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    Sé tu mismo aun cuando las cosas no vengan de frente, el verdadero valor de la persona está en como actúa frente a sus retos y dificultades. Aprende de ello y mira siempre hacia delante. 
 
      
 
    A mis hijas por su espíritu de superación y a mi marido por su apoyo incondicional hacia nosotras. 
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    Son las nueve y media de la mañana en Madrid. Vienen a buscar a Violeta al camerino, le han aplicado polvos antibrillos y se compone el vestido. El regidor la lleva de la mano corriendo por el pasillo, va a salir en dos minutos.  
 
    —Y un, dos, tres... ¡Ya! —grita el productor cuando ella se sienta en su sillón blanco preparado para la ocasión. De fondo han puesto el mar y el presentador, Pablo Mitos, empieza a hablar. 
 
    —Buenas noches, damas y caballeros. Estamos en TVA y tenemos con nosotros a la protagonista de una increíble aventura, Violeta Abós. Bienvenida, y gracias por aceptar nuestra invitación al programa.  
 
    —Muchas gracias a vosotros por invitarme. 
 
    —Empezaremos por conocer un poco a nuestra invitada de hoy, que bien podría ser la protagonista de una película policiaca. Cuéntanos, ¿quién es Violeta Abós? 
 
    —En efecto, una auténtica película de terror para mí —sonríe—. Soy una mujer zaragozana y, por las vueltas que da la vida, estudié para ser profesora y terminé trabajando en una aseguradora muy importante a nivel nacional.  
 
    —Puedo apreciar que nada de tu trabajo actual tiene que ver con tu vocación inicial. ¿No es así? 
 
    —La verdad es que cuando hice las prácticas, mi vocación como profesora desapareció como por arte de magia, gracias a alguno de los niños de las aulas que me asignaron. Puedo asegurar que la mayoría eran un encanto, pero hay niños que tienen sus problemáticas externas y que vienen con dos mochilas a clase: la de los libros y la de sus problemas. A veces, resulta muy duro, y eso hizo que no quisiese ejercer la profesión. Aún recuerdo a Dieste, un alumno de quinto curso que, en cuanto salía al recreo, les quitaba el bocadillo a los más pequeños, les levantaba de las orejas y les hacía alguna que otra perrería más. 
 
    —Un niño muy bueno por lo que veo. —Se ríe por las ocurrencias del crío y se acuerda de las que hacía él cuando era pequeño—. ¿Y qué hizo entonces? 
 
    —Empecé a buscar trabajo por otros terrenos distintos al de la enseñanza. Alfredo, mi exmarido, me aconsejaba que hiciese las oposiciones para trabajar como profesora. En aquellos años, ni se sabía cuándo iban a salir, y como él y yo hacíamos planes para casarnos, decidí aceptar un trabajo vendiendo enciclopedias. Era mi primer trabajo y le puse mucho interés. Explicaba el contenido con tanto entusiasmo que en la primera visita que hice, vendí una, la única. Esperé un mes más y, como vi que eso de la «puerta fría» no era para mí, me marché. Estuve todo el verano buscando empleo y en septiembre comencé a dar clases particulares para ganarme un dinerillo. En aquellos meses, no rechacé ningún trabajo: monitora de autobuses, vendedora de seguros, comercial de fondos de inversión e incluso en un despacho de abogados como agente. Hice un poco de todo, lo que me aportó una gran experiencia, y además aprendí a tratar con las personas. Todo este variopinto conjunto de trabajos me sirvió para acceder a otros puestos mejores. 
 
    —Ya veo, tiene una experiencia laboral amplia y variada. —De repente, grita—: Chicos que queréis empezar a trabajar, ¡tomad nota! —Sonríe y ella asiente. 
 
    —Creo que hoy en día hay que aceptar todos los trabajos que nos ofrece la vida, de todos se extrae una gran lección, que os servirá para trabajar en lo que realmente os gusta. Tarde o temprano llegará. 
 
    —Cambiando de tema, ¿con cuántos años se casó? 
 
    —Me casé con veintitrés años, completamente enamorada de mi esposo. ¡Tenía los ojos negros más increíbles que había visto en mi vida! Era atento, simpático, cariñoso, siempre estaba ahí cuando lo necesitaba y, desde segundo curso de la carrera, nos hicimos inseparables. Poco a poco nuestra relación fue deteriorándose, hasta que firmamos la sentencia de divorcio hace un tiempo. —Violeta sonríe al acordarse de Alfredo. 
 
    —¿Tuvo hijos con él?  
 
    —Como todo el mundo suele decir: «Menos mal que no había niños». La vida da muchas vueltas y a mí, además, me las da de tuerca. —La mirada de Violeta se oscurece mientras contesta las preguntas del presentador y empieza a recordar su vida como si pasase por delante de sus ojos. —Un momento Violeta, vamos a publicidad. En diez minutos volvemos. 
 
    Interrumpe el presentador, mientras ella levanta la cabeza mirando a Pablo, que le sonríe.  
 
    —Creía que no es en directo... 
 
    —No es en directo, me han avisado que tenemos que parar, hay algún problema. Puede ir a tomar algo, aquí decimos diez minutos y casi siempre son veinte o más. Como el programa es grabado, no hay prisa.  
 
    Ella asiente y se dirige hacia las mesas del fondo, donde hay toda clase de bebidas, fruta, bollería, embutidos y chucherías. Para hacer tiempo, se toma un bíter sin alcohol. Hace tiempo que no se ha tomado uno y le apetece probar de nuevo su contradictorio sabor, amargo y dulce, como todo lo que le ha pasado en la vida.  
 
      
 
    Dirige la mirada por todo el atrezo. Hay mesas y sillas de todos los colores, infinidad de ropa colgada en una gran cantidad de barras, zapatos de señora y caballero, disfraces, rótulos con luces y sin ellas, grandes cajas de madera, andamios, estanterías, sillones de varios colores… Nada es lo que parece cuando lo vemos por la «caja tonta», como decía su abuela.  
 
    Se oye el hilo musical; ahora se escucha a Melendi y Miriam Rodríguez, Simplemente dilo. Da un sorbo a la bebida y prosigue con sus pensamientos, sentada en el último peldaño de la escalera que da hacia la salida. Incluso parece estar hablando consigo misma o aclarando sus pensamientos con respecto a su divorcio, tema del que va a hablar a continuación. Pasan unos treinta minutos, lo que le da un margen considerable para relajarse. Entonces la llaman de nuevo para sentarse delante de la cámara. 
 
    —Como nos contabas, estás separada y no tienes hijos. ¿Cómo fue tu separación y cómo empezó todo? 
 
    —Nuestro divorcio era algo que se veía venir. Desde hace unos años, nuestra vida en común era bastante difícil, discutíamos día sí y día también, y así entramos en una dinámica que nos llevó directos al divorcio. Alfredo se encaprichó de una compañera de la empresa para la que trabajaba, y lo descubrí en la cama con ella.  
 
    —Seguramente sería un shock para ti. —Violeta asiente. 
 
    —Fue un día que me puse enferma y volví a casa antes de la hora. Él había ido allí con Ana al salir del trabajo. Yo nunca llegaba antes de las nueve, aquel día, por mi dolor de cabeza, llegué antes de lo esperado y los encontré acostados en mi cama. Típico, ¿verdad? 
 
      
 
    Se oye un murmullo entre el público. El regidor se acerca a Pablo Mitos y corta la escena de nuevo. La acompañan hasta un cuarto que parece una sala de espera o un camerino; no sabe bien cómo llamarlo. Le comentan que se va a demorar un poco la grabación y le ofrecen una bandeja con una gran variedad de comida para que elija. Hay un televisor; sin embargo, ella prefiere comer algo y relajarse; todavía es pronto. Mira el reloj y son las once. Al cerrar los ojos recuerda la escena. 
 
    «Al entrar por la puerta oí ruidos en el cuarto, fui hasta allí y ahí estaban los dos. Ana, encima de él, gritando por la excitación y él… Recuerdo, con absoluta claridad, la expresión de su cara reflejada en el espejo del mueble cuando me vio entrar, su prisa cuando se levantó corriendo de la cama, su torpeza al intentar taparse y al salir detrás de mí de la habitación. A continuación, cogí todas sus cosas, se las puse en la entrada y lo eché de mi vida. Él intentó hablar conmigo por medio de mi madre y ya lo había perdonado muchas veces, quizás demasiadas. Podría perdonar cualquier cosa, una infidelidad, no». 
 
    De ese modo, como quien tiene un sueño, comienza a revivir todo lo que aconteció a partir del momento en que empezó a trabajar. 
 
      
 
    Cuando se casaron, Alfredo trabajaba en una multinacional de seguros. Al poco tiempo y por medio de su empresa, le ofrecieron hacer una entrevista para una filial que se establecía en la ciudad con un nuevo formato. Cuando llegó al lugar establecido para realizarla, había cinco o seis personas esperando con cara de circunstancias. Al rato apareció una chica muy elegante y los invitó a entrar en una sala de reuniones, presentarse, explicar sus estudios y experiencia y presentar su currículum. Para su sorpresa solo les hizo vender un lápiz. Después salieron y les dijeron que ya les llamarían. 
 
    Ella no tenía ninguna esperanza ya que había gente con muchos más años y experiencia que ella. A los días, Alfredo la fue a buscar para tomar algo y le dijo que traía buenas noticias. 
 
    —Mi jefe se ha enterado por la entrevistadora de quién ha pasado la prueba... 
 
    —¡Cuenta hombre! No te quedes callado. 
 
    —Ha visto tu nombre en la lista de admitidos, aunque no sabía bien para que puesto.  
 
    —Bien, bien, bien —dijo Violeta moviendo sus brazos en círculo haciendo un bailecito. Abrazó a Alfredo y le besó llena de alegría. 
 
    —¡Guauuu, te voy a dar noticias así todos los días!  
 
    Resonaba en su cabeza cada palabra de su vida con Alfredo como si las oyese en ese momento. Recordaba que esa noche no durmió ya que los nervios no la dejaban. En pocos días la llamarían para decirle cuál iba a ser su puesto en la empresa. Pasaron dos semanas y ya pensaba que se habían olvidado de ella o que la habían descartado. Una mañana de septiembre, cuando se disponía a salir hacia otra entrevista, el móvil comenzó a sonar en el fondo de su bolso. Ella, nerviosa, sabía que podían ser ellos y no podía localizarlo. Cuando consiguió rescatarlo de ese mar de cosas que flotaban dentro de él, respondió lo más rápido que pudo, y una voz femenina y aterciopelada contestó al otro lado. 
 
    —Buenos días, ¿es usted Violeta Abós? —le preguntó una señorita con voz muy agradable al otro lado del teléfono. 
 
    —Sí, soy yo. ¿Qué desea? 
 
    —Le llamo de Asegúrate, la empresa para la que hizo una entrevista. 
 
    —Dígame —acertó a decir con voz temblorosa. 
 
    —¿Podría venir hoy a las doce de la mañana a nuestras oficinas? 
 
    —Sí, por supuesto. ¿En el mismo lugar donde estuvimos haciendo la entrevista? 
 
    —¡Exacto! Pásese por la cuarta planta y pregunte por Lía. 
 
    —De acuerdo. Allí estaré. Muchas gracias. 
 
    A las doce menos cinco ya estaba allí, prefería ir a los sitios antes de la hora, no le gustaba llegar con el tiempo justo, «pueden pasar muchas cosas por el camino», pensaba. Se acercó a la recepción y preguntó por ella. A lo lejos vio aparecer a una chica con las piernas más largas que había visto en su vida.  
 
    —Buenos días, soy Violeta. 
 
    —Hola, Violeta, soy Lía. Ven conmigo. Te voy a presentar a tu equipo. 
 
    —¿Mi equipo? No sé nada, desde que pasé la entrevista, no he vuelto a hablar con nadie. 
 
    —¿No te llamó Javier Callén? 
 
    —No, no sé nada de nada. 
 
    —Perdona, vamos a mi despacho y te comentaré algo sobre el tema antes de entrar a la reunión. Pasa —le dijo abriendo la puerta. 
 
    —Gracias. 
 
    —Siéntate, por favor. Javier, el jefe del Área de Aragón, te ha seleccionado como jefa de un equipo de nueva creación. Vais a ir todos a Madrid, a la central de la empresa, para hacer un cursillo. Así que hoy era el día de presentarte al equipo y siento mucho que no te hayan explicado todo con antelación. ¿Estás preparada? 
 
    —¿Qué tengo que hacer?  
 
    —Hoy nada, ya hablaremos después del cursillo. Empezáis el lunes. Te daré un sobre con todas las instrucciones. 
 
    —De acuerdo. Porque ando un poco perdida, esto me ha pillado por sorpresa. 
 
    —Bueno, si te parece, pasamos a la sala de reuniones, que nos están esperando. 
 
    Entraron en la sala. Había un grupo de seis personas, tres chicas y tres chicos, todos muy nerviosos. Lía hizo una pequeña introducción y luego la presentó. 
 
    —Os presento a la que va a ser vuestra jefa de equipo, Violeta Abós.  
 
    —Hola a todos —no sabía qué decir, todo esto le resultaba extraño. «Yo, jefa de equipo. No me lo habían notificado con antelación. No sé por qué estoy tan insegura», pensaba. 
 
    —Hola, Violeta —todos a coro. 
 
    —Si queréis podemos presentarnos y explicar quiénes somos, de dónde venimos… —propuso Lía—, así nos conoceremos un poco más. 
 
    Uno a uno fueron diciendo su nombre y explicando brevemente cuál había sido su trayectoria. Todos eran de Zaragoza y cada uno había estudiado una carrera distinta. Julia era titulada en Administración y Dirección de Empresas; Sergio y Lucía, en Derecho; María, en Psicología; Carlos y David, en Economía y ella, bueno, ya lo sabéis, en Educación Primaria. 
 
    Todos fueron a Madrid: ellos iban a asistir al curso de gestión de clientes y Violeta al de jefes de equipo. Les enseñaron un poco de todo, conocimiento de productos, técnicas de venta, y lo más importante, cómo tratar de ser una buena jefa para el equipo. Aprendió mucho en poco tiempo y enseguida la ascendieron al puesto de Lía, al cargo de otro equipo.  
 
      
 
    —El tiempo pasó, mi trabajo me fue absorbiendo cada vez más y me hizo olvidar que lo más importante en una pareja es pasar tiempo juntos. Así me hice una «adicta al trabajo» como él me llamaba, él se echó en los brazos de otra y llegó el divorcio —comenta para sí misma. 
 
    [image: ] 
 
    Para pasar el mal trago, el mismo día que firma los papeles, un caluroso viernes, veintiuno de junio, se marcha a celebrarlo con su hermano, unas cuantas amigas y amigos. Todos están empeñados en buscarle una nueva pareja.  
 
    —Pues no, soy una mujer independiente y no necesito «pareja». ¡Qué empeño! ¡Como si las mujeres de hoy en día necesitaran un hombre a su lado! 
 
    —Bueno, bueno, hermanita, no te pongas así. La gente te lo dice con buena voluntad —dice Adrián, su hermano pequeño. 
 
    —Adri, yo me pongo como quiero —contesta un poco harta de que todo el mundo opine. 
 
    —Sí, hija, sí. Ya lo sabemos, a cabezota no te gana nadie. 
 
    —Violeta, ¿vienes a bailar? Ese chico te está mirando sin quitarte ojo —dice Mapi. 
 
    —Ese es Diego, compañero de la carrera. Era novio de Elvira, una de mis mejores amigas. 
 
    —¡Pues está cañón!  
 
    —¿Te lo presento? —pregunta mirando a Mapi, que es un encanto y las dos se llevan muy bien. Siempre ha sido la mejor amiga de su hermano, pensaban que llegarían a ser novios, aunque no fue así. Ellos eran inseparables desde pequeños, empezaron Infantil juntos y siguen siendo amigos por encima «de todos y de todas» las personas que han surgido a lo largo de sus vidas. Han reído juntos, han llorado juntos, han viajado juntos y han estudiado juntos, pero nunca se enamoraron. Mapi es una chica independiente, con ideas un poco especiales sobre tener pareja. Ha salido con muchos chicos y siempre termina mal su relación con ellos. Uno era machista, el otro pasota, el otro un vago y así, uno tras otro, los va echando de su vida. Quizás lo que esconde es su miedo a comprometerse con alguien. 
 
    —Sí, por favor, vamos. 
 
    —Hola, Diego. ¿Te acuerdas de mí? 
 
    —¡Hola, claro que sí! Eres Violeta, la amiga de Elvira, ¿no? 
 
    —¿Qué tal te va? —Mapi le estira del vestido para recordarle que está ahí, esperando. 
 
    —Bien, ¿y a ti? 
 
    —Muy bien, celebrando mi divorcio.  
 
    —Qué divertido, ¿no? No sabía que ahora se celebraba eso también. Si ha sido para bien, ¡¿por qué no celebrarlo?! ¿Te casaste con Alfredo? 
 
    —Sí —se ríe. Aunque a veces las cosas no salen bien. 
 
    —Si ha sido tu decisión. Haces muy bien. Elvira y yo lo dejamos al terminar la carrera. 
 
    —Sí, me lo dijo ella, aún nos vemos de vez en cuando. Por cierto, te presento a mi amiga Mapi. 
 
    —Encantado. —Le da dos besos. 
 
    —Lo mismo digo. ¿Si quieres unirte al grupo? —dice Mapi, es así de directa. 
 
    —Ahora voy, estoy con un grupo de amigos. 
 
    —Ahí estamos, si quieres —le dice guiñándole un ojo. 
 
    Él sonríe a Violeta y ella se encoge de hombros, le hace un gesto como «ella es así».  
 
    —Mapi, ¡qué descarada eres! 
 
    —Tengo casi treinta años y ya no estoy para tontear... —Ríe divertida. 
 
    —Tienes razón; sin embargo, la que tiene casi treinta y tres soy yo. Voy a tomar nota. 
 
    Se ponen a bailar al fondo del bar Picky, de Joey Montana, y gritan la canción que tanto bailaron unos años antes. Al rato, se acerca a ellas Diego con un amigo suyo y lo presenta.  
 
    —Violeta, ¿te acuerdas de Gonzalo? 
 
    —¿Tú eres Gonzalo? Ese chico regordete... —pregunta Violeta, pero al decir regordete se calla al ver su expresión. 
 
    —Sí, ese mismo, no me lo recuerdes. 
 
    —Perdón, perdón; he dicho una tontería. Estás guapísimo, de verdad —dice con la boca abierta. 
 
    —Gracias, Violeta, por tus piropos. Me costó mucho, pero conseguí cambiar, más deporte y menos papas bravas en el Montesol. 
 
    —Pues si no me lo dice Diego, no te hubiese reconocido. Me alegro mucho de verte. 
 
    —Vayamos a la barra, te invito a una copa, este reencuentro lo merece. —Van hasta la barra y comienzan a recordar los viejos tiempos de la carrera. La verdad es que fueron los mejores años de su vida. Hicieron un grupo que se llevaba a las mil maravillas, iban juntos a todos los sitios, de copas, a hacer trabajos manuales— Y «pellas». ¡Hicimos unas cuantas! ¿Eh? 
 
    —¿Y qué fue de Alfredo?, ¿os llegasteis a casar? 
 
    —Ja, ja. ¡Nos hemos divorciado hoy! Ya estoy soltera oficialmente. 
 
    —Vaya, qué metepatas soy. Perdona. 
 
    —No hay nada que perdonar. —Cogen las bebidas y salen a la terraza. Hoy hace una noche estupenda. 
 
    —Y ¿en qué trabajas? ¿Ejerces de profesora? 
 
    —No, trabajo en una empresa de seguros. ¿Y tú? 
 
    —Yo sí, estoy en un colegio de Oropesa. Me coloqué al poco de terminar la carrera. 
 
    —A mí los niños me gustan de uno en uno. En las prácticas me desengañé. Sin embargo, sé que lo tuyo es por vocación. ¿Estás de vacaciones? 
 
    —Exactamente, he venido a ver a mi familia. 
 
    —Teniendo playa, me imagino que vendrás poco —dice Violeta sonriendo. 
 
    —Pues sí, vienen más ellos; así aprovechamos el apartamento. Puedes venir a verme cuando quieras. En unos días estaré allí. 
 
    —Claro, es lo normal. Yo también lo haría. 
 
    —¡Entonces ven, lo digo en serio! 
 
    —Tengo vacaciones en unos días… 
 
    —¡Estupendo, te espero! 
 
    —De acuerdo, iré unos días a verte. Este año no coincido con nadie… 
 
    —Me imagino que cuando pasas por un divorcio, los primeros meses son los peores, hasta que te ubicas de nuevo. 
 
    —¡Exactamente! ¿Y tú? ¿No te has casado? —interroga interesada. 
 
    —No, por el momento no he conseguido «cazar» a ninguna. 
 
    —Ja, ja, ja. No me lo creo. 
 
    —Sí, sí, créetelo, solo he tenido una novia y me duró dos años. ¡Cosas que pasan! 
 
    Sale Adrián a buscarla y los encuentra charlando animadamente. 
 
    —Siento interrumpir, nos vamos a otro bar. ¿Os venís? 
 
    —Por mí, encantado. 
 
    —¡Vamos! —exclama sonriente porque se marcha con ellos. 
 
    Pasan una noche muy agradable, entre charla y charla. Intercambian los teléfonos y se da cuenta de que hay mucha sintonía entre ellos. Mapi y Diego se «pierden» en la primera calle y los demás se van marchando a lo largo de las horas, solo quedan Gonzalo y ella.  
 
    —Supongo que es hora de irse a casa, ¿no? —advierte mirando el móvil. 
 
    —Sí, ya es tarde. Ha sido una noche muy agradable. Te acompaño dando un paseo, ¿quieres? 
 
    —Sí, te lo agradezco. Vivo a dos calles de aquí. 
 
    —¿Has vuelto con tus padres? 
 
    —No, el piso era mío. Me lo dejó mi abuela cuando murió, así que tengo «casa». Él ha vuelto con sus padres, ya llevábamos seis meses sin vivir juntos. 
 
    —Me imagino, por como hablas, que fuiste tú quien lo dejaste. Perdona... Igual no quieres hablar de ello. 
 
    —Tranquilo. Sí, lo he dejado yo. Lo pillé infraganti con su compañera.  
 
    —¡Qué poco original! ¿Estás bien? 
 
    —Sí, sí. Ya llevábamos algún tiempo de mal en peor, discutíamos mucho, ya sabes... 
 
    —¿Y qué tal lo llevan tus padres? 
 
    —Mis padres, bien; mi hermano pequeño, también; pero mi hermano mayor..., ese ya es otro cantar. Era muy amigo de Alfredo, se entendían muy bien. ¡Parece más hermano suyo que mío! A mí apenas me habla y con él lo hace casi todos los días. 
 
    —Dale tiempo, hay personas que necesitan asumirlo de otra manera. 
 
    —Iván, mi hermano mayor, es como mi segundo padre. Nos llevamos ocho años y se cree con derecho a opinar de todo o a darme órdenes. Adrián, el pequeño, y yo nos llevamos dos años y somos más afines, salimos juntos de marcha. Yo creo que eso a Iván le pone celoso, aunque mamá siempre dice que nunca nos tuvo celos. 
 
    —Tu madre se llamaba Pilar, ¿verdad? ¿Y tu padre? 
 
    —Eduardo. Mira, ¡ya hemos llegado! 
 
    —¿Una última copa? —sugiere Gonzalo. 
 
    —Es muy tarde y los bares ya han cerrado por aquí. ¿Quedamos para otro día? 
 
    —Sí, como quieras. Estoy tan a gusto contigo que la noche se me ha hecho corta —confiesa mirando a Violeta a los ojos. 
 
    —Bueno, tienes mi móvil. Llámame y tomaremos algo.  
 
    —Hecho. Mañana te llamo y te invito a cenar. ¿Te apetece? 
 
    —Tú estás de vacaciones, sin embargo, yo estoy trabajando. ¿Tomamos una caña? —sugiere, porque parece que Gonzalo va un tanto rápido para ella, que acaba de divorciarse, y lo que menos le apetece es meterse en una relación. 
 
    —Como quieras. Hasta mañana. —En ese momento él se acerca e intenta darle un beso. Ella se aparta. 
 
    —Lo siento, Gonzalo, es muy pronto. Eres muy atractivo y me gustas, pero necesito tiempo. 
 
    —Tienes razón, perdona. Es que me siento atraído por ti. Soy un poco torpe con las mujeres, no tengo mucha experiencia. 
 
    —Bueno, mañana nos vemos. 
 
    Le da dos besos y huele su perfume; ella también se siente atraída por él, aunque no es el momento. Abre la puerta y entra sin mirar por lo que dicen: Si te vuelves, es que te gusta. 
 
    «No sé si él lo sabrá, pero por si acaso… Seguro que es una teoría absurda, Laura, mi mejor amiga, y yo, de jovencitas, cuando nos alejábamos de los chicos que nos gustaban, esperábamos a ver si se volvían. Casi siempre lo hacían y, desde entonces, se quedó como una tradición para nosotras».  
 
    Entra en casa, se quita los zapatos, que la están matando los pies, y se pone el camisón. Hace demasiado calor y no puede parar de pensar en Gonzalo. Le ha impresionado, sin embargo no quiere precipitarse. Prefiere ir poco a poco. No deja de dar vueltas en la cama, no puede dormir. 
 
    «¿He quedado con Gonzalo en irme con él a Oropesa? ¿Lo he dicho yo o la cerveza? ¡Qué vergüenza! Nunca había mantenido con él más de dos palabras, y sin pensarlo, me autoinvito a su casa…», piensa, y se enrolla en el almohadón, hunde la cabeza en él y da un pequeño grito, no muy alto, porque son las cinco de la mañana, y, cerrando los ojos, se queda dormida. 
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    A la mañana siguiente, se levanta muy cansada. «Esto de salir en mitad de la semana me mata. Ya no estoy para estos trotes». Se da una ducha para despejarse y se pone la radio, suena Échame la culpa, de Luis Fonsi y Demi Lovato. Esta canción le pone las pilas y se va bailando hasta el cuarto. Se viste y se prepara un café bien cargado.  
 
    —Necesito un espabilómetro, como dice mi hermano Adrián. 
 
    Mira el móvil y ve un mensaje. Es de Gonzalo, de ayer por la noche. Le escribió: 
 
    Un reencuentro maravilloso. Me ha encantado estar a tu lado otra vez. No puedo dormir pensando en ti. Estoy deseando verte de nuevo.  
 
    Con una carita con un guiño y un corazoncito en la boca. 
 
    «Y ahora, ¿qué le pongo yo?», reflexiona mientras pasa con nerviosismo el dedo por el borde de la pantalla. Ella tampoco ha dormido pensando en él y en que, tal vez, le podría haber invitado a una copa o a algo más… Su timidez y falta de experiencia en el campo de las citas le hacen escribir algo sin pensar, ni siquiera le saluda. 
 
      
 
    Violeta: ¿A qué hora quedamos? 
 
     
 
    Gonzalo: Hola, buenos días.  
 
      
 
    Violeta: Buenos días. 
 
      
 
    «Uy, ¿por qué me ofusco siempre cuando tengo que hablar con alguien? Ni hola, ni buenos días, ¡ni nada de nada!», se reprocha a sí misma. 
 
      
 
    Violeta: ¿Has conseguido dormir? 
 
     
 
    Gonzalo: Sí, un ratito. Ya era  
 
    de día cuando conseguí cerrar  
 
    los ojos. 
 
      
 
    Violeta: A mí también me costó 
 
     mucho quedarme dormida… 
 
    Gonzalo: ¿Por qué?  
 
    Violeta: No sé, demasiadas  
 
    cosas en la cabeza.  
 
    Gonzalo: Si necesitas hablar…  
 
    Aquí               estoy para lo que quieras.  
 
      
 
    Violeta: Ahora no puedo,  
 
    me voy a trabajar. 
 
    Gonzalo: De acuerdo, entonces te  
 
    paso a buscar por casa a las ocho de  
 
    la tarde. ¿Te va bien? 
 
      
 
    Violeta: Sí, por mí, estupendo.  
 
    Y me voy corriendo que voy 
 
    tarde. 
 
    Gonzalo: Hasta luego entonces. 
 
     
 
    Sale corriendo hacia el garaje y pone en marcha su Citroën C3 de color naranja, que se ha quedado tras el divorcio porque lo eligió ella, aunque siempre lo condujese él. Alfredo prefería un monovolumen. Por fin puede conducirlo y hacer con su vida lo que mejor le parezca, sin tener a nadie a su lado y sin tener que dar explicaciones de todo lo que hace. Al fin y al cabo, se ha dado cuenta de lo controlador que era Alfredo. Así que pone la radio a toda pastilla y se pone a bailar como una loca la canción de Gente de Zona ft. Marc Anthony, La Gozadera. Llega a la oficina con una sonrisa y se encuentra a Lía. 
 
    —Hoy se te han pegado las sábanas, ¿no? Te veo muy contenta. 
 
    —Sí, Lía. Ayer celebré mi divorcio con Alfredo. Llegué a casa bastante tarde y perjudicada. —Se sonroja. 
 
    —Vaya, vaya. Y no me invitaste, ¿ahora también se celebran los divorcios? 
 
    —No sé, me imagino, yo lo hice. Lo siento, solo fuimos mis hermanos y un par de amigas. 
 
    —¿Tan malo es Alfredo? Os conozco a los dos y no es mala persona. 
 
    —Lía, él se acostó con Ana, los pillé en mi cama… ¿Te parece poco? 
 
    —Hombre, vuestro matrimonio ya no funcionaba hace días… 
 
    —Ya lo sé, sin embargo podía haber esperado a separarse de mí. 
 
    —Pues sí. En eso tienes razón. 
 
    —Dejemos el tema. ¿Qué tenemos para hoy? 
 
    —Dos reuniones, una con don Luis y otra con nuestros equipos. 
 
    —Dame dos minutos, que cojo los informes. 
 
    Pasa toda la mañana de reunión en reunión, está cansada de estar sentada y tiene la boca seca. Decide salir a comer algo, ya son las dos y media y tiene un hambre voraz. Se acerca al bar de enfrente. Pakita, la dueña, hace una ensaladilla de muerte. Suena el móvil, es Gonzalo. 
 
    —Hola, estás muy guapa hoy. 
 
    —¿Cómo? ¿Estás por aquí? ¿Y cómo es eso? —dice de manera compulsiva a la vez que su cabeza va a mil por hora. Pensando mal, claro, se pregunta: «¿Será este tío un acosador?». 
 
    —No supongas nada raro, estoy en la mesa del fondo —contesta muy rápido, como si le leyese el pensamiento. Se vuelve y allí está, sentado, con una jovencita encantadora. Su cabeza vuelve a ir a dos mil por hora. 
 
    «¿Quién será esa? Demasiado joven para él. Qué pronto se ha olvidado de mí». En ese momento se acerca, ella está con cara de circunstancias. «Ya sé que no tiene mucho sentido, nos acabamos de reencontrar y nunca hemos tenido nada, pero me he puesto celosa». 
 
    —Hola. —Le da dos besos—. Estoy con mi hermana. Hemos venido a tomar ensaladilla, la de este bar le pirra —comenta mientras la mira con esos grandes ojos verdes. Tal vez ha adivinado sus pensamientos, no porque él sepa leerlos, sino porque tiene una cara tan expresiva que se le nota todo lo que piensa—. Ven, te voy a presentar. 
 
    —No querría interrumpir nada… 
 
    —Elisa, esta es una compañera de la carrera, Violeta. 
 
    —Hola, Violeta, encantada —saluda su hermana con una sonrisa picarona. 
 
    —Lo mismo digo, Elisa. —Le corresponde con dos besos. 
 
    —Siéntate con nosotros —dice Gonzalo. 
 
    —Vale, pero será por poco rato, tengo una reunión a las cuatro. —Mira el reloj—. ¡Si ya son las tres y media! 
 
    —¿Quieres un café? 
 
    —Sí, gracias. Con hielo. A ver si me despejo, estoy muerta de sueño. 
 
    —Yo también. —Le guiña un ojo y se levanta a pedir los cafés. Le sonríe complacida. 
 
    —¿Hace mucho que conoces a mi hermano? —le pregunta Elisa, buscando sus ojos. 
 
    —Sí, lo conozco desde hace mucho tiempo, pero ayer nos volvimos a encontrar después de muchos años. 
 
    —Y ¿nunca os habíais encontrado por aquí?  
 
    —No, nunca, ni siquiera de marcha —contesta a la asombrada Elisa—. Zaragoza no es una ciudad muy grande, pero te puedes pasar tres años sin ver a una persona. 
 
    —Mi hermano lleva quince en Oropesa, y por aquí solo viene unos días en vacaciones. Es normal que no os hayáis visto.  
 
    —Es el destino. Ayer nos volvimos a encontrar después de diecisiete años.  
 
    —¿Te gusta? 
 
    —Pero… 
 
    —Te lo pregunto porque como no hay manera de casarlo… 
 
    —¿No crees que es un poco pronto? Solo nos hemos visto una noche —explica tímidamente. 
 
    —Y ahora… 
 
    —Nos hemos encontrado por casualidad, no habíamos quedado. 
 
    —Tienes razón, eso es el destino. Es un chico guapo, amable, responsable, entre otras muchas cosas, y se ha ocupado de mí desde que faltan mis padres. 
 
    —¡Cuánto lo siento! 
 
    —Vaya, vaya. Qué bien os lo pasáis, ¿no? Espero que no os estéis riendo de mí. 
 
    —No, Gonzalo. Es tu hermana que intenta «colocarte». 
 
    —¡¿Elisa?! Eres incorregible.  
 
    —Tranquilo, no pasa nada. Me he reído mucho —dice con una gran sonrisa. 
 
    —Hermanito, es que tengo que hacerte propaganda o te quedarás para vestir santos. 
 
    —Elisa, ya vale, por favor —dice mientras la mira con ojos asesinos. Ella lo mira divertida. «¡Es encantador!», piensa Violeta. 
 
    —Bueno, gracias por el café, pero ya tengo que marcharme. Es hora de trabajar. C’est la vie. 
 
    —Alors, au travail! —responde Gonzalo. 
 
    —Lo siento, Gonzalo, pero no sé francés, cuatro frases sueltas. He estudiado siempre inglés. 
 
    —¡Bueno, pues a trabajar! Eso quiere decir, más o menos —exclama con una sonrisa. 
 
    —Si quieres aprender, él te puede enseñar. Vivió en Francia dos años —insiste Elisa. 
 
    —Ja, ja, ja. Me voy, que si no tu hermana nos compromete.  
 
    —¡Elisa! 
 
    —Vale, vale. Ya lo dejo —protesta Elisa y agita sus pestañas con una encantadora sonrisa. 
 
    Levanta la mano sonriendo y se marcha poniéndose las gafas de sol sin volverse, por supuesto. Le puede la curiosidad y cuando llega a la puerta y va a volver la esquina, mira de reojo por los cristales de las gafas. Gonzalo la sigue con la mirada y ella le mira de reojo y sigue su camino. 
 
    Entra en la sala de reuniones y se sienta en su sitio, no puede concentrarse en lo que dice Javier. Piensa en todo lo que ha pasado hoy, lo que ha dicho Elisa, y no se puede quitar una sonrisa bobalicona de la cara. Parece mentira como, en tan poco tiempo, Gonzalo se ha hecho un sitio en su corazón. No se lo puede sacar de la cabeza. 
 
    —¿Estás de acuerdo, Violeta? —le pregunta Javier volviendo a traerla a este mundo y en concreto a la reunión. 
 
    —Ejem, sí, claro —dice saliendo del paso. Llevan una hora y no se ha enterado de nada. Lía le da un codazo para que reaccione, también se ha dado cuenta. 
 
    Terminan la reunión, se ha podido incorporar a la charla y salir airosa. Son las seis y media, se marcha a casa a arreglarse porque a las ocho irá Gonzalo a buscarla y tiene que sacar todo su «fondo» de armario a ver qué encuentra para la cita. 
 
    Son las siete y media y todavía no ha encontrado el «modelo ideal» para esta noche. Pasa y repasa uno a uno todos sus vestidos: uno es muy corto y otro muy largo, uno es demasiado verde y otro demasiado blanco, uno es demasiado escotado y otro bastante cerrado. Y entre todos, asoma el bajo de un vestido que hace tiempo no veía, un vestido de gasa con corte debajo del pecho, muy ligero y de un bonito estampado floral sobre fondo rosa. 
 
    —Recuerdo que me favorecía bastante. ¡Espero que me valga todavía! ¡Me quedan quince minutos! Ahora ya voy contrarreloj. Me maquillo rápidamente y me visto en dos minutos. Ahora los complementos. ¡Qué nerviosa estoy! No consigo abrocharme la pulsera. 
 
    Coge las sandalias plateadas y termina justo cuando suena el portero automático. Espera un minuto y contesta, para que no vaya a pensar que está esperando al lado del telefonillo. 
 
    —¿Quién es? 
 
    —Soy Gonzalo. 
 
    —¿Subes o bajo? 
 
    —Baja, te espero en el patio. 
 
    Coge el bolso, cierra la puerta y se acerca al ascensor. Se ha perfumado tanto que deja una estela a hiedra silvestre allí por donde pasa. «Creo que me he pasado un poco con el pulverizador», piensa. 
 
    —Hola. ¡Qué puntual eres! —le elogia a la vez que le da dos besos. 
 
    —Sí, me gusta la puntualidad. Tú también eres puntual. —Y acercándose a ella, cierra los ojos—. Hueles muy bien. 
 
    —Je, je. Creo que me he pasado con el perfume —se excusa. 
 
    —No, claro que no. Hueles de maravilla, a jardín recién cortado y a lima. Bueno, a verano. 
 
    —Me alegro de que te guste. Este perfume es el que más me gusta por eso, porque huele a fresco. 
 
    —Vas «muy veraniega» con tu vestido floral, tu perfume floral... —reitera de forma sugerente. Le ofrece su mano y la observa de arriba hacia abajo con una mirada de deseo que hace que a ella le recorra un escalofrío por todo el cuerpo. 
 
    —Bueno, ¿salimos o nos quedamos aquí en el portal? —pregunta para salir lo antes posible a la calle. Al abrir la puerta, nota un calor sofocante que le hace arrepentirse de haber salido. Están a finales de junio y hay treinta grados a las ocho de la tarde. 
 
    —¿Dónde te apetece ir?  
 
                  —¿Vamos al Parque Grande? Allí estaremos más frescos. —Le abre la puerta del vehículo de forma caballerosa. 
 
    —De acuerdo, vamos a la terraza que hay en el parque. 
 
    Llegan allí y andan por la entrada del parque. Por la hora, ya no hace tanto calor, pero van deprisa hacia la sombra de la terraza. 
 
    —¡Vaya calor que hace hoy! —exclama cuando se sientan. 
 
    —Demasiado. Cuando hemos salido de comer, Elisa y yo casi nos derretimos. 
 
    —Tu hermana es tremenda. Ha intentado «venderte» todo el rato. Me he reído mucho con ella. 
 
    —Es una buena chica, aunque a veces... Lo siento si se ha puesto un poco pesada. Está en una edad un poco complicada. 
 
    —No, al contrario, ha sido muy interesante. Me ha contado «cosas» que no sabía. 
 
    —¿Qué cosas? 
 
    —Tranquilo, nada escabroso. Entonces, ¿viviste en Francia dos años? 
 
    —Así es, me fui cuando acabé la carrera a perfeccionar el idioma. El francés me gusta mucho y es la única manera de aprenderlo. 
 
    —A mí también. El idioma... —según sale de su boca, piensa: «Tierra trágame, vaya tontería acabo de decir. Ya se supone que es el idioma». 
 
    —Ya me imaginaba que hablabas del idioma. —Ríe divertido. 
 
    —Yo aclaro, por si acaso —contesta cambiando el color de su cara del rojo al morado, pasando por todos los colores del arcoíris, debido a su ocurrencia—. Por desgracia, no he tenido tiempo de aprenderlo. 
 
    —Yo hablo muy bien, te puedo enseñar. 
 
    —Bueno, creo que ya soy un poco mayorcita para aprender francés. 
 
    —Nunca es tarde, para nada. No seas tú la que te ponga límites. 
 
    —En eso tienes razón. Nunca es tarde para hacer las cosas que te gustan. 
 
    Cenan con una conversación muy animada, y después, salen a pasear por el parque. Ya ha refrescado un poco y se está muy bien. Él le cuenta historias muy divertidas de cuando estuvo en Francia, lo bien que se lo pasó allí, las fiestas a las que acudió y los múltiples trabajos que tuvo. ¡Incluso trabajó disfrazado como el príncipe de Cenicienta en Disneyland París! 
 
    —¡¿De verdad?! ¡Qué divertido! Qué envidia me da lo bien que lo has pasado. Me hubiera gustado verte vestido de príncipe. 
 
    —¿Has estado en París? 
 
    —No, nunca, espero que algún día iré. Alfredo y yo íbamos a ir para nuestro aniversario, que fue el veinte de junio. Bueno, hubiera sido... 
 
    —¿Este junio? 
 
    —Sí, hace diez años que nos casamos. 
 
    —Te casaste muy joven, ¿no? 
 
    —Con veintitrés. Y ya ves... No he llegado a cumplir los diez años con él. 
 
    —No eres la primera ni serás la última. 
 
    —Ya lo sé. Sin embargo, no es «plato de buen gusto», como dice mi madre. 
 
    —Bueno, cambiando de tema, podemos ir juntos a París cuando quieras, puedo hacerte de guía. 
 
    —Gonzalo, para mí iba a ser algo romántico. Me reservo este viaje para más adelante, si encuentro a alguien, claro... —Al decirlo se da cuenta de que Gonzalo se ha quedado parado. «¡Cómo me gustaría a veces morderme la lengua!»—. Si voy y quiero un buen guía, te llamaré —sigue diciendo. «Me parece que todavía estoy quedando peor, mejor me callo». 
 
    —Claro —contesta escuetamente. Él no sabe qué decir en ese momento. 
 
    —Perdona, Gonzalo, creo que a veces estaría mejor callada. 
 
    —¿Qué tal si nos sentamos en el césped? Ahora se estará muy fresquito —la invita, cambiando de tema. 
 
    Van caminando muy despacio, aprovechando cada paso, y llegan hasta una parte del parque en la que hay una fuente. Dan una vuelta alrededor de ella, y entre ellos se hace un embarazoso silencio, únicamente interrumpido por el sonido del agua y el de los grillos que se oyen de fondo. Ella echa su pañuelo en el suelo y se sienta encima. No deja de mirar hacia la hierba, lleva puesto un vestido y le dan miedo los insectos que puedan andar por ella. Él apoya su cabeza sobre las piernas de ella, realmente se siente cómodo, a gusto. 
 
    «Siento como si no hubiésemos perdido el contacto después de la carrera. Gonzalo y yo éramos buenos amigos, hablábamos mucho y nos llevábamos muy bien, nos dejábamos los apuntes y había mucha complicidad entre nosotros. Él decía que le encantaba mi letra, que era muy clara y que transmitía cómo era yo, generosa y transparente. Vienen a mi memoria los buenos ratos vividos, pero él nunca insinuó que fuese su tipo. Alfredo, nuestro delegado de clase, apareció en mi vida rompiendo todos mis esquemas. Él y yo ya habíamos conversado varias veces; sin embargo, fue en una de las cenas de fin de curso cuando nos enrollamos, y ese día, Gonzalo comenzó a apartarse de mi lado. Dejamos de tener esa complicidad, y Alfredo pasó a ocupar todo mi tiempo». Su cabeza no deja de dar vueltas alrededor de la idea de lo que hubiese pasado si no hubiese aparecido Alfredo en su vida. 
 
    —¿Qué piensas, preciosa? —pregunta mirando hacia el cielo, contemplando las rutilantes estrellas que parpadean y se deslizan por el inmenso mar del firmamento. 
 
    —En ti y en mí, en la carrera, en Alfredo y en lo que pasó. En cómo habría sido mi vida si él no hubiera aparecido en mi camino. 
 
    —No le des más vueltas y pon el pasado en su sitio, hazle un hueco en tu corazón y déjalo allí. Después, tira la llave y sigue con tu vida; cada cosa que nos sucede es para aprender algo y dejarlo en el pasado, donde debe estar. Vive el presente. 
 
    —Tienes razón, intentaré hacerte caso —responde asintiendo mientras acaricia su cabeza y repasa con sus dedos cada mechón de su pelo. 
 
    —Eso espero, preciosa, es lo que debes hacer, ¡vivir! 
 
    —Se está haciendo tarde, ¿quieres venir a casa y tomamos una copa? —le invita con un poco de vergüenza. Piensa que tal vez él crea que le invita para otra cosa. 
 
    —Si te apetece, no quiero ser el culpable de que mañana vayas tarde a trabajar —contesta guiñándole un ojo, uno de esos grandes ojos verdes que a ella le hacen revolotear mariposas en su estómago, aunque crea que no es el mejor momento. 
 
    —Vamos, será solo un rato. 
 
    Llegan en el coche hasta su casa. La plaza de aparcamiento de Alfredo está vacía y les viene muy bien. Suben en el ascensor. Violeta se siente un poco violenta, es la primera vez que está así con un hombre que no es Alfredo. Menos mal que vive en el tercero y el trayecto es corto. Él mira hacia el techo y ella no sabe dónde mirar. Llegan a la puerta y mete la llave en la cerradura. Al entrar, ve que está Alfredo esperándola en el salón. 
 
    —¿Qué haces aquí? ¿Cómo has entrado? ¿No me habías devuelto todas las llaves? 
 
    —Sí, no te pongas así, quería verte. Estas llaves las tenía mi madre en su casa. ¿Y este quién es? —dice con un tono jocoso que no le gusta nada. Además, ha bebido y se tambalea. 
 
    —Es Gonzalo, ¿no te acuerdas de él? Estudió con nosotros en la carrera. 
 
    —¿Y qué hace aquí? 
 
    —Yo mejor me quedo en el rellano. Así podéis hablar. ¿Te parece? —dice Gonzalo disculpándose, sintiéndose violento. 
 
    —No, tranquilo, el que se marcha es él. 
 
    —Por favor, déjame hablar contigo, te necesito —grita Alfredo mientras Violeta le empuja hacia la puerta y le quita las llaves de la mano. 
 
    —Habla con él. Espero aquí por si acaso —dice Gonzalo con tranquilidad. 
 
    —Sí, sí, vete. Ella está conmigo —le increpa Alfredo. 
 
    —Yo no estoy contigo. Y ahora te llevo a tu casa, no estás para conducir. 
 
    —Mejor me quedo aquí esta noche… ¿Ves cómo todavía me quieres, nena? Te preocupas por mí —suplica moviendo su dedo e intenta darle un beso que ella esquiva. Él va tan borracho que se tambalea. 
 
    —Mejor te acompaño —insiste Gonzalo, y le sujeta por el brazo para impedir que se caiga. 
 
    —Tú, ¡suéltame! —le ordena mientras intenta darle un puñetazo que este evita y cae al suelo. 
 
    —Venga, Alfredo, déjalo ya, te estás poniendo en ridículo. 
 
    —¡Déjame en paz y no me toques! —le escupe a Gonzalo—. No os necesito, me voy yo. —Coge el ascensor y se marcha. Violeta no puede evitar pensar que va muy mal para conducir, aunque insistir ahora sería peor, lo conoce demasiado. 
 
    Gonzalo la lleva al salón y ella se derrumba. Es lo que le faltaba para redondear la semana. Entonces, al verla así, la abraza y la tranquiliza. Se siente indefensa, pequeña… 
 
    —Me quedaré un rato por si vuelve. Túmbate, yo vigilo. 
 
    —Gracias, Gonzalo. Te lo agradezco. 
 
    —Espero que no tenga otra llave… —observa él, señalando hacia la puerta. 
 
    —No creo, supongo que esta es la última… 
 
    —Será mejor que llames al cerrajero y pongas una cerradura nueva en casa. 
 
    —Sí, mañana me pondré en contacto con el seguro y ellos me enviarán uno, gracias. Me voy a dormir. El sofá es muy cómodo, por si quieres tumbarte. Ahora te traigo unas sábanas y una almohada. 
 
    —No te preocupes, estaré bien. 
 
    —Te lo agradezco. Estoy más tranquila si estás aquí. pero si te quieres ir… Yo creo que no va a volver. 
 
    —Y yo estoy más tranquilo quedándome esta noche. Ni te enterarás, lo prometo. 
 
    —Vale, como quieras. —Se acerca, le da unas sábanas y le ayuda a ponerlas en el sofá. 
 
    —¡¡Venga, a dormir!! —Y la gira llevándola en dirección hacia el cuarto. 
 
    Se tumba, aunque no puede dormir, han pasado demasiadas cosas estos días. Al final, consigue acallar su mente y se queda dormida. Tiene una pesadilla: Alfredo va de nuevo a su casa y tira la puerta abajo. Violeta empieza a correr e intenta esconderse. Él se va acercando con aspecto amenazante. Da un grito. 
 
    —Tranquila, preciosa, tranquila, Estoy aquí. —Abre los ojos y él está a su lado. 
 
    —Gonzalo, yo… 
 
    —He venido a tranquilizarte. —Acaricia su cabeza y pasa los dedos por su rostro. Ella levanta la cara hacia él, mirándole a los ojos, y él ya no puede más. La besa apasionadamente. Lo necesita, necesita que alguien le haga el amor en este instante, sentirse querida. Él sigue besándola con deseo, con ansia desmedida, sabe que siempre la ha querido y ella, en el fondo, también siente algo por él, ese algo inconcluso que se quedó pendiente el día que apareció Alfredo. Ella lleva muchos meses sin tener sexo y tiene miedo de que él lo note; aun así, los dos se lanzan a un amor desenfrenado. Ella recupera la cordura y le comenta: 
 
    —Llevo seis meses sin tener relaciones y ese mismo tiempo sin tomar anticonceptivos, ponte un preservativo. —Le ofrece uno, sin dejar de mirarle a los ojos con dulzura. 
 
    —¿Estás segura de que quieres hacerlo? 
 
    —Sí, te necesito dentro de mí, ahora —le susurra con esa dulce y melodiosa voz que pone al rojo vivo el corazón de Gonzalo. 
 
    Él sonríe, la sujeta por la cabeza y baja por su cuello, besándola de una manera tan dulce que hace que todo su cuerpo se estremezca de deseo. Va depositando beso a beso por el cuerpo de ella toda la pasión que despierta en él, poco a poco, despacio, con suavidad… Llega hasta sus pechos, se recrea en sus pezones y los saborea; la vuelve loca. Sigue hacia el centro de su deseo y se mete entre sus piernas, separándolas y pasando su lengua sin tregua una y otra vez, y cuando ya está lista para el clímax, se pone encima de ella con mucha suavidad y se introduce. Es tan delicado y tan dulce que Violeta se emociona y empieza a llorar.  
 
    —¿Te hago daño? Si algo te molesta, lo dejo… 
 
    —No, Gonzalo, eres tan cariñoso, tan dulce... 
 
    —¿Por eso lloras? 
 
    —Has despertado una montaña de sentimientos en mí. Te deseo, ámame. —Y se lanzan a hacer el amor olvidándose del resto del universo, esta noche es suya. Se duermen abrazados el uno dentro del otro, como un cuatro, quedando acoplados perfectamente. 
 
    [image: ] 
 
    Por la mañana, se despierta con el suave aroma de tostadas y de café. Se da una ducha rápida y entra en la cocina. Él está desayunando en la barra americana. 
 
    —¡Qué madrugador! ¿Todo esto es para mí? 
 
    —Sí, debes alimentarte bien. 
 
    —Has de saber que nunca tengo tiempo de tomar nada. Salgo disparada a la oficina. 
 
    —Venga, siéntate y desayuna conmigo. 
 
    —Vale. Por ti. —Y le da un beso.  
 
    Durante el desayuno, charlan de los buenos tiempos, de Alfredo, de lo que pasó ayer y después la lleva a la oficina. Se despiden con un apasionado beso y la promesa de verse en unos días en Oropesa. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
    [image: ] Me voy a Oropesa 
 
      
 
    ¡Por fin jueves! Ya termina la semana, que ha resultado intensa porque están negociando el seguro médico de una nueva empresa bastante importante y, si lo consigue, será un buen trampolín para su carrera. Lleva toda la semana llegando a casa a las tantas de la madrugada ultimando detalles. Lía y Javier confían en ella y no puede defraudarles. Pasa todo el día en la empresa, no sale ni a comer. Lía ha ido a verla para ver cómo va todo y se ha ido satisfecha con su trabajo. Está todo preparado y listo para la visita de mañana. 
 
    —Tengo preparada la presentación para mañana, una reunión más y ¡ya vacaciones! —se dice a sí misma. Se ha levantado supercontenta, piensa que hoy nada la va a hacer enfadar. Es viernes, cuatro de julio, una fecha famosa en otros lugares del mundo, esta tarde se va a Oropesa e imagina esos fuegos artificiales en el cielo. Está muy ilusionada con estas vacaciones. Él está preparando una tournée por Oropesa y alrededores, ha encontrado unos cuantos pueblecitos con mucho encanto que ir a visitar. 
 
    —Buenos días, Javier. Hola, Lía. 
 
    —Has madrugado, ¿no? 
 
    —Sí, quiero ultimar los detalles para la reunión con DAGILSA. 
 
    —Me encargaré de que esta tarde te vayas pronto, yo haré el papeleo —dice Lía. 
 
    —Gracias, Lía. Me iré a Oropesa lo antes posible, el autobús saldrá a las cinco de la tarde. 
 
    —Tranquila, vete y disfruta, te mereces esas vacaciones. 
 
    —Violeta, ¿está todo listo? —pregunta Javier. 
 
    —Por supuesto, todo controlado. 
 
    —Después de la reunión, quiero hablar contigo —le dice muy sonriente a la vez que Lía le pone la mano en el hombro y le da un ligero apretón. «Algo están tramando y no sé qué es», piensa. 
 
    —De acuerdo, luego hablamos. Ahora entremos, cuanto antes terminemos, mejor… —afirma subiendo los ojos hacia arriba. Los clientes que les esperan son un poco especiales, o eso le han dicho, sobre todo el hijo. 
 
    Al entrar en la reunión, en la cabecera de la imponente mesa que preside la sala, está sentado don Germán con su hijo Alonso, quien es sumamente atractivo, su pelo es negro como el azabache, y en él tiene un mechón blanco dispuesto en un tupé engominado. Todavía no se ha percatado de que ya han entrado y sigue mirando todos los documentos con suma atención. Violeta toma la iniciativa y les saluda, él levanta la vista de todos los papeles que ha ido esparciendo por la mesa y clava sus ojos negros en los de ella con cara de sorpresa. 
 
    Violeta tiene una cara graciosa, su tez es blanca y su nariz pecosa, su pelo cobrizo con mechas rubias y sus ojos de un color morado tirando a lila, por eso sus padres le pusieron Violeta. Es una belleza distinta, que no deja a nadie indiferente. Cuando la gente la conoce, siempre pasa lo mismo. El color de sus ojos causa un gran impacto, son hipnóticos y no pueden dejar de mirarlos. Lía y Javier se sonríen, ya que a ellos también les ocurrió lo mismo al conocerla. 
 
    Javier hace las presentaciones de rutina y la reunión comienza con una breve exposición de todas las ventajas del seguro médico que ellos les ofrecen. Se alarga toda la mañana y, sobre las once, Nuria llama a la puerta y entra con una bandeja llena de cruasanes y café. 
 
    —Buenos días. Ahí les he dejado unas viandas para que tomen algo. 
 
    —Muchas gracias, Nuria, estás en todo —dice Javier, que les hace un gesto para que vayan hasta la mesa del fondo—. Pasemos a tomar un tentempié. ¿Les parece? 
 
    —Por supuesto —dice don Germán levantándose del sillón estirando las piernas. Se acerca hasta Violeta, ofreciéndole su brazo cortésmente, y le dice—: Ya estaba cansado de estar sentado, aunque su exposición es muy amena, ¿señorita? 
 
    —Señora Abós, aunque puede llamarme por mi nombre, don Germán. —Sonríe cogiéndose del brazo que tan amablemente le ha ofrecido, sonrojándose sin poderlo evitar. 
 
    —Violeta, se nota que le gusta su trabajo, habla con pasión y convencimiento. 
 
    —Sí, me gusta mucho, y, además, creo que aparte de vender seguros, ayudamos a las personas a estar protegidas ante imprevistos. —Coje un vaso de agua para evitar que la vean tan sofocada. 
 
    —Tiene usted una interpretación muy peculiar de los seguros. Ja, ja, ja. —ríe Alonso con sarcasmo, acercándose a ellos. Ella se atraganta. 
 
    —Tiene razón en parte —puntualiza don Germán en tono jocoso—. Todo lo que sea prevenir un daño o paliarlo de alguna manera es ayudar. ¿Y si no se usa nunca ese seguro? 
 
    —Veo que entiende el concepto. Un seguro, en realidad, se contrata por si alguna vez hay que utilizarlo, pero realmente lo mejor es no tener que emplearlo nunca. —Mira hacia el suelo. 
 
    —No sé si me convence —agrega Alonso. 
 
    —¿No es lo más deseable que nunca pase nada y no tengan que emplearlo? Sin embargo, si por desgracia le sobreviene una enfermedad, ¿no es mejor estar cubierto ante cualquier contingencia? —dice dulcemente poniendo sobre la mesa toda la paciencia de la que dispone; aunque en el fondo, está convencida de que Alonso se ríe de ella.  
 
    «No sé por qué este hombre me pone muy nerviosa», piensa cada vez más sofocada. Después de un rato de conversación, en la que Alonso y Violeta se lanzan dardos envenenados, don Germán pone paz e interrumpe diciendo: 
 
    —Espero que venga a comer con nosotros, Violeta —afirma dirigiéndose hacia Javier. Se ha dado cuenta de que su hijo se ha fijado en ella, a pesar de que está siendo un tanto maleducado rozando lo grosero. 
 
    —No creo que pueda… —responde un tanto nerviosa. Está deseando marcharse y alejarse de ese prepotente de Alonso. 
 
    —¿Seguro? —pregunta don Germán, contrariado. Javier sale al paso: 
 
    —Por supuesto que vendrá. ¿Verdad, Violeta?—Él le hace un gesto imperceptible y ella antes de poner en peligro la operación asiente. 
 
    —Sí, sí que iré, claro. Gracias por invitarme. 
 
    Violeta suspira fastidiada. Termina el descanso y se sientan en los mismos lugares que estaban sentados antes. Alonso y Violeta están frente a frente y él no le quita ojo, lo que hace que se esté poniendo muy nerviosa y a él le encanta. Toda la seguridad con la que entró en la habitación está desapareciendo por momentos. Alonso tiene una sonrisa perpetua en la cara, que a Violeta le gustaría borrar. 
 
    —¿Ha comprendido todo lo que les he comentado, Alonso? No se vaya a quedar con alguna duda… —dice Violeta de repente y a él le cambia la expresión. Lo ha pillado fuera de juego y a ella se le escapa una risilla. Ahora es él el que quiere venganza. «Esto se está poniendo interesante», piensa. 
 
    —Sí, señora Abós, no tengo ninguna duda. Está todo muy claro —responde remarcando el «señora» para molestarla. 
 
    —Bueno, señores, no nos alarguemos más, concluyamos la reunión. Mi hijo y yo analizaremos el presupuesto con más detenimiento y les responderemos en cuanto nos sea posible. Muchas gracias a todos —concluye don Germán. 
 
    Todos se levantan y se dirigen a la puerta. Violeta se queda rezagada recogiendo los documentos de la reunión y Alonso se acerca a ella. 
 
    —¿Vamos, Violeta? 
 
    —¿En qué quedamos? ¿Soy señora o soy Violeta? 
 
    —Noto mucho veneno en sus palabras… 
 
    —¿Veneno? ¿Sus? —dice Violeta enfadada. Tendrá que ir a comer con ellos y eso la pone nerviosa por si no llega bien de hora al autobús. Él le tiende la mano, Violeta la esquiva y sale delante de él. Ella siempre actúa de forma tranquila y pausada; sin embargo, el tal Alonso es capaz de sacarla fuera de sí y agriar su dulce carácter. 
 
    —¡Qué carácter! —exclama don Germán. Alonso sale asintiendo con la cabeza dándole la razón a su padre, sonriendo detrás de ella. Violeta va poniendo en orden su bolso y su padre observa la escena divertido.  
 
    —Violeta, cójase de mi brazo. —Ella, orgullosa, toma el brazo de don Germán y se acercan al ascensor. Le cede el paso y, a continuación, entran Alonso, Javier y Lía.  
 
    —Don Germán, ¡ya no quedan caballeros como usted! —Violeta mira de reojo a Alonso, que ha quedado justo a su izquierda. Don Germán asiente, dándole la razón. 
 
    —Así es querida, así es… 
 
    Se dirigen al restaurante de la esquina que se llama Q-Damos. Es un restaurante relativamente nuevo, con un diseño actual y minimalista. Sus platos no son precisamente baratos, pero sus productos son de muy buena calidad. La comida discurre distendida; por suerte, Violeta ha conseguido sentarse al otro lado de la mesa, lo más lejos posible del irritante Alonso, que no deja de mirarla, desafiante, desde lejos. Sin embargo, la que ha puesto su mirada en él es Lía, que insiste en tomar una copa después de comer. 
 
    —Alonso, ¿tomamos una copa después? Conozco un pub cerca que pone unos cócteles divinos. 
 
    —Si viene Violeta, me apunto —aclara Alonso. 
 
    —Me temo que no va a poder ser, a las cinco sale mi autobús y, con mucho dolor de corazón, voy a tener que dejarles —se excusa Violeta con una cínica sonrisa. 
 
    —Vaya, es una pena, lo dejaremos para otro día —contesta Alonso mirando a Lía—. El deber me llama. 
 
    Lía se ha quedado un poco cortada, aunque sigue la conversación como si nada, no está acostumbrada a que la rechacen, por algo es «la más guapa de la oficina», o eso es lo que ella cree. 
 
    Violeta empieza a recoger todas sus cosas, incluida la maleta, y se despide de todos. Don Germán se levanta y le tiende la mano. 
 
    —Encantado de conocerla, Violeta, me gustaría verla muy pronto para darle buenas noticias. 
 
    —Lo mismo digo, don Germán, espero que se decidan pronto a trabajar con nosotros, no se arrepentirán. Siento tener que dejarles, el autobús no espera. 
 
    —Mi hijo la llevará y así llegará a tiempo. 
 
    —Oh, no, no hace falta, muchas gracias. Llamaré a un taxi. 
 
    —Nada de eso. ¿Verdad, Alonso, que no podemos consentir que llegue tarde? 
 
    —Por supuesto, papá —y mirando hacia ella dice—: ¿No querrá que mi padre se enfade? 
 
    —Faltaría más, puede llevarme —dice ella con una sonrisa de fastidio. «¡No me voy a deshacer de él en todo el día!», piensa mientras arrastra la maleta hacia la puerta.  
 
    Don Germán mira a su hijo y le hace un gesto con la cabeza para que le coja la maleta. Le abre la puerta del coche deportivo último modelo. «Bonito coche, aunque no podía ser de otra manera, como todos los ricachones de tres al cuarto», piensa.  
 
    Alonso intenta hablar y ser amable durante todo el viaje. Pone la radio y suena Noche de Brujas, Me gusta todo de ti. Violeta gira la cara hacia la ventanilla y se sonríe por lo que dice la canción. 
 
    —¿Dónde va a pasar sus vacaciones? 
 
    —En Oropesa —contesta tímidamente. 
 
    —Espero que lo pase muy bien. Yo estuve allí hace un par de años y es un lugar muy agradable. Tiene ambientes para todos los gustos, tranquilo, de marcha… 
 
    —Sí, eso seguro, voy a pasarlo muy bien. 
 
    —¿Va sola? 
 
    —¿Le importa? —pregunta bastante asombrada e incómoda. 
 
    —Perdone, solo trataba de ser amable. Supongo que hoy no se ha llevado una buena impresión de mí. 
 
    —Creo que no, aunque eso no importa, nuestra relación es puramente profesional y no necesitamos llevarnos bien… 
 
    —Por el contrario, yo opino que sí. Lo primordial en un gerente de primas es la confianza que depositan en esa persona sus clientes y estar convencidos de que siempre van a estar bien atendidos. 
 
    Violeta abre sus grandes ojos, enseguida se recompone y muy sonriente le dice: 
 
    —Tiene razón, ha clavado el objetivo del puesto. Por supuesto que quiero su plena confianza. 
 
    —Trátame de tú, por favor. 
 
    —De acuerdo. Déjame aquí, no hace falta que aparques. No te molestes más por mí. —Violeta no se reconoce, no parece la chica tímida que siempre sale a la luz. 
 
    —No es molestia. Si quieres, me quedo hasta que venga el autobús —se ofrece Alonso muy amable y ella contesta incómoda: 
 
    —No hace falta, me bajo aquí. Mucho gusto de haberte conocido. Espero que elijáis nuestra compañía y confiéis en mí. 
 
    —Lo mismo digo. —Y mientras ella baja del coche, él dice apresuradamente—: Una última pregunta, ¿serás tú la persona encargada de atendernos cuando surja cualquier problema? 
 
    —No, esos asuntos los lleva Lía directamente. Yo solamente hago las presentaciones. 
 
    —Entonces no creo que hagamos negocios juntos… 
 
    —¿Por qué? Yo no soy la que fija las normas en mi empresa. 
 
    —Bueno, bueno… Ya hablaremos cuando vuelvas, no voy a decidir nada hasta entonces. Todavía tenemos tres meses para decidirnos. 
 
    —Como quieras. —Cierra la puerta dando un fuerte golpe, mientras piensa: «Este tío me saca de mis casillas, uf», suspira. 
 
    Se acerca a la ventanilla, tiene que preguntar en qué andén sale el autobús a Oropesa, y va a toda prisa por la estación, buscando el andén C4. Son las cinco menos diez. 
 
    —He perdido demasiado tiempo con ese creído de Alonso. Quién se pensará que es. Lo mismo piensa que vamos a cambiar la política de la empresa por su póliza —va diciéndose en voz alta, cosa que hace cada vez que algo la pone nerviosa.  
 
    Baja rápidamente las escaleras mecánicas y allí está su autobús. Todavía están abiertas las puertas del equipaje. Mete su maleta roja inconfundible porque lleva un montón de pegatinas de cada lugar que ha visitado y corre hacia la puerta. 
 
    El conductor del autobús empieza a cerrar las puertas y ella le enseña su billete. Sube al autobús, se acomoda en su asiento y, por suerte, no se sienta nadie a su lado, se siente aliviada. Saca su móvil del bolso y ve un mensaje parpadeando. 
 
      
 
    Lía: ¿Has llegado a tiempo? 
 
    Violeta: ¡Sí, gracias a Dios!   
 
      
 
    Lía: Dirás, ¡gracias a Alonso! 
 
    Ja, ja, ja. 
 
    Violeta: Muy graciosa, ese tío  
 
    saca lo peor de mí. 
 
      
 
    Lía: Con lo pacífica que tú eres… 
 
    Mi abuela decía: «Quien desprecia, 
 
    el burro lo compra». 
 
    Violeta: Ja, ja, ja. Muy maja 
 
    tu abuela, pero conmigo se  
 
    equivoca. 
 
      
 
    Lía: Bueno, pásatelo muy bien.  
 
    Disfruta y cuéntamelo todo. 
 
      
 
    Violeta: Por supuesto con pe- 
 
    los y señales. ¡Voy a quemar  
 
    Oropesa! 
 
    Lía: ¡Bien dicho! Besos. 
 
    Violeta: Besitos. 
 
      
 
    Deja los mensajes y pasa al buscador, escribe: «Qué ver en Oropesa». El buscador con su voz metálica y femenina le responde: «De acuerdo con Wikipedia, Oropesa del Mar es un municipio de la Comunidad Valenciana situada en España». Se sonríe, baja el volumen y se pone a mirar los lugares que aparecen en las fotos. Lo que más opiniones tiene es Marina D’Or, «Ciudad de vacaciones».  
 
    —Es lo que menos me apetece ver. Aunque tengo curiosidad de saber cómo es —se dice para sí misma. 
 
    El viaje se hace pesado, lleva casi cuatro horas sentada. El autobús hace muchas paradas para recoger gente y aunque han parado tan solo media hora en Tortosa, ha podido estirar un poco las piernas. Ha tomado un refresco de cola y ha comprado unas nueces en honor a Santiago, un compañero de la empresa que siempre le dice que las nueces tienen muchas propiedades para el colesterol y para perder, y Violeta, de vez en cuando, compra alguna; no es que quiera perder, pero si ayuda a mantenerse, mejor que mejor. 
 
    El conductor está indicando por el micrófono que están llegando a Oropesa y anuncia que la próxima parada es la Playa de la Concha. Violeta se prepara, coge el móvil y lo pone en el bolso, se arregla el pelo y se pinta los labios. Quiere estar perfecta, se está poniendo muy nerviosa. ¿Cómo estará Gonzalo? Ha hablado mucho con él estos días, aunque ahora le asaltan las dudas y piensa que igual es muy precipitado este viaje. 
 
    —¡Violetita, ya es tarde para echarse atrás! —se dice en voz alta dándose ánimos a sí misma. 
 
    El autobús está dando la vuelta a la rotonda y va a entrar en la calle lateral. Violeta se empieza a mover en el asiento e intenta ver a Gonzalo desde donde está. Lo localiza cerca de lo que parece una parada y levanta la mano sonriente cuando se encuentran sus miradas. 
 
    Se abre la puerta del autobús y empiezan a bajar los pasajeros. Gonzalo está impaciente, hace quince días que no se ven y le ha dado muchas vueltas a la cabeza y aunque sabe que ella por ahora no quiere comprometerse, él se siente como embrujado por esos ojos color púrpura que hablan solos. No sabe si besarla o no, si ofrecerle la mano para bajar; nunca ha estado tan nervioso por ninguna chica. 
 
    —¡Violeta! ¿Qué tal el viaje? 
 
    La besa en la mejilla y siente una corriente eléctrica que recorre todo su cuerpo. Ella tampoco sabe qué hacer. Al final, un cariñoso beso en la mejilla resulta perfecto. 
 
    —¡Muy pesado! Casi me muero, una hora más ahí dentro y me tiro por la ventana. 
 
    —Bueno, mujer, ahora te compensaré —le dice estrechándola cariñosamente entre sus brazos—, he pensado que, como vendrías cansada, te vendría bien una velada tranquila. ¿Te apetece tomar algo antes de ir a mi casa? 
 
    —Me apetece… ¡Un helado! 
 
    —Si aún no hemos cenado. 
 
    —Lo sé, prefiero un helado y perdono la cena. 
 
    —¡Hecho! Aquí detrás está la mejor heladería de Oropesa, la Fiorentina. No has probado unos helados como estos; los hacen ellos. 
 
    Le recoge la maleta y se dirigen hacia la heladería. Por suerte, hay una mesa libre y Violeta se deja caer en la silla. Está demasiado cansada para moverse. 
 
    —¿De qué sabor prefiere el helado, milady? 
 
    —Milord, de coco y piña. 
 
    —¿Cucurucho o tarrina? 
 
    —Un cucurucho. Me encanta la galleta. 
 
    Gonzalo aparece después de diez minutos esperando. Ella nunca había visto tanta gente en una heladería, la fila daba la vuelta al local y salía hacia la calle. Aun así, las tres personas que estaban trabajando detrás del mostrador iban muy rápidos, a un ritmo frenético, y todo el mundo salía encantado. La heladería tiene un local muy pequeño donde se sirven los helados, y el resto es todo exterior forrado de madera. De su tejadillo cuelgan unas bonitas macetas, es un sitio agradable y coqueto. 
 
    —El local no es gran cosa, pero ¿qué me dices del helado? 
 
    —Mmm, ¡riquísimo! Este helado de coco está delicioso, ni muy dulce ni muy soso, en su punto, ¡y con trocitos! 
 
    —Me alegro de que te agrade. A mí, estos helados son los que más me gustan. Cuando voy a casa de algún amigo a cenar, siempre llevo el de mojito. 
 
    —¿Helado de mojito? —repite Violeta quitándole un poco de su helado—. ¡Podrías habérmelo dicho antes! ¡Está delicioso y muy refrescante! 
 
    —Bueno, bueno, déjame un poquito, avariciosa —le dice mientras frota su nariz con el dedo. 
 
    —Vaaale, el helado es mi perdición. Eso y el chocolate. 
 
    —¡Tomo nota! 
 
    Acaban el helado entre risas y una charla animada, y de vez en cuando él le roza la mano con suavidad, como por casualidad. Violeta se remueve en la silla, no es por incomodidad, es por la sensación que produce en ella el roce de su piel en la suya. Se estremece y no sabe bien por qué, cómo en tan pocos días ha vuelto su mundo del revés, algo que creía que no sucedería en un montón de tiempo.  
 
    Van hacia el coche. Conforme se van acercando, Violeta está cada vez más alucinada y con los ojos cada vez más abiertos, es un precioso descapotable gris metalizado. Debe de ser casi nuevo, por el brillo de la chapa. 
 
    —¡Madre mía! ¿Qué calladito lo tenías? 
 
    Violeta está tan entusiasmada que no ve el chico del patinete que se le viene encima. La arrolla, la tira al suelo y se da un fuerte golpe de bruces. 
 
    —¡Violeta! —grita Gonzalo, acude a socorrerla, aunque no le da tiempo a cogerla, tampoco a agarrar al loco del monopatín—. ¿Estás bien? 
 
    Se levanta como puede; sin embargo, le duelen mucho las manos y el cuello. Él mira hacia el del monopatín que ya está lejos y le hace un gesto para que se ¿vaya? «No puede ser, será que venga», piensa Violeta mientras se levanta y mira de reojo. 
 
    —¡Ven aquí, sinvergüenza! ¡Vaya golpe! ¿Te encuentras bien? 
 
    —¡Lo que me faltaba! Empezar así las vacaciones. ¿No conocerás al bruto ese? 
 
    —No, no me suena de nada. 
 
    —Me duelen las manos y sobre todo el cuello. 
 
    —¿Quieres que vayamos a urgencias para que te echen un vistazo? 
 
    —No, no creo que sea para tanto. Vamos a tu casa, tengo ganas de darme un baño. 
 
    —Vamos. 
 
    Montan en el descapotable y arranca a toda velocidad, a Violeta está a punto de salirle volando la pamela que lleva en la mano y que ha traído para que no le dé el sol en la cabeza. Bordean la costa, ascendiendo por el acantilado. Casi da miedo ver lo cerca que está el precipicio y aunque ya está oscureciendo, el mar se ve inmenso, como un gran manto en distintos tonos de azul, uniéndose a un cielo ya no tan brillante y terminando en el infinito. Mirándolo no se puede saber dónde comienza uno y termina el otro. Violeta va absorbiendo todo con avidez, como queriendo impregnarse del ambiente, de la brisa, del intenso color del mar, de los árboles con sus caprichosas formas. Siguen subiendo, bordeando la montaña, toda llena de curvas. Se está empezando a marear. 
 
    «Vaya comienzo de vacaciones», piensa ella. 
 
    —Perdóname, Gonzalo, me estoy mareando. 
 
    —Si quieres busco un sitio para parar, solo queda una curva más. 
 
    —Vale, creo que podré aguantar. Debe de ser el helado y el golpe. Sufro de vértigos. 
 
    —¡Cuánto lo siento! De verdad, ¡qué mala pata has tenido nada más llegar! 
 
    —No te culpes, no tiene nadie la culpa, excepto yo… Debería haber mirado si venía alguien. 
 
    —Ya hemos llegado. 
 
    Se detiene ante un espléndido chalet blanco con las puertas y las ventanas pintadas de azul marino, se abre la verja y entran en un patio trasero. Aparca el coche, bajan y ella está asombrada, no parpadea, es una maravilla y la deja sin habla. Él la mira de reojo, ha observado su reacción. Abre el maletero y coge la pesada maleta que ha traído. 
 
    —Niña, ¿qué llevas aquí, piedras? 
 
    —Ejem… Un poquito de todo, por si acaso, ya sabes —se ríe un poco avergonzada. 
 
    —Venga, tomemos algo fresco y a bañarnos. 
 
    —¿En la playa? Tengo ganas de ver el mar. 
 
    —No, en la piscina. Dentro de nada ya habrá oscurecido. 
 
    Entran en la casa y está decorada con un aire marinero: redes, conchas, estrellas de mar, faros, salvavidas aquí y allá, anclas y demás motivos acordes al lugar donde se encuentran. 
 
    —¡Precioso! 
 
    —¿Te gusta? Me alegro. Tu habitación está arriba a la derecha, te acompaño. 
 
    Suben las escaleras, todo sigue una misma línea con motivos marineros. Le enseña las habitaciones: una tiene una enorme ancla colgada en la pared; otra, una enorme ventana cerrada, como si la hubiese rescatado de un naufragio; en otra, un trozo de madera lijado y retorcido. Todo le parece precioso y encantador. 
 
    —Elige, ¿ventana o tronco? 
 
    —Para mí, ventana. —Aplaude—. ¡Me encanta tu casa! La has decorado con muy buen gusto. ¿No te ha ayudado nadie? 
 
    —Sí, me ha ayudado mi hermana. Tiene muy buenas ideas para aprovechar las cosas. 
 
    —Cuando la vea se lo diré. Tiene mucho gusto. 
 
    —¡Oye, oye! Que yo también he contribuido, ¿eh? —replica algo celoso. 
 
    —Ya me imagino, tenéis un don especial para la decoración —rectifica con una sonrisa. 
 
    —¡Cámbiate y nos bañamos! 
 
    —Vale, dame cinco minutos. 
 
    Él se va hacia su habitación, es la del ancla en el cabecero. Al entrar, le asaltan toda serie de dudas. «¿Qué hago? ¿Qué le digo? En resumen, ¿qué somos?», estos pensamientos le hacen pasear arriba y abajo. No obstante, se da cuenta de que lo espera. Se quita la camisa con prisa y se pone su bañador ultramoderno de cactus verdes sobre fondo azul marino. Violeta, por su parte, saca de la maleta todo lo que se puede arrugar, lo cuelga en el armario y se pone un minibikini en color coral, que resalta su esbelta figura, se recoge el pelo en un moño y se dispone a bajar. Se encuentran en el pasillo. 
 
    —Se me olvidaba —dice Gonzalo por decir algo—, hay un servicio aquí —señala la puerta que está enfrente a su cuarto y otro a mitad del pasillo—. Puedes utilizar aquel, yo suelo usar este. —Señala el que está más cerca de su habitación. 
 
    —De acuerdo. ¡Me gusta tu bañador! 
 
    —Y a mí, tú —le sale del alma. A Violeta le hace mucha gracia el comentario. Se sonríe. 
 
    —Gracias. ¿Bajamos? 
 
    —¡Por supuesto! ¿Quieres tomar algo? ¿Una cerveza, un refresco? He pensado que tal vez podríamos cenar y después bañarnos. 
 
    —Por ahora, no. Solo tengo ganas de bañarme y refrescarme un poco. Con el calor que hace hoy no me importa cenar en la terraza, aunque esté mojada. 
 
    Desplaza la puerta corredera y se dirigen hacia el jardín, allí está la piscina. Parece sacada de una revista de arquitectura. Su longitud llega hasta el final del acantilado e incluso sobresale un poco y crea un efecto óptico que parece que su borde roce el inmenso mar. Está iluminada desde el principio hasta la mitad y el resto permanece oscuro. 
 
    —¡Vamos al agua! —La empuja y cae a la piscina. Ella le tira agua y le salpica. 
 
    —Ja, ja, ja. ¡Te vas a acordar de mí! 
 
    —¿Seguro? 
 
    Él la persigue por toda la piscina y cuando llegan al borde del otro extremo, le hace una aguadilla. Con el impulso, baja hasta el fondo y se queda sin aliento. «¡Qué bonito!», piensa Violeta, sin querer dejar de mirar el final de la piscina; tanto el frontal como el suelo son acristalados, y el fondo sobresale por encima del acantilado, parece estar flotando por encima de las rocas, tan solo iluminadas por alguna de las farolas del camino. Ella le hace gestos de admiración. Siente un gran vértigo y tiene que subir a coger aire, se marea. 
 
    —¡Es precioso! Me lo tenías que haber advertido, casi me da un síncope al no ver el suelo de la piscina. 
 
    —¡Y perderme el factor sorpresa! Era para haberte grabado, ¡lástima no haber preparado el móvil! 
 
    —Estoy sin palabras, ¡allá voy otra vez! —dice emocionada a la vez que se sumerge. Llega al suelo y va andando un pie detrás del otro como tanteando. Tiene mucho vértigo, no se atreve a pasar donde solo hay cristal. Sube y baja varias veces mientras Gonzalo la observa complacido. Nadie se espera encontrarse como si estuviese flotando sobre el precipicio y les causa el mismo efecto. 
 
    —¡Respira, hombre! —le dice riéndose. 
 
    —No me canso de mirar el fondo. —Y se zambulle una y otra vez. Al ascender una última vez, la sujeta por el brazo y la obliga a quedarse con él. 
 
    —¿Salimos? Se va a calentar la cerveza —pregunta Gonzalo con una sonrisa. 
 
    —Sí, salgamos —contesta y le da un cándido beso en la mejilla. Él no se lo espera y se vuelve torpemente de forma que ambos se rozan los labios. Violeta, un poco azorada por la situación, sonríe tímidamente. Él no puede mantener la mirada, y entonces la besa, esta vez de verdad, intensamente, sabiendo lo que hace y queriendo hacerlo. 
 
    —Bueno, ¡vayamos a por esas cervezas! —dice Violeta un poco avergonzada por la situación. No se esperaba ni el uno ni mucho menos el otro, y no sabe cómo actuar. 
 
    —Espero que no te moleste, tenía ganas de hacerlo desde que llegaste. 
 
    —¿El qué? 
 
    —Darte un beso… —dice Gonzalo arqueando la ceja. 
 
    —Ya has visto que no me molesta, al contrario —dice Violeta con las mejillas encendidas. Siempre se sonroja ante cualquier situación y es una cosa que odia, por ello echa la cabeza hacia abajo y se seca el pelo. 
 
    —Entonces, igual repito —dice admirando esos preciosos ojos que hacen juego, en ese momento, con un esplendoroso anochecer que ensalza ese color tan llamativo por el cual lleva su nombre—. Tienes una mirada hipnótica. 
 
    —¡La tuya tampoco está mal! —contesta riéndose y manteniendo la mirada fija en sus ojos verdes azulados como el mar. 
 
    —¿Una cerveza? 
 
    —¿¡Ámbar!? —pregunta complacida—. ¡Bravo! Me gusta que consumas productos de la tierra. 
 
    —Tienes que saber que me resulta difícil conseguirlas. Solo hay unos cuantos supermercados en donde puedes encontrarlas. 
 
    —Me gusta con limón. ¿Tienes? 
 
    —Sí, enseguida lo traigo. 
 
    Mientras él entra a por el refresco de limón, ella contempla la piscina bordeando el mar, el profundo y grandioso mar. Respira profundamente, cierra los ojos y siente la suave brisa que roza su rostro. No necesita nada más. Después de mucho tiempo, recupera la paz consigo misma. En este momento, es Violeta, solo Violeta. No es la mujer despechada a la que le han sido infiel. No es la hija o la hermana divorciada, no es la exmujer de nadie, la empleada de nadie, ni la rival de nadie. Solo es Violeta, nada más. Gonzalo ha puesto una música que la transporta, suena Yo no me doy por vencido, de Luis Fonsi. 
 
    —¿En qué piensas? —dice Gonzalo. 
 
    —En nada… 
 
    —Para no pensar en nada, estabas a mil metros de distancia… 
 
    —Pensaba en mí misma, en mi vida durante estos últimos meses. Y esa canción… 
 
    —Guau, casi nada, nena. ¡Y decías que no pensabas en nada! 
 
    —Sí —afirma riéndose con la boca, pero no con sus ojos, que se empiezan a llenar de lágrimas. 
 
    —Nena, no me llores. ¿Qué te ocurre? 
 
    —Me ha emocionado ver esta magnífica vista que tienes aquí. El mar, el inmenso mar que puede con todo, que arrasa con todo, que deja todo puro, inmaculado, y se lleva todo por donde pasa, lo bueno y lo malo. No me hagas caso —sonríe tristemente. 
 
    —Venga, filósofa del mar, tomemos esa cerveza. 
 
    —Vamos —asiente secándose los ojos. Saca el móvil y hace una foto para inmortalizar ese precioso anochecer, el azul ha dejado paso a los tonos rosas y morados. Solo el blanco de las olas rompiendo sobre las rocas desentona con los preciosos colores que este anochecer ha pintado a lo largo de la costa de Oropesa. Se dirige hacia la mesa donde Gonzalo está sirviendo la rica, fresca y dorada cerveza, y suena un mensaje que la pone tensa. Gonzalo ve la expresión de su cara y se acerca. 
 
    —¿Qué ocurre? 
 
    —Mira, lee. 
 
    Él coge el móvil en la palma de su mano y abre unos ojos como platos. Es un mensaje anónimo. Le han escrito una serie de improperios, insultándola.  
 
    —No tuvo bastante el otro día, que vuelve a la carga —maldice Gonzalo, suponiendo que es Alfredo. Violeta lee en voz alta: 
 
    —¿Qué pasa, zorra de mierda, aún no te has separado y ya vas follando por ahí como una loca? —Se pone las manos en la cabeza y grita como una posesa—: ¿Qué se habrá creído ese mamarracho de tres al cuarto? Si lo tuviese delante de mí… ¡No sé qué le hago! 
 
    —Tranquila, está muy lejos. 
 
    Piii, piii. Suena de nuevo el móvil, es otro mensaje. Ella mira el móvil escrutando qué le pondrá ahora. Gonzalo se lo coge, desliza el dedo por la pantalla y abre la aplicación para poder leer lo que dice. 
 
    —¿Qué tal esa cerveza, zorra? ¿Está lo bastante fría? 
 
    —¡Ese cabrón está aquí! —Comienza a mirar hacia todos lados con los ojos desorbitados. Violeta también y se está poniendo muy nerviosa. 
 
    —¿Llamamos a la policía? 
 
    —¿Y qué le decimos? ¿Que tu ex está por aquí? No tiene una orden de alejamiento, ni nada parecido. 
 
    —Algo podrán hacer… 
 
    —Si no te hace nada, no. No leas sus mensajes, ni le contestes, así se cansará y te dejará en paz. 
 
    —¡Tengo miedo! 
 
    —Ven aquí —le dice mientras la abraza muy fuerte—. Me tienes a mí. 
 
    —Ya lo sé, es que no puedo con él. ¿Después de todo lo que me ha hecho, aún le parece poco que me insulta? ¡Y me sigue! Porque sé que él está aquí... 
 
    —Tranquilízate, vámonos a cenar al pueblo y echamos un vistazo —la anima para que se olvide durante un rato de lo que ha pasado. 
 
    —¡No tengo ganas de cenar ni de nada! —apura su cerveza de un trago y Gonzalo se la quita antes de que se la termine. 
 
    —¡Tranquila, nena! ¿Quieres emborracharte sin mí? 
 
    —No sé lo que hago —afirma nerviosa. 
 
    —Venga, vístete y salgamos un rato. 
 
    —Lo siento, Gonzalo, me voy a ir a la habitación, mañana hablaremos. 
 
    Suben al cuarto, ella se lanza en la cama sobre la toalla húmeda que lleva en las manos y grita apretándosela en la cara, llena de rabia e impotencia, y sin darse cuenta se queda dormida.  
 
    [image: ] 
 
    Violeta duerme plácidamente en esa cama superconfortable, que se adapta a su cuerpo como un guante, ¡es tan cómoda que no se levantaría! Se da la vuelta, mira la hora en el móvil y ve que son las diez y media. Intenta hacerse la remolona, por abajo oye a Gonzalo haciendo ruido en la cocina, debe de estar preparando el desayuno. Se atusa el pelo y lo agarra en un moño desaliñado que le hace estar muy sexi con ese conjunto de camiseta de tirantes y pantalón corto blanco con un pequeño top rosa que deja poco margen a la imaginación. 
 
    —Buenos días, dormilona. ¿Qué tal has descansado? 
 
    —¡Genial! Me voy a llevar ese colchón a mi casa, es una maravilla. He dormido como hacía tiempo que no dormía; toda la noche seguida. 
 
    —Me alegro. ¿Qué sueles desayunar? 
 
    —Café con leche y tostadas. 
 
    —¡Marchando esas tostadas! 
 
    Gonzalo las prepara y le sirve el café con leche. Está un poco nervioso y derrama la leche por encima de la mesa, cae sobre las piernas de Violeta, que se aparta inútilmente, él se acerca con un paño y empieza a secarla. 
 
    —Tranquilo, no es nada —dice mientras le quita el paño de las manos y se seca ella misma. 
 
    —Perdona, me has puesto nervioso con ese modelito tan sexi… —se excusa guiñándole un ojo—. ¿Estás más tranquila? 
 
    —Sí, Alfredo es agua pasada. —Desayunan comentando lo ocurrido con él. Ese indeseable parece tener ganas de hacerle la vida imposible, pero no, ella no se lo va a permitir—. Es el único culpable de toda esta situación. Todo tiene arreglo para mí, excepto la infidelidad, y lo sabía —dice como si se lo estuviera repitiendo para sí misma, intentando convencerse de que ella no ha tenido nada que ver, aunque no es así y en su fuero interno lo sabe. Es tan culpable como él, ella cada vez alargaba más su jornada laboral y él estaba cada vez más solo y si sumas todo, son dos más dos. 
 
    —Perdóname por sacar el tema, hablemos de otra cosa, no merece la pena gastar saliva en él. ¡Nos vamos a la playa! ¿Te parece? Cámbiate, iremos a una cala que conozco. 
 
    Sube corriendo las escaleras, abre la puerta y se deja caer en la cama, nada va a cambiar su buen humor, escoge un bikini azul marino y rojo que se ha comprado para la ocasión, enseñando lo justo. Prepara su capaceta adornada con una ancha puntilla, que ella misma decoró, guarda su toalla nueva del mismo color que su bikini y se dispone a pasar un entretenido día de playa. 
 
    Cuando baja, Gonzalo ha preparado una pequeña nevera con un tentempié y bebida fresca. Se montan en el coche y descienden por esa serpenteante carretera que va hasta el mar, disfrutando del maravilloso paisaje, esta vez de día.  
 
    Una vez allí, extienden las toallas, clavan la sombrilla y Violeta saca todo el kit de playa: el libro, los cascos para el móvil, palas y pelota, y la visera. No suele usar nada de lo que se lleva; sin embargo, es de las que piensan que hay que bajarlo todo por si acaso. 
 
    Se tumba en la toalla y se fija en Gonzalo: «Está muy guapo, tan moreno de piel, tan rubio, con esos ojos tan ¿verdes?, le cambian según la luz y la cercanía al mar».  
 
    Baja sus gafas de pasta blanca, para observarlo mejor, echando un vistazo de arriba abajo. «¡¡Hay que reconocer que está muy, pero que muy bien!!», exclama para sus adentros, dejando asomar una pícara sonrisa.  
 
    —¿Vienes al agua? —pregunta él de repente, pillándola infraganti. 
 
    —Sí, ejem… —balbucea, sintiéndose descubierta y subiendo las gafas a su lugar correspondiente—. Por favor, prueba el agua a ver qué tal está. Yo soy muy friolera y no me gusta que esté muy fría. —No le da tiempo a decir más, al llegar a la orilla, Gonzalo, muy juguetón, le lanza agua con el pie—. ¡¡Brrrr, que fría!! 
 
    —¡Venga, perezosa, es hora de mojarse un poco! —Y se echa a correr zambulléndose en el mar con el agua más limpia que ha visto en su vida. 
 
    —¡Espera, que te vas a enterar, niñato! —grita Violeta, corriendo detrás de él. Ya se le ha pasado el frío y lo agarra por la pierna e intenta hundirlo, está muy «cachas» y no puede con él, tiene las piernas tan firmes como dos columnas de mármol. En un descuido, Violeta sigue sumida en sus pensamientos, todos «impuros», por supuesto, y Gonzalo se vuelve sobre sí mismo y agarrándola por la cintura le hace dos o tres aguadillas seguidas. 
 
    —¿Y ahora? —se ríe al verla apabilada. 
 
    —Traidor, pedazo de… ¡Te vas a enterar! —Lo agarra por sus fuertes bíceps, y nada, otra aguadilla para ella. 
 
    —¿Te rindes? ¿O quieres más? —le dice poniendo cara de pícaro malicioso, arqueando una ceja. 
 
    —Yo, profesor de pacotilla, no me rindo así como así —advierte toda digna, volviendo a la carga. Esta vez se zambulle en el agua y le agarra por los tobillos, él no se lo espera y cae hacia atrás, mientras ella le empuja por los pies hacia el agua y le mete hasta el fondo, hundiéndole la cabeza—. ¡Toma, toma y toma! —dice doblando el brazo y apretando el puño. Él se recupera rápidamente y se dispone a ir por ella. La agarra por la cintura, sus cuerpos están juntos y sus caras a la misma altura, sus ojos se encuentran y llega… el beso. Un beso largo y ardiente, húmedo, que les da ganas de seguir y seguir. Entrelazan las piernas, juntan más sus cuerpos y de repente... 
 
    —¡Hola, Gonzalo! —suena la voz de una chica joven desde la orilla, tendrá unos dieciséis años más o menos, con una melena rubia hasta la cintura. Le mira embelesada, estrujándose las manos. 
 
    Él suelta a Violeta, dejándola caer al agua, a lo que ella da un gruñido de protesta. 
 
    —Hola, Sue, ejem… —se excusa todo cortado—. ¿Qué haces aquí? 
 
    —Creo que lo mismo que tú, ¿no? —Y mirando a Violeta—, bueno, lo mismo lo mismo, no.  
 
    Otra chica morena y un par de chicos de la misma edad se han acercado para ver a quien está saludando Sue. Todos saludan a Gonzalo. Lo tratan como a un colega, es evidente que son estudiantes de su instituto. Las chicas comentan algo y sueltan una risilla. 
 
    Violeta se siente incómoda y, como han empezado a charlar y parece que no lleva idea de presentarla, se va a la toalla. 
 
    «Malditos chiquilicuatres, nos han interrumpido en lo mejor», se dice para sí a la vez que se estruja el pelo con la toalla para secarlo. Se coloca la visera, las gafas y se tumba boca abajo para leer. 
 
    Está leyendo un libro muy interesante que empezó en el autobús. Gira el cuello hacia los lados, tiene algo de dolor y al girarlo hacia la izquierda siente un crujido horroroso y pega un grito de dolor. Gonzalo, que ya iba hacia la toalla, va corriendo. 
 
    —¿Qué te ocurre? 
 
    —¡Ay, Dios mío! Ayer en la caída, me debí de hacer daño en el cuello y me he quedado rígida. 
 
    —Deprisa, recogeré todo y nos acercamos a urgencias. 
 
    —No, no. ¿Cómo vamos a ir a urgencias? No quiero ser una aguafiestas, con lo bien que lo estábamos pasando. 
 
    —Venga, no seas chiquilla, hay que ver de dónde viene ese dolor —le dice acariciando la suave piel del cuello. 
 
    Van al centro de salud, colapsado por los visitantes de estas fechas, veraneantes y foráneos que van a pasar el verano. Hay un gran bullicio. Al entrar, todo el mundo la mira, parece una artista camuflada con sus gafas de sol, y todavía la miran más cuando se las quita, sus ojos no son nada corrientes. La enfermera que la atiende procede a hacerle la tarjeta de salud valenciana. A continuación, toma sus datos y le pregunta por lo que le ocurre. Con tranquilidad, le anuncia que hay un retraso de un par de horas. En ese momento interviene Gonzalo: 
 
    —Hola, ¿qué tal? —está usando su lado más sugerente, encantador y persuasivo. —Mi amiga tiene un fuerte dolor en el cuello. ¿No se podría hacer algo? 
 
    —Va a ser imposible. Como la deje pasar delante de alguien… ¡Se me tiran a la yugular! —dice la enfermera abriendo mucho los ojos—. Aun así, veré lo que puedo hacer, aunque primero van los niños. 
 
    Se sientan en las sillas que quedan libres y una chica joven a su lado se levanta y le cambia el sitio a Gonzalo, así están juntos. Hace un calor insoportable. Los mosquitos caen en picado sobre los incautos pacientes que esperan en la sala. Hay un niño que está pegando, en el mismo trozo de la pared, todos los insectos que mata para que vean los que hay. Se oye un plis, plas, plas de una pierna a otra, de un brazo a otro, un resoplido aquí y otro allá lejos, parece una sinfonía. A Violeta le entra la risa y, como están todos cansados de esperar, se contagia al resto de la sala. Se señalan unos a otros muertos de risa, mientras uno se da en el brazo, otro en el tobillo y otro aletea la mano delante de su cara para espantar a los molestos zancudos.  
 
    —Lo siento —dice Violeta secándose las lágrimas por la risa. 
 
    —No te preocupes, me estoy divirtiendo. 
 
    —Sí, al menos, pasaremos el rato lo más agradable posible. 
 
    —¿Qué tal vas? 
 
    —No me puedo mover, si hago mención, tengo un dolor horroroso. Según lo que me diga el doctor, me iré a Zaragoza. 
 
    Gonzalo va a decir algo, y en ese momento: 
 
    —Violeta Abós, pase a la consulta seis —dice la enfermera asomando la cabeza. Por fin, han terminado con los niños. 
 
    Pasan a la consulta y un doctor joven muy atento empieza a preguntarle sobre lo ocurrido. Le explica la caída de ayer y frunce el ceño. 
 
    —Intenta girar el cuello hacia la derecha… 
 
    —¡Uyyy! —se queja Violeta. 
 
    —Ya veo. Ahora, hacia adelante. 
 
    —Peor. Tengo un zumbido en el oído izquierdo desde ayer y dolor en el cuello y en los hombros. No dije nada porque creía que era la contractura que tengo desde hace un tiempo, pero hoy no puedo mover el cuello desde que me ha crujido… 
 
    —Creo que podría ser un esguince cervical. Aquí no tenemos medios para hacerle una radiografía, así que le pondremos un collarín de forma preventiva y tiene que hacer reposo durante unos días. 
 
    —¿Reposo? He venido de vacaciones —dice en un tono infantil. Solo le falta enrollarse el pelo en el dedo, esa es la imagen que se le representa a Pablo, el médico que la está atendiendo, la de una niña protestando por su diagnóstico. 
 
    —Sí, lo siento, además estando de vacaciones no será difícil. 
 
    —¿Difícil? —dice ella protestando—. ¿Y cómo piensa que voy a llevar este collarín con el calor que hace? Me voy a morir… —suspira con fastidio—. ¡Lo siento! No es culpa suya, doctor. 
 
    —Sí, ya lo sé —sonríe mirando con asombro a los ojos de Violeta—. Tus ojos… —balbucea. 
 
    —¿Sí? 
 
    —Son de color violeta. Ah, ¿por eso…? 
 
    —Sí, acertó. Mi nombre y mis ojos. 
 
    —Son exóticos… No los había visto nunca. —Y dirigiéndose a la enfermera le susurra—: Ana, ven a ver esto, un caso claro del síndrome de Alejandría. —Ella se acerca y la mira a los ojos. 
 
    —Sí, ya me había dado cuenta. Son unos ojos muy llamativos y muy bonitos, como los de Elizabeth Taylor —dice mirándola con una sonrisa.  
 
    —Bueno, Violeta, si necesita cualquier cosa, aquí me tiene. —Le introduce una tarjeta en el bolso que permanece abierto a su lado en la camilla. 
 
    —Muy amable, creo que no necesitaré nada más —contesta agradecida. 
 
    —No se preocupe —objeta Gonzalo—, está bien acompañada. 
 
    El doctor procede a ponerle el collarín, manteniéndole la mirada a Violeta. Le recoge el pelo suavemente mientras la enfermera le ayuda a ajustarle el velcro. Gonzalo se acerca para ayudarla a bajar, la agarra del brazo tan fuerte que casi le hace daño. Violeta le mira y da un pequeño grito. 
 
    —Tenga cuidado, por favor —dice el doctor a Gonzalo. 
 
    —Perdón, Violeta, he apretado muy fuerte, pensaba que te ibas a caer. —Ella lo mira de reojo. No le ha hecho gracia. 
 
    —Creo que se acabaron mis vacaciones… —proclama decepcionada y mirando al doctor—. ¿Tengo que hacer rehabilitación o tener algún otro cuidado? 
 
    —Lo único, por el momento, es no moverse en exceso, por lo demás, puede disfrutar de sus vacaciones. No creo que vaya a estar delante de un ordenador como si trabajase, ¿no? 
 
    —Tengo que… 
 
    —Nada, Violeta. Ya has oído al doctor, vámonos a casa, ya llevamos aquí demasiado tiempo, debes descansar. 
 
    —Más adelante, debería ir a rehabilitación, ahora como mínimo hará reposo unos días. 
 
    —Perfecto. ¡No voy a dejar que muevas ni un dedo! —amenaza Gonzalo. 
 
    —Alto, alto —dice ella, poniendo la mano en señal de stop—, no estoy inválida. Ha dicho que sin moverme mucho, puedo hacer vida normal. No tocaré el ordenador. 
 
    —¡Yo me ocuparé de eso! —suspira a la vez que roza con su dedo la nariz de Violeta. 
 
    —¡Lo prometo! —exagera al pronunciar esas palabras, cruzando los dedos sobre su boca y besándolos, dándoles la vuelta. Era su manera de prometer las cosas, en vez de decir te lo juro, cuando era pequeña. 
 
    —Venga, mentirosilla, en cuanto te llame Javier, ya te veo trabajando. —Ríe Gonzalo al salir por la puerta y se despide un poco seco—. Adiós.  
 
    —Adiós, doctor. Espero no verle de nuevo. 
 
    —Yo también. Hasta la vista. Y si necesita algo, ya sabe… —Señala el bolso, recordándole que le ha metido una tarjeta, lo que hace que Gonzalo lo mire con mala cara. 
 
    —Sí, gracias —responde Violeta. 
 
    Salen de la consulta y Gonzalo le hace unas cuantas recomendaciones: 
 
    —Ahora a reposar, tienes que descansar ese cuello. Comemos algo y una buena siesta. 
 
    —No es un mal plan, aunque no estoy inválida, puedo hacer vida normal con cuidado. No creas que estaremos en casa todo el día. 
 
    —Bueno, de momento hoy descansamos y mañana a ver cómo estás. No me gustaría que se resintiese ese precioso cuello. 
 
    —De acuerdo. Si mañana estoy bien iremos a la playa, aunque solo sea para tomar el sol y bañarnos. 
 
    —¡Qué cabezota eres! —al decirlo, da unos golpes sobre el capó del coche. 
 
    —Tengo la cabeza dura como una piedra, genuina de la tierra. Ja, ja, ja. ¡Cien por cien de Aragón! 
 
    —Ojalá fueses tan cabezota para otras cosas. 
 
    —Venga, venga, vámonos, aquí hace un calor que me voy a derretir. 
 
    Se marchan hacia el coche y cuando llegan a él, hay una pintada en la puerta que pone ¡¡ZORRA!! Violeta abre sus grandes ojos desorbitados, se imagina quién ha sido y se deja caer sobre el coche, agotada. Gonzalo la sujeta para que no se caiga de nuevo. 
 
    —Tranquila, no es más que una pintada. 
 
    —¿Una pintada? ¿Y qué será lo próximo? Voy a llamar a la policía. No voy a consentir que me asuste. 
 
    —Vamos a comer, y luego, vemos cómo hacemos con todo esto. No te pongas nerviosa. 
 
    —¿Comer? Se me acaba de cerrar el estómago. No creo que pueda probar nada. 
 
      
 
    Llegan a casa y Gonzalo se va directo a la cocina. Se esmera en hacer una jugosa ensalada y un filete de salmón a la plancha. Prepara la mesa y llama a Violeta, que se ha tumbado en el sofá del salón. 
 
    —¡Violeta, la comida! —grita desde la cocina. 
 
    —No tengo hambre. Come tú —contesta del mismo modo—. Yo no quiero nada. 
 
    —Ven, esto huele de maravilla y no es porque lo haya hecho yo —ríe. 
 
    Para ella, levantarse del sofá le supone un gran esfuerzo, aun así, decide hacerle compañía mientras come. 
 
    —No te derrumbes, es un idiota, pronto se cansará y te dejará en paz. 
 
    —No le conoces como yo. Cuando se emborracha pierde el sentido y es capaz de hacer y decir cualquier cosa. 
 
    —Llámale… Intenta razonar con él. 
 
    —No, no quiero verle ni oírle nunca más. 
 
    —Yo hablaré con él. Dame su teléfono. 
 
    —No, déjalo. Considero que es mejor no hacerle caso. 
 
    —De todas formas, no sabemos si es él, no lo hemos visto hacer nada. 
 
    —¿Y el mensaje y la llamada de ayer? Está claro que me ha seguido hasta aquí. 
 
    —Venga, olvídalo, el teléfono es anónimo, no podemos saber si es él. ¡Disfrutemos de estos días! Mira que bien huele este salmón. 
 
    —Sí, huele rico. Tienes razón, voy a intentar pasármelo bien. 
 
    —Todo dentro de un orden. 
 
    —Ya empezamos… 
 
    —He mirado por internet y lo que te ha pasado es serio. Debes hacer reposo y nada de movimientos bruscos. 
 
    —Vale, vale, me estaré quieta —y para sí misma repite entre dientes—: ¡No me queda otra! 
 
    Mira hacia la mesa y hay una apetecible ensalada con atún y el salmón y parece que se le ha abierto el apetito. 
 
    —Huele delicioso, gracias. ¿Por qué eres tan bueno conmigo? 
 
    —Ya me lo cobraré en carne… Esto te va a costar algo —le dice arqueando la ceja. 
 
    —Ja, ja. ¡Ay, no me hagas reír que me duele todo! 
 
    Sin terminar de comer, suena el teléfono de Violeta y es Lía.  
 
    —Ya me extrañaba a mí que me dejaran en paz estando de vacaciones. Perdóname, salgo un momento para hablar. 
 
    —Adelante, madame. Sobre todo coméntales que acabas de empezar tus vacaciones. 
 
    —Hola, Lía. ¿Qué pasa? 
 
    —Perdona que te moleste, no te llamo por gusto. Es la cuenta de don Germán. Alonso insiste en que seas tú la que lleve —dice soltando un suspiro—. Lo hemos intentado todo antes de llamarte. ¿Qué tal tus vacaciones? 
 
    —¡Mal! 
 
    —¿Qué te pasa? 
 
    —Me caí al llegar y estoy con un esguince cervical, llevo un collarín. 
 
    —¡¿No me lo puedo creer?! Pues te llamaba para que hablases con Alonso. 
 
    —No puedo con él. Es arrogante, prepotente y un montón de cosas más. ¿Qué quiere? 
 
    —Que le hagas algunas aclaraciones, e insiste en que tienes que ser tú. Le hemos explicado que estás de vacaciones. Nos ha preguntado donde te alojabas, incluso si hacía falta iba donde estuvieras. 
 
    —¡No, por Dios! No le dejéis que venga, lo que me hacía falta; además, sabe perfectamente donde estoy. Me llevó al autobús, ¿recuerdas?  
 
    —¿Te doy su teléfono? —Ella se sonríe, sabía que Violeta reaccionaría así cuando le dijese que quería ir y haría lo que fuese para que no apareciera. Sabía que Alonso era capaz de ir allí y aguarle la fiesta. Por algo Lía ostenta ese puesto, y lo hace tan bien que sabe dónde hay que tocar la fibra sensible a cada persona y en el momento apropiado. 
 
    —Sí, dime. De acuerdo, ya he tomado nota. Ahora le llamo. 
 
    —Cuídate mucho, preciosa. Te llamaré para ver cómo estás. 
 
    —De acuerdo. Cuando hable con él, te pongo un mensaje. Gracias. 
 
    —Gracias a ti, eres un solete —agradece Lía aduladora. 
 
    —Ya, ya… —repite condescendiente. 
 
    Se asoma y Gonzalo la mira, le hace señas hacia el plato que se enfría. 
 
    —Tengo que hacer una llamada. Ahora entro. 
 
    —Primero come, luego haces la llamada. 
 
    —Tienes razón. Ese repelente puede esperar —dice dejando el móvil con cara de asco. 
 
    —¡Ven aquí y come! —Violeta lo mira y piensa que Gonzalo tiene un «no sé qué» que la irrita. No sabe si es por sus dotes de profesor, que parece que le manda continuamente como si fuera una de sus alumnas del instituto, o qué es. Se pone a comer la ensalada. 
 
    —¿Podemos ir a la playa? Prometo estar quietecita. 
 
    —Sí, podemos ir. Aunque tú vas a estar tumbada y quieta toda la tarde. ¿Lo prometes? 
 
    «Ya está otra vez Gonzalo el mandón», piensa. 
 
    —Sí, lo prometo por Snoopy —contesta divertida. 
 
    Él le ofrece el plato con un filete de salmón y una especie de salsa de naranja. Se acerca a la radio y la conecta. En este momento suena Carlos Vives ft Shakira, La bicicleta. De repente y por sorpresa, la coge de la mano, estira de ella y empieza a bailar. Este hombre tan pronto la pone nerviosa como la sorprende siendo divertido y cariñoso. Ella se queja y dejan de bailar, le da un beso y la ayuda a llegar a su silla. 
 
    —¿Estás bien? —pregunta colocando los platos. 
 
    —Solo me he resentido un poco. 
 
    —Espero que te guste, no he podido hacer nada más rápido.  
 
    —No te preocupes, lo que más me gusta es que me lo das hecho, no me gusta cocinar —dice un poco mareada. 
 
    —A mí sí, me relaja. Me encanta probar nuevas mezclas, improvisar con sabores, aromas y especias. ¿Por qué me miras así? 
 
    —Está muy bueno. En realidad, me sorprendes a cada momento —se ríe. 
 
    —¡Y más que te sorprenderé! Esa es la sal de la vida, ¿no? 
 
    —Sí, quizás tengas razón. ¿Qué le has puesto? 
 
    —Zumo de naranja y especias. Nada más. 
 
    —¡Pues tiene un sabor! Mmm. 
 
    —Sí, está muy jugoso, y de postre ayer hice algo que creo te gustará. 
 
    —Venga, sácalo, ¡me pirra el dulce! 
 
    —Toma, impaciente —le indica señalando una bomba de chocolate rellena de mouse de naranja. 
 
    —¡Madre mía! ¡Qué bueno! 
 
    Se toman el postre y deciden subir a echar una cabezadita. Hace muchísimo calor y Violeta quiere darse un baño antes de acostarse. 
 
    Se llena la bañera y se mete en el agua templada dispuesta a relajarse. Está llena de arena y esa sensación no le ha gustado nunca. Se acuerda de cuando era pequeña y su padre la cogía en brazos para que no la pisara. Sus hermanos se reían de ella y le decían niñata y cosas por el estilo. 
 
    En el agua aún era peor, creía que un pez gigante iba a ir a morderle los pies y se la comería entera, por eso siempre iba encima de sus padres. Era un suplicio para ella, así que su madre se inventó una crema milagrosa que ahuyentaba todo tipo de monstruos marinos. Así, poco a poco, consiguió que entrara en el agua, hasta que un día se olvidó de darse la crema milagrosa. Qué bien lo pasaba con sus primos y sus hermanos, todos eran como uña y carne; aunque a veces, como niños que eran, discutían; sin embargo, la mayor parte del tiempo reinaba la armonía. Recogían caracolas, conchas, jugaban con los cubos a hacer castillos en la orilla o echaban con las palas un partido. Con estos pensamientos se estaba quedando dormida y decidió salir del agua y echarse un rato. 
 
    De repente, suena el teléfono, no sabe cuántas horas ha estado durmiendo. Ha perdido la noción del tiempo y por lo visto Gonzalo también. Es un número desconocido y no sabe si descolgar. Da a la tecla y en ese momento solo oye: 
 
    —¡Zorra, me las vas a pagar! —Cuelga nerviosa y lanza el móvil a la cama. Se coge las manos y las estruja compulsivamente, el móvil vuelve a sonar. Esta vez se ve el número de móvil, aunque también le resulta desconocido. Se arma de valor y descuelga contestando bruscamente. 
 
    —¿Quién es? —grita enfadada. 
 
    —Bueno, bueno —suena una voz conocida al otro lado—, no me mates. Como no me has llamado en toda la tarde… —Es Alonso. Mira el reloj y se da cuenta de que son casi las ocho. 
 
    —Perdóneme, no me encuentro muy bien, me he tumbado y me he quedado dormida. —Contesta más calmada, aunque el susto se le nota en la voz. 
 
    —¿Qué te ocurre? Te noto extraña. Tutéame, por favor. 
 
    —Nada, tengo otros problemas, nada importante. ¿Qué necesitas saber? 
 
    —Estoy en Oropesa, no pienses mal. Cuando tú me dijiste que venías aquí, yo ya estaba invitado a pasar el fin de semana, me pareció un poco raro comentarlo el otro día. Me gustaría quedar contigo mañana. 
 
    —¿Mañana? No, no puedo —responde apresuradamente, incómoda. 
 
    —Yo creo que sí —dice con tono irónico sabiendo lo que se «juega». 
 
    —¿Cuándo? —suspira fastidiada, él lo nota y sonríe divertido al otro lado del teléfono. 
 
    —Te robaré poco tiempo. ¿Qué tal un paseo en velero? 
 
    —¿Navegar? ¿En velero? No sé, llevo un collarín, ayer me caí y no sé si mi cuello... 
 
    —No te va a pasar nada. Te lo prometo, voy a cuidar de ti. A las doce y media en el puerto deportivo, busca «La verdad». 
 
    —¿La verdad de qué? 
 
    —Ja, ja, ja. Es el nombre del velero de mi amigo José Manuel Ponzano. 
 
    —Ah, vale. —Se ríe avergonzada por lo ridículo de la situación—. No creo que fuese necesario un paseo en velero para aclarar lo que sea que necesitas. Aun así, ¡allí estaré! 
 
    —Ya me extrañaba a mí que la Violeta «guerrera» no hubiese salido hasta ahora. 
 
    —Vale, vale, mañana estaré allí. Y que sepas que no suelo ser así… 
 
    Cuelga con fastidio, pensando que este tío siempre se sale con la suya, todo sea por la cuenta de su empresa. Van a ser unas cuantas pólizas de todo tipo. Baja al salón y Gonzalo le sonríe desde abajo tendiéndole la mano. 
 
    —¡Dormilona! 
 
    —Sí. He dormido mucho porque durante el año, paso mucho sueño. Me encuentro de maravilla, ¿podemos salir a dar una vuelta y a cenar? Si quieres… —dice zalamera. 
 
    —¿Y el collarín? 
 
    —Ahora me lo pongo —replica con fastidio—. Me ha llamado Alonso, el cliente de la aseguradora que queremos captar. 
 
    —¿Hoy? ¿Y qué quería? 
 
    —Ponerme nerviosa, como siempre. Al final, como me juego mucho, he accedido a dar un paseo en velero mañana. 
 
    —¡No me digas que está aquí! 
 
    —Sí, ¿a qué es un poco raro? Y antes de su llamada, he tenido otra llamadita, me ha llamado «zorra». 
 
    —¿Quién ha sido? 
 
    —No sé, aunque me lo puedo imaginar, el mamarracho de mi ex. ¡Qué cobarde! 
 
    —¿Conocías el número? 
 
    —No. Llamaba con número oculto. 
 
    —Vaya, que mala suerte, podíamos haberlo rastreado. 
 
    —Cuando vuelva, voy a tomar medidas, espero por su bien que no vaya más allá. 
 
    —Creo que será lo mejor. Entonces, ¿mañana te llevo al puerto? ¿Quieres que me quede contigo? 
 
    —No, no quedaría muy profesional. Nos veremos después. Voy a llamar a Lía para explicarle todo. 
 
    —De acuerdo, yo me visto y nos vamos. 
 
    Violeta llama a Lía, que escucha celosa lo del paseo en velero. 
 
    —Pues, hija, no sé qué le has dado, solo quiere saber de ti. Yo intenté quedar con él y no accedió. —Da golpecitos nerviosos con sus dedos en la mesa, uno detrás de otro y vuelta a empezar. 
 
    —No te preocupes, mañana ultimaremos todo y que firme. ¡Ya vale de tonterías! 
 
    —Muy bien dicho. ¡Esa es mi chica! 
 
    —Te llamaré cuando vuelva. 
 
    —Esperaré impaciente tus noticias. Sé amable, nos jugamos mucho —se despide Lía. 
 
    Entra al salón, no sabe hablar por teléfono si no es paseando y este jardín tan bonito que tiene Gonzalo es estupendo para ir andando y tocando las flores mientras habla. Gonzalo se ha arreglado, puede oler el perfume a canela desde la entrada, siempre usa el mismo, es inconfundible. 
 
    —¡Guapo! —grita guiñándole un ojo. 
 
    —Luego dicen de los hombres. Ja, ja. 
 
    —¿Qué pasa? ¿Una mujer no puede piropear? Pues no te he dedicado algunos de mis preferidos… 
 
    —Ah, ¿que tienes un repertorio de piropos? 
 
    —Sí, claro.  
 
    —Venga, suéltame alguno. 
 
    —¿Te estudio o te trabajo? 
 
    —¡Qué ocurrente! Pues si quieres me trabajas… 
 
    —Ejem, mira que hay piropos y he ido a elegir uno...  
 
    Se acerca abriéndose la camisa, pero ella se señala el collarín, aunque no le sirve de mucho. Se va aproximando poco a poco, haciendo un amago de striptease. Está muy gracioso, va cantando a la vez que baila como Kim Basinger, la banda sonora de Nueve semanas y media. Llega hasta ella y la rodea con la pierna como si estuviera bailando un tango. Le besa el lóbulo de la oreja, pasándole la lengua con suavidad. Violeta se estremece. Le quita el collarín con suavidad, le pasa el dedo por el hombro arrastrando el tirante del vestido rojo, que cae sobre su brazo. La rodea por detrás, dando pequeños besitos por su cuello, hasta llegar al otro tirante, que empuja hacia abajo. El vestido, que ya no encuentra resistencia, cae al suelo dejando al aire sus pechos ávidos de contacto. Él se pone delante de ella, succiona sus pezones, que se levantan duros sobre unos pechos firmes y sugerentes. Entonces, baja por su abdomen con la lengua hasta llegar a sus pequeñas braguitas, que acaricia desde fuera. Introduce sus ágiles dedos en su centro del deseo, haciendo que ella emita un gran gemido sobre su oído. Él enloquece, la lanza sobre la mesa boca abajo, retira la tira del tanga e introduce su miembro. Se produce un baile frenético entre ambos cuerpos, hasta que los dos llegan al clímax. Violeta se da la vuelta y Gonzalo la besa con dulzura, mientras sonríe y le dice al oído: 
 
    —Ahora no te ha dolido el cuello, ¿no? —pregunta con picardía, arqueando su ceja. 
 
    —Es verdad, había alguien que me mantenía distraída. —Le rodea con sus brazos y le besa apasionadamente. En ese gesto, se hace daño y grita de dolor. Gonzalo la ayuda a bajar los brazos, le enfunda el vestido y le pone el collarín. 
 
    —Lo siento, igual no deberíamos… 
 
    —No seas tonto, ha sido fantástico, ha merecido la pena. 
 
    —Me alegro de que haya sido de su agrado, madeimoselle, aunque creo que lo mejor será quedarnos a cenar aquí y que reposes todo lo que puedas. Tengo anotadas varias películas que podríamos ver. 
 
    —Está bien, nos quedamos y luego nos damos un baño a la luz de la luna. 
 
    —Trato hecho. Voy a hacer una ensalada y algo de embutido de nuestra tierra. ¿Te apetece? 
 
    —Sí, yo te ayudo. 
 
    Los dos se ponen, mano a mano, a hacer la cena entre bromas, risas y buen rollo. A Violeta se le olvida todo lo que le ha pasado estos días, hasta lo de la llamada de esta tarde insultándola. Cenan en la mesa frente a la televisión y Gonzalo pone una película, una comedia española. Pasan una noche agradable que culmina en la piscina, bañándose los dos desnudos a la luz de la luna, sabiendo cómo van a terminar, cuerpo a cuerpo y beso a beso. Suben a las habitaciones, él tira de ella hacia su cuarto y terminan durmiendo juntos en la misma cama, abrazados y felices. 
 
      
 
    Violeta se despierta sobresaltada, entra mucha luz. Gonzalo sigue durmiendo, ella mira el reloj del móvil.  
 
    —Joder, joder, joder. Nos hemos dormido, son las once y cuarto. Me voy a duchar. 
 
    Gonzalo entreabre un ojo, la luz le molesta, la agarra por la camiseta del pijama y tira de ella hasta atraerla a su cuerpo. Ella le besa sonriendo, señala su muñeca como si llevase un reloj y hace un gesto de disculpa. Violeta se levanta, se va hacia el baño y se mete a la ducha. Está cansada, le duele el cuello y no puede parar de sonreír. Gonzalo es maravilloso. 
 
    —¿Dónde estuviste durante la noche? —grita desde el baño. 
 
    —Ah, ¿te has enterado? Me dolía el estómago y bajé a tomar algo —dice desde el marco de la puerta. 
 
    —¡Qué susto! —grita agarrándose a la pared de la ducha. 
 
    —¿Qué ocurre? 
 
    —Casi me caigo —grita desde el baño—. Pues tardaste bastante en subir. Me quedé dormida esperándote—. Se asoma con la cabeza enjabonada, aún resaltan más sus ojos. 
 
    —Lo siento. El sobre tardó un rato en hacerme efecto y estuve sentado abajo. Echado estoy peor, y no quería molestarte. 
 
    —Yo me dormí enseguida. ¿Y ese corte en el brazo? 
 
    —Bah, un rasguño cortando el rosal. 
 
    —¿El rosal? ¿También eres jardinero? Eres un portento, sabes hacer de todo. 
 
    —Sí, toma, una flor para otra flor. 
 
    Le da una rosa roja recién cortada. Ella se acerca, la huele y le da un gran beso, le estrecha la cara con su mano en señal cariñosa y se va al cuarto. Se pone unos pantalones cortos en color blanco, una camiseta blanca de rayas azules marineras, una gorra azul marino, el bikini debajo, por si acaso, y unas sandalias blancas planas. Se lleva una mochila con una toalla, crema solar, unas gafas de sol y una cazadora vaquera, nunca se sabe si hará frío y ella es muy friolera. 
 
    Gonzalo la lleva al puerto y se despiden en el coche. Coge la mochila, se coloca la gorra y las gafas y le da un beso. Ella sonríe cómplice, él estira de su mano, la acerca hacia el coche y deposita un dulce beso en la palma. 
 
    —No tardes, guardaré una sorpresa para cenar. 
 
    —¡No estaré tanto tiempo, una pequeña vuelta y listo! Estaré de vuelta antes de que te des cuenta. Llamaré cuando esté cerca para que vengas a recogerme. ¿Te parece? Un par de horas a lo sumo. 
 
    —Bueno, aquí estaré. Ya te echo de menos y aún no te has ido —dice lanzando un beso al aire. Ella lo recoge y se lo pone en el corazón. 
 
    A continuación, Gonzalo desaparece a toda velocidad por la carretera que lleva hacia Benicasim. 
 
    

  

  
   
      
 
     [image: ]Un accidente inesperado 
 
      
 
    Ella va paseando hacia el muelle, leyendo los nombres de cada barco, Diablo, La Sirena, Azahar, Barba Roja, y al final de todos, La Verdad. En lo alto del velero está Alonso con su inconfundible mechón gris en el lado izquierdo de su engominado tupé moreno, que le hace parecer muy interesante. Lleva un pantalón corto azul marino, un polo azul celeste con estampado de anclas y un jersey blanco sobre los hombros. 
 
    «¡Solo le falta la pipa!», piensa casi en alto y suelta una risita apenas imperceptible. Él se acerca a ella y le tiende la mano, la ayuda a subir como un galante caballero. 
 
    —¿Qué tal va tu cuello? —pregunta mientras acerca su cara para darle dos besos, lo que queda un poco raro, porque ella le tiende la mano a la vez, muy profesional, pero él, que sabe torear en las mejores plazas, la agarra de la mano, la atrae hacia él y le planta los dos besos. 
 
    —Mejor, gracias. Ya no me duele tanto como ayer —contesta completamente sonrojada mientras se recoge el pelo en una coleta por hacer algo con las manos—. ¿Y sobre qué querías hablarme? 
 
    —Pasa y te enseño el barco, después hablaremos. No hay prisa. —Le hace una señal con la mano extendida dirigida a que entre en la camareta de cubierta; es un cubículo redondo en madera clara, cubierto de almohadones blancos, este espacio da lugar a las escaleras que bajan a los camarotes—. Si esquivas las escaleras, accedes a la cabina de mando. 
 
    Abre la puerta y le presenta a un señor de unos cincuenta años, más o menos, vestido con unos pantalones y un polo blanco inmaculado, pelo canoso, ojos azules y con aspecto inmejorable para su edad.  
 
    —Te presento a Violeta, Peter. 
 
    —Encantado, señorita. Deseo que le guste el viaje. 
 
    —Encantada, eso espero. Lo digo porque no me gustaría marearme, no estoy muy bien —dice señalándose el cuello. 
 
    A continuación, vuelven hacia las escaleras que bajan a la parte de los camarotes, hay cuatro, una cocina-comedor y un servicio, es bastante amplio, no parece que sea tan espacioso desde fuera. Hay hilo musical por todo el barco, ahora suena una música romántico-melódica: Camila, Todo Cambió. La letra es muy bonita. 
 
    —¿Qué te parece? 
 
    —Muy bonito, tu amigo tiene muy buen gusto. No quiero parecer descortés, te agradezco la invitación. ¿Podemos hablar ya del tema que me ha traído aquí? 
 
    «Esta chica no descansa, directa al tema», piensa Alonso mirándola fijamente. 
 
    —¿Por qué me miras así? 
 
    —Porque intento ser amable contigo y tú… Bueno, es igual. Subamos arriba y disfrutemos del paisaje. 
 
    —En eso estoy de acuerdo contigo.  
 
    De repente se oye el ruido de descorchar una botella de champán. Ella se lo queda mirando.  
 
    —¿Champán? ¿Tenemos que celebrar algo? 
 
    —Pues sí, querría haberlo hecho de otra forma. ¡La póliza es tuya! ¡Enhorabuena! 
 
    —¿Sí? Gracias, creía que ibas a poner alguna pega. —Se queda con la boca abierta por lo mal que se ha comportado con Alonso, se siente avergonzada—. ¡Perdóname, Alonso!, me he comportado como una imbécil. 
 
    —Perdonada. Yo solo quería hacer la cosa más distendida, empezamos de malas formas nuestra relación, comercial —aclara—, y por suerte o por desgracia, tendremos que tratar asuntos de nuestras respectivas empresas... 
 
    —Tienes razón. Empecemos de nuevo. ¡Hola, soy Violeta! —Le tiende la mano para saludarle formalmente. 
 
    —Qué obsesión con darme la mano. Te la estrecharé, si es lo que quieres. —Le coge la mano igual que cuando de niños te agitas la mano y dices: «¿Qué tal?». Sonríe por este recuerdo infantil. Ella parece estar en la misma onda y también sonríe. 
 
    —Brindemos por la nueva relación entre nuestras empresas y que os ofrezcamos todo lo que necesitéis. 
 
    —Si tú estás para atendernos, seguro. —Violeta se sonroja. No se esperaba una respuesta así.  
 
    Cuando van a brindar y juntan las copas, se oye un estruendo horroroso, Alonso sujeta a Violeta por la cintura, casi sale disparada por la popa. El barco ha ido cada vez más despacio, hasta parar en seco. El capitán se acerca a ellos, ya están muy lejos de la costa. 
 
    —Señor, ha habido una explosión en alguna parte del barco. Voy a dar una vuelta para inspeccionar los daños. 
 
    —¿Qué ha podido ser? 
 
    —Hace rato que noto que el barco no va a la velocidad adecuada. Echo un vistazo y le diré algo. 
 
    Alonso le da un vaso de agua a Violeta y la sienta en el sillón. Está de un color mortecino y muy asustada, no puede hablar y lo mira pidiendo consuelo. Él se sienta a su lado y la abraza. 
 
    —¿Estás bien? Tranquilízate, ya verás como todo se arregla. No será nada. 
 
    —¿Tú crees? ¿Tú sabes dónde estamos? 
 
    —No tengo ni idea de navegación, solo le había dicho que nos llevase a las islas Columbretes. 
 
    —¿A las islas Columbretes? ¿Estás loco? Son tres horas de navegación por mar abierto. ¿Supongo que este señor sabe lo que hace? —grita desesperada.  
 
    —¡Por supuesto! ¡Por quién me tomas! Si no, no lo hubiese contratado —de nuevo salía a flote su prepotencia, que tanto molestaba a Violeta. 
 
    —Te dije que fuese un viaje corto. Tengo que estar de vuelta para la cena. Me espera Gonzalo. 
 
    —¿Sales con ese maestrillo de tres al cuarto? 
 
    —¡¿Cómo sabes que es maestro?! —pregunta gritando—. De momento somos amigos, nada más. Pero eso a ti no te importa. Eres un estirado de mierda y por tu culpa nos vemos así. —Le pega con los puños en el pecho. Está tan histérica que Alonso intenta no contagiarse, mantiene la calma aguantando sus embistes hasta que ella empieza a llorar—. ¿No era suficiente con tomar una copa en algún bar? ¡¿Qué haremos ahora?! 
 
    —Tranquilízate, verás como todo se arregla. Peter es un experto navegante y arreglará lo que sea. 
 
    Como si le hubiese oído, aparece el capitán. Está secándose las manos y agita la cabeza, no es buena señal. 
 
    —Hay algo agarrado en la hélice, tengo que sumergirme y echar un vistazo. 
 
    —Está bien, yo le ayudo. 
 
    Van todos hacia el final del barco. Peter se pone un buzo y Alonso le ayuda con la bombona de oxígeno. Cuando ya está todo dispuesto, se lanza al agua. Lo ven varias veces dando la vuelta al barco y sumergirse de nuevo sin decir nada. Al final, sube a la superficie, se quita el oxígeno y grita desde abajo: 
 
    —Lo que me temía, hay algo agarrado. He estirado y es un trozo de tela de una camiseta. —Asoma la mano con un trozo de tela naranja con rayas blancas. Violeta se pone las manos en la boca. «Esa camiseta es parecida a la que llevaba Gonzalo ayer». Se estremece. 
 
    —¿Cómo ha llegado hasta allí? 
 
    —La tirarían al agua y se ha enredado. Suele ser habitual encontrarse telas y plásticos. 
 
    —No, señor, la han cortado en una gran tira y está puesta de forma intencionada. Si fuese accidental, estaría entera. No puedo quitarla. Hay que llamar a la Guardia Costera, que nos venga a buscar. 
 
    Le ayudan a subir y Violeta se hace con la tela. Casi podría jurar que esa tela es igual que la de la camiseta que llevaba Gonzalo. Alonso se da cuenta de la cara de circunstancias que tiene, sus ojos son más extraños todavía cerca del mar. 
 
    —¿Qué ocurre, Violeta? 
 
    —Ayer Gonzalo llevaba una camiseta igual. Me imagino que habrá muchos polos iguales, ¿por qué iba él a poner una camiseta en la hélice? —intenta disimular. Esa idea no para de rondarle la cabeza. 
 
    —Casualidad —dice Alonso—. No creo que sea el único polo naranja en todo Oropesa. Aunque tú lo conoces bastante, ¿no? ¿Por qué habría de hacer él algo así? 
 
    —Sí, eso estoy pensando yo. Y no, no le conozco tanto. Fuimos compañeros de carrera, por aquel entonces teníamos una gran complicidad, sin embargo, hace muchos años que no le veía. Nos volvimos a encontrar hace unos días y nos hemos visto dos o tres veces. 
 
    —Bueno, queda descartado. Pudiera ser que el accidente fuese ideado para el dueño del barco. A mí tampoco me conoce nadie aquí. 
 
    —Dejemos de divagar y veamos qué hacer. 
 
    El capitán entra en escena y les aconseja muy sabiamente: 
 
    —Coman algo, está todo preparado. Racionaremos la comida hasta que vengan los guardacostas. 
 
    —Buena idea, Peter. ¡Comamos! ¡Hemos traído, por lo menos, para dos días! ¡No creo que nos vaya a faltar! ¡Nos encontrarán antes! 
 
    —¡Eso espero! ¿Qué habías preparado? 
 
    —Arroz negro con sepia. Es una especialidad de uno de los restaurantes de aquí, La marismeña, por si quieres llevar al «maestrillo». 
 
    —El «maestrillo» vive aquí, supongo que no necesita saber a qué restaurantes hay que ir en Oropesa. 
 
    —¡Vamos a comer! —Le retira la silla para que se siente, intentando aparentar tranquilidad. 
 
    —Gracias, no estoy muy tranquila. —Se frota las manos, nerviosa. 
 
    —Puedes estarlo. ¿Peter? —grita. 
 
    —¿Sí, señor? —Se acerca a ellos. 
 
    —¿Ya ha localizado por radio a los guardacostas? —y señalándola con la palma de la mano le comenta—: La señorita está nerviosa. 
 
    —No, señor, todavía no. Tenemos interferencias. 
 
    Violeta coge el móvil de la mochila y empieza a levantar la mano con él. Va alrededor de la mesa intentando coger señal. Alonso se ríe. 
 
    —No te molestes, ¿no sabes que en alta mar no hay señal? 
 
    —¿Y si coge algo? Aunque sea poca. Dame tu móvil y lo pondré junto al mío, a lo mejor entre los dos… 
 
    —Ven y siéntate a comer. Aprovechemos el paisaje. 
 
    —No sé cómo puedes tomar algo. El paisaje, dices. ¿Qué paisaje?, solo tenemos agua por donde mires. 
 
    —Estás muy nerviosa, toma una copa de cava. 
 
    —No, gracias, no puedo beber nada, se me ha cerrado la garganta. No sé cómo puedes estar ahí, tan tranquilo. Eres… 
 
    —La experiencia me ha demostrado que ponerse nervioso no sirve de nada. 
 
    Llega Peter, mojado y secándose las manos. 
 
    —Vengo de ver qué daños hay, el motor se ha calentado demasiado. Aunque parece estar bien. Creo que mañana, cuando se enfríe, se pondrá en marcha. 
 
    —¿Seguro? —le pregunta con cara de angustia—. Yo pienso que llegarán antes los guardacostas, ¿verdad? No tendremos que pasar aquí la noche. 
 
    —Todavía no he conseguido poner en marcha los sistemas, ahora mismo vamos sin rumbo. No consigo saber dónde estamos, aunque más o menos me hago una idea. Por la hora, debemos estar cerca de las islas. 
 
    —Entonces, es posible que lleguemos hasta allí, aunque vayamos a la deriva, ¿no? —dice Alonso para tranquilizarla, le hace un guiño al capitán. 
 
    —Ejem, sí, sí, claro —carraspea el capitán intentando sonar convincente. 
 
    —Dame esa copa, me la voy a beber de trago a ver si me achispo y se me va este miedo. 
 
    —Despacio, despacio, no te vaya a sentar mal. 
 
    —De eso se trata, a ver si me sienta mal y pierdo el conocimiento. 
 
    —Tú eres aragonesa, ¿no? 
 
    —Pues claro, ¿por qué lo dices? 
 
    —Porque pareces andaluza. ¡Qué exagerada, por Dios! Ten fe, todo se arreglará.  
 
    —¿Fe? 
 
    —Sí, fe. Fe en Dios, en Alá, en el karma, en Buda o en quien tú quieras. Peter va a bajar a ver si puede quitar la tela de la hélice. Vamos a ayudarle. ¿Qué tal buceas? 
 
    —¿Yo? Estás de broma, ¿no? ¡No he metido la cabeza debajo del agua desde pequeña! 
 
    Les hace tanta gracia la expresión de su cara, que se echan a reír, aunque a ella no le hacen gracia ni la pregunta ni la situación en la que se encuentran. Alonso pasa la mano por su brazo para tranquilizarla y le da unas palmadas. 
 
    —¿Te das cuenta de que es posible que no nos encuentre nadie? Sin radio, sin móvil, sin hélice… ¡Por qué habré venido! Tú tienes la culpa de todo. 
 
    —Venga, Violeta, ríete un poco, así le quitas tensión a la situación —le dice mientras intenta darle un masaje en los hombros, moviéndoselos de arriba hacia abajo para relajarla—. Dame la crema, te voy a dar un poco, los llevas quemados. 
 
    —¿Reírme? ¿Crema? No podías llamarme y decirme que habías decidido firmar la póliza, no. Don Alonso tenía que desplegar todo su encanto y hacerlo a lo grande. 
 
    —Lo siento, de verdad. Ahora ya no puedo dar marcha atrás. Déjame darte crema, te vas a quemar y también me culparás de eso. 
 
    —Toma —no dice nada más. Está desconcertada, malhumorada y sobre todo asustada. Alonso le da un suave masaje refrescante con la crema de sol e intenta relajarla. 
 
    —¿Qué tal? 
 
    —Mejor, sigue así. Me gusta. Mmm.  
 
    —¡Gracias, mujer! Por fin hago algo bien. 
 
    —Tú no tendrás nada que ver con esto, ¿verdad? —le interroga abriendo un ojo y volviéndose hacia él para mirarlo. 
 
    —¿Yo? ¿Crees que prefiero estar aquí en vez de estar en casa de mis amigos cómodamente? 
 
    —Perdona, Alonso, estoy muy preocupada. ¿Y si no salimos de aquí? —Suaviza la expresión de su cara y le sonríe con inquietud.  
 
    —Vamos a ayudar a Peter, que ya lleva bastante rato bajo el agua, y verás como todo sale bien. Tienes que ser más optimista.  
 
    —De acuerdo. Echemos una mano, así me sentiré más útil. —Él le tiende la mano y ella se levanta con fuerza renovada. Han pasado las horas sin darse cuenta, ya son las siete y media, y deben hacer todo lo posible antes de que se vaya la luz, si no, estarán perdidos. Alonso tira de la cuerda donde está atado Peter. 
 
    —¿Qué tal va? ¿Se desenreda algo? 
 
    —He conseguido quitar bastante, aunque se ha hecho añicos el hilo y está muy enmarañado alrededor. En este barco no hay herramientas. —Levanta la mano y enseña un abrecartas sin filo. Es lo que está usando para hacer palanca y un cuchillo de carne para ir cortando—. No creo que pueda quitar mucho más. 
 
    —Suba, ahora voy a bajar yo —le aconseja mientras coge uno de los monos de buceo, y ayuda a Peter a subir. Violeta le prepara una cerveza. 
 
    —Señorita, reserve todo el líquido posible. No sé cuándo lo necesitaremos. Solo beberé un trago para mojarme la boca. Hay que racionar todo, no sé cuánto tiempo tendremos que estar aquí. 
 
    —Peter, no me asuste. ¿Tan mal está la cosa ahí abajo? 
 
    —El que lo ha hecho lo ha hecho a conciencia. Lo ha enrollado de forma que no se puede quitar sin deshilacharlo y aún se enreda más. 
 
    Violeta se lleva las manos a la cara y empieza a llorar. Alonso le hace un gesto a Peter para que no siga hablando y la abraza para tranquilizarla.  
 
    —Tranquila, ahora bajaré yo. Peter, écheme una mano. —Violeta deja de llorar, no quiere parecer una niñata. 
 
    —Enseguida, aunque no creo que pueda quitar más —le susurra. 
 
    —Lo intentaré. Si quito un poco, algo mejor estará. Probaremos a poner el motor en marcha. 
 
    —De acuerdo. Intente quitar la mayor cantidad posible. 
 
    Alonso señala con el pulgar y se lanza al agua. Está como veinte minutos abajo y asciende. El sol se ha escondido y la luz ya no tiene fuerza. Le ayudan a subir al barco. 
 
    —¿Cómo ha ido? —dice Violeta con cara de preocupación. 
 
    —Regular, creo con esto no se puede hacer mucho. —Agita el cuchillo y el abrecartas—. ¿Tienes hambre? 
 
    —Sí, pero tenemos que racionar la comida. Peter y yo hemos estado dividiendo todo lo que has traído. ¿Hasta cuándo pensabas quedarte aquí? Hay comida para tres o cuatro días. 
 
    —Me alegro —dice sonriendo—, no suelo hacer la compra y no sabía qué cantidad tenía que comprar. 
 
    —Ha sobrado arroz y lo hemos repartido para los tres. Son aún las ocho, podemos comer un par de galletitas saladas —se dispone a repartirlas. 
 
    —Gracias, señora —contesta el capitán. 
 
    —Nada de señora, Peter, aquí todos somos iguales. Soy Violeta. 
 
    —Gracias, Violeta —rectifica sonriendo a la vez que coge las galletas. 
 
    —Toma, Alonso. —Coge su parte y se las come de un bocado. Violeta las está comiendo dando pequeños mordiscos y saboreando cada pedacito. 
 
    —Necesito ese tarro entero. ¡Tengo muchísima hambre! 
 
    —Pues, de momento, esto es lo que hay. Más tarde cenaremos arroz. 
 
    —Vale, vale. Esperaremos —dice riéndose, le encanta hacerla sufrir un poco. 
 
    Pasa una hora que se hace eterna. Violeta está muy callada, sentada en el borde del barco, observando el reflejo de los últimos rayos de sol. Alonso sabe que algo está rondando por su cabeza, mira al frente, al horizonte, sin ver, mueve la cabeza de un lado a otro como si lo que pensara no encajara en sus esquemas, hasta que él rompe su silencio. 
 
    —¿En qué piensas?  
 
    —Estoy preocupada, no sé cómo vamos a salir de aquí… —Las lágrimas aparecen en sus ojos. 
 
    —Gonzalo llamará a la guardia civil, al ver que no llegas, y vendrán a buscarnos cuando amanezca. ¡No sé por qué te preocupas tanto! —Se agacha y la abraza tiernamente. 
 
    —Gracias, Alonso, espero que así sea. —Se suelta despacio. A su cabeza viene una y otra vez el tema de la camiseta de Gonzalo, mientras con el pie intenta rozar el agua. 
 
    —¿Quieres bañarte? 
 
    —¿Bañarme a estas horas? 
 
    —Sí, ¿por qué no? 
 
    —Tengo miedo a meterme en el agua a oscuras. 
 
    —Todavía se ve. ¿Vamos? No me separaré de tu lado. 
 
    —No sé… —contesta titubeando. 
 
    —Venga, Violeta, anímese, le vendrá bien para relajarse —dice el capitán, animándola. 
 
    —Bueno, lo haré si me tuteas, Peter. 
 
    —De acuerdo, lo haré, Violeta. 
 
    Se va quitando la ropa y casi agradece estar así, hoy hace mucho calor, se quita el collarín del cuello y entonces se da cuenta de que ha estado tan entretenida todo el día, que ni se acordaba de que lo llevaba puesto. 
 
    —¡Qué alivio! 
 
    —No me extraña, el calor es insoportable, no sé cómo lo has aguantado todo el día. 
 
    —Ni me he acordado de que lo llevaba con todo lo que ha pasado. —Sin esperarlo, empuja a Alonso al agua. 
 
    —¡Serás traidora! 
 
    —Ja, ja, ja. ¡No podía perder esta oportunidad! ¿Cómo está el agua? 
 
    —¡Buenísima! ¡Venga, te debo una aguadilla! 
 
    —Ah, no… Eso sí que no, estoy convaleciente —dice con sorna, porque sabe que él no se atreverá, lo del cuello es cierto y podría ser peor. 
 
    —Voy a ser bueno y no te haré nada. ¡Venga, échate al agua! 
 
    Violeta no se lo piensa y se mete con cuidado, nada de tirarse de cabeza, se lo advirtió el médico cuando se iba por la puerta del consultorio. 
 
    —Está muy buena, dice moviendo un poco los brazos, sin alejarse del barco. 
 
    Alonso se acerca a ella, por si tiene miedo. En ese momento, algo pasa cerca de ellos, Violeta se pone nerviosa y se agarra a Alonso. 
 
    —¿Qué es eso? 
 
    —Tranquila —dice él, divertido, ya que se le ha pegado como una lapa—, no es un tiburón. Puedes soltarme un poco o me ahogarás antes de que te coma. 
 
    —Perdona, ya te avisé de que soy muy miedosa —asegura muy seria y sin soltarse. Se encuentran en una posición comprometida, ella está a horcajadas encima de su cintura y él se hunde. 
 
    —Parecía una medusa. 
 
    —Debía de ser una medusa gigante. —Sigue sin soltarse. 
 
    —No creo que te ahogues tan fácilmente, suéltate. 
 
    Él coge una de sus piernas e intenta desenrollarla de su cuerpo, pero ella no está por la labor. Se hunde y sale consecutivamente. 
 
    —Violeta, va en serio, ¡suéltame un poco, me vas a ahogar! Me estás hundiendo. —Entonces ella se deja caer suavemente rozando el cuerpo de él, Alonso reacciona. Sus cuerpos están muy juntos, demasiado juntos, y sus caras también. Se sostienen la mirada.  
 
    —Alonso… 
 
    —Calla… —La besa. Ella se separa. 
 
    —Alonso, por Dios. ¿Qué haces? 
 
    —Lo que he deseado hacer desde que te vi el otro día.  
 
    —No vuelvas a hacer eso. Solo iba a preguntar si creías que todo esto lo podía haber hecho Gonzalo… —Todavía no puede creerse que él haya tramado todo el asunto. 
 
    —¿Gonzalo? Tú sabrás, llevas tres días con él, tú misma lo dijiste antes. —La suelta, cabreado, porque ha roto la intimidad del momento. 
 
    —Yo pensaba que me odiabas… —le dice con cara de asombro, manteniendo los ojos muy abiertos. 
 
    —No, esa eres tú. Desde que me viste, tenías ganas de asesinarme, ¿o no? 
 
    —Bueno, sí. Tienes una forma de ser que me irrita. Y por si no lo recuerdas, todavía salgo con Gonzalo. De una forma u otra, esto no está bien. —Se separa de él. 
 
    —Eras tú la que no te soltabas, ¿no? —Lo mira enfadada y se aleja con despecho nadando hacia el barco. Alonso golpea el agua, no sabe cómo alguien puede agotar su paciencia en tan solo dos minutos.  
 
    —Peter, por favor —solicita ella educadamente, manteniendo la compostura—. ¡Ayúdeme a subir! 
 
    Peter se acerca y le tiende las manos. Se va directa a por la toalla, ha conseguido enfadarla. No es que sienta un gran amor por Gonzalo; sin embargo, sabe que está saliendo con él y ella no es así, no quiere hacerle daño a nadie. 
 
    Alonso hace unos largos para quitarse el «calentón» y después sube al barco. No sabe por qué Violeta siempre reacciona de esa forma con él. Es como si fueran los polos de un imán, a la vez que atraen otros metales, entre ellos mismos se repelen, hasta pueden saltar chispas. Se seca y sacude la cabeza de un lado a otro sonriendo, acordándose de lo sucedido. 
 
    —¿Te sientes mejor? 
 
    —Sí, gracias. ¡He resucitado! Me siento como nueva —sonríe intentando disimular lo contrariada que está. 
 
    Entonces, ¿cenamos? 
 
    —Está todo preparado. ¡Peter, vamos a cenar! —grita. 
 
    —Voy enseguida. —Peter es muy discreto, ha ido a sentarse a la parte delantera del barco para que tengan intimidad, por el momento solo hay un gran silencio entre ellos. 
 
    Se sientan a la mesa con un plato de arroz cada uno, una copa de vino y la botella de agua sin abrir. Violeta se está tomando bastante en serio lo de racionar los alimentos y el agua. Solo la abrirá en caso de que alguien pida un poco. Todos están muy callados. Alonso hace algún comentario sobre el arroz y Violeta asiente: 
 
    —Sí, está muy bueno. No se ha pasado, ¿verdad, Peter? Está igual que esta mañana —pregunta desviando la conversación hacia el Capitán. 
 
    —Está muy bueno, señorita Violeta. 
 
    —Peter, no puedo contigo. De tú, por favor. 
 
    —De acuerdo, lo intentaré. —Y cambia de tema—: Si os parece, podemos repartirnos los turnos de vigilancia. Yo empezaré a las doce de la noche y cada tres horas nos relevamos. Violeta puede hacer el último. 
 
    —Si estáis de acuerdo, por mí todo correcto —asiente Violeta.  
 
    Alonso también está de acuerdo, aunque sigue muy callado desde el incidente. Violeta intenta esquivar su mirada. Ahora que sabe lo que siente, no está cómoda en su compañía y se pregunta por qué la ha besado si solo se han visto un par de veces. 
 
    —Me voy a acostar abajo, en el primer camarote —advierte para que se den por enterados. 
 
    —Descansa, yo te avisaré cuando sea la hora, sobre las seis de la mañana. No pongas en marcha el móvil, déjalo aquí, ahorraremos batería. La que lleva el barco no sé cuánto puede durar y necesitamos ahorrar lo que tengamos cargado en los móviles. 
 
    —Un día, más o menos —aclara el capitán quitándose la gorra y rascándose la cabeza—, hay que cargarla por la noche. Los puertos suelen tener zonas habilitadas para ello. Como está apagado el motor, puede durar alguna hora más. 
 
    —Apaguemos todo y así ahorraremos batería —afirma Violeta. 
 
    —No podemos, si apagamos todo, incluso el radar, no nos podrán localizar. ¿No es así, Peter? —intenta explicarlo con el tono de voz más suave que puede, aunque su enfado va en aumento. Se ha expuesto ante ella y le ha rechazado, de todas formas, ¿qué esperaba si estaba saliendo con otro? ¿Si no le conoce? Entonces recuerda el lema de su familia: «Él no ya lo llevas por delante, hay que intentar siempre ir a por el sí». 
 
    —Así es, Alonso. Tenemos que dejar el radar y el GPS encendidos —confirma Peter. 
 
    —De acuerdo, no apagaré ni encenderé nada esta noche, si no es imprescindible. Hasta mañana, estoy agotada. 
 
    Peter se sienta a charlar un rato con Alonso, hasta que este decide echarse un rato, ya son las doce y en tres horas se tendrá que levantar. Pone la oreja en el camarote de Violeta, está todo en silencio. «Debe dormir», piensa. 
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    Violeta abre los ojos y ve mucha luz, se extraña y sube a la cubierta. Busca por babor y por estribor. Allí no hay nadie. Por su cabeza pasan multitud de ideas: «Se han ido y me han dejado sola, ha venido alguien y se los ha llevado, se han caído por la borda». 
 
    Podría enumerar unas cuantas ideas más, y cada una más rara. Está entrando en pánico cuando oye una puerta que se cierra abajo, por ella aparece Alonso. 
 
    —Buenos días, ¿por qué no me habéis llamado? —le pregunta Violeta, alarmada por la hora que es. 
 
    —¿Eso iba a preguntarte yo? Peter no me ha levantado. ¿Has hecho mi turno? 
 
    —¡Alonso, despierta! ¿No me oyes? No me habéis levantado… 
 
    —¿Y Peter? 
 
    —No he visto a nadie por aquí arriba. ¿Se habrá quedado dormido en algún sitio? 
 
    —Echemos un vistazo. —Alonso mira por todo el barco, y no consigue ver nada, hasta comprueba que no esté buceando para eliminar restos de la camiseta—. No hay ni rastro. ¿Y abajo? 
 
    —No hay nadie tampoco. Esto es muy muy extraño. 
 
    Alonso va hacia la mesa. Mira por todo, hasta en la cabina de mandos. Parece buscar algo que no encuentra. 
 
    —Alonso, ¿qué buscas? Me estás poniendo nerviosa. 
 
    —No te quiero asustar, los móviles no están. 
 
    —¿No me dijiste que lo pusiese en la mesa? 
 
    —Sí, y ahí he ido a buscar y no están. 
 
    —Por Dios ¿y Peter? No se lo ha podido tragar la tierra. 
 
    —Creo que se ha ido y nos ha dejado tirados. Voy a ver si falta algo más. 
 
    —Por favor, dime que tú entiendes de barcos… 
 
    —Sí, algo, ¿por qué? 
 
    —Porque, si no sabes de barcos, no vas a saber qué es lo que nos falta. 
 
    —De momento ha inutilizado el radar y el GPS. 
 
    —No entiendo qué motivos puede tener Peter para hacer esto. 
 
    —A mí no me mires, lo conozco de hace unas horas, solo había hablado con él por teléfono. 
 
    —¿Y cómo se ha ido? ¿Nadando? 
 
    —No, supongo que mientras dormíamos habrá sacado alguna barca autohinchable. 
 
    —¿Y cómo no la hemos visto? 
 
    —Tal vez porque confiábamos en Peter y pensábamos que si hubiera alguna solución a este problema nos la hubiese dicho. 
 
    —¿Estás seguro? 
 
    —Ahora te lo demuestro. He leído alguna cosilla sobre embarcaciones antes de venir, por si acaso. Suele haber una barca o dos hinchables en algún compartimento del barco. —Van hacia popa, Alonso recorre con sus dedos en el borde interno de la embarcación—. Ahí está. —Abre la trampilla y el pequeño armario camuflado está vacío. 
 
    —¡Peter está loco!, le puede llevar horas o días llegar remando hasta Oropesa. 
 
    —Él seguro que sabe llegar, lo tendría todo planeado. Peor estamos nosotros sin radar, sin motor y sin GPS, en medio de la nada. Tendremos que tomarlo con calma. ¿Tienes hambre? 
 
    —¿Cómo puedes estar tan tranquilo? No podría comer nada ahora mismo. 
 
    —No podemos hacer nada más que esperar, no hay otra solución. Tranquilízate, pronto vendrán a por nosotros. 
 
    —Oh, no… No me pidas que me tranquilice. Peter no se ha ido a buscar ayuda, te lo puedo asegurar. 
 
    —¿Por qué lo dices? 
 
    —Porque se ha llevado todo lo que podía sernos de utilidad. —De pronto, ella se va corriendo hacia la pequeña nevera situada en la cocina. Alonso la sigue y miran en ella lo que ha dejado.  
 
    —Se ha llevado algunas cosas, fruta, agua y comida de la que sobró. Nos ha dejado nuestras raciones. Al menos no se ha portado tan mal. 
 
    —Claro, es un santo… Menos mal que guardé las galletitas y otras cosas en el armario donde he dormido. 
 
    —¿No te fiabas de nosotros? —pregunta asombrado con una sonrisa.  
 
    —Ejem… Poco —dice sonriendo de forma infantil. Sus ojos se iluminan.  
 
    —Tenemos para un par de días, a lo sumo. —Se vuelve hacia ella, recoge lo que ha dejado tirado Peter por el suelo y lo mete de nuevo en la nevera. 
 
    —Me pregunto qué motivo tendría para hacernos esto —se cuestiona Violeta, no se sabe si para sí misma o para Alonso. 
 
    —Todo esto lo tenía preparado… —repite de nuevo convencido.  
 
    —¿Por qué dices eso? —pregunta intrigada por su seguridad al afirmarlo. 
 
    —No hace falta pensar mucho, el polo de Gonzalo estaba atascado en la hélice, Peter desaparece con todas nuestras posibilidades de supervivencia. Y todas estas molestias que se han tomado no son por mí… 
 
    —Él me quiere, estoy segura. 
 
    —¿Te lo ha dicho? En tres días… —Arquea su ceja, incrédulo. 
 
    —No exactamente. Es obvio, por eso está conmigo. —Violeta empieza a reflexionar en todo lo que ha sucedido desde que lo conoció. La repentina aparición en su vida, el accidente del patín, los mensajes de su ¿exmarido? Su brusca manera de tratarla a veces como en la consulta del médico y, por último, todo lo que ha sucedido en las últimas horas. Una breve historia de amor que termina a la deriva. Cuando levanta la vista, Alonso la está mirando con preocupación. 
 
    —¿Qué has descubierto, mía bella? —le dice en italiano. 
 
    Violeta le mira con lágrimas en los ojos. ¿Qué puede tener Gonzalo en su contra?, se pregunta una y otra vez. Por más que esa idea rondara por su cabeza sin abandonarla desde que vio la camiseta enganchada en la hélice, no consigue pensar en nada que le pueda aportar luz. Entonces repite sus pensamientos en voz alta. 
 
    —Su encuentro casual, repentino, su gran interés en que venga a Oropesa, los mensajes, el polo naranja, su ausencia durante esa noche… —balbucea. Es como si le acabará de estallar una bofetada de sucesos encadenados delante de su cara. El cariño que había sentido hasta ahora por Gonzalo se ha esfumado para siempre. 
 
    —Violeta, espera, no entiendo nada de lo que me dices. ¡Cuéntame todo más despacio, tenemos todo el tiempo del mundo! —Le muestra Alonso la inmensidad del mar, no pueden ir a ningún otro sitio. 
 
    —Gonzalo estudió conmigo la misma carrera, en aquellos años, era un chico obeso y retraído. Nunca se juntaba con nadie. Intenté integrarle, así que venía con nosotros a todas partes. Quizás me porté mal con él, teníamos algo especial hasta que empecé a salir con mi marido. Seguimos hablando por teléfono durante unos años hasta que el paso del tiempo nos alejó del todo. 
 
    —No creo que sea por eso… Te portaste bien con él. 
 
    —Ya no nos volvimos a ver hasta el mes pasado en Zaragoza, yo estaba celebrando mi divorcio y él apareció con otros amigos, algunos de ellos de la carrera también. Estaba muy cambiado, física y mentalmente. Había perdido peso y resultaba muy simpático; acabamos solos, andando por las calles hasta bien entrada la madrugada, recordando viejos tiempos. Salimos durante unos días, cogimos la confianza de entonces y nos liamos. Después, me invitó a venir y le dije que sí. Cuando llegué a Oropesa, al salir del coche, un chico joven con un patín me atropelló. Vi un gesto raro en la cara de Gonzalo, pero pensé que eran cosas mías; después, me hicieron varias llamadas amenazantes con un número desconocido y él me hizo creer que era mi exmarido. La noche anterior a nuestro encuentro en el barco dormimos juntos, desperté sobre las dos de la madrugada y no estaba conmigo, bajé al salón y no lo vi, subí y me quedé dormida. Cuando le pregunté por el tema, me dijo que había tenido dolor de estómago y que había bajado a tomarse algo. Ahora veo que todo lo planeó él, aunque no sé por qué —le cuenta y se tapa el rostro con las manos. 
 
    —Tranquila, tranquila. —Le pasa la mano por la cabeza. 
 
    —¿Cómo puedo ser tan estúpida? ¿Tan ingenua? No me di cuenta de nada. 
 
    —Eso es lo de menos, no le des más vueltas. Tenemos que salir de aquí o moriremos de hambre o deshidratados. Voy a bajar a ver si puedo quitar algo más de la camiseta enganchada en la hélice. 
 
    —Está bien, ten cuidado. No me gustaría quedarme sola. 
 
    —Vaya, yo pensaba que te preocupabas por mí… 
 
    —Claro que me preocupo —sonríe con tristeza. 
 
    —Ya, solo lo haces para no quedarte sola. —Se aproxima a ella y acaricia su pelo. Es evidente que Alonso quiere tranquilizarla, pero Violeta se aparta incómoda, recuerda el beso de la noche anterior. 
 
    —Baja ya, tengo ganas de salir de aquí. 
 
    Él coge un par de galletas por comer algo antes de bajar. Ella se las quita con suavidad. 
 
    —Ahora no es una buena idea, ¿no crees? 
 
    —Tienes razón. Comeré algo cuando suba, no quiero que se me corte la digestión, eres un poco exagerada ¿no? —Se viste con el traje de buzo, mueve las botellas de oxígeno para ver qué botella está más llena y se lanza al agua. 
 
    Violeta no sabe qué hacer, come un par de galletas por matar el hambre y se sienta en el borde de la embarcación, esperando noticias, buenas noticias. Su cabeza no puede dejar de pensar en qué razones tiene Gonzalo para hacer todo eso. No lo ha visto desde que estudiaban. En cuanto vaya a tierra, lo denunciará por intento de asesinato. 
 
    —¡Se va a enterar! ¡Maldita sea su estampa! ¡Me las va a pagar, lo juro! —maldice tensando la mandíbula y apretando los puños mirando al horizonte como si supiera por dónde está Oropesa. 
 
      
 
    Ha pasado bastante rato, no sabría decir cuánto, pero Alonso no sube. Empieza a agobiarse y decide que va a bajar a buscarlo. Coge el bikini que puso a secar ayer y se desnuda para ponérselo, no va a perder tiempo bajando al camarote. Lo hace allí mismo.  
 
    —Ejem —carraspea Alonso—. No esperaba este recibimiento.  
 
    Ante su asombro, ella ni se inmuta. Sigue colocándose el bikini mirándole directamente a los ojos. Es muy lista y sabe que es la única manera de que no la mire a otro sitio, la primera vez. 
 
    —Espero que te haya gustado lo que has visto, porque no lo volverás a ver —dice con una sonrisa maligna.  
 
    Él arquea la ceja y le sonríe. En el fondo ella se siente insegura, tiene una piel muy blanca y no tiene vello por ningún lugar de su cuerpo. Todo a cambio de ese color tan raro de sus ojos, es parte del síndrome de Alejandría que ella padece, y que la gente desconoce. Se han hecho muchas especulaciones, algunas de ellas inciertas.  
 
    Sus padres tenían pensado ponerle Estrella, porque iba a ser su estrellita en el firmamento. A los seis meses, sus ojos cambiaron de color y como todavía no la habían bautizado, decidieron ponerle de primer nombre Violeta. 
 
    —Eso está por ver… —contesta él, abstrayéndola de sus pensamientos. 
 
    —Ja, ja, ja. ¡Qué engreído eres! No caería en tus brazos ni aunque fueses el último hombre que fuera a ver en la vida. 
 
    —No digas nunca: «De esta agua no beberé…». Podrías ahogarte… 
 
    —Cambiando de tema. ¿Qué tal por ahí abajo? 
 
    —He podido quitar un poco, todo es imposible. Creo que tendremos que esperar a que nos rescate alguien. 
 
    —Pueden transcurrir días… No tenemos suficiente agua y comida. 
 
    —Bueno, no pienses en ello, seguro que alguien nos busca ya. Comamos algo, no he desayunado y estoy hambriento.  
 
    —Ahí he dejado las galletitas, yo me he comido dos. No comeré nada hasta el mediodía. Hay que alargar la comida. 
 
    —Como quieras. ¿Puedo comer cuatro? 
 
    —Por supuesto, y descansa, tienes que estar cansado. 
 
    —Sí, creo que me tumbaré un poco en cubierta ¿Quieres venir conmigo? 
 
    —No quiero molestarte si vas a dormir un rato… 
 
    —Tú nunca me molestas. —Le tiende la mano. Ella se la coge y afirma con la cabeza sonriendo. 
 
    —No vas a parar, ¿verdad? 
 
    —No. Eres la mujer más bonita y tienes los ojos más impactantes que he visto nunca. Me has embrujado desde que te vi. Ahora ya lo sabes… 
 
    —Yo… no… 
 
    —No digas nada más, ya me lo has dicho antes. —La mira arqueando la ceja, mientras se acomoda en una tumbona a la sombra.  
 
    —Calla y duerme —Sabe lo que va a decir. 
 
    —No caerías en mis brazos aunque fuese el último hombre… 
 
    —Shsss, calla y duérmete —le ordena y se tumba junto a él en otra tumbona. Los dos se quedan dormidos un buen rato.  
 
    —Alonso, ¿tienes hambre? —pregunta aburrida de esperar a que se despierte—. Yo voy a comer un poco de tomate y jamón, ¿te preparo algo? 
 
    —Mmm, vale —dice abriendo los ojos muy despacio, todavía tiene sueño. 
 
    —Entonces, vamos. 
 
    Se van a la parte trasera, donde está la nevera, y Violeta prepara una ensalada y pone dos filetes de jamón para cada uno.  
 
    —¡Nos moriremos de hambre! 
 
    —Intento racionar la comida, para que nos dure un poco más. 
 
    —Tiene que haber una caña de pescar por algún lado. Intentaré pescar algo para cenar. 
 
    —¿Tú has pescado alguna vez? —pregunta Violeta divertida. 
 
    —Pienso que no será tan difícil, ¿no crees? Será mejor intentarlo que morir de hambre. 
 
    —Esto no me lo pierdo, puede ser divertido. 
 
    —Comamos y nos ponemos a ello cuando baje el sol. Ahora buscaremos las cañas. 
 
    Comen entre risas y comentarios sobre la habilidad de Alonso para la pesca. Pasan un rato divertido y Violeta lo observa mientras come, resulta ser un hombre interesante, es mayor que ella y tiene mucha clase, es inteligente, educado, amable y romántico. Resulta seductor con ese mechón blanco encima de la frente, no diría que es guapo, es mucho más que eso, es muy atractivo. A veces es dulce, y a veces, exasperante, aunque tiene algo que la atrae como el fuego a la polilla y resulta peligroso. Él, por su parte, se da cuenta de cómo lo mira y le pregunta: 
 
    —¿Qué estás pensando? Mil euros por tu pensamiento, sin mentiras. 
 
    —Nada, no pensaba en nada. 
 
    —Parecía que estabas a miles de kilómetros de aquí. 
 
    —No es nada. Bueno, ¿buscamos las cañas de pescar? 
 
    —Sí, y te demostraré lo que puedo hacer con una. 
 
    Pasan la tarde preparando las cañas en silencio, esperando pescar algo; de vez en cuando aparece un pequeño surco alrededor del anzuelo y tira del sedal, no saca nada. Violeta le vitorea y ríe divertida. 
 
    —La próxima vez a lo mejor sacas una bota —se mofa de él. 
 
    La coge desprevenida y la tira al agua. Ella se enfada, ya sabe que le pone muy nerviosa estar sola en medio del mar y, además, lleva el collarín, que se quita y lo tira a la cubierta. Él se lanza después con un perfecto salto de cabeza.  
 
    —Venga, echemos unos largos para refrescarnos. No tengas miedo, no hay tiburones por aquí. 
 
    —¿Cómo lo sabes? 
 
    —Porque en el Mediterráneo no hay muchos, además, no suelen atacar a las personas. 
 
    —Entonces sí que hay… Yo me voy al barco. —La agarra por la mano y la arrastra hacia él. 
 
    —Ven aquí, miedosa, no voy a permitir que te muerda nada.  
 
    —No creas que voy a caer en tus redes como la otra noche —dice riéndose. 
 
    —Ya te tengo y no te voy a soltar —dice agarrándola por la cintura. No hace falta que se resista, flotar en el agua con esas profundidades es difícil sin manos. Ella se aproxima al barco y se sujeta a una cuerda. Él la sigue. 
 
    —Necesito subir. —Él se acerca más, sujetándose en la cuerda con las dos manos, y ella queda en medio. 
 
    —Así está bien. ¿No opinas lo mismo? 
 
    —Ejem, amigo —Él no la suelta—. Afloja el brazo, Alonso… Me duele el cuello de estar haciendo fuerza con él. 
 
    —Mmm, estoy tan a gustito así —se aproxima más a ella, peligrosamente, y piensa: «Así que, aunque fuera el último hombre que fuese a ver…» A ella no le disgusta, se nota. De repente, se aparta como si hubiese leído su pensamiento o hubiese notado alguna cosa más por ahí abajo. 
 
    —Vale, vale, ya he tenido bastante por hoy. ¡Que corra el aire! Gracias. 
 
    —Ha sido un placer nadar contigo. Cuando quieras otro baño, solo tienes que pedirlo —sonríe divertido y la suelta—. ¿Te duele mucho el cuello? ¿Quieres un masaje?, se me da bastante bien. 
 
    —Al soltarme se ha relajado bastante, gracias. Subo al barco, a mí estar aquí en medio de la nada me produce mucha inseguridad. 
 
    Se dispone a subir y la pierna no le da de sí, no llega hasta el primer escalón. Él se acerca y la eleva por el trasero sin ninguna intención. Violeta, que no se lo espera, intenta quitarle las manos de ahí y cae al agua de nuevo, se sumerge. Alonso ríe a carcajadas, cuando sale a la superficie viene con una cara que lo dice todo. 
 
    —¿Qué te has creído? 
 
    —Solo intentaba ayudarte. No he pensado en nada más, no te preocupes, no te volveré a poner la mano encima. Puedes subir tu solita. 
 
    Violeta es muy orgullosa y ahora no va a consentir que la ayude. Lo intenta una vez y vuelve a caer, una segunda que resbala, una tercera y así hasta seis veces. Alonso ha subido por el otro lado y se está divirtiendo desde arriba. 
 
    Cuando ya está agotada de intentarlo, no le queda otro remedio que aceptar su derrota y subir con su ayuda.  
 
    —Alonso, lo siento, soy una estúpida —grita desde abajo y él se acerca sonriendo. 
 
    —Y… 
 
    —Y testaruda. 
 
    —Y… —Mueve su mano para que le diga más cosas. 
 
    —No merezco que me ayudes.  
 
    Alonso le echa el salvavidas y le da la mano para subir. Al otro lado del barco, el sedal de la caña que ha dejado puesta se mueve haciendo sonar la campanilla y van corriendo. Violeta se seca el pelo con una toalla. Él estira de la caña y salta una hermosa dorada o algo muy parecido. 
 
    —¡Bien, vamos a cenar pescado! —lo abraza ilusionada. 
 
    Se visten para cenar con lo único que tienen y degustan un delicioso pescado a la parrilla. Pasan una divertida velada recordando los intentos fallidos de Violeta para subir al barco y el buen rato que han pasado pescando.  
 
    Después, se despiden para dormir y Alonso la besa en la mano con dulzura, como todo un caballero. Ella lo mira sonriendo y se mete en el estrecho camarote. Él espera un poco en la puerta a ver si la vuelve a abrir, pero no hay suerte y ambos se acuestan pensando en la desacertada frase que dijo Violeta esta tarde: «Aunque fueses el último hombre que fuera a ver en mi vida…». Esa frase resonaría en sus cabezas por largo tiempo. 
 
    Amanece y con los primeros rayos de sol, Violeta sube a popa. No ha podido dormir en toda la noche. Ha estado dándole vueltas a la cabeza pensando en los motivos que puede tener Gonzalo para hacerle todo eso. Se sienta en el borde del barco y alarga su mano hacia el agua, casi se cae, por suerte Alonso está detrás de ella y la sujeta. 
 
    —Ey, ¡cuidado! Puedes caer presa de los tiburones. 
 
    —No si te tengo cerca. 
 
    —Bueno, bueno, bueno. ¿Y ese cambio de actitud? 
 
    —Creo que debemos llevarnos bien y trabajar como un equipo para salir de aquí cuanto antes. No he dormido en toda la noche pensando en Gonzalo y no he sacado nada en claro. He planeado lo que podemos hacer si pasa algún barco por aquí. Supongo que habrá bengalas o algo así, ¿no? 
 
    —Supongo, si no se las ha llevado Peter. 
 
    —Claro, si no se las ha llevado —repite con el dedo índice apoyado en su barbilla—. Aun así, hay bastante carbón de la parrilla, podemos encender fuego y no dejarlo apagar. Si pasa un avión, helicóptero, barco o lo que sea, podemos llamar su atención. 
 
    —¡Buena idea! ¿Comemos algo y nos ponemos manos a la obra? Mientras enciendo el fuego, busca alguna pistola de bengalas o bengalas sueltas, para tenerlas a mano. 
 
    —De acuerdo, vamos a ello. 
 
    —No, primero vamos a desayunar. ¿Melón o sandía? 
 
    —Sandía, caballero. —Le tiende un plato con una rodaja de sandía partida a trozos, ha decorado el plato disponiendo unos trozos hacia arriba y otros hacia abajo. 
 
    —Gracias, todo un detalle. Comeremos poco, pero si está bien decorado, sabe mucho mejor. 
 
    —Cierto, todo sabe mejor o peor dependiendo de la presentación. —Le enseña su plato de melón, tiene una rodaja a la que ha quitado la corteza y ha dispuesto el melón en trocitos a lo largo de la rodaja uno hacia la izquierda y otro hacia la derecha. Ha quedado precioso. Violeta aplaude. 
 
    —¡Eres un artista! 
 
    —Menos mal, un piropo de doña Violeta Abós. ¡Todo un honor! —Le hace una reverencia, divertido. Terminan sus platos y se disponen a realizar sus tareas, Violeta busca las bengalas por todos los cajones, armarios y rincones que alcanza a ver, pero no hay éxito. 
 
    —No he encontrado nada.  
 
    —Yo ya tengo encendido el fuego. ¿Has mirado en el cuadro de mando del capitán? 
 
    —Sí, y no he visto nada por encima. 
 
    —Vamos, te enseñaré un secreto. —Alonso va hacia la cabina y allí, sobre el timón, en un pequeño compartimento que se acciona presionando, lo abre y deja caer la pistola. 
 
    —¿Y no podías habérmelo dicho hace dos horas? —Violeta se enfada y agita sus manos—. ¿Me quieres decir que he recorrido el barco de un extremo a otro, buscando por todos los rincones, mientras tú has hecho un pequeño fuego y sabías donde podía estar? Yo te mato… —Se abalanza sobre él y caen sobre una colchoneta encima de la cubierta. Alonso está muerto de la risa, no lo ha hecho adrede, se ha acordado cuando ha dicho que no había encontrado nada. 
 
    —Perdona, no he caído hasta ahora. 
 
    —Toma, toma y toma, te odio. Uf. —Él la agarra por los puños y la sujeta, sus ojos se encuentran, sus corazones palpitan a la vez y aparece el momento perfecto. De repente, se oye a lo lejos la sirena de un barco, de un gran barco. Él intenta terminar lo que ha empezado, pero Violeta empieza a gritar histérica, él le dice: 
 
    —Carga la pistola, cárgala, corre. 
 
    Alonso mira a lo lejos y ve un gran buque, es un crucero y por lo que parece, están en medio de su trayectoria. Enciende la barbacoa para que vean el humo. 
 
    —Debemos avisarles con tiempo para que puedan aminorar la marcha —le grita Violeta y lanza el primer tiro, espera a que se apague y lanza el segundo. El buque empieza a aminorar la marcha y la gente empieza a asomarse hacia el lado que están ellos. Menos mal que estaba lejos, desde el buque han visto primero el humo y por último las bengalas. Consiguen esquivarles, bajan una pasarela hacia su barco y unos señores muy amables los recogen. 
 
    —¿Qué tal se encuentra, señorita? ¿Y usted, caballero? Soy Daniel, el capitán, y este es mi segundo oficial, Marco. —Les tienden la mano y los acompañan hasta la zona de embarque.  
 
    —¿Nos pueden contar lo que ha pasado? —pregunta Marcos, preocupado, mientras les tienden unas toallas y un botellín de agua fresca que beben con avidez. Así, Violeta y Alonso, a ratos uno y otras veces otro, les van relatando los días que han pasado allí. 
 
    —Gracias por recogernos. De no ser por ustedes, no sé qué suerte hubiéramos corrido. —Alonso les vuelve a estrechar la mano y parece que se le ha ido toda la fuerza que conservaba hasta ahora, como si se hubiese desinflado. 
 
    —Supongo que estarán hambrientos y querrán asearse. Acompáñelos a tomar algo a la zona del comedor —ordena el capitán—. Luego, tráigalos a mi despacho para arreglar el papeleo oficial. No sé si lo saben, pero por el momento son ustedes dos «polizones» a bordo de este barco. Violeta sonríe tímidamente y piensa que esa palabra suena muy mal. 
 
    —Perdone, capitán, somos dos náufragos rescatados —apunta Alonso, y el capitán se ríe y asiente. 
 
    —Disculpen, me gusta bromear —dice quitando seriedad al asunto. 
 
    Acompañan a los dos a la cubierta en la zona donde está la parrilla, allí hay salchichas, patatas, huevos revueltos y alguna cosilla más. Los dejan solos para que coman tranquilos. Los dos tienen tanta hambre que no hablan nada en media hora. Con la boca llena y tragando sin parar, se miran y se echan a reír, por lo absurdo de la situación.  
 
    —Si ya han terminado, los puedo acompañar al despacho del capitán. 
 
    —Por supuesto. Vayamos —responde Alonso, abriéndose paso entre todo el grupo congregado para ver a los náufragos rescatados. En cubierta hay una gran animación, están participando en clases de salsa. El segundo oficial llama a la puerta. 
 
    —¿Me da permiso para entrar, mi capitán? 
 
    —Pasen, pasen. ¿Han comido? Como ya saben, están en una situación irregular en mi buque. Necesito su DNI, para poder darles de alta en la tripulación del barco. También tengo que decirles que este buque no vuelve a España en tres meses. 
 
    —¿Cómo? ¿No hay forma de volver? —dice Violeta alarmada por lo que acaba de escuchar. 
 
    —No podemos dar la vuelta, llevamos pasajeros que han contratado este crucero y otros que están esperando embarcar en los próximos puertos. No volvemos hasta dentro de tres meses. 
 
    —Solo hay un problema, no tenemos documentación de ninguna clase, solo llevamos lo puesto. El capitán del barco en el que íbamos a la deriva nos quitó todo lo que teníamos, incluidos los móviles —comenta Alonso lo más sereno que puede. 
 
    —Eso sí que va a ser un obstáculo. ¿Saben por lo menos su número? 
 
    —Sí —responden los dos a la vez. 
 
    —Algo es algo. Por ahora descansen, y más tarde les hablaré de cómo vamos a arreglar su situación. 
 
      
 
    Los acompañan a los camarotes, que son compartidos, y como creen que son pareja, les dan uno para los dos; no es un camarote de lujo, pero se ve que tampoco es uno de la tripulación. 
 
    —Perdone, Marcos. ¿No hay camarotes individuales? —pregunta Violeta. 
 
    —Pensaba que querrían estar juntos. 
 
    —No, no somos pareja —explica Violeta mientras Alonso sonríe divertido. 
 
    —Como comprenderá, estamos completos, tanto de tripulación como de pasajeros, o si lo prefiere, le puedo llevar al ala de proa donde está la tripulación alojada y ver si podemos conseguir un camarote compartido con alguna de las empleadas. 
 
    Se queda pensativa mirando a su alrededor y después a Alonso. Piensa que más vale malo conocido… 
 
    —Por mí está bien, por supuesto, si tú también estás de acuerdo —comunica Violeta al segundo oficial y solicita la aprobación de Alonso con una mirada de fastidio. 
 
    —Sí, por mí perfecto —asiente Alonso levantando las cejas dos veces para fastidiarla. 
 
    —Pueden hacer ambos lo que les plazca durante el día de hoy, mañana hablaremos de las condiciones de su estancia a bordo. Hemos hecho una petición solidaria entre la tripulación y en las tiendas del barco, y nos han facilitado esta ropa —dice señalando una caja que han llevado hasta allí—. Para que se puedan cambiar. Espero que haya algo de su talla. 
 
    Cierran la puerta y Violeta se tumba en su lado de la cama, es una cama formada por otras dos más pequeñas. 
 
    —Hemos tenido mucha suerte —dice Alonso, sentándose a su lado—. Por lo que veo, ya has elegido tu lado de la cama, amor mío —ríe divertido. 
 
    —Tú —le señala con la boca apretada—, no te rías de mí. He preferido estar contigo a estar con una desconocida. 
 
    —Lo sé, si hubieses podido estar sola, lo estarías —contesta dándole con el dedo índice en la nariz. 
 
    —¿Qué te apetece hacer? 
 
    —Me gustaría echarme un rato, estoy agotado. 
 
    —De acuerdo. Voy a ver si entre toda esta ropa hay algún pijama. —Empieza a dar vueltas a la caja que han traído y consigue una camiseta de tirantes que le está un poco grande y un pantalón corto un tanto estrecho de talla. Cuando se da la vuelta, Alonso ríe a carcajadas—. ¿De qué te ríes? 
 
    —Ja, ja, ja. ¿No te has mirado aún verdad? 
 
    Ella va corriendo hacia el espejo del interior del armario. Se mira por delante y por detrás, se pone colorada y estira el pantalón todo lo que puede. Casi enseña todo el culo, más que un pantalón es un tanga por lo justo que le está. 
 
    Se va hacia la caja y rebusca otra vez, entonces se da cuenta de que está de espaldas a Alonso, que se está recreando con las vistas. 
 
    —¡Deja de mirarme así! 
 
    —¿Así cómo? —pregunta malicioso. 
 
    —Ya sabes, como si fuese un helado. 
 
    —Eres mucho más que eso, no te los quites, estás muy sexi. 
 
    —Sí, claro. —En ese momento encuentra un tanga de leopardo y se lo lanza—. ¿Por qué no te pones esto? 
 
    —Tus deseos son órdenes para mí. 
 
    Alonso se va hacia el baño, Violeta va corriendo, ha pensado por un momento en cómo estaría él con ese tanga y con los ojos desorbitados intenta detenerle. 
 
    —No, no, por Dios, no hace falta. Toma, he encontrado esto. Le da una camiseta y un pantalón deportivo. ¡Tenemos hasta bañadores! 
 
    —¿Dormimos un rato y después vamos a conocer el barco y la piscina? ¿Te apetece? 
 
    —De acuerdo. Me parece un buen plan —dice Violeta, conciliadora. Se disponen a meterse en la cama y Violeta pone cojines entre los dos a modo de una infranqueable muralla china. 
 
    —¿Crees que esto es necesario? Nunca haría algo que tú no quisieses hacer —le dice muy serio. 
 
    —Está bien, te creo. 
 
    Ella se pone hecha un cuatro y se queda dormida enseguida. Él, sin embargo, está de frente mirando el techo. Tiene a su lado una mujer preciosa, inteligente, divertida, dulce y sensible algunas veces, y con mucho carácter otras, por la que se siente atraído hasta lo más profundo de su ser, y no sabe cuál es la razón, pero ella no quiere saber nada de él. En ese momento, Violeta se encoge un poco más, debe de sentir frío y él la arropa con mucho cuidado para que no se despierte. Ella se da la vuelta y le abraza. Él no sabe qué hacer, sube sus manos hacia la cabeza y las deja así, al rato se queda dormido. 
 
      
 
    Ella se despierta y se da cuenta de que está abrazada a él. Se retira despacio para no despertarlo, aunque no lo consigue. Alonso abre un ojo y la mira sonriendo. 
 
    —¿Has dormido bien? 
 
    —Sí, sí, gracias. Espero no haberte molestado. 
 
    —Tú no me molestarías ni aun poniéndote de pie encima de mí. —Ella sonríe por la ocurrencia. 
 
    —¿Nos cambiamos y vamos a dar una vuelta? 
 
    —Claro. Ve tú primero. 
 
    Coge su bikini y se dirige hacia el baño, busca en la caja y encuentra un vestido ligero que le sienta muy bien. Él, mientras tanto, se ha puesto un bañador y una camiseta. 
 
    —¿Vamos? —Alonso le tiende el brazo. 
 
    —¡Al abordaje! —grita riéndose. 
 
      
 
    Pasean por todo el barco, se asoman por las galerías y observan como su peso rompe el agua al pasar; visitan los restaurantes, la discoteca, el gimnasio, el spa y llegan a la zona de las piscinas. Divisan dos tumbonas y ponen las toallas para reservarlas. Se meten en el jacuzzi. Dentro hay un grupo de jóvenes, y no tan jóvenes, que están hablando sobre una cita a ciegas. Violeta aguza el oído y escucha la conversación. Están relajados durante un buen rato en silencio. 
 
    —¿Salimos? —dice Alonso. 
 
    —De acuerdo. Creo que se me está arrugando la piel de los dedos de las manos. 
 
    Al girarse, resbala y cae sobre uno de los jóvenes del grupo, que la agarra y al mirarla se fija en el color de sus ojos. 
 
    —¡Perdóneme! Lo siento mucho. 
 
    —No hay nada que perdonar, no me importaría que fueses mi cita a ciegas de la fiesta del sábado por la noche. 
 
    —¡No te hagas ilusiones! —gritan a coro el resto—. ¿No ves que está acompañada? 
 
    —No, no estoy acompañada. Solo es un amigo. 
 
    —¿Vamos, Violeta? —Le tiende la mano Alonso para que no vuelva a resbalar. 
 
    —Entonces, si estás libre, ¿quieres participar en el concurso? 
 
    —¿De qué se trata? 
 
    —Hay una macrofiesta de citas sorpresa. Todos estaremos de incógnito y cada uno escogerá a su pareja, con la que cenará y pasará la noche. 
 
    —Imagino que no será para todo el mundo... 
 
    —Sí, puede participar quien quiera, es libre. En este crucero, casi toda la gente pertenece al evento que ha organizado Know Me a nivel mundial. El objetivo es lanzar la aplicación de citas y que la gente sin pareja conozca a su media naranja. 
 
    —Puede ser divertido. ¿Nos apuntamos, Alonso? 
 
    —Ya veremos... —dice contrariado. 
 
    —Bueno, chicos, igual nos vemos. Gracias por la información. 
 
    Alonso, mostrando su incomodidad, la tapa con la toalla, el bikini que se ha puesto es un poco justo de talla y deja ver demasiado. A Violeta le hace gracia su actitud casi paternal. 
 
    —¿No crees que exageras? 
 
    —No sé de qué me hablas. 
 
    —Parece que quieres taparme con un hiyab. 
 
    —No, solo quiero que no te enfríes. 
 
    —¿En julio? 
 
    —Puede moverse viento en cualquier momento. Estamos en altamar —se excusa Alonso. 
 
    —Si tú lo dices. 
 
    —Por cierto, ¿tu cuello? 
 
    —Mucho mejor. Por ahora no siento dolor y me dejé el collarín en el barco, así que, si me duele, tomaré algún analgésico. 
 
    —Me alegro. ¿Quieres tomar algo? 
 
    —Una piña colada, gracias. 
 
    Alonso se va a por las bebidas y el chico que había intentado ligar con Violeta se sienta en la hamaca de este. Él la observa desde la barra. Violeta se ríe y parece divertida. Vuelve con las bebidas. 
 
    —Alonso, este es Marcelo. —Se dan la mano. 
 
    —Si no te importa, esta es mi hamaca... 
 
    —Sí, perdona —contesta Marcelo un poco cortado. Alonso ha sido muy grosero—. Bueno, ya tienes mi teléfono. Aunque aquí en el barco nos sirve de poco. 
 
    —Tienes razón, gracias. Te llamaré cuando pueda, de momento no tengo móvil. Hasta pronto. 
 
    —Hasta luego —se despide el joven dirigiéndose a los dos, Alonso ni contesta. 
 
    Ella le reprocha lo desagradable que ha sido con Marcelo, él permanece serio. Aun así, pasan una tarde agradable comentando lo bien que está viajar en un crucero: 
 
    —Se tienen todas las comodidades de un hotel y además te llevan a ver distintos sitios sin necesidad de cambiar de alojamiento. 
 
    —Podría acostumbrarme —dice Violeta alzando su gran vaso de piña colada y brindando con él—. Me encanta el color de tu copa, es de un azul turquesa precioso. —Alonso parece pensativo y no le está prestando mucha atención—. ¿Qué te ocurre? 
 
    —No sé por qué no hago más que darle vueltas a lo que ha dicho Marcos, el segundo oficial. 
 
    —¿A qué te refieres? —lo interroga preocupada. 
 
    —A lo que ha dicho de «mañana hablaremos de las condiciones de su estancia a bordo». ¿Qué nos dirán? 
 
    —No sé. No creo que nos dejen viajar gratis durante el trayecto. Nos harán firmar algo para pagarlo a plazos —explica ella con mucha lógica. 
 
    —¡¿Tres meses?! 
 
    —¡Tienes razón! Tres meses es mucho tiempo. No creo que nos pongan a trabajar. 
 
    —Será lo más probable, tendremos que pagar la estancia de alguna manera. 
 
    —Nosotros no tenemos la culpa de que este barco no vuelva en tres meses. En algún puerto podremos desembarcar e irnos a España, ¿no? 
 
    —¿Sin documentación? Ya veremos mañana.  
 
    —Será mejor no darle más vueltas. 
 
    —¿Nos duchamos y salimos a cenar? 
 
    —¿Juntos? Eso no hay que preguntarlo —se ríe Alonso cambiando de humor. 
 
    —Ya vale, lo haces para incomodarme. 
 
    —¿Lo consigo? 
 
    —No —dice con dulzura, sabe que él está preocupado por su padre, la empresa... 
 
    Cogen sus toallas y se acercan a dejarlas, hay una fila bastante grande, todo el mundo se ha levantado a la vez. Les han asignado el primer turno de cena, es un poco pronto. Así podrán ir más tranquilos para visitar el teatro, ya que le ha dicho Marcelo que cada día hacen un espectáculo nuevo y que es digno de ver. 
 
    —¿Te duchas tú primero? —pregunta Alonso. 
 
    —No, dúchate tú, que seguro que eres más rápido. Yo voy a buscar algo que ponerme —dice, y empieza a mirar en las cajas.  
 
    Él se mete a la ducha y ella da la vuelta a una para que caiga toda la ropa. Tras mucho buscar y dar la vuelta a las prendas, aparece una camiseta blanca bastante grande y un cinturón rojo. Abre la puerta y sale fuera, a la zona de información, les pide prestadas unas tijeras. Da unos cortes en las mangas para quitarlas y hace un escote tipo halter, después la dobla por la mitad y hace unos cortes de dos centímetros por la espalda, más a menos, formando un triángulo con tiras de la propia camiseta que dejan ver su espalda. 
 
    Alonso sale del baño y la ve haciendo manualidades. La observa, asombrado, alzando su ceja derecha. 
 
    —Te aburres mucho, ¿no? 
 
    —Estoy haciéndome un vestido para esta noche. 
 
    —¿Un vestido? ¿Vas a ir con una camiseta? Irá todo el mundo bastante arreglado. 
 
    —Hombre de poca fe. Espera y verás. 
 
    Se mete en el baño. No tarda mucho. No tiene nada para maquillarse, solo el carmín que traía en la mochila, y se coge el pelo con una goma a modo de recogido informal, se pellizca las mejillas, aunque no hace falta nada, tiene la piel bastante quemada por el sol de estos días. Sale con el vestido puesto, sujeto con el cinturón rojo. 
 
    —¡Guau! Lo que se puede hacer con una camiseta. ¡Estás preciosa! 
 
    —Gracias, lo he aprendido en internet. De algo me tenían que servir las horas que paso conectada. 
 
    Alonso lleva unos pantalones azul marino y una camisa blanca, que le está un poco amplia. «Mejor eso que nada», piensa mientras salen de la habitación y se dirigen al salón para la cena formal. Todo el mundo ya está en su sitio. Cada persona, familia o pareja tiene una mesa asignada. Lo mismo les ocurre a ellos dos. Se acercan y los camareros los acompañan a la suya y les preguntan qué van a cenar. 
 
    —Tomaré una copa de vino. 
 
    —Yo otra. Muchas gracias —dice Violeta mientras miran el menú. 
 
    —¿Ya han visto la carta? ¿Qué desean tomar? 
 
    —Me gustaría probar el timbal de verduritas y de segundo entrecot. 
 
    —Para mí, la ensalada de gulas y dorada al horno. Me reservo para el postre —dice Violeta divertida—. ¡Hay brownie de chocolate y me encanta! 
 
    Al principio, los dos están un poco cohibidos. La pareja con la que les ha tocado son dos amigos de Salamanca: Carmen y Raúl. Han venido al crucero a buscar pareja en la macrofiesta. Entre un plato y otro, la conversación se va haciendo más distendida y acaban charlando de forma animada sobre lo que les ha ocurrido estos días. En el postre, Violeta, que ha bebido un poco más de la cuenta, empieza a decir alguna que otra tontería y le entra la risa por cualquier cosa. Se dispone a servirse una copa más. 
 
    —No, Violeta. No te eches más vino —advierte Alonso, porque empieza a ponerse en evidencia. 
 
    —Déjame, hombre, un día es un día —responde contrariada y con la voz un poco trabada por el alcohol. 
 
    —Creo que no deberías seguir. —Le quita la botella y retira la copa—. Subamos a cubierta a tomar el aire, aún faltan veinte minutos para que empiece el espectáculo. 
 
    —¡Vale, aguafiestas! —Se levanta, se tambalea y se sienta de nuevo, le entra la risa y no puede parar. Carmen y Raúl le ayudan a llevarla hasta la puerta. 
 
    —Cógete de mi brazo, nos mira todo el mundo. 
 
    Ella se apoya en él e intenta ir lo más derecha posible. Suben hasta la cubierta, donde está dispuesto el escenario para la fiesta de los ochenta que van a celebrar esa noche, y se sientan en una de las tumbonas. Violeta está muy divertida, no para de levantarse, bailar y reír. Alonso no puede evitar sonreír al verla. 
 
    —Violeta, has bebido demasiado. 
 
    —Solo un poquito —le indica con los dedos y se mueve al compás del hipo que le acaba de entrar. 
 
    —¿Estás bien? 
 
    —Preferiría subir a dar un paseo por la cubierta superior. 
 
    —No sé si es buena idea, podrías caer por la borda. 
 
    —Necesito andar o me quedaré dormida en esta tumbona antes de que empiece la fiesta. 
 
    —¡Vayamos hacia allí! 
 
    Alonso la sujeta del brazo y la ayuda a subir. La escalera es bastante amplia y los escalones de madera, las sandalias de Violeta hacen mucho ruido al subir por ella. Se detiene un momento y se las quita, 
 
    —Vamos a asomarnos a ¿proa? Nunca me aclaro. 
 
    —No, es popa. No asomes tanto el cuerpo. —La retiene mientras ella se asoma y se le suelta el pelo. Alonso, al verla así, se acuerda de la protagonista de la película Titanic.  
 
    —Sé lo que estás pensando, y no, no te preocupes que no va a hundirse el barco. 
 
    —¿Cómo has sabido…? —se pregunta si ella leerá su pensamiento. 
 
    —Porque es imposible no acordarse de esa película en un crucero. 
 
    —Sí, es verdad. Estaba acordándome de eso… —Se aproxima a ella y la atrae hacia sí. 
 
    —No voy tan ebria… —dice apartándose de él, divertida. Mueve su dedo negativamente—. No podrás aprovecharte de mí, entre otras cosas, porque yo no soy Kate y tú no eres Leonardo. 
 
    —No podría aprovecharme de ti. Solo intentaba robarte un beso. Ahora ya no tienes novio, ¿o sí? 
 
    —¡No me amargues la noche! —Todavía sigue pegada a su cuerpo, sin ofrecer resistencia. 
 
    —Tus lindos ojos… me hipnotizan. —con la voz más grave y a la vez más tierna, le susurra—: Me estás volviendo loco. 
 
    Violeta se encuentra mareada y se apoya en él, no ha entendido sus últimas palabras, aunque se deja llevar por ese mágico instante. Alonso retira el pelo que la brisa ha dejado en su cara y deposita un dulce beso en la comisura de sus labios. Su cabeza da vueltas, la brisa le alivia el mareo. El fuerte olor a mar mezclado con el perfume que se ha puesto Alonso en la tienda de cosméticos hace que el momento romántico se desvanezca. 
 
    —Perdona… —Se inclina sobre la cubierta y vomita. Cuando termina, Alonso le cede una servilleta que ha cogido del restaurante de comida rápida que se encuentra en esa parte del barco. 
 
    —Señorita, tú te vas a ir a dormir la mona, ahora mismo. 
 
    —No, por favor. Aprovechemos la noche. Quiero bailar, ya estoy mejor. ¿Bajamos a por una piña colada? 
 
    —¿Aún piensas en tomarte una piña colada? Si acabas de vomitar… 
 
    —¿Y qué? Ya se me ha pasado. —Le pone cara de pena con el labio hacia abajo y los ojos entornados. Él se ríe al ver esa cara; la Violeta indomable y controladora ha dejado paso a una Violeta más cariñosa y divertida debido al alcohol. 
 
    —Vayamos antes de que me arrepienta. 
 
    Bajan hasta el lugar donde ya está en marcha la fiesta. La gente está muy animada gritando la canción que está tocando la orquesta: Carlos Vives y Ricky Martin, Canción bonita. Se dirigen hacia la barra y tras pedir dos piñas coladas, se acercan al escenario. Bailan juntos y separados, bailan canciones lentas y con mucho ritmo y, en este momento, Pablo Alborán les mece al son de Hablemos de amor. 
 
    Están demasiado juntos, pueden notar el palpitar de sus corazones. Alonso apoya su frente en la de ella, le gustaría decirle que está loco por ella desde que la vio. Sabe que es muy pronto para declararse y sabe que ella acaba de darse cuenta de que Gonzalo la ha traicionado y no se atreve. Violeta se deja llevar, levanta la cabeza y le mira sonriendo dulce y tímidamente. Sabe que él siente algo por ella, sin embargo, aún no sabe lo que su corazón siente por él. Aunque tiene que reconocer que se siente tan bien entre sus brazos…, todo sigue demasiado confuso en su cabeza y esos pensamientos hacen que vuelva a alterarse algo en su interior; entonces, le entran las prisas por salir corriendo o, mejor dicho, por soltarse de él. No quiere que vuelvan a hacerle daño. 
 
    —¿Podemos irnos? Estoy muy cansada. 
 
    —Sí, por supuesto —contesta él extrañado ante esa reacción tan repentina. Vuelven dando un paseo por la galería lateral, acceden al interior del barco y cogen el ascensor hasta el segundo piso, entran en la habitación y Alonso se acerca a Violeta, lo que hace que le salten todas las alarmas. 
 
    —No, por favor. Si tú… Yo no podría… —Lo esquiva. Con cuidado, él la coge de la mano y la acerca hacia su cuerpo. 
 
    —Violeta… —Besa su cabeza con ternura, muy despacio, y baja por su cuello. 
 
    —No es un buen momento. Por favor, no me hagas esto… 
 
    —¿El qué? ¿Esto? —pregunta, con una voz sugerente, descubriendo su hombro. 
 
    —Alonso, por favor… —dice dejándose hacer. Intenta luchar entre lo que le pide su corazón y lo que su cabeza le ordena. 
 
    —O ¿esto? —Le besa con dulzura el hombro, rozando su piel tan solo con la comisura de los labios, produciendo una corriente eléctrica que recorre todo su ser. 
 
    —Mmm. No sigas… —reacciona sin oponer resistencia. Huele tan bien, es tan hombre, tan cariñoso, tan sexi. 
 
    —¡Detenme! —susurra desafiante. 
 
    Alonso ya está imparable. Le quita el cinturón que sujeta el vestido y lo deja caer. Roza sus pechos mientras la besa insaciable. Lleva solo unos días con ella; sin embargo, sabe que es la mujer de sus sueños. Violeta, excitada, se deja llevar. No tiene muy claro qué es, ¿sexo?, ¿amor? Mañana ya se ocupará de ello, hoy solo quiere disfrutar del momento, no puede pensar con demasiada claridad si es correcto lo que está a punto de hacer. Le corresponde con un beso cálido y húmedo, mientras él la lleva hacia la cama, quitándose la ropa rápidamente por el camino, dejando sembrado el suelo de la habitación. Se lanzan uno sobre el otro, besándose, acariciándose, sintiendo sus latidos, su respiración, su calor. Y hacen el amor por primera vez. 
 
    Alonso es cariñoso, dulce y apasionado a la vez. Le suelta el pelo y sigue besando sus hombros. Violeta le mira casi con vergüenza, se conocen desde hace tan poco tiempo y ya son… tan íntimos. Le odia y a la vez se siente atraída por él. Le besa y le muerde, le acaricia y le araña. 
 
    Él no piensa, actúa. Acaricia su pecho con suavidad y ella se estremece. Curva su cuerpo según va rozando su piel. Él sigue incansable, recorriendo todos sus rincones y sus curvas, sus montañas y valles, sus cuevas. Va recorriendo, poco a poco, el mapa de su cuerpo con suavidad, con cariño, sembrando amor por todo su ser. 
 
    Violeta se estremece, se estira y se retuerce, mientras él introduce un dedo en su interior. No quiere detener esa deliciosa tortura y él lo sabe. Eleva su rostro con suavidad e introduce su lengua, comienza una danza irrefrenable, entonces, él se acopla en su interior y todo estalla a su alrededor. No importa el tiempo, el espacio o el lugar donde se encuentran, solo disfrutan uno del placer del otro. 
 
    Se quedan abrazados, Violeta se siente aturdida por el momento y roza en círculos, con la yema de su dedo, el abdomen de Alonso. Él, por su parte, está feliz; la mira satisfecho, respira agitado y piensa que por fin ha abierto la puerta de su corazón, la acaricia y la besa cariñoso. Ella se levanta y se va hacia el servicio. 
 
    —¿Nos acostamos? —pregunta ella abriendo la boca. 
 
    —¿Otra vez? 
 
    —Muy gracioso. Es tarde y mañana hay que estar a las nueve en punto en el despacho del capitán —le recuerda cepillándose los dientes a la vez. 
 
    —¡Qué romántica! —dice con fastidio y entre dientes a la vez que se pone el slip. 
 
    —¿Dices algo? —se asoma. 
 
    —No nada, que tienes razón. 
 
    Sale ella y entra él. Cuando vuelve, ya está dormida. 
 
    —¡Qué rapidez! Y yo que pensaba… —Se acuesta a su lado y le da la espalda. Ella no está dormida y en el fondo quería, mejor dicho, necesitaba que la abrazara. A veces, cuando una situación la asusta, su boca habla por ella, como si tuviese vida propia, y le hace quedar como si fuese una mujer insensible; piensa en lo que dice Lía, su jefa, «o se está o no se está…», y ella no lo sabe aún. Tal vez más adelante o no sea nunca... No consigue aclarar sus sentimientos, tiene miedo y no se fía de nadie. 
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    Suena el despertador del reloj de Alonso, se tienen que duchar los dos. Violeta se levanta con energía y se mete al baño. Alonso se hace el remolón entre las sábanas. 
 
    —Venga, perezoso. 
 
    —¿No hay un beso de buenos días? 
 
    —Alonso, yo… 
 
    —Ya me imagino. El alcohol, el mareo…  
 
    —Sí, algo así. 
 
    Alonso se ducha y se viste muy deprisa. Está abatido y tiene mal humor. Salen del camarote y llegan al despacho del capitán en silencio. 
 
    —Pasen, tenemos que hablar de «negocios», por llamarlo de alguna manera. Hemos pensado cómo van a pasar el resto de la estancia y cómo lo van a pagar. 
 
    —Por eso no hay problema, en cuanto atraquemos, haremos una transferencia y pagaremos el pasaje. 
 
    —Cada semana de estancia son dos mil euros. Pueden pagar los dieciocho mil euros o pueden trabajar con nosotros. 
 
    —Yo trabajaré con ustedes. Cuando lleguemos a puerto conseguiré mis papeles y volveré a España por mis propios medios —avisa ella. 
 
    —Mañana tendrá el dinero en la cuenta que usted me diga —dice Alonso—, el tuyo también, Violeta. Solo van a ser unos días. 
 
    —No, Alonso, muchas gracias. 
 
    Marcos, el segundo oficial, entra con varios papeles en la mano. Se los entrega al capitán, quien los observa con cara de preocupación. 
 
    —Mmm, esto lo cambia todo —murmura el capitán. 
 
    —¿Qué ocurre? —pregunta Violeta. 
 
    —¿Pueden decirme que significa esto? —les muestra la hoja. En ella aparece un escrito donde dice que se les busca en España. 
 
    —Es evidente, que nos están buscando. —Señala con el dedo ese punto del texto y le devuelve el papel. 
 
    —Léalo entero, por favor; ante lo extraño de la situación, preguntamos por los dos a las autoridades españolas y nos han enviado esto. 
 
    Alonso vuelve a coger el papel y lee de arriba hacia abajo todo el texto. Conforme va avanzando, le va cambiando la expresión de la cara y el color. Del moreno al blanco y de este al rojo infernal. 
 
    —¿Qué pasa? ¿Me explicáis alguno qué dice? —Le tiende el papel sin poder hablar. Se está poniendo muy nerviosa. Comienza a leerlo y ahora la que se está mareando es ella. Empieza a oír un pitido extraño en los oídos y Marcos la sujeta—. No puede ser. 
 
    —Si hacen el favor de explicarse, me gustaría saber cómo llegaron en ese barco hasta el punto donde los recogimos. Si me convence la historia, no les entregaré a las autoridades. 
 
    —Yo le voy a explicar hasta donde sé. No entiendo por qué, en vez de buscarnos como dos personas perdidas, estamos en busca y captura... —Coge aire intentando respirar y contener las lágrimas. 
 
    Violeta relata todo desde su divorcio, pasando por el encuentro con Gonzalo, el comienzo de las vacaciones, todas las llamadas que le hicieron para asustarla y, por último, el episodio del barco. El capitán escucha con atención toda la historia, asintiendo, negando e intentando razonar con ellos qué es lo que podría haber pasado. El documento explicaba que los buscaban las autoridades, aunque no decía qué habían hecho. Marcos apunta que podía ser que Gonzalo les quisiese echar la culpa de algo que él hubiese hecho. No obstante, por más que divagaban sobre el asunto, Violeta no le conocía tanto. 
 
    —Voy a hacer unas averiguaciones y ya les diré lo que encuentre. Tengo un conocido en la policía y le puedo poner alguna excusa para que no sospeche. 
 
    —Por favor, somos las víctimas, no somos criminales ni nada parecido… —exclama ella llorando. Alonso le coge la mano y se la besa, cosa que no le pasa desapercibida al capitán. 
 
    —No llore, veremos qué se puede hacer. Ahora tendremos que hablar de nuestras condiciones para seguir en este buque. No pueden hacer transferencias, ni llamadas, ni dar señales de vida por el momento y, sobre todo, nada de bajar a puerto hasta nueva orden. 
 
    El capitán expone una serie de condiciones. Carolina, la ayudante del director artístico, está enferma, y en la siguiente escala abandonará el barco, por tanto, necesita a alguien que la sustituya. Ella puede ganar dinero y pagarse el trayecto. 
 
    —Está bien, capitán. Tengo que aclarar, que yo no he trabajado nunca de ayudante de un director artístico de espectáculos. 
 
    —No se preocupe. Rubén, el director artístico, la pondrá al día enseguida. ¿Y usted, Alonso? ¿Prefiere trabajar o esperar?  
 
    —Esperaré. En cuanto pueda pagaré el pasaje. 
 
    —Si le parece, le haremos un contrato explicando todos los conceptos de su estancia y lo que cuesta —advierte el capitán. 
 
    —Me imagino que con descuento, estoy ocupando un camarote de los más baratos y en los últimos días de venta de billetes siempre es más asequible el pasaje. ¿O no es así? 
 
    —Por supuesto, le trataremos lo mejor posible —contesta el capitán. 
 
    —Violeta, no necesitas trabajar, yo te puedo pagar el pasaje. Tómalo como unas largas vacaciones… —le ofrece Alonso con la esperanza de tenerla con él. Tres meses es mucho tiempo para estar solo y ocioso en un crucero. 
 
    —Alonso, necesito trabajar. Nunca cogería tu dinero, aunque te lo agradezco de corazón. ¿Qué crees que ocurrirá cuando pase este mes, no vuelva a trabajar y no sepan nada de mí? Te lo voy a decir, perderé mi trabajo y tendré que empezar de nuevo, eso si no nos dan por muertos. —Rompe a llorar de nuevo. Alonso no sabe qué decir; no obstante, piensa que en realidad tiene razón. Su padre es mayor y no lo superaría. Tienen que hacer algo. 
 
    —Tienes razón. Espero que podamos resolver el asunto en poco tiempo. 
 
    —Para ti es fácil, en cuanto vuelvas recuperarás tu vida y tu fortuna y nada de esto habrá pasado. Lo tienes todo… 
 
    —Eso no es justo, también trabajo duro, no he llegado tan lejos estando sentado en mi casa. —Pasa por alto los comentarios que está haciendo, no salen de su corazón, tan solo de su boca, producto de la impotencia. 
 
    —Por el momento, nada de llamadas, mensajes, etcétera, etcétera. Yo me juego mi puesto. Dentro de nada, la policía portuaria se pondrá en contacto con nosotros; es decir, con todos los cruceros que hayan pasado por la zona y el problema es que desde Valencia no salen muchos. 
 
    —¿Capitán, hay alguna forma de avisar a nuestras familias de que estamos sanos y salvos? 
 
    —¡Oh, Dios mío, mis padres! —grita Violeta. 
 
    —No te angusties, ellos piensan que estás de vacaciones. ¿Sueles llamarles mucho? —pregunta Alonso acariciando su mano. 
 
    —Todos los días nos ponemos algún mensaje y nos llamamos una vez a la semana. Cuando vean que no les llamo y no les escribo… —se derrumba. Durante estos días ha mantenido alto su ánimo y su fuerza, eran las únicas armas para sobrevivir; ahora ya no puede más y su moral está por los suelos. 
 
    —Tranquilícese, por favor, intentaremos avisarles —la anima Marcos con pena—. Voy a investigar qué es lo que pasa y por qué los buscan. 
 
    —Muchas gracias —suspira ella, limpiándose la cara con la camiseta amarilla que lleva puesta. El capitán le ofrece un pañuelo sonriendo. 
 
    —Avísenos en cuanto sepa algo, por favor —ruega un Alonso alicaído. 
 
    —Por supuesto. Violeta, venga conmigo, le voy a presentar a Rubén. Es un poco especial, pero cuando le conoces bien, es un encanto. 
 
    Ambos se marchan del despacho del capitán, acompañados por Marcos. Alonso va hacia su cuarto y ella se dirige a la sala de ensayos con el suboficial. Cuando entran, un joven con unos vaqueros azules y una escueta camiseta de tirantes está dirigiendo al grupo de baile: 
 
    —¡Venga, más ritmo! Uno, dos, tres, cuatro. Vuelta y patada. —Está gritando a los bailarines y les hace repetir una y otra vez, parece ser bastante duro. Marcos no le interrumpe, espera hasta que él se vuelve hacia ellos. 
 
    —Hola, Rubén, te presento a tu nueva ayudante, Violeta Abós. 
 
    —Encantado de conocerte. ¡Bonitos ojos! 
 
    —¿Eh? En-encantada, muchas gracias. —Siempre que tocan el tema de sus ojos se queda tan parada, lo que le hace parecer como si fuese tartamuda. 
 
    —Gracias, Marcos, yo me ocupo. 
 
    —Entonces me marcho. La dejo en buenas manos —dice el suboficial. 
 
    —¿Has hecho esto alguna vez? —la interroga Rubén. 
 
    —No, nunca; aunque aprendo rápido.  
 
    —Está bien. Empieza por ordenar el vestuario. Aquí tienes una lista de lo que necesitan para esta noche. Te llevo a la sala de atrezo. —Se rasca su negro y ensortijado pelo. Su piel morena y brillante está sudorosa por el ejercicio. Después de meter un poco de ritmo al grupo de baile, pasa a ver el número de equilibrismo—. Bien, bien. ¡Seguid así, chicos! Te presento, son Ella y Michel. Violeta es mi nueva ayudante. 
 
    Ambos, que se encuentran colgados hacia abajo de sendas telas, una en color rosa tirando a malva y la otra negra, saludan a Violeta con la mano y a la vez giran la cuerda haciendo una pirueta, quedando sentados. 
 
    —Hola, Violeta, encantada— dice Ella. 
 
    —Bienvenida —saluda Michel. 
 
    —Gracias, chicos, encantada. 
 
    Se marchan con rapidez y pasan por delante de la siguiente actuación. Es un número de ballet y música clásica, adaptado con una puesta en escena moderna y fantástica. Esta vez no interrumpe su concentración. Aunque se quedan, un momento, observando desde la oscuridad. 
 
    —No quiero molestarlos. ¿Verdad que es precioso? 
 
    —Muy bonito. 
 
    —Ella es hindú y él chino. Como ves, aquí somos de todos los países del mundo. Son Denali y Tao. 
 
    Llegan a la zona de vestuario. Rubén va pasando por todos los colgadores y va diciendo: 
 
    —¿Cómo llamarías a este modelo para que todo el mundo lo encuentre? —Está señalando un conjunto de baile de mujer; un pantalón corto dorado y la parte de arriba es un top de lentejuelas verdes. 
 
    —¿Lentejuelas verdes? 
 
    —Mira a ver si lo localizas en el papel. —Ella mira la lista y tiene suerte, está catalogado como «lentejuelas verdes»—. ¡Exacto! ¿Has visto? Es fácil, ¿no? 
 
    —Sí, parece fácil. 
 
    —Entonces, prepárame en este perchero todo lo de la lista. 
 
    —De acuerdo. ¿Para qué hora tiene que estar listo? 
 
    —Para ya —dice riéndose. 
 
    —Vale, lo preparo lo más rápido que pueda —contesta Violeta sonriendo. 
 
    —Así me gusta. ¡Buena chica! —Le da unas palmadas de ánimo en el hombro, sabe que con esa lista tiene para dos horas. 
 
    Violeta lleva el perchero hacia la zona del conjunto fucsia-amarillo, deben tener todo separado por colores. Por suerte, está al otro lado del cuarto, una especie de desván con las paredes en un verde chillón descolorido por el tiempo. Allí, en una de las barras, dispuestas unas a continuación de otras, rodeando la habitación, están los conjuntos para hombres y mujeres, en los mismos colores. Boas, sombreros con lentejuelas, botas con plataformas y plumas por todas partes. Nunca se hubiera imaginado, ni en sus mejores sueños, estar en medio de semejante escenario. Coge una de las boas rosas y se la pone alrededor del cuello, se mira en el espejo posando como una diva y emite un sonido que pretendía ser algo así como una nota musical. 
 
    —Dios, vaya colorido. ¿Quién elegiría esta combinación? —se pregunta en voz alta. 
 
    —Yo. —Violeta da un salto y un grito. 
 
    —¡Qué susto! —dice poniéndose la mano en el pecho y quitándose la boa del cuello, casi se ahorca en el intento. No se ha dado cuenta de que detrás de ella ha entrado una chica más o menos de su edad, calcula unos treinta. Va vestida como Violeta suele llamar flower power, es decir, pantalón bombacho, a media pierna, en un tono morado oscuro con zonas en degradé; la camiseta a rayas en tonos amarillos, naranjas y violetas. El pelo recogido en un moño un tanto desaliñado, su cara alargada, sus ojos grandes y rasgados sin ser oriental, los labios pequeños y carnosos, y una nariz diminuta que armoniza con todo el conjunto haciendo de su rostro una cara graciosa. 
 
    —¡Lo siento! No quería decir eso… 
 
    —Pues es lo que dijiste —dice con su acento argentino y le sonríe. Observa a la joven de ojos color violeta que tiene delante. 
 
    —Estaba pensando en voz alta, pero no era eso lo que pensaba. 
 
    —¿Y qué es lo que pensás? Tengo curiosidad… 
 
    —Me han llamado la atención estas mallas tan ajustadas de color amarillo. —Violeta la mira de reojo y encoge los hombros, sin poder evitar soltar una sonrisa—. Imagino que serán de caballero. 
 
    —Imaginás bien. —Hace un gesto con las manos para que se explique. 
 
    —Me preguntaba si ellos, aparte de estar incómodos con el «mogollón» ahí tan prieto, no protestan por el colorido. —Las dos rompen a reír. 
 
    —Hola, soy Sam, la encargada de atrezo, ¿y vos? Imagino que sos la nueva ayudante de Rubén. 
 
    —¡Has acertado! Soy Violeta, encantada. Estoy preparando todo el vestuario para hoy. 
 
    —Si querés te puedo dar una mano, voy a estar en esa máquina de coser con estos conjuntos que necesitan unos arreglos. Dejáme la lista, creo que estos dos son los que tenés que preparar. Voy a tardar un poco en arreglarlos. 
 
    —No te preocupes, voy preparando los otros. 
 
      
 
    Violeta va pasando por todos los colgadores donde hay verdaderas maravillas. Vestidos sacados de un cuento de hadas, de fiesta, de época, preciosos maillots de fantasía, y del cuerpo de baile. Va mirando la lista y completando el colgador con ruedas que lleva y que le facilita el trabajo. Después de un rato, le pide ayuda. 
 
    —Perdona, Sam, ¿puedes decirme qué conjunto es este? —Ella mira la lista y levanta su mirada hacia los percheros. 
 
    —Toma, son los sombreros de brillantina plateados. 
 
    —Eso creía, aunque no estaba segura. ¿Me puedes decir qué hora es? 
 
    —La una. 
 
    —¡Oh, Dios mío, tengo que darme prisa! Me ha dicho que lo quería para ya. 
 
    —Che, boluda, ya terminé estos arreglos, no te hagás problema. 
 
    —Dame esos conjuntos, con estos ya acabé. Hasta la próxima, Sam. 
 
    —Hasta luego. Nos veremos mucho —vaticina. 
 
    Violeta va hacia donde se encuentra Rubén con el colgador de ruedas. Este, al verla, se va corriendo hacia ella. 
 
    —¿Dónde estabas, niña? 
 
    —Haciendo lo que me mandaste. Además, había varios conjuntos en reparación y he tenido que esperar. 
 
    —Vamos, vamos. ¡Repártelos! —exclama con apremio. 
 
    —Yo… —dice para que la oiga, con la voz bajita. 
 
    —¿Qué ocurre? —contesta él. 
 
    —No sé a quién tengo que darle cada conjunto. 
 
    —¿Y ahora qué hacemos? —pregunta alarmado. 
 
    —¿Qué pasó? —interroga Sam, que acaba en entrar en la zona de ensayo. 
 
    —La nueva no sabe qué conjunto hay que darle a cada uno. 
 
    —Che, la nueva se llama Violeta. Difícil de olvidar, ¿no? 
 
    —Sí, te pido perdón. Cuando llegan estas horas empiezo a ponerme nervioso. 
 
    —Vos quédate quieto, yo la ayudo —se ofrece Sam. 
 
    —Muchas gracias, me salvas del desastre. Si no, tendría que parar los ensayos. 
 
    —Entonces démonos prisa, Violeta. 
 
    —Gracias, Sam. 
 
    —No pasa nada, ¿óyes? Esto es normal, nunca trabajaste en esto. —Se dirigen hacia los artistas—. ¿Los conocés? 
 
    —Sí, me los presentó Rubén. 
 
    Entre las dos van repartiendo a cada uno el vestuario que llevará esa noche. Cuando terminan, se despide de Sam y vuelve con su jefe. Por supuesto, ni se percata de que ella está allí. Violeta no sabe si tiene que decir algo o no; al ver actuar a Rubén, se queda en segundo plano, esperando. 
 
    —Ejem —carraspea. 
 
    —¡Ah, eres tú! ¿Ya has terminado? 
 
    —Sí —contesta de forma escueta. 
 
    —Por favor, ve a ver a Juan, el de mantenimiento, y pregunta si está todo en orden. Cuando lo hayas comprobado, te puedes ir.  
 
    —De acuerdo —asiente con la cabeza, casi casi como si saludara a un general. 
 
    —Esta noche, la primera función será a las nueve y la segunda a las once. Te espero aquí a las siete en punto. Ayudarás a Sam y a Verónica a vestir, peinar y maquillar a las chicas. 
 
    —Aquí estaré. 
 
    —Entonces, hasta luego. ¡Venga, desaparece, no podemos parar el ensayo! 
 
    Violeta se dirige hacia la salida del escenario pensando en si Rubén descansa en algún momento y si él lleva todo el espectáculo personalmente. Se le nota cansado y algo crispado por la forma en la que le ha contestado. Sale de allí y va hacia la terraza superior, ya es hora de comer, son las dos. Da un paseo para despejarse y entra en el bufé del barco, que está en la cubierta once. Al entrar, hay un largo y enorme mostrador en el que se pueden ver todas las bandejas con distintos tipos de ensaladas: de pasta, de patata, de toda clase de legumbres e incluso los ingredientes para hacerlas a tu gusto. 
 
    Violeta va observándolas todas y decide tomar la ensalada de pasta. Se llena el plato, con todo lo que puede, y se sienta en un rincón para pasar desapercibida. Se siente deprimida, así que comerá de todo lo que le apetezca. 
 
    —¿Quieres engordar dos kilos hoy, Violeta? —pregunta sonriendo un cocinero del barco, que la ha seguido desde el bufé hasta donde se ha sentado para poner una deliciosa tarta de color morado. 
 
    —¿Cómo sabes mi nombre? —Se mira la chapa de identificación donde está escrito su nombre y entonces contesta—: Sí, y después de este plato, me comeré toda esa tarta y, tal vez, algún postre más al que ya le he echado un vistazo. Voy a tomar toda la comida que pueda y me tiraré al mar, a ver si así me ahogo. 
 
    —Vaya, ese es un buen plan, pero yo tengo otro mejor. —Ella se mete dos grandes cucharadas de comida en la boca y mirando con los ojos muy abiertos, toma la mano que le tiende—. Si quieres, te enseño un pequeño rincón donde poder estar a solas unos minutos entre la marabunta de gente en ebullición que hay a todas horas en el barco. 
 
    La lleva hacia la gran cocina que está en la tercera cubierta y se queda asombrada de la amplitud, la limpieza y la pulcritud. Siempre se había planteado cómo sería la cocina de un barco, cuánto personal trabajaría y cómo lo harían para tener todo coordinado y a tiempo. 
 
    —Toma, Raúl. —Le da el delantal—. Voy a tomarme un descanso. 
 
    —Perfecto, chef. Todo en orden. 
 
    —¿Vamos, Violeta? ¿Habías estado en la cocina de un barco? 
 
    —No, la verdad.  
 
    —Demos una vuelta, te la mostraré. Por cierto, soy… 
 
    —¿Gustavo? Yo también sé leer… —dice sonriendo. 
 
    —Siempre se nos olvida que lo llevamos en la chapa. —Se ríen. 
 
    Él prosigue la visita, explicándole todas las secciones en que se compone: la cocina fría, la caliente; la panadería, con ese olor a bollo, a hojaldre y a pan recién hecho, a galleta y a chocolate; la zona de las salsas, hay recipientes con litros y litros de ellas. Los cocineros van y vienen, no paran ni un segundo, todo debe de estar listo para la cena. 
 
    —Tenemos turnos, en la cocina solo podemos parar durante media hora en la mañana y media hora durante la tarde. Todo tiene que estar listo y a punto. Prueba esto, es de mi tierra. —Le ofrece un dulce típico de Cuba, una especie de flan de un tono más anaranjado de lo normal. 
 
    —Mmm, qué dulce está. ¿Es un flan? 
 
    —Sí, es una especie de flan. Se llama cafiroleta, en mi tierra es casi sagrado «endulzarse» la boca después de comer, aunque sea con una simple cucharada de azúcar. Por ello, los cubanos tenemos un alto umbral de dulzura y nuestros postres solo se consideran deliciosos si «queman la garganta». 
 
    —Entonces, este es un postre «deliciosísimo». ¡Es una bomba de azúcar! —Ríe mirando a Gustavo desde abajo, no de frente.  
 
    Levanta su rostro, poco a poco, y observa al guapo cubano que tiene delante. Nunca había conocido a ninguno, la fama que tienen es de ser atractivos y este lo es. Lo primero que mira son sus manos. No sabe con exactitud la edad que tiene, calcula que es algo mayor que ella. Sus manos, de largos dedos, son delgadas y están muy limpias, rozando la pulcritud, las uñas blancas inmaculadas y muy cuidadas. La cara alargada, los ojos verdes más claros que haya visto nunca y que contrastan con el color de su tez, resaltando todavía más su color. Su pelo, ensortijado y muy corto; su cuerpo, de complexión delgada, por lo que puede observar detrás de ese uniforme blanco inmaculado.  
 
    —¿No te gusta? —pregunta mirándola a los ojos que ella baja de nuevo. 
 
    —El dulce no me gusta mucho… 
 
    —De acuerdo, te llevaré a mi pequeño refugio. 
 
    Él comienza a andar, dejando a un lado el plato de cafiroleta, y ella se dispone a seguirlo, cruzan por el resto de la cocina, sorteando hombres y mujeres que llevan platos de un lado a otro. Con auténtica destreza, la conduce esquivándolos hasta la bodega. 
 
    —Esta llave solo la tengo yo. —Abre con ella y se la vuelve a meter en el bolsillo. 
 
    —¿Siempre lo tenéis cerrado? 
 
    —Sí, siempre. Ten en cuenta que hay botellas de vino muy caras. 
 
    —¿Tanto como para tenerlas encerradas? A mí, un año para Navidad, un buen cliente me regaló una botella que costaba unos doscientos euros, y veo todo un despilfarro gastar más de diez euros en una botella, no noté tanta diferencia —afirma sin ningún tipo de pudor. 
 
    —Sí, mira —contesta sonriendo por la ocurrencia—. Esta botella, es un Moët & Chandon Brut Imperia Nabuchodonosor y cuesta más de mil ochocientos euros. Y esta cuesta unos seis mil quinientos euros. —Le muestra una enorme botella dorada con un as de picas en el centro con una A mayúscula y una etiqueta un poco más abajo en la que pone Armand de Brignac Brut Gold Methuselah. 
 
    Prosigue enseñándole alguna de las botellas más caras que tienen en el barco. Después, se dirige a una de las estanterías, se agacha y se oye un sonido metálico, como si descorriese un cerrojo. Gira una de las botellas de la vinoteca y se abre una puerta, que deja paso a una diminuta estancia pintada de azul celeste con un matiz violáceo, con un sofá en color malva intenso, una mesita con un libro y una pantalla que da una suave luz y que se ha encendido al abrirse la puerta. 
 
    —¡Bienvenida a mi lugar secreto! Aquí es donde paso mi media hora libre al día. 
 
    —No está mal para estar media hora. Si estuviese más, yo me ahogaría. Tengo claustrofobia. 
 
    —Bueno, pensaba que a lo mejor te apetecía desahogarte con alguien. Allí arriba te he visto muy deprimida. 
 
    —Es largo y complicado… —No sabe si contarle toda su fantástica historia que, sin duda, parece de una novela por fascículos. 
 
    —Tenemos todo el tiempo del mundo. Quizás no tanto, más o menos media hora —contesta sonriendo. 
 
    —Es poco tiempo… 
 
    —Entonces, te dejaré probar alguna de las exquisiteces que hacemos aquí. ¿Qué te apetecería comer? 
 
    —Lo dejo a tu elección. Confío en tu criterio. 
 
    —¿Alguna alergia o alguna cosa que no te agrade? 
 
    —No, me gusta todo. 
 
    —Ahora vuelvo. 
 
      
 
    A los pocos minutos, Gustavo vuelve con un plato, dos tenedores y dos copas de vino. Por lo que puede apreciar es pasta, aunque no parece la pasta que comió arriba. 
 
    —¡Pruébala! A ver qué te parece. 
 
    —Mmm —suspira—. Está deliciosa. ¿Qué le has puesto? 
 
    —Tiene pollo con una salsa de curri, nata y cebolla caramelizada.  
 
    —Está muy buena, te lo agradezco. Esto sí que levanta el ánimo.  
 
    —Me alegro. —A continuación, le ofrece el vino. Ella bebe y asiente con la cabeza en señal de aprobación. 
 
    —Está muy bueno también. 
 
    —¿Notas algo diferente en este vino? 
 
    —Tal vez —le cuesta admitirlo—. Es muy agradable… 
 
    —Toma otro sorbo de este. ¿Y ahora? 
 
    —Es algo más fuerte que el anterior. Después de tragarlo, todavía perdura. 
 
    —Eso es que tiene una buena longitud. ¿Otro sorbo? —Ella le hace caso. —¿Qué percibes ahora? 
 
    —El sabor no es ni muy dulce, ni muy ácido, es… 
 
    —¿Equilibrado? 
 
    —Sí, eso es. 
 
    —¿Y ahora qué te parece? ¿Hay diferencias entre los vinos o no? 
 
    —Sí, tienes razón. Gracias por la clase de cata y por el plato de pasta. Ha estado muy bien. —Deja la copa y el plato y se dispone a marcharse. 
 
    —Cuando quieras, ya sabes… Puedes venir si necesitas desahogarte. 
 
    —Muchas gracias, Gustavo. Este rato ha hecho que me olvide, por un momento, de todos los problemas que tengo. 
 
    —Cuando quieras hablar, ya sabes… Soy todo oídos. 
 
    —Por cierto, para ser cubano no tienes acento. 
 
    —Vivo en España desde hace quince años. 
 
    —Ahora me lo explico. Solo tienes un ligero acento, pareces canario. 
 
    —¿Ah, sí? —dice riéndose, apurando una de las copas—. Nunca me lo habían dicho. Tengo que dejarte, puedes terminarte la pasta tranquilamente. El cierre de la bodega al salir es automático. 
 
    —¿Por qué te fías de mí? Me acabas de conocer. 
 
    —Tienes cara de buena persona. No me suelo equivocar. —Le guiña un ojo. 
 
    —Bueno, entonces, hasta luego. Y gracias de nuevo. 
 
    Gustavo se marcha, Violeta termina la pasta y apura la copa. Le ha dado una gran lección sobre vinos. Sale con el plato y la copa y los deja sobre el mostrador de la zona de limpieza. Son las cuatro de la tarde y está cansada, decide irse al camarote.  
 
    Cuando entra, Alonso está tumbado en la cama. 
 
    —¿Qué tal te ha ido la mañana? 
 
    —No es un trabajo muy duro y lo he pasado bien. He estado recogiendo y repartiendo el vestuario de los que van a actuar esta noche. He visto también las actuaciones, son muy bonitas y están muy bien dirigidas por mi jefe, Rubén. 
 
    —¿Has comido? —parece contrariado. 
 
    —Sí. ¿Y tú? —Lo mira extrañada. 
 
    —He estado en el bufé. Creía que comerías conmigo. 
 
    —¡Ah! Lo siento, no tenía forma de avisarte. No sabía a qué hora iba a terminar. 
 
    —He esperado aquí durante un buen rato y después he subido a buscarte. 
 
    —He estado en el bufé, pero Gustavo, el chef, me ha enseñado la cocina del barco y me ha invitado a comer. Me ha enseñado a catar varios vinos. 
 
    —¡Qué bien! Y yo esperándote… 
 
    —No te enfades. ¿Tú que has hecho? —pregunta con cariño. 
 
    —He dado una vuelta por el barco, he estado en la terraza, he visto pasar el mar y te he buscado para comer. Muy entretenido, hoy toca viaje y no pararemos en ningún puerto hasta mañana, que llegaremos a Mikonos.  
 
    —Te va a dar igual, no podemos bajar. No tenemos documentación, te recuerdo que hay una orden de búsqueda y que nos pueden detener en cuanto pongamos un pie en tierra. 
 
    —Es verdad, ya no me acordaba. Si llegasemos a puerto por lo menos me asomaría y vería otra cosa que mar, mar y más mar. 
 
    —A lo mejor te aburres… —dice ella quitándose las sandalias y tumbándose a su lado en la cama. Le duelen los pies y se le cierran los ojos por el efecto del vino. 
 
    —Es posible —afirma mirando al techo. Después, se vuelve hacia ella y ya está durmiendo, retira el pelo de su cara y la observa, recreándose en cada peca, en cada pliegue, en la comisura de sus labios, en el corte de sus ojos ligeramente rasgados y se da cuenta de que no puede estar tan cerca sin que su cuerpo reaccione. 
 
    Al cabo de una hora, Violeta despierta y Alonso ya no está en la habitación. Se ducha y se arregla, buscando con pena algo que ponerse de la caja. No sabe cómo dejar de pensar en su situación, en lo que puede pasar y en sus padres.  
 
    «¿Sabrán que he desaparecido? Tiene que haber una forma de hacerles llegar un mensaje y decirles que estoy viva. Mañana, cuando termine mi trabajo con Rubén, iré a ver al capitán e intentaré que me dé una solución, —no puede evitar soltar una lágrima—, es todo tan raro, tan triste». 
 
    Alonso entra en la habitación y viene muy contento. Se sienta en la cama, mientras ella termina de calzarse. 
 
    —He hablado con Marcos y había un camarote con terraza. Como ya no lo van a ocupar y yo voy a pagar el viaje, nos lo han dado. 
 
    —¿Nos? 
 
    —Sí, supongo que prefieres ese camarote, más amplio y con terraza, que este, ¿o no? 
 
    —Creo que sería buena idea que tú tuvieses un camarote y yo otro —comenta sin mirarle, no quiere ver su expresión. Está decidida a no volver a pasar por lo mismo. 
 
    Toda la alegría que traía Alonso se ha transformado en decepción. Suponía que ella estaría emocionada con el cambio, pero no. Solo pretende alejarse de él. 
 
    —Vayamos a verlo y opinas. —Desea con todo su corazón que cambie de opinión. 
 
    —Ahora no puedo, entro a trabajar en diez minutos, lo que me cuesta cruzar el barco. Dejémoslo para después. ¿Cenamos juntos y lo vemos? 
 
    —De acuerdo. ¿Quedamos a las once y media en el bufé o en el restaurante? 
 
    —Yo no puedo usar el restaurante.  
 
    —Entonces en el bufé. 
 
    —Allí acudiré, hasta luego. —Abre la puerta y sale deprisa sin darle más tiempo a conversar. 
 
    Él se siente desconcertado, no sabe cómo tratarla, cómo atraerla. No acierta nunca. No le importa el dinero, ni que la agasaje, ¿qué más puede hacer para que se dé cuenta de que se ha enamorado de ella?  
 
    Violeta, en estos momentos, no piensa en el amor, demasiados desencuentros y desengaños para pensar en otro hombre. 
 
    Entra en el ensayo y todo está preparado para repartir el vestuario y comenzar a ayudar a vestirse a los artistas. Rubén se acerca. 
 
    —Violeta, ve con Denali y Tao, y ayúdales con sus trajes. Son los segundos.  
 
    —¡De acuerdo, chef! 
 
    —¿Chef? 
 
    —Perdón, era chief —sale al paso diciendo que es jefe en inglés. 
 
    —Ah, vale. —Se ríe—. ¡Qué ocurrencia! Vamos, vamos… 
 
    Violeta se acerca a la pareja que en este momento está ensayando. Denali apoya su pie en el hombro de Tao y este gira sobre sí mismo. Espera con paciencia a que terminen, aunque es un auténtico placer verlos. Contempla las brillantes piedras del maillot granate de Denali. 
 
    —Hola, Violeta. Gracias por traer nuestros trajes. 
 
    —Son preciosos. ¿Te ayudo? 
 
    —Sí —contesta Tao, que se despoja de su ropa de deporte y se queda en un pequeño tanga.  
 
    —Ejem —carraspea Violeta. Resulta infantil, pero ver a un hombre medio desnudo le produce vergüenza. Ayuda a Tao a ponerse una malla tan ajustada que teme romper la tela cuando la estira para subirla por el musculoso trasero. A continuación, Denali se queda en ropa interior, allí delante de todo el mundo. Violeta se gira y ve a todos los demás semidesnudos, ayudándose unos a otros a vestirse. No le quedará más remedio que acostumbrarse y perder ese pudor. 
 
    —¿Tu primera vez? —pregunta Denali con un marcado acento hindú. Tao sonríe, sabe que lo ha pasado mal.  
 
    —Nunca he trabajado en esto. —Sube a Denali la cremallera que lleva en la espalda su precioso maillot. 
 
    —Tranquila, solo te da vergüenza las primeras veinte veces —comenta Tao riéndose. 
 
    —Ya imagino… —contesta sonrojándose. 
 
    —¿Cómo estamos? —pregunta Denali. 
 
    —¡Genial! Son unos trajes espectaculares y os sientan muy bien. 
 
    —¡Violeta! —la llama Rubén gritando desde el fondo. 
 
    —Hasta luego, chicos. ¡Mucha suerte! 
 
    —Se dice ¡mucha mierda!  
 
    —Entonces, ¡mucha mierda! —Sonríe a ambos y se aleja hacia donde se encuentra Rubén. 
 
    —¿Qué tal se te da maquillar? 
 
    —Yo me suelo maquillar, eso es todo cuanto sé. 
 
    —Bueno, no te preocupes, entre ellas y tú, algo saldrá. Ayuda a Sandra, la maquilladora, es un poco lenta —le confiesa en voz baja. 
 
    Violeta se dispone a maquillar a la primera bailarina. Es una chica alta y delgada, rubia y con unas facciones muy finas. Comienza con la base de maquillaje y el contouring. 
 
    —Hola, soy Eugenia. Encantada. Te voy a dar un consejo, debes exagerar nuestros rasgos para que se vean de lejos. 
 
    —De acuerdo. Muchas gracias. 
 
    Va maquillando y perfilando los grandes ojos azules de la chica, siguiendo sus consejos. Cuando está terminando, se acerca Rubén. 
 
    —Muy bien, Violeta, solo hazlo un poco más rápido, no tenemos toda la tarde —le dice con un tono nervioso, casi desquiciado. 
 
    —Sí, sí. Lo haré. 
 
    Eugenia se acerca a él y se lo lleva de allí, mientras le susurra al oído:  
 
    —Ten en cuenta que es nueva en esto. No deberías hablarle así. A la que deberías llamar la atención es a Sandra. Se pasa el tiempo hablando con unos y otros. 
 
    —No es por ella, eso ya lo sé. Son mis nervios, no los puedo sujetar… Y si le digo algo a Sandra, se pondrá a llorar y ya no hará nada de nada. 
 
    —¡Inténtalo! Nosotros ya te conocemos —se ríe—, ella no. 
 
    —De acuerdo —asiente, dándose cuenta de que la chica no tiene la culpa, hay que darle tiempo. Se vuelve hacia ella y le enseña el dedo pulgar. 
 
    —¡Sigue así, Violeta! Lo estás haciendo muy bien. —Y dirigiéndose a Eugenia—: ¿Te parece bien así? 
 
    —¡Me parece perfecto! 
 
    —Sandra —dice con voz autoritaria desde lejos—, ponte a lo que tienes que hacer.  
 
    La chica lo mira con respeto y deja de hablar con la bailarina que está maquillando. Se acerca hasta él y se dirigen hacia el cuerpo de baile. Dejan a Violeta con la segunda bailarina, esta vez no se recrea tanto en dar cada producto, va más deprisa. Después, les toca a los bailarines y así van pasando todos, uno a uno. Sandra habla menos, aunque la tarea la hace con mucha calma. Han pasado dos horas, los bailarines han hecho su primer número, el de presentación del espectáculo, con una canción en off que decía: «¡Bienvenidos a bordo!». Todo el mundo aplaude entusiasmado. El segundo número es el de Denali y Tao, no podía ser otro. Es un número tan bonito que hay exclamaciones de asombro por gran parte de los espectadores. Y así, van pasando cada una de las actuaciones de todos los participantes en el espectáculo. 
 
    —¿Te gusta? —pregunta Rubén sujetándola por los brazos. 
 
    —Sí, es un gran espectáculo. No sabía que también había un número musical. 
 
    —Yo solo llevo la sección de baile y danza. De la otra parte se encarga Virginia. Es esa chica de cabello rojizo que está en el fondo, al lado de la columna. 
 
    —Estos números están muy bien. ¡Me gustan mucho! 
 
    —Iremos por detrás y te la presento. —Se acercan a ella—. Virginia, esta es Violeta, mi nueva ayudante. 
 
    —Encantada —contesta dándole dos besos. 
 
    —Lo mismo digo. Me han gustado mucho los números cantados. A mí también me gusta cantar. 
 
    —¿Ah, sí? Me alegro de que sea así, muchas gracias. Cuando quieras, nos tomamos algo, mi camarote está en la tercera planta, 3022. A veces, después de las actuaciones, suben una guitarra y liamos alguna que otra juerga —la invita amablemente. Virginia sabe lo que cuesta entablar una amistad en este barco. 
 
    —Por supuesto. Cuando quieras. Estaré encantada. 
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    Rubén lleva de nuevo a Violeta a la zona de baile, al otro lado del escenario, y ya está terminando el segundo turno del espectáculo. 
 
    —Muy bien, Violeta. ¿Te ha gustado la experiencia? 
 
    —Se me ha pasado el rato muy deprisa, son todos muy amables y me han ayudado mucho. 
 
    —Me alegro, ya puedes ir a disfrutar de tu cena. Descansa, empezaremos de nuevo a las diez de la mañana en cubierta, llegamos a Mikonos y celebraremos la noche blanca. 
 
    —¿La noche blanca? —repite intrigada. 
 
    —Mikonos es como la Ibiza griega. Es una isla con discotecas, clubs y fiestas por todos lados. Muchos de los famosos ahora vienen aquí. Así que en el barco hacemos la noche blanca, en honor a la nueva Ibiza. Puedes bajar a verla si tienes tiempo libre. 
 
    —No creo que pueda; aunque debe ser precioso. 
 
    —Mañana, cuando terminemos, yo mismo te llevaré a un club de moda. 
 
    —Me encantaría, pero no puedo bajar. 
 
    —Claro que puedes. 
 
    —No insistas, Rubén, no puedo. —Él se queda extrañado y enseguida se da cuenta de que ella cree que quiere salir con ella. 
 
    —Violeta, te aseguro que no voy a intentar nada. ¿Ves aquel guapetón del cuerpo de baile, el que lleva el pelo recogido en una coleta? 
 
    —Sí —responde ella, sin saber por qué le dice eso; aunque lo intuye. 
 
    —Es Axel, mi pareja. 
 
    —Ah, muy bien. ¿Y por qué me informas de eso? 
 
    —Para que veas que soy un tipo de fiar, no te voy a pedir salir. 
 
    —De acuerdo, sigo sin entenderte. 
 
    —Te cuento esto, por si no quieres bajar conmigo a ver Mikonos The night por ello. 
 
    —No, Rubén. Te estoy muy agradecida de que me invites, solo que tengo problemas y no puedo bajar del barco. 
 
    —Está bien, perdona. No insistiré. 
 
    —Algún día te contaré cómo he llegado aquí. 
 
    —Está bien. Cuando quieras. —Rubén se acerca a su novio y se lo presenta a Violeta—. Axel, esta es Violeta. 
 
    —Guau, ¡qué ojos tienes! —Le coge la mano y le da una vuelta sobre sí misma. Violeta se sonroja y sonríe avergonzada. 
 
    —Sí, tiene unos ojos preciosos —contesta Rubén, divertido. «¡Qué bonito! Realmente están enamorados», piensa Violeta por cómo le mira Axel. 
 
    —Muchas gracias, chicos. 
 
    —Violeta, dentro de un rato, después de cenar, iremos a mover el esqueleto. ¿Quieres venir? —pregunta Axel emocionado. 
 
    —He quedado para cenar y estoy cansada. Otro día, lo prometo.  
 
    —¿Seguro? 
 
    —Sí, seguro —contesta divertida. 
 
    —Entonces, otro día… te presentaremos a todos —repite haciendo hincapié en «todos». 
 
    Ambos se alejan y Violeta se dispone a buscar a Alonso en el bufé. Sube a la planta once. De momento le dejan comer y cenar en los mismos restaurantes que Alonso a petición de este. Entra en el bufé y en la cuarta mesa, dando golpecitos con los dedos en ella, está él esperando. 
 
    —Siento llegar tarde, hemos acabado ahora. Me han invitado a ir a bailar. 
 
    —Ah, y ¿vas a ir? 
 
    —No, me querían llevar después de la noche blanca a Mikonos. Ahora estoy muy cansada y, además, no podemos bajar. Necesito tumbarme, ver un poco la tele y dormir. Hoy me duele el cuello. 
 
    —¿No deberías visitar al médico del barco? Llevas varios días sin el collarín. 
 
    —Ya no me acordaba del dolor; sin embargo, hoy no me encuentro bien. 
 
    —De acuerdo, cenaremos rápido e iremos a la habitación.  
 
    Violeta no tiene mucha hambre. Tiene dolor y nada que tomarse. Alonso se levanta y se dirige hacia una mesa que hay un poco más alejada y en la que se encuentran varios componentes del staff del barco. 
 
    —¿Por favor? ¿Alguno de ustedes es médico? 
 
    —Sí, soy yo. ¿Le ocurre algo? —contesta una preciosa morena de ojos negros, con el pelo más brillante que había visto nunca recogido en una alta cola de caballo. 
 
    —A mí no, a mi amiga. Tuvo una lesión en el cuello hace unos días y ha perdido el collarín que le pusieron. Tiene bastante dolor y ningún analgésico que tomarse. 
 
    —Está bien, termino de cenar y pueden venir a la consulta en la cubierta catorce, al lado del spa. Le echaré un vistazo. 
 
    —Muchas gracias. Estaremos atentos. 
 
    Alonso se dirige hacia la mesa donde están sentados y Violeta, intrigada por el rato que llevaba hablando con el personal del barco, pregunta: 
 
    —¿De qué hablabais? 
 
    —Solo he preguntado si había un médico y resulta que la morena de pelo recogido es médica. Hemos quedado en ir en cuanto terminemos de cenar. 
 
    —¡Qué bien, muchas gracias! 
 
    Terminan sus platos y cuando la doctora se levanta de la mesa, se dirigen detrás de ella a la cubierta catorce. Llegan a la consulta y la hace sentarse en la camilla. Violeta le pone al día de cómo fue el accidente. 
 
    —¿Puede mover el cuello? —pregunta mientras la ayuda a girarlo con un gesto de dolor. 
 
    —Puedo, pero me duele. Estos días he estado algo distraída en otras cosas y no me he acordado tanto. 
 
    —¿Cuánto hace que no llevas el collarín? 
 
    —Exactamente no lo sé. 
 
    —Quizás dos o tres días —advierte Alonso. 
 
    —Son muchos días sin él. Aquí no tengo para ponerte uno, procura no hacer movimientos bruscos y no creo que sea un esguince cervical o no podrías moverte de dolor. Intentarás no moverlo mucho, te tomarás unas pastillas para relajar la zona y otras para el dolor. 
 
    —Muchas gracias. Hoy he estado maquillando a los del grupo de baile y he tenido que mirar durante un buen rato hacia abajo. 
 
    —Entonces, te haré un papel para que te cambien de puesto. No puedes estar con el cuello trabajando en mala posición. Mañana se lo das a tu superior. 
 
    —De acuerdo. Se lo agradezco, aunque con el trabajo que hay, no creo que les haga mucha gracia. 
 
    —Bueno, lo primero es curar ese cuello. Esa lesión que tienes es peligrosa si no se cura. 
 
    —Gracias de nuevo —dice Alonso—. ¿Le gustaría tomar una copa esta noche? 
 
    —No podemos, gracias —contesta ella halagada. 
 
    —Lo siento —le sonríe encantador—. Me llamo Alonso. 
 
    —Y yo Tamara. ¿También trabajas con nosotros? 
 
    —No, pero si tengo que trabajar para pedirte una cita, lo haré —asegura Alonso mirando de reojo a Violeta, a la que tiene con la boca abierta—. ¿De dónde eres? 
 
    —Soy de Pamplona. 
 
    —Ejem, ¿nos vamos? —interrumpe Violeta.  
 
    «¿Estará celosa? No, no puede ser…», se pregunta y se contesta Alonso, intentando convencerse de que tal vez eso le abra los ojos. 
 
    —Está bien. Tienes que estar cansada. —Y dirigiéndose a la doctora, dice—: Ya nos tomaremos esa copa un día de estos, Tamara, le debo una. 
 
    —Ya le digo que no podemos salir con clientes. Aun así, muchas gracias. 
 
    Se marchan de la consulta y se dirigen hacia la habitación. De repente, Alonso detiene el ascensor en el undécimo piso. Él toma su mano y al abrir la puerta, pueden ver una amplia y preciosa habitación, decorada en distintas tonalidades de azul índigo, algunos más claros y otros más oscuros. La moqueta, de rayas con franjas azul marino más anchas, bordeadas por una línea roja y otra franja amarilla. 
 
    La pared es de un tono azul campánula, inclinándose hacia un violeta suave. Hay una mesa blanca con un sillón granate y un asiento azulado. Encima hay un cuadro de temática marítima, y enfrente está la cama. Una enorme y preciosa cama blanca con un edredón con motivos geométricos en los mismos tonos que la habitación: cruces amarillas sobre fondo granate, cuadrados blancos sobre fondo azul, rombos blancos sobre fondo granate y muchas figuras más. 
 
    Sobre dos grandes cojines blancos, hay dos fundas de cojines con los mismos motivos que la colcha. Las mesitas de noche son azules con una lámpara blanca. Y en la pared, vestidos de un azul violeta más profundo, hay cuatro cuadros de diferentes tamaños y temas. Separados por un pequeño tabique, hay un sillón de esquina con cuatro cojines y una mesa redonda blanca. Los dos espacios se pueden separar mediante una puerta corredera. 
 
    —Es muy bonita —dice Violeta con cara de asombro—. ¿Cómo te han dado esta suite? 
 
    —Hablé con el capitán y como ya no se iba a ocupar, me la ofreció —dice encogiéndose de hombros. 
 
    —¿Así de fácil? Bueno, los ricos conseguís lo que queréis. 
 
    —Nunca estarás conforme con nada de lo que haga, ¿verdad? Solo lo hice pensando en que estaríamos más cómodos. 
 
    —Te dije antes que yo me quedaría en el camarote que tenemos. Tú puedes ocupar este. Además, necesitas intimidad para traer a quien quieras. 
 
    Él va a decir algo, pero se muerde el labio. Prefiere no entrar en polémicas. 
 
    —Está bien, si eso es lo que quieres, no insistiré… —contesta con resignación y evita entrar en una discusión inútil. Ella asiente satisfecha, aunque hace una mueca de dolor—. ¿Te duele mucho? 
 
    —Sí, hace días que no me dolía tanto. 
 
    —Siéntate e intento darte un masaje. 
 
    —¿Un masaje? No me fío de tu destreza. 
 
    —Hice fisioterapia antes de trabajar con mi padre. ¿Te sirve? 
 
    —No sé…  
 
    —Prometo no intentar nada. Parece ser que esta es mi frase favorita en las últimas horas. —Le ofrece asiento y piensa: «quién me ha visto y quién me ve». 
 
    —Está bien —asiente mostrándole el cuello. Él se coloca detrás, su primera intención es besarlo y tiene que reprimir las ganas. Inicia el masaje muy suave, y ella comienza a relajarse. 
 
    —Mmm, qué bien… 
 
    Mueve sus dedos de forma insinuante, acariciando su piel, y ella siente una corriente eléctrica que recorre su cuerpo de arriba abajo. 
 
    —¿Este masaje no es muy suave? 
 
    —No para lo que tú tienes, no puedo profundizar —contesta pasando ambas manos por su mentón 
 
    —¿Ah, no? 
 
    —De hecho, deberías estar tumbada para relajar la zona. Cualquiera te pide que te eches en la cama. —Se le escapa la risa y ella tuerce el labio, porque no le ha hecho gracia.  
 
    —Si hace falta que me tumbe, me tumbaré.  
 
    —Sería mejor… —sonríe para sí mismo. 
 
    Ella asiente y él quita todos los almohadones de la cama. Se sienta en posición arrodillada y ella apoya su cabeza entre las piernas. Él comienza a relajar la zona, pasando ambas manos por el cuello hacia el escote; la camiseta no le deja avanzar por donde debe dar el masaje. 
 
    —Ahora me dirás que me quite la camiseta. 
 
    —Hombre, sería aconsejable… 
 
    —¿Y cómo sé yo que eres fisioterapeuta? 
 
    —¡Qué desconfiada eres! En cuanto pueda, te enseño mi título.  
 
    —Está bien —refunfuña un tanto incómoda y se quita la camiseta. Alonso recorre su cuello y baja por la clavícula. Asciende de nuevo y baja hasta sus pechos. No es un masaje sensual, pero lo parece. 
 
    —Vamos a ver. ¿Es necesario que bajes tanto? 
 
    —Vas a callar y dejar que te relaje o lo dejamos. 
 
    —Vale, vale. Ya me callo. 
 
    —Apoya la cabeza en mis rodillas. 
 
    Ella le hace caso y él gira su cuello a la derecha estirando con la otra mano hacia el hombro. Después, al lado contrario. A continuación, le hace coger aire y le pone la mano en el centro del pecho. Ella se remueve algo incómoda. 
 
    —Suelta el aire, despacio, más despacio. Inspira de nuevo… —ordena firme, con una voz sugerente y sin quitar la mano del pecho. ¿Cómo te encuentras? 
 
    —Bastante mejor. ¿Será cierto que eres un buen masajista? 
 
    —Perdona, un fisioterapeuta es algo más que un buen masajista. 
 
    —No te pongas así. Tienes razón. —Abre un ojo y sonríe—. Gracias, me encuentro mucho mejor. 
 
    —De nada. Menos mal que doña Perfecta reconoce que hago algo bien. 
 
    —Yo ¿doña Perfecta? ¿Por qué dices eso? 
 
    —Nada, son cosas mías —ríe a carcajadas. Ella se incorpora y se pone la camiseta. 
 
    —Creo que va siendo hora de irme a dormir.  
 
    —¿Qué lado prefieres? 
 
    —Te he dicho que me voy a mi camarote. 
 
    —No vas a poder…  
 
    —¿Por qué me dices eso? —dice Violeta con sus bonitos ojos desorbitados. 
 
    —Abre el armario. —Ella le hace caso y ve toda la ropa, planchada y colgada en perchas. 
 
    —¿Qué significa esto? 
 
    —No te lo quería decir antes, prefería que lo vieras. Han subido la ropa que tenemos y la han colgado. Qué detalle, ¿verdad? Y en el baño tienes todas tus cosas. 
 
    —¿Quién ha dado esa orden? 
 
    —No lo sé, y te aseguro que yo no tengo nada que ver. 
 
    —No me lo creo. Tú… Tú… —titubea apretando mucho los puños—. Tú eres el culpable y mañana lo arreglaré. 
 
    —Te prometo que no. Yo no he pedido que subieran tus cosas. 
 
    —¿Y por qué lo iban a hacer si no se lo dices tú? 
 
    —No lo sé, habrá sido un error. Si no quieres dormir aquí conmigo, dormiré en esa rinconera. 
 
    —Entonces me quedo. 
 
    Alonso se pone una camiseta encima de su bóxer, siempre duerme así, y ella se mete en la cama con una ligera camisa de tirantes y su braguita. Él cierra la puerta corredera y la deja sola al otro lado. Está bastante enfadado y desencantado con la situación. Al rato, Violeta se siente culpable. 
 
    —Alonso, perdóname. —Se asoma y lo ve acurrucado en esa pequeña rinconera, casi hace malabarismos para mantenerse encima, parece que va a caerse en cualquier momento. 
 
    —¡Duérmete y olvídame! 
 
    —Alonso, Alonsito… —le nombra con voz infantil. 
 
    —Vete a la cama y déjame en paz —le ordena a la vez que cambia de sitio para ver si está más cómodo. Él no sabe que Violeta le observa por un trozo abierto de la corredera y le da pena. 
 
    —Alonso, ven conmigo. No seas testarudo. 
 
    —¡No! —se niega a ir, ahora está sobre la moqueta de la habitación con una de las almohadas. 
 
    —¡Alonso! —grita abriendo la puerta—, deja de hacer tonterías, ahí no puedes dormir. —Él se ha levantado del suelo, aunque sigue enfadado. 
 
    —¿Ahora me echas de menos? 
 
    —Sí, ven, no seas lipendi —ríe—. Te dejo tu sitio. Mañana ya veremos. 
 
    —Vaya palabrita… ¿Y se supone que tengo que ir? 
 
    —Solo si tú quieres… 
 
    —¡Está bien! Solo iré porque ahí se duerme fatal. 
 
    Le tiende la mano y él se la coge. La mira y piensa que está preciosa. Se echan cada uno en su lado de la cama, de espaldas, sin pronunciar una sola palabra, y se quedan dormidos. Él pensando en cómo esta mujer ha puesto su mundo del revés y ella con unas lágrimas en los ojos, porque hoy especialmente se siente desgraciada. 
 
      
 
    A la mañana siguiente, ella se despierta apoyada sobre el pecho de Alonso, como viene siendo habitual. Él lleva un rato dando vueltas a la idea de qué puede hacer para que se quede. 
 
    —¿Quieres desayunar? 
 
    —Sí, tengo hambre. Me visto y bajamos. 
 
    —No, dúchate, y mientras, yo les pido que traigan algo. 
 
    —No estaría bien… 
 
    —En esta suite viene incluido el desayuno en cabina. ¿Por qué no aprovecharnos? Además, tú tienes que ir a trabajar, déjame mimarte un poco. 
 
    —Considero que sería abusar… 
 
    —Te recuerdo que yo pagaré mi pasaje. No estoy a bordo como empleado. Si tu deseo es abusar de mí, aquí me tienes. —Levanta los brazos y le guiña un ojo. 
 
    —Muy gracioso. Es verdad, perdona. No me acordaba. 
 
    —Entonces… —Se queda callado y ella lo mira esperando a ver lo que va a decir—. ¡A la ducha! ¡Deprisa! 
 
    —De acuerdo, eres peor que un sargento. 
 
    Ella se mete a la ducha, el baño de la suite nada tiene que ver con el del camarote interior que compartían. El suelo está embaldosado con pequeños azulejos blancos salteados con cuadraditos en azul cobalto, a juego con la habitación. Un pequeño espejo y un lavabo con un armario blanco decoran el frontal, y enfrente está la ducha. Entra en ella y deja que una corriente de agua templada relaje su cuerpo. Coge el jabón, que resbala entre sus manos, y se frota con él, dando un suave masaje a su dolorido cuello. Por un momento, abre el ojo y se mira el pecho, y con una sonrisa recuerda el masaje que Alonso le dio la noche anterior. 
 
    —Es una caja de sorpresas —dice en voz alta. Termina de arreglarse y sale a la habitación. 
 
    —¿Decías algo? —pregunta él desde fuera. 
 
    —No, no —contesta contrariada, pensado que igual la ha oído. 
 
    —Creí oír tu voz… Está bien, me ducho y salgo. 
 
    —De acuerdo, ¿todavía no ha llegado el desayuno? 
 
    —Ya no creo que tarden en traerlo. 
 
    Violeta se seca el pelo con el secador de mano y se maquilla un poco, en el barco no dejan llevar un maquillaje que llame mucho la atención, aunque tampoco debe ir descuidada, y se viste con algo de ropa que ha podido comprar con un adelanto, tiene que ir elegante a la vez que sencilla. Se ha comprado una blusa blanca con un bordado en el cuello y una ligera falda rosa hasta la rodilla, de florecillas blancas con un volante desde la cintura que bordea el lateral y el bajo de toda la falda. Para completar el conjunto, unas sandalias de cuña en cuero con detalles en color rosa que encontró en la caja. «Están como nuevas y me quedan como un guante», se mira a los pies satisfecha. 
 
    Alonso sale de la ducha con el pelo mojado y una toalla en la cintura. Se queda de espaldas a ella, abriendo el armario para coger la ropa que se ha comprado con un pequeño crédito que le han dado a bordo. Mira a Violeta a través del espejo. 
 
    —Estás preciosa por la mañana. 
 
    —Muchas gracias —asiente con la cabeza mirando al suelo. No puede evitar contemplar el torso de Alonso, musculoso, pero no con exceso; él la está observando desde el espejo del armario. Ella se da cuenta y se vuelve de espaldas por si se le cae la toalla, provocando en él una pícara sonrisa. Termina de vestirse, se acerca hacia donde está y la lleva hacia un gran ventanal. Lo abre y mira a Violeta, que sonríe con cara de admiración. 
 
    —¿No decías que no había llegado el desayuno? No sabía que esta suite tenía terraza. 
 
    —Ahora ya lo sabes. Ayer no te la enseñé, porque era de noche y no se vería nada. 
 
    —¡Esto es un lujo! —exclama mirando desde la silla el mar y parte de Mikonos, a la que han llegado de madrugada.  
 
    En esta pequeña isla, todas las casas son blancas y algunas de ellas tienen los balcones y las puertas pintadas en color turquesa. Al fondo, se ven los cinco molinos al más puro estilo de la Mancha. Desde el barco poco más puede divisar, exceptuando el monte que se ve al fondo salteado aquí y allá de más casitas blancas.  
 
    En ese momento, siente un desasosiego que reconoce muy bien porque es habitual en ella, se lo produce el estrés cuando trabaja. En este caso, no es por eso, sino porque ha sentido un ataque de claustrofobia al pensar que está atrapada en este barco. Se levanta y se asoma a ver el mar. Inspira y expira pausadamente para que Alonso no se dé cuenta. 
 
    —¿No tienes hambre? —La mira desde atrás, admira su perfecta silueta y su bonito pelo. 
 
    —Sí, sí. Ahora voy. Estoy contemplando esta maravillosa isla. Es una pena que no podamos bajar —comenta con tristeza dejando salir un suspiro. 
 
    —¿Qué te ocurre? 
 
    —Llevo unas horas aquí y empiezo a agobiarme. Me encantaría tirarme al mar y poder nadar en cualquier dirección. 
 
    —Me parece que no te gusta el mar, ¿recuerdas? Que yo sepa, te da miedo, pude notarlo en mis carnes. 
 
    —Bueno, ya me entiendes… —Ella lo mira avergonzada acordándose de la noche en el barco, cuando estaban bañándose bajo un cielo plagado de estrellas reflejadas en el mar y cielo y tierra parecían uno. 
 
    —Sí, perfectamente. —Parece intuir lo que Violeta está pensando. Decide cambiar de tema porque piensa que no va a sacar nada en claro—. Cuando terminemos de desayunar, podemos ir a ver al capitán, a ver qué han descubierto. 
 
    —Está bien, así podré darles la recomendación del cambio de puesto de trabajo —asiente cogiendo una rebanada de pan con mermelada de albaricoque y dando un sorbo a su café con leche. 
 
    —Sabes que no hace falta que trabajes. Yo puedo costearte el viaje. 
 
    —Lo sé y ya hemos hablado de ello. Quiero pagármelo yo. Si estuviese mucho tiempo sin hacer nada en este barco, me moriría de angustia. 
 
    —Está bien, no insistiré… 
 
      
 
    Desayunan y salen hacia el despacho del capitán. Llaman y les hacen entrar. Marcos y él están muy serios, más de lo normal. 
 
    —Violeta, ¿qué le pasó ayer? Creo que visitó a la doctora —pregunta el segundo oficial al verla—. Me contaron que ayer no estaba muy bien. 
 
    —Me hice daño en el cuello cuando estaba en Oropesa y me dejé el collarín en el barco. Como no tenía dolor, no me había acordado de él.  Ayer maquillando a los bailarines, me resentí y tuve que ir al médico. Aquí le traigo un informe. 
 
    —Está bien —Marcos asiente mirando el papel que le ha entregado—. No se preocupe, después le asignaremos otra tarea. 
 
    —Siéntense, tenemos noticias —les ruega el capitán. 
 
    —Por eso hemos venido. ¿Han averiguado algo? 
 
    —Sí —afirma Marcos—. Y no son buenas. 
 
    —¡Me están asustando! —exclama Violeta con cara de espanto. Se siente nerviosa y hasta un poco mareada, como le ha pasado antes en la terraza, aunque esta vez es mucho peor. 
 
    —Me puse en contacto con un amigo y ha hecho indagaciones. No les diré quién es, ni donde trabaja, para no ponerle en peligro. 
 
    —Está bien, no necesitamos saberlo. ¡Siga, por Dios! —ruega Alonso con un nudo en la garganta. 
 
    —Me ha dicho que los acusan de ser dos traficantes. 
 
    —¿Cómo? ¡Eso es un error! ¿Me oyen? Eso es… un error… —pregunta, afirma, exclama y se deja caer derrotada, llorando. 
 
    —Por eso están en busca y captura —afirma el capitán con gesto sombrío. 
 
    —Nosotros solo llevábamos encima lo puesto. Ya ven con lo que subimos a bordo, no teníamos nada más —alega Alonso. 
 
    —Pudieron dejar escondida la droga en la embarcación. 
 
    —Eso es una locura —grita Violeta, histérica—. ¿Nos ven cara de traficantes? 
 
    —No sabría decirle, yo no he visto ninguno antes. ¿Tienen algún aspecto especial? 
 
    —No sé. ¿Tal vez lleven ropa muy cara? ¿O móviles de última generación? O tal vez, ¿metralletas? —pregunta mirando a los ojos de unos y otros como si su cabeza no rigiera muy bien. 
 
    —Eso suena a serie de televisión, ¿no? —dice Marcos sonriendo por la respuesta un tanto infantil de Violeta. 
 
    El capitán toma la palabra y alega que, dada la gravedad del asunto, se ve en la obligación de dar parte a las autoridades. Alonso se levanta de su silla y va hacia ella, que llora con desconsuelo. 
 
    —Por favor, ayúdenos. ¿No ve que somos inocentes? —implora Violeta. 
 
    —No sabemos cómo ayudarles. Son imposibles de eludir los delitos por tráfico, posesión y consumo de drogas, nos jugamos que paralicen el crucero —les explica el segundo oficial. 
 
    —Y si desembarcan, el incumplimiento de la ley local en materia de drogas conduce con frecuencia a situaciones difíciles e incluso dramáticas de detención, juicio y cárcel en el extranjero. Es más, una vez detenido en el extranjero, nadie, ni siquiera la Embajada o el Consulado de España, podrá impedir la aplicación de la ley local a quien la transgreda. En caso de detención y condena, el infractor tendrá que cumplir la pena correspondiente al delito cometido en ese país —cita el capitán de forma textual, ya que ha estado buscando en el reglamento. 
 
    —¿Y qué podemos hacer?  
 
    —¿Cómo probaremos nuestra inocencia? —pregunta Alonso. 
 
    —Yo, como capitán del buque, tengo que dejar constancia en el registro por si acaso… 
 
    —¡Por favor, tienen que ayudarnos! —suplica Violeta. Se hace un largo silencio. 
 
    —Está bien, les creo —contesta después de un buen rato en silencio—. Tiene que haber algo que podamos hacer. Marcos, ¿puedes hablar con tu amigo y preguntar por dónde empezamos? 
 
    —Tengo una idea. ¿Por qué no indagamos sobre el mayor sospechoso? ¡Gonzalo! —exclama Violeta. 
 
    —Ese sería un buen comienzo —dice Marcos. 
 
    —Entonces, usted, que lo conoce mejor, empezará a recabar información sobre él en sus ratos libres con ayuda de Alonso. Pueden utilizar los ordenadores de a bordo con esta clave que les voy a dar. En ningún momento escriban o mencionen sus nombres. Nada referente a ustedes, porque se les puede localizar. 
 
    —Está bien. Así lo haremos. 
 
    —Eso espero. Y no se les ocurra contactar con la familia, podrían localizar la IP del buque. No solo se pondrían en peligro ustedes, sino a nosotros también. 
 
    —De acuerdo, no intentaremos nada —promete Alonso mirando a Violeta, circunspecto. Sabe con seguridad que ella no cesará en buscar la forma de hacerle saber a su madre que está viva. 
 
    —Sí, no me mires así. Lo prometo. 
 
    —¡Entonces, todo solucionado! —dice el capitán—. Mañana pueden investigar a su amigo.  
 
    Se disponen a salir del despacho y Marcos se acuerda del problema de Violeta. 
 
    —¡Espere, por favor! —exclama subiendo el tono de voz para llamar su atención               
 
     Tenemos que hablar de su nuevo puesto. 
 
    —Sí, gracias. Se me había olvidado. 
 
    —Ya veremos a quién ponemos de ayudante de Rubén; creo que tenemos un puesto en el que la podemos encajar. Como ya sabe, el crucero en el que estamos se llama Romance y lo hemos organizado por encargo del dueño de una aplicación de citas que se llama Know Me. 
 
    —Sí, ¿por qué me cuenta todo esto? 
 
    —Porque necesitamos una maestra de ceremonias, que ayude en la gala y anime a las parejas a bailar, a hablar y a relacionarse durante la macrofiesta que se va a realizar. 
 
    —Pensaba presentarme al concurso de talentos para ver si lo gano y me puedo pagar el crucero. 
 
    —Está prohibido para los empleados; sin embargo, en su caso haremos una excepción. 
 
    —Marcos, ¿podemos tutearnos? 
 
    —No, lo siento. Y usted tampoco puede tutear al resto del pasaje. Debemos mantener una deferencia con una persona a la que no se conoce o con un superior jerárquico a nosotros. Cuando alguien falta a esta consideración o miramiento puede molestar a la otra persona. 
 
    —Ya, eso lo sé. Quería decir entre nosotros. 
 
    —Es el protocolo. Los oficiales no debemos saltárnoslo. 
 
    —Está bien. ¿Y qué tendría que hacer en ese puesto? 
 
    —Vaya a hablar con Jessica y dígale que va de mi parte para el nuevo trabajo. Estará en la discoteca ultimando algunos detalles para el sábado. 
 
    —De acuerdo, voy a hablar con ella. Muchas gracias. 
 
    Alonso no la ha esperado. Ella cruza por la zona donde se encuentran los ordenadores, para ir a hablar con Jessica, y ve a Alonso sentado delante de uno. 
 
    —No me has esperado… 
 
    —¿Por qué te iba a esperar? Quiero salir cuanto antes de este barco, y debemos investigar. 
 
    —¿Has averiguado algo? 
 
    —Por el momento no. He tenido problemas con la clave y esa chica me ha ayudado —le comenta señalando a una azafata con uniforme que está enfrente. Al ver que la miran, le sonríe y él le levanta la mano. 
 
    —Ya veo que has estado muy entretenido. 
 
    —¿Cómo se llama Gonzalo de apellido? 
 
    —No me acuerdo ahora mismo. Puedes buscar por profesores en Oropesa y yo, mientras tanto, a ver si lo recuerdo. 
 
    —Empezaré por ahí —contesta un poco cortante. 
 
    —Entonces, hasta luego —se despide ella de la misma forma. 
 
    —Hasta luego. 
 
    —¿Te ocurre algo? —pregunta airada. 
 
    —No, no es nada. 
 
    —¿Seguro? Presiento que algo no te ha sentado bien. 
 
    —De acuerdo, te lo voy a decir. ¿Es necesario que coquetees con todos los hombres del barco? 
 
    —¿Yo? —dice asombrada al ver ese ataque de celos sin sentido—. Si soy la persona más comedida del barco. 
 
    —Yo no te veo así. Hola, Marcos —repite haciéndole la burla—. ¿Nos podemos tutear? 
 
    —Es algo normal, ¿no? Nos vemos todos los días. 
 
    —Si tú lo dices.  
 
    —Bueno, me voy a trabajar, que pases buen día. 
 
    —Pensaba que comerías conmigo… 
 
    —No sé qué horario voy a tener, y tengo que comer donde comen mis compañeros. Es el reglamento. 
 
    —Pedí al capitán si podías comer y cenar conmigo y me dijo que sí. Creo que ya te lo dije, aunque si prefieres hacerlo con tus compañeros, ¡adelante! Comeré solo. 
 
    —Es verdad, no me acordaba —se excusa convincente. Lo que desea, en realidad, es alejarse de él—. ¿A qué hora comemos? 
 
    —¿En el bufé a las dos? —pregunta un poco decepcionado. 
 
    —Está bien. ¡Allí acudiré! —afirma con entusiasmo para levantarle el ánimo.  
 
    «Creo que irme de su habitación va a ser misión imposible teniendo en cuenta que ha solicitado el cambio por agradarme a mí», se dice para sí misma.  
 
    Alonso no responde y ella se marcha cabizbaja. Tiene miedo de hacerle daño, y por otro lado, puede que romper con esta situación sea lo mejor.  
 
    Llega hasta la zona de la discoteca, y allí, apoyada sobre la mesa viendo unos papeles, ve a una chica rubia un poco regordeta y más joven que ella, muy resuelta, y se presenta: 
 
    —Hola, soy Violeta. 
 
    —Encantada. ¿Cómo estás? Ya me han avisado de que venías —le comenta con una amplia sonrisa. Aunque habla el español a la perfección, su acento es extranjero, pronuncia arrastrando la «r» y no sabría decir si es rusa o de algún país cercano. 
 
    —Gracias, estoy mejor. ¿Y tú? 
 
    —Yo aquí organizando el atrezo. Por favor, ven conmigo. —La lleva a la parte de atrás de la discoteca, es un pequeño cuarto que sirve a la vez de almacén y de oficina—. Aquí están las listas de todos los pasajeros que van a buscar pareja el día de la fiesta. Aquí tienes la de las mujeres y esta es la de los hombres. ¿Podrías hacer una lista de las mujeres y hombres que son homosexuales y así los distinguimos con algo? 
 
    —¿Quieres «distinguirlos»? —digo tímidamente con cara de asombro. 
 
    —No me mires con esa cara. —Se sonríe—. Todos van a llevar máscaras, sombreros y antifaces, etcétera. Se trata de saber quién puede ligar con quien, no es nada ofensivo. 
 
    —Disculpa, tienes razón, me pongo a ello. 
 
    Violeta está trabajando durante una hora, nota como su cuello se resiente. Jessica vuelve de dar instrucciones, observa que Violeta se frota la parte dolorida. 
 
    —¿Te duele?  
 
    —Un poco. Tranquila, puedo seguir.  
 
    —Será mejor que descanses, ve a dar una vuelta o túmbate, en media hora vuelves. 
 
    Violeta se marcha hacia el camarote de Alonso, lo tiene cuatro plantas más arriba, muy cerca del ascensor. Por el camino, va pensando que estar en el mismo camarote con él no está bien. 
 
    «Como está hoy de enfadado, cualquiera le dice nada…», se dice para sí misma. 
 
    No cree que él esté allí ya que son las doce del mediodía. Cuando va a entrar en la habitación, se da cuenta de que no tiene llave. Llama despacio, no tiene suerte y no le abre. Entonces, decide ir a ver a Gustavo para pedirle que le deje tumbarse en el sofá de su rincón secreto. La verdad es que no conoce a mucha gente. 
 
    —Buenos días, ¿me podría decir dónde está Gustavo? —pregunta a uno de los cocineros que andan muy liados de un lado a otro. 
 
    —¿Quién pregunta por mí? —se interesa sacando la cabeza de detrás de una gran olla de color gris metálico. 
 
    —Soy yo, Violeta —contesta con timidez. 
 
    —Ya lo sé, mujer. Era broma. Cuenta… 
 
    —Necesito tumbarme un rato en el sillón. Me duele el cuello. 
 
    —Es verdad. ¿Qué te ha pasado? —Ella le cuenta lo que le pasó en Oropesa—. ¿No me digas que eres tú la que rescataron? 
 
    —Esa soy yo —responde un tanto sonrojada. 
 
    —¿Y qué es lo que ocurrió? Porque ibas con tu novio, ¿no? —la interroga llevándola hacia su refugio. Cuando llegan se tiende en él. 
 
    —Es largo de contar y no es mi novio. Mi novio, o no sé cómo llamarle, fue el que nos dejó a la deriva. 
 
    —¡Guau! Menuda historia.  
 
    —Sí, una pequeña y decepcionante aventura. 
 
    —Lo siento, no quería hurgar en la herida. 
 
    —Tranquilo, me lo recuerdo yo todos los días para no caer en otra trampa como esa. 
 
    —¿Decepcionada con el amor? 
 
    —Sí, bastante. Exmarido y exnovio en menos de un mes…  
 
    —Creo que tienes muchos motivos para estar así. ¿Ya sabes que vamos a tener una fiesta de citas en el crucero? 
 
    —Sí, no me lo recuerdes. Estoy ayudando a hacer las listas. 
 
    —¡Qué interesante! ¿Y llevan foto? 
 
    —No, es una pena. Solo nombres.  
 
    —¿Te molesto? Si no, me marcho y te dejo tranquila —pregunta amable. 
 
    —Puedes quedarte. ¡No te voy a echar de tu rincón favorito! 
 
    —Está bien. ¿Quieres un refresco? 
 
    —Eso sí que te lo agradecería, no dispongo de mucho tiempo. 
 
    —Tengo aquí cerca una nevera. —Gustavo sale y entra muy rápido con dos latas. Violeta está llorando. 
 
    —¿Te duele mucho? —pregunta preocupado. 
 
    —No, es que desde ayer estoy algo melancólica. 
 
    —¿Te puedo ayudar? ¿Y ese chico que está contigo? 
 
    —Es todo tan complicado… Necesito hablar con alguien o me voy a ahogar. 
 
    —Si eso es lo que quieres, hablemos. —Le hace una caricia en la mano. 
 
    —Esto durará un rato y no lo tengo. Debo volver a trabajar. 
 
    —Entonces, comamos juntos. Ven y hablaremos tranquilos. 
 
    —He quedado con Alonso. No puedo dejarlo solo. Por mi culpa, se encuentra aquí tan atrapado como yo. 
 
    —Mejor, ¿cenamos? Pon una excusa y ven a las ocho. 
 
    —Lo intentaré —promete secándose las lágrimas. 
 
    —Yo tengo que salir, me reclaman —le advierte al ver a uno de sus compañeros asomar la cabeza. 
 
    —Yo me voy también o me echarán de este puesto. 
 
    —¡Ven aquí! —Le abre los brazos y ella se acomoda en ellos. Gustavo le da un abrazo sincero y reconfortante—. Sé de buena tinta que a veces se necesita uno de estos.  
 
    —Gracias. 
 
    —¡Y ahora a trabajar! —la anima y le sonríe infundiéndole fuerza. 
 
    Se marchan cada uno a sus puestos, Violeta se lava la cara en el servicio. Al entrar, Jessica le nota algo raro. 
 
    —¿Estás bien? 
 
    —Sí, sí. Tranquila. 
 
    —¿Puedes seguir o tienes dolor? Todavía nos queda una hora para ir a comer. 
 
    —Puedo seguir, gracias por preocuparte por mí —asiente con la cabeza y se pone con las listas. 
 
    —El día de la fiesta, ¿nos vas a ayudar también? 
 
    —Sí, os ayudaré a que la gente se anime y no haya nadie perdido y sin bailar. ¿Cómo vais a hacer para que se conozcan? 
 
    —Todos están en la base de datos de la aplicación. A la misma hora, y según sus preferencias, recibirán un mensaje en sus móviles. Esa noche el wifi estará libre para todos, por cortesía de Know Me. Cada uno deberá buscar a su pareja que le dirá que distintivo lleva. 
 
    —Es muy ingenioso, por eso el tema de separar el colectivo LGTBIQ+. Está muy bien contar con todo el mundo. 
 
    —Entonces, manos a la obra. 
 
    A las dos horas, Violeta sale con las nuevas listas. Las ha impreso y ha distribuido los distintivos. Todos llevan un corazón blanco que se refleja en la luz de la discoteca, y de ese corazón, cada uno lleva prendido un animal, un símbolo, un objeto, un elemento del universo. Al colectivo LGTBIQ+ se le han dejado en exclusiva los elementos relacionados con el cine, incluidos personajes famosos. 
 
    —Jessica, aquí tienes. 
 
    —Fantástico, ya les has adjudicado sus distintivos. ¡Bravo! ¿Y a nuestro colectivo? —Violeta asume que Jess es gay y le cuenta qué elementos les ha adjudicado—. Pensaba ponerles su arcoíris. 
 
    —Creo que es mejor así, nadie tiene porqué ser distinguido del resto por su condición sexual. 
 
    —Tienes toda la razón y lo has hecho genial. Ya puedes ir a comer. 
 
    —Por cierto, estoy en la lista. Me quiero presentar al concurso de talentos. 
 
    —Supongo que los empleados no podemos participar. 
 
    —Así es, aunque me han dado permiso. Soy un polizón trabajando en este barco —sonríe apesadumbrada. 
 
    —Ah, ¿tú eres…? 
 
    —Sí, esa soy yo. 
 
    —La chica con los ojos más increíbles que he visto —le dice guiñándole un ojo—. A lo mejor, yo también solicito participar. 
 
    —Bueno… —dice abrumada por la insinuación—, yo no soy… 
 
    —¿Lesbiana? Yo sí, así que, si algún día cambias de lado, ya sabes… —bromea. 
 
    —Gracias, no creo… —ríe—. Me voy a comer. ¿A qué hora debo volver? 
 
    —Sobre las cinco. Comprobaremos con la lista y el ordenador que no falta nadie. 
 
    —De acuerdo, a las cinco estaré aquí. 
 
    Violeta se marcha a comer con Alonso. Cuando llega al bufé, ya está allí esperando. Le ha dejado unas flores sobre la mesa. «Hay que reconocer que Alonso es un caballero, detallista, cariñoso y paciente», piensa llegando hasta él. 
 
    —Preciosas flores —le dedica su mejor sonrisa—. Te lo agradezco. Has conseguido subirme la moral. 
 
    —¿Estás bien? Te noto más «rara» de lo normal —sonríe irónico. 
 
    —Ahora sí. He ido al camarote a tumbarme y no estabas, te he estado buscando, pero no te he encontrado por ningún sitio.  
 
    —¿Y dónde has ido? 
 
    —He estado con Gustavo, no sabía dónde ir. 
 
    —¿Con Gustavo? Vaya, no pierdes el tiempo. 
 
    —Mira, Alonso, ese tono celoso en el que te estás poniendo no va contigo para nada. Es más, tú y yo solo estamos juntos por las circunstancias. Puedo ir y venir con quien quiera. De hecho, esta noche he quedado a cenar con él. 
 
    —Está todo bastante claro —comenta incómodo, dándose cuenta de su posición frente a Violeta—. Puedes comer y cenar con quien quieras. 
 
    —Entonces, todo arreglado. 
 
    —Ah, por cierto, y si no quieres estar conmigo en el camarote, puedes buscarte uno. 
 
    —Lo haré, esta tarde buscaré a Marcos y le diré que me proporcione uno —le comunica, quitándose un gran peso de encima. Ha salido todo redondo.  
 
    Alonso, molesto por la situación, no come casi nada. 
 
    —¿No tienes hambre? —pregunta para sacar algún tema de conversación al verlo tan contrariado. 
 
    —No. Creo que me voy a dar un paseo, lo necesito. 
 
    —Está bien, ¿puedo echarme en tu cama hasta que me den otro camarote? 
 
    —¡Faltaría más, señora Abós! —le contesta con una risotada en tono sarcástico—. Alonso Ara Gil, para servirle… 
 
    —Muchas gracias, no esperaba menos de ti —responde ella en el mismo tono. 
 
    —Hasta luego —se despide dándose la vuelta. 
 
    —Espera, ¿me puedes dejar la llave?  
 
    —Sí, aquí tienes. —Se la pone en la mano con brusquedad. 
 
    Ambos se quedan con mal sabor de boca, aunque ninguno es capaz de llamar al otro y reconocerlo. Alonso es orgulloso y cree que ya ha cedido bastante. Violeta es más calmada, pero también tiene su dignidad, y decir «lo siento» ahora le supone dar un paso atrás. Desde este momento, cada uno podrá llevar su camino por separado. Es lo que quería, ¿o no?  
 
    Se come la mitad de lo que tiene en el plato y va a tumbarse en el cuarto e intenta cerrar los ojos; sin embargo, no puede dejar de pensar en esta situación, que la tiene desconcertada. Ella ahora no necesita amor, precisa resolver este embrollo en el que está metida, aclarar sus ideas y ver qué es lo que quiere en realidad. Si de algo le ha servido todo lo que le ha sucedido hasta ahora, es para darse cuenta de lo corta que es la vida y lo fácil que es perderla. 
 
    Alonso entra en la habitación y ve a Violeta con los ojos cerrados. Sin decir nada, se marcha directo a la terraza, no puede dormir. Está incómodo, nervioso y aprieta sus mandíbulas y sus puños; con ese arranque de rabia, pega un sonoro puñetazo en la mesa. Se siente impotente y no sabe qué hacer para llegar hasta ella, para hacerle entender que la quiere y que da igual lo que haya pasado, el amor verdadero solo llega una vez en la vida. 
 
    —¿Qué ha ocurrido? —Ha conseguido despertarla. 
 
    —Nada, ¿por qué lo preguntas? 
 
    —Se ha oído un ruido muy fuerte —advierte ella alarmada y medio dormida. 
 
    —Se me ha caído el adorno que hay en la mesa. Siento haberte despertado. 
 
    —No pasa nada. Además, son casi las cinco y me tengo que marchar. 
 
    —Está bien —contesta abatido.  
 
    —Me prepararé todo en una caja y esta noche vendré a por todas mis cosas. 
 
    —No hace falta que corras, puedes venir mañana, a mí no me molestan donde están. 
 
    —¿Te apetece que desayunemos juntos? 
 
    —Puedes desayunar con quien tú quieras —le comunica sin mirarla siquiera. 
 
    —Alonso… —No sabe qué contestar, la ha dejado sin palabras—. Está bien, como tú quieras. 
 
      
 
    La tarde pasa rápido y sale disparada para buscar a Marcos, el oficial. No lo encuentra y le deja una nota en su escritorio diciéndole que quiere ocupar su anterior camarote. Cuando llega a la cocina, Gustavo está esperándola. 
 
    —¿Sabes que no puedo ir a cenar donde va el resto de los pasajeros? —advierte él. 
 
    —Sí, ya contaba con eso —le sonríe—. Estoy esperando a ver con qué me sorprendes. 
 
    —Entonces, vayamos.  
 
    La lleva hacia una puerta que hay cerca de la cocina y que da paso al restaurante de todos los trabajadores del barco, excepto los oficiales, que comen arriba. Se sientan en una mesa y charlan un poco sobre el día. 
 
    —¿Me dejas elegir a mí? 
 
    —Está bien, me estás acostumbrando mal. 
 
    —Solo es porque sé que es lo que ha salido mejor hoy —ríe divertido. Se marcha y vuelve con dos platos de pato confitado. Violeta se levanta y trae un sencillo plato de ensalada. 
 
    —Me gusta cenar algo verde. 
 
    —Eso está bien. 
 
    Aplaude su elección y se disponen a saborear el confit de pato, que va acompañado de unas patatas. Ella las retira a un lado. 
 
    —¿No quieres engordar? 
 
    —No me gustaría, me están saliendo michelines por todo el cuerpo de tanto comer. 
 
    —Por favor, prueba una de esas patatas, están hechas en su grasa. 
 
    —Mmm, están deliciosas, y el pato también. Eres un gran cocinero. 
 
    —Gracias. Lo he preparado a conciencia sabiendo que hoy cenábamos juntos. El confit de pato es una carne muy saludable, casi no engorda. Lo he guisado a fuego lento de forma que suelta toda la grasa y los jugos y lo acompaño de cítricos, como la naranja, que solapan la presencia de la grasa y resaltan el sabor del pato. 
 
    —Se deshace en la boca. ¡Es la suerte de tener un amigo en la cocina! —Le guiña un ojo. 
 
    Cenan degustando cada uno de los platos que él ha realizado. El sabor salado del pato guisado en su grasa contrasta en su boca con el dulzor de una confitura de naranja especiada. Ella cierra los ojos cada vez que un trocito del ave entra en su boca. Gustavo hace muy amena la cena y le cuenta anécdotas que ha vivido en el barco durante todos los años que lleva allí. Con el postre, un coulant de chocolate con helado de vainilla que es una delicia para el paladar, es cuando le toca a ella contar toda su historia, lo que hace que una gran nube negra oscurezca la velada. Gustavo, al verla tan decaída, intenta animarla. 
 
    —Ya verás como todo se soluciona, mi amol. Habéis empezado a buscar hoy, estas cosas llevan su tiempo. 
 
    —Lo sé, pero por mi trabajo no encuentro un momento libre para buscar datos sobre el sinvergüenza de Gonzalo y, cuando lo tengo, no puedo mirar porque me duele el cuello. 
 
    —No te agobies, ahora hay más trabajo por la gala y la macrofiesta. En cuanto pasen, todo estará más tranquilo para buscar.  
 
    —Eso espero. Por supuesto, de lo que te he contado, ni una palabra a nadie. Si lo supiesen los oficiales… 
 
    —Sí, sí, prometido. No cojas lucha. 
 
    —¿No cojas lucha? —Ella lo mira con cara de extrañeza. 
 
    —Significa que puedes estar tranquila…  
 
    —Entonces no lucharé y dormiré esta noche. —Se ríen los dos. 
 
      
 
    Se despiden en el ascensor y al abrirse la puerta, aparece Alonso acompañado de Tamara. Ella sin uniforme, con un vestido rojo muy bonito y el pelo recogido.  
 
    —Creo que vamos al mismo sitio —dice Violeta, incómoda. 
 
    —Supongo que sí —afirma Alonso sonriendo triunfante al ver la cara de ella. 
 
    —Gustavo, ¿puedes esperarme? Recojo mis cosas y salgo —pregunta con voz engolada y sugerente.  
 
    —Está bien. Aquí estaré, mi princesa —exagera sus palabras con un tono jocoso para dar celos a Alonso. Este espera a que Violeta coja sus cosas y entra con Tamara sin mediar palabra. Sus ojos se encuentran y se repelen como dos polos opuestos. 
 
    —Hasta mañana. 
 
    —Que descanséis —le desea ella con acritud. 
 
    Gustavo ayuda a Violeta con una caja en la que va todo lo que tiene. 
 
    —¿No tienes maleta? 
 
    —No, se quedó todo en Oropesa. 
 
    —¡Es verdad! —exclama tocándose la cabeza—. Olvidaba que venías de un naufragio —dice, esta vez riéndose y marcando su acento cubano. Ella le da una palmada en el hombro para que se calle—. Dime, preciosa, ¿dónde quieres dormir? 
 
    —Voy a buscar a Marcos. 
 
    —Es posible que no lo encuentres ya. Suele irse pronto a descansar. 
 
    —Hoy es noche de travesía y mañana llegamos a Patmos. Estará en el puesto de mando. Voy a ver si está allí. 
 
    —Vamos a verle. Si está, es posible que pueda adjudicarte un camarote antes de que se haga más tarde. Si no, puedes venir a mi cuarto, no lo comparto con nadie —le ofrece él. 
 
    Violeta le mira a los ojos, aguantando la respiración. Es una situación violenta, no había pensado en la posibilidad de quedarse sin cuarto. No sabe qué contestar. 
 
    —Violeta, no me mires así, no voy a intentar nada. —Ahora le sonríe con dulzura. 
 
    —Está bien —suelta el aire contenido en sus pulmones, respirando tranquila. Se dirigen hacia el puesto de mando con la caja en sus brazos. Gustavo se la sujeta para que no se le resienta el cuello con el peso. Al llegar allí, Marcos no está y Violeta se pone nerviosa, prefiere no dormir con Gustavo. Un oficial le dice que puede ir a verle a su camarote, que acaba de marcharse. 
 
    —Corramos entonces, igual lo alcanzamos —observa Violeta. Deja a Gustavo andando detrás de ella con la caja. 
 
    —Violeta, ¿estás segura de ir a su camarote? 
 
    —Sí, sí, corre. 
 
    —Ve tú, yo te alcanzo —comenta, no muy convencido. 
 
    Ella acelera el paso, llega al ascensor y hay mucha gente para bajar, entonces se gira hacia las escaleras y las salta de dos en dos. Al llegar al quinto piso, busca el camarote y llama a la puerta. Dentro se oye un pequeño alboroto, la puerta se entreabre solo un poco y Marcos sale poniéndose las gafas. Lleva un pantalón de pijama blanco de rayas azules, en la parte de arriba nada. Es un hombre musculoso, de complexión pequeña y casi de la altura de Violeta, medirá un metro setenta y cinco. Por detrás, se ve movimiento, alguien se mete en el baño y ve que es uno de los bailarines del espectáculo. Violeta se sonroja, cree que ha reconocido al novio de Rubén, su exjefe. Abre los ojos en extremo y se queda sin palabras. Sí es Axel. Marcos le apremia cortado. 
 
    —¿Qué ocurre, Violeta? Lo que sea que pase confío en que sea de vida o muerte. ¿No podía esperar hasta mañana? 
 
    —Me he quedado sin camarote para dormir. Lo siento, no sabía a quién acudir. 
 
    —¿Cómo es posible? Alonso me insistió que ese cambio de camarote era para los dos. 
 
    —Ha encontrado a alguien con quien pasar la noche y no pienso que estar allí sea lo mejor para mí. 
 
    —Está bien, espere un momento. Haré unas llamadas y le digo algo. —Marcos se mete en el cuarto y a los cinco minutos abre la puerta—. Todo arreglado. Puede ir a recepción, la acompañarán a la zona de los empleados y le asignarán un camarote libre. 
 
    —Muchas gracias, no sabe cuánto se lo agradezco. 
 
    —Tranquila, mañana pase por mi despacho.  
 
    —¿A qué hora puedo ir? 
 
    —A las nueve estará bien. —Violeta asiente con la cabeza y se marcha. Por el camino se encuentra a Gustavo y le cuenta lo sucedido. Todo, excepto lo de Axel y Marcos. 
 
    —Vamos a la recepción. Después, tengo que avisar a Alonso de que mañana debemos estar en su despacho a las nueve. 
 
    —Si te parece bien, voy a por la llave y te llevo la caja. Quedamos en la recepción en quince minutos.  
 
    —De acuerdo, aunque yo no llevo reloj.  
 
    —Entonces te esperaré, mi amol —asegura Gustavo con su amable acento cubano, que solo saca a pasear en algunas ocasiones. 
 
    Ella sale del ascensor y se dirige al camarote. Cuando va a llamar a la puerta, esta se abre. Tamara se acerca a Alonso, Violeta se esconde y como entre unas cosas y otras, ha pasado una hora más o menos, ella se hace sus conjeturas.  
 
    «¿Por qué me escondo?», se pregunta y hace su aparición en el momento en que ambos se separan, por supuesto. Su mente hace que las imágenes se unan e imagine que se han dado un beso en los labios. Alonso, al ver movimiento, mira hacia el frente y la ve allí, detrás de ellos, intentando disimular su asombro. 
 
    —Violeta, ¿pasa algo? ¿Vienes a dormir? 
 
    —No me gustaría interrumpir... Podéis seguir haciendo lo que estuvieseis haciendo… 
 
    —No hacíamos nada, nos estamos despidiendo. 
 
    —Bueno, Alonso, os dejo para que habléis —se despide Tamara de forma correcta, contrariada por la situación,. 
 
    —Gracias, ¿nos vemos mañana para comer? —pregunta él a la doctora, sabiendo la reacción que va a provocar en Violeta. 
 
    —Está bien, pero esta vez elijo yo… —contesta ella en tono insinuante, para mantener el tono de suspense que ha dado Alonso a la pregunta. Se vuelven a despedir y Violeta se queda en la puerta, sin pasar. 
 
    —Me han adjudicado un camarote en el piso de la tripulación. 
 
    —Espero que estés cómoda. ¿Solo has venido a decirme eso? 
 
    —No. Sin embargo, cierto que lo estaré. Aún no lo he visto y venía a decirte que mañana nos espera Marcos en su camarote. 
 
    —No me ha dicho nada, ¿estás segura de que debo de ir yo también?  
 
    —Ahora que lo dices, solo me ha nombrado a mí. A lo mejor me ha citado por algo relacionado con el trabajo. Siento haberte molestado para nada. 
 
    —No será que no puedes estar sin verme tanto rato… 
 
    —Seguro, será eso. Me voy que tengo a Gustavo esperando con la llave en recepción. 
 
    —Ah, ¿el cocinero? 
 
    —Sí, el mismo. Hasta mañana, si nos vemos… —contesta ella caminando hacia atrás, con aires de importancia y sin dar más explicaciones sobre Gustavo. «Así se quedará con la intriga», piensa ella. 
 
    —Que descanses. 
 
    —Lo haré. —Sin mirar, Violeta sigue hablando hasta que se da de espaldas con la columna que tiene detrás. Entonces, se da la vuelta y llama al ascensor llena de vergüenza, mientras Alonso se mete en el cuarto sin poder evitar soltar una carcajada. 
 
    Baja a recepción y Gustavo le da la llave. Le dice que allí no ha limpiado nadie en un tiempo, a pesar de eso, está bastante nuevo.  
 
    —¿No me vas a acompañar? 
 
    —No, no tiene pérdida. Te han llevado ropa de cama y toallas limpias. ¡Ah! Y un set de limpieza —recuerda él de repente soltando una carcajada. 
 
    —De acuerdo, mañana ya veo que me toca «zafarrancho de combate» en ese cuarto. 
 
    —No sé que es eso, pero si tú lo dices, así será. 
 
    —Pues es la orden que se da en los barcos cuando hay un ataque, todos se ponen en sus puestos listos para el combate —le cuenta y se ríe muy a gusto—. Deberías saberlo… 
 
    —Yo soy cocinero y esto es un crucero, listilla. 
 
    —Está bien, mon petit chef —asiente tocándole la nariz con el dedo y guiñándole un ojo. 
 
    —¿Así que petit? —pregunta él, haciéndole cosquillas. Ella se retuerce y sin querer le da un fuerte golpe en el ojo. Él se queja y no puede abrirlo de dolor. 
 
    —Perdón, perdón, qué patosa soy. Acerquémonos a la cocina y te pondré hielo. 
 
    Ambos se van a la cocina y cogen una bolsa de guisantes de la nevera. Violeta sujeta la bolsa envuelta en un trapo. 
 
    —Y yo que tenía la esperanza de dormir con una preciosa chica de ojos extraños y, en cambio, me llevo un puñetazo —indica Gustavo sonriendo y sujetando los guisantes con su mano. 
 
    —Perdón, no te puedes quejar, te he hecho ver fuegos artificiales. Ha sido el remate final a esta gran noche. 
 
    —¿Fuegos artificiales? —pregunta extrañado. 
 
    —Claro, ¿no los has visto cuando te he dado el puñetazo? —Estalla en carcajadas y no puede parar. Él empieza a reír por su ocurrencia. 
 
    —Eres… ¡genial! 
 
    —Lo sé, lo sé. —Sigue riendo. Cuando termina la juerga, le quita el hielo del ojo y está todo rojo e hinchado. Asustada, le vuelve a poner la bolsa. 
 
    —¿Tan mal está? 
 
    —Un poco —contesta muy seria. La risa ha desaparecido de golpe. 
 
    —Deja que me vea… 
 
    —¡No, que es peor! —empieza a reírse de nuevo. 
 
    —¿Peor? —dice mirándose en el cristal de la nevera el ojo tan hinchado que lleva. Se vuelve, va a por ella y la persigue por toda la cocina. 
 
    —Va a ser peor para ti. Te voy a matar, haré salchichas y nos las comeremos para cenar.  
 
    Ella escapa y se despide de él corriendo hacia su cuarto. 
 
    —¡Hasta mañana! 
 
    —¡No huyas, cobarde! —le grita corriendo detrás de ella, hasta que llegan a su camarote y cierra la puerta tras de sí. 
 
    —¡Salvada! —chilla ella. 
 
    —Mañana vas a ser tú la que des las explicaciones de mi ojo a todo el mundo. 
 
    —Está bien. Hasta mañana. 
 
    —Que descanses, mi amol. 
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    Después del día de ayer, hoy todo parece estar en su sitio. Él en su camarote y ella en el suyo, que no es gran cosa, pero se ha levantado pronto para limpiarlo y dejarlo en condiciones, ya que ayer era tarde y no tenía ganas. Hizo la cama, se tumbó y se quedó dormida enseguida. 
 
    «Tengo que ir a ver a Marcos, no sé qué querrá. Lo de ayer fue un poco embarazoso para los dos. ¿Cómo le voy a mirar hoy a la cara?», piensa. 
 
    Cuando sale por la puerta, está Axel esperándola. Ella intenta esquivarle, aunque es demasiado tarde. Se acerca a ella. 
 
    —Espera, Violeta. Tenemos que hablar. 
 
    —No tenemos que hablar de nada. 
 
    —Sí, no quiero que creas que no tengo escrúpulos. —La forma en que le habla hoy nada tiene que ver con la alegría y amaneramiento desorbitado del otro día. «¿Por qué finge delante de Rubén?», se pregunta Violeta. 
 
    —No debería importarte lo que yo opine. No me debes ninguna explicación. 
 
    —De acuerdo, solo quería que supieras que voy a hablar con Rubén, lo de Marcos y yo solo ha sido un idilio pasajero. No hay otro como él, he cometido una estupidez y he roto con Marcos. 
 
    —No me importan vuestros asuntos, no pensaba decir nada. No soy quién para juzgar a nadie. Eso sí, cuando se hace daño a otra persona, es nuestra mente la que pone orden, y será tu conciencia la que no te dejará en paz hasta que no le confieses la verdad. 
 
    —Tienes razón, solo han sido dos veces las que nos hemos visto. 
 
    —Axel, no sigas —dice tímidamente—. No tienes por qué contarme nada más. Es a Rubén al que tienes que dar tus explicaciones, y a nadie más. Y sí que voy a decirte algo, da igual que haya sido una o mil veces las que te hubieses visto con él, sigue siendo una traición a vuestra relación. Te lo digo por experiencia, hace el mismo daño. 
 
    —Sí, sí. Hablaré con él, hoy. 
 
    —Y sé tú mismo, no finjas ser otro —alude a su forma de ser un día y lo contrario al día siguiente—, por tu bien y por el de las personas a las que quieres. 
 
    —Eres muy sabia para ser tan joven. 
 
    —No soy tan joven, quizás es por eso. —Le hace un guiño. 
 
    —Gracias por no decírselo. 
 
    —No tienes por qué dar las gracias. Solamente debes hacer lo que tu conciencia te diga que hagas. 
 
    —¿Te veré en la fiesta? 
 
    —¡Por supuesto!  
 
    —Te debo una copa. Nos vemos por allí. 
 
    —Sí, claro. Nos tomaremos una a vuestra salud —asiente mirando a Axel alejarse. Este se vuelve y pone su mano en la frente, haciendo un saludo militar como se hacen los oficiales del barco. Ella sonríe. 
 
    —Ahora, a hablar con Marcos —se dice en voz alta. 
 
    Llega allí y Marcos pone cara de circunstancias. Por supuesto que ella no va a hablar sobre lo que vio. Va a esperar a ver lo que le dice. 
 
    —Siéntese, Violeta. —Ella obedece un tanto violenta. Él no la mira a los ojos como hace siempre. Está nervioso y se ajusta las gafas sin parar. 
 
    —Quería pedirle… —titubea—. Que no diga nada de lo que vio ayer. Se resentiría mi reputación. 
 
    —Eso no es asunto mío… Cada uno puede ser y hacer lo que quiera. 
 
    —Está bien, mejor así. Me debo a mi carrera. 
 
    —¿Y es con su carrera con quien será feliz?  
 
    —Dejemos este asunto en paz —contesta intentando parecer convincente, pero Violeta ha dado con su dardo en el centro de la diana. 
 
    —Si algún día necesita hablar, aquí me tiene. ¿Entonces, ya puedo irme? 
 
    —Espere, el capitán quiere saber si ya han organizado esa fiesta de citas que se va a celebrar. 
 
    —Sí, todo preparado. Hoy terminaremos de ajustar las listas de candidatos según las preferencias de los organizadores de la aplicación Know Me, y se quedarán todos los distintivos organizados. Creo que va a ser un gran éxito. 
 
    —¡Genial! ¿Y usted va a participar? 
 
    —Voy a participar en el concurso de talentos, por eso les pedí permiso. 
 
    —Es verdad, le deseo mucha suerte. 
 
    —Gracias. Mañana habrá mucha gente afín a sus gustos… Piénselo. Tengo entendido que puede participar todo el mundo. 
 
    —Lo pensaré. 
 
    —Solo tiene que decírmelo y le pondré en la lista. 
 
    —No insista y, de nuevo, gracias por su discreción. 
 
    —De nada. Me voy a trabajar. —Él levanta la mano y asiente con la cabeza sonriendo. Violeta sale del despacho y se dirige a la discoteca. Allí está Jessica esperando. 
 
    —Siento llegar tarde. He tenido que ir al despacho de Marcos, el oficial. 
 
    —Tranquila, no pasa nada. ¿Qué tal estás hoy? 
 
    —Bien, parece que me encuentro mejor. 
 
    —Me alegro. Vayamos a ver las listas con el director de marketing y promoción de Know Me. Nos está esperando. 
 
    Cuando entran en el cuarto, hay un hombre alto y delgado de espaldas. 
 
    —Míster Jones, le presento a Violeta. —Se dan la mano—. Ella y yo terminamos de organizar las listas y está todo preparado para su revisión. 
 
    —Veamos —dice con su acento inglés, mirando las listas, cotejándolas con el ordenador con aspecto muy serio—. Habéis hecho un buen trabajo. Os felicito. La idea de los distintivos y como están repartidos ha sido muy original. 
 
    —Gracias, ha sido una suerte contar con la ayuda de Violeta. De ella partió la idea de repartirlos así. 
 
    —Enhorabuena, me gusta cómo está dispuesto todo. Va a ser un gran éxito. Thank you very much. 
 
    —Gracias —contesta Violeta—, ha sido una labor de equipo. 
 
    —Sea como sea, estoy muy contento. Os dejo continuar. 
 
    —De acuerdo, ultimaremos todo y lo dejaremos listo para pulsar el botón.  
 
    —¿Vendrá usted a supervisarlo?  
 
    —Of course. 
 
    —¿A qué hora? 
 
    —A las ocho.  
 
    —Será todo un honor. Le esperamos. 
 
    Míster Jones se marcha y ellas se ponen manos a la obra. Después de varias horas, hacen la prueba con un pequeño número de personas pertenecientes a la organización para ver qué tal funciona. Todos reciben la señal y se sincronizan.  
 
    —¡El ensayo ha salido perfecto! —grita Jess y chocan la mano. Miran la hora en el ordenador y se les ha pasado el turno de la comida. 
 
    —Vamos a comer algo, Jessica. 
 
    —Llámame Jess, Jessica es demasiado largo y no me gusta. 
 
    —De acuerdo. 
 
    —Ya no nos darán comida, se ha pasado nuestro turno. 
 
    —Es igual. Tengo alguna que otra influencia en la cocina. ¡Vayamos! 
 
    Violeta lleva a Jess hasta la cocina. Cuando entra, ve a Gustavo a lo lejos y le levanta la mano. Lleva el ojo un poco mejor, pero se ve de un color morado oscuro. 
 
    —Qué ojo tan bonito tienes —se mofa muerta de risa. 
 
    —Es para verte mejor —responde poniendo voz de lobo—. ¿Has visto? Hace juego con los tuyos.  
 
    —Ya veo —confirma pasando el dedo gordo por su ceja encogiendo los hombros pidiendo perdón—. Esta es Jess. 
 
    —Encantado. —Ambos se dan la mano y dos besos. 
 
    —¿Podemos comer algo? Hemos terminado ahora de trabajar. 
 
    —Un poco tarde, ¿no? Son las cuatro. 
 
    —Sí, estábamos tan animadas con la prueba de las citas que se nos ha ido el tiempo entre las manos. 
 
    —Ya veo. Venid, veremos qué nos queda por ahí… ¿Os gusta el arroz? 
 
    —Por supuesto. Me encanta. 
 
    Él coge arroz blanco recién cocido para la preparación de la cena, que ya está en marcha, pone un poco de esto y otro poco de aquello y voilá, un arroz exquisito. 
 
    —Está buenísimo. ¿Tienes kétchup? —pregunta Jess a un Gustavo horrorizado. 
 
    —¿Kétchup? —pregunta él con cara de pocos amigos—. Eso nunca. ¿Quieres estropear este exquisito plato? 
 
    —Gustavo tiene razón, está buenísimo así. 
 
    Terminan de comer y Jess se despide de Gustavo y de Violeta hasta el sábado. Mañana es el día de la fiesta y empezarán a trabajar a las cinco de la tarde. A Violeta le van a prestar un vestido de atrezo y debe ir hoy para probárselo. 
 
    —Gustavo, gracias por la comida y por estar a mi lado desde que llegué. 
 
    —No es por ti, son esos ojos que me tienen hechizado.  
 
    —No seas tonto —ríe. 
 
    —Tú practicas la brujería, ¿no? 
 
    —¡Venga, déjalo ya! 
 
    —Me debes unas cuantas ya. Y lo del ojo vale por dos —ríe divertido. 
 
    —Está bien, hoy te voy a presentar a la mujer más guapa de la fiesta. 
 
    —Sigue, sigue… 
 
    —O a las tres chicas más guapas. 
 
    —¿Y? 
 
    —Y tomaré notas de todo lo que pase para contártelo. 
 
    —Así me gusta, no me quiero perder nada. ¿Y con qué te presentas al concurso? 
 
    —Voy a cantar una canción. 
 
    —¿Puedo saber qué vas a cantar? 
 
    —Te lo diré y cuenta como favor. —Se ríe de él. 
 
    —Bueno, descuento uno. —Hace el gesto de tacharlo de la lista. 
 
    —Adele, Someone like you. Me encanta Adele. 
 
    —Puedes cantar un poco y borraré otro favor de la lista. 
 
    Violeta se tapa un oído y empieza a cantar, su voz sale de entre sus labios como si lo hubiese hecho siempre. Cierra los ojos y se transporta al alma de la canción; dice unas cosas tan bonitas que, cuando la canta, deja que salgan a flor de piel sus sentimientos. Termina llorando y el resto de la cocina aplaudiendo.  
 
    —Preciosa voz y preciosa canción —dice Gustavo con una voz entrecortada por la emoción.  
 
    —Gracias, gracias —se dirige al agradecido público que la vitorea. 
 
    —Espero que ganes el premio, te lo mereces. 
 
    Violeta, muy orgullosa de sí misma, se despide de Gustavo y se dirige al vestuario del espectáculo, y de ahí a su cuarto, a probarse el vestido que le han dejado para mañana. Hoy no ha visto a Alonso en todo el día y no lo piensa buscar. Estará muy ocupado con Tamara, así que esta noche se lleva algo para cenar a su cuarto y verá la tele un rato. Si puede, ensayará la canción un par de veces. Aunque se la sabe muy bien, nunca está de más repasarla. 
 
      
 
    Al día siguiente, se presenta a las cinco en la discoteca. Jess le está explicando a Míster Jones: 
 
    —La fiesta partirá de aquí, explicaremos la dinámica, y después, cada pareja pasará al teatro, donde se hará el concurso de talentos. Allí todos podrán degustar una selección de platos fríos a modo de entrantes de distintos tipos mientras dura la gala, y así, pueden aprovechar para conocerse. Más tarde, todas las parejas podrán tomarse una copa y bailar en cubierta. 
 
    —Todo perfection —dice con su acento inglés, mezclando ambas palabras, la inglesa y la española. Violeta sonríe y Jess le hace un gesto con los ojos. Este hombre es un poco raro y no le gusta equivocarse. Una vez que se ha ido Míster Jones, ambas deciden ir a vestirse a sus cuartos.  
 
    —Entonces, en marcha, a las siete y media, las dos aquí, preparadas y listas para la cuenta atrás. 
 
    —¡De acuerdo! Aquí estaré. 
 
    [image: ] 
 
    A la hora convenida, Violeta aparece en la discoteca con un bonito vestido de seda brillante con lunares en verde musgo, escote en pico, realzando su pecho, lazo en la cintura, volantes hasta el tobillo y unas sandalias de tiras romanas en dorado. Jess ha elegido un vestido en rojo con corte en la cintura y volantes, que disimula su redonda figura. Ambas están muy guapas y así se lo hace saber Míster Jones: 
 
    —Están very pretty. ¿Se dice guapas? 
 
    —Sí, Míster Jones. 
 
    —Llámenme Will. 
 
    —De acuerdo. Muchas gracias —contesta Jess. 
 
    —¿Preparadas? —pregunta poniendo el dedo en el ordenador. Esto parece la cuenta atrás de la NASA—. ¡Voy a apretar el botón! 
 
    Will acciona el programa y parece que se ha parado; de repente, los nombres de ambas listas se van iluminando y se van poniendo en los mismos colores según se van sincronizando. Parece un gran arcoíris multicolor. 
 
    —Y vosotras, ¿concursáis? —pregunta Will. 
 
    —No, no lo tenemos permitido —contesta Jess, encogiéndose de hombros. 
 
    —Yo participo en el concurso de talentos —anuncia Violeta. 
 
    —Es verdad —se asombra Jess—. Ya no me acordaba. 
 
    —Ha sido en el último momento y solo por la situación tan especial en la que estoy. 
 
    —¿Qué ocurre? —se interesa Will un poco intrigado por lo que acaba de decir. 
 
    —Soy una náufraga que recogieron del mar. Nuestro barco se quedó averiado y nos rescataron los oficiales del crucero.  
 
    —¡Qué interesante! ¿Puedo hacer algo por ti, Violeta? 
 
    —No, gracias. 
 
    —Yo volveré pasado mañana en helicóptero a Grecia y de allí puedes volver a España.  
 
    —No, no puedo salir de este barco. 
 
    —¿Por qué? —se interesa. 
 
    —Por el momento no puedo contar nada. Lo siento —contesta poniéndose muy nerviosa. 
 
    —Está bien, tranquila. —Se acerca Jess para tranquilizarla—. No tienes por qué contarnos nada. 
 
    —Creo que debería salir para ayudar a las parejas con sus distintivos —dice Violeta para evitar el interrogatorio. 
 
    Él se interesa por ella y pregunta a Jess si conoce algo más de la historia. Esta le dice que no. Después, quiere saber si tiene novio y ella le comenta que la rescataron de un barco a la deriva con un hombre, sin embargo, no sabe si es su novio. 
 
    —Vale, gracias. ¿Puedes salir a ver cómo va todo? 
 
    —Sí, por supuesto. 
 
    Cuando se asoma dónde está la fiesta, Violeta ya está repartiendo los distintivos, es una locura, anda de un lado a otro animando a todo el mundo a buscar su media naranja. La discoteca está llena de gente con antifaces, máscaras, sombreros y sus mejores trajes y vestidos. Se oye el bullicio desde dentro, y Will se siente orgulloso de cómo se están desarrollando los acontecimientos. Va a ser un gran lanzamiento para su aplicación. Nadie sabe que él es el creador y dueño de la empresa que la ha lanzado, y que está en esa fiesta. Se ha cortado el pelo, se ha teñido de rubio y se ha puesto gafas, algo parecido al programa del Jefe infiltrado. Para la ocasión, se ha comprado varios trajes, él viste siempre con vaqueros o en estilo deportivo, por lo que se ve muy distinguido y elegante. Es alto y muy delgado, está intentando coger peso, por eso ahora tiene un entrenador personal para ir poniéndose, poco a poco, más musculoso. 
 
    Will mira a ver si en el ordenador están metidos los datos de Violeta, aunque no hay suerte, solo consta como participante del concurso de talentos. Eso para él no es problema, más bien es un reto, se mete en el programa de pasajeros del barco y allí está todo. Su nombre completo, el nombre de Alonso y que los buscan.  
 
    —¡Qué interesante! —se dice para sí mismo. Indaga un poco más, hasta que se percata de la hora y debe ir a ver cómo va todo. Sale a la discoteca y ya están entregando los últimos distintivos.  
 
    —¡Perfection! ¡Perfection! —repite y Violeta le corrige. Él le sonríe y asiente—. Perfecto, todo está perfecto. —Vuelve a entrar en el cuarto y sigue indagando. Está vez, va más lejos y contacta con alguien que puede decirle por qué la busca la policía española.  
 
    Ellas se colocan sus antifaces y se dirigen al concurso de talentos. Van a realizar la actuación con los antifaces y sin distintivos, para que nadie sepa qué persona es la que está actuando. Cada uno se ha inscrito con un apodo, Violeta se ha puesto Miss Polka Dots, en español: Señorita Lunares. Va a cantar en novena posición, y son doce actuaciones. Unos hacen malabares, otros bailan, otros hacen gimnasia artística; otros, magia, y otros, como ella, cantan. Ahora está actuando una chica con un ejercicio en dos grandes telas sujetas del techo. Su puesta en escena es espectacular y, al terminar, todo el mundo aplaude entusiasmado. Cuando Violeta hace su aparición en el escenario, ya han salido casi todos, solo quedan tres personas más por detrás de ella. 
 
    —Y ahora os presento a la genial, única y maravillosa Miss Polka Dots. Adelante. —Violeta se adelanta hacia el escenario y todo el mundo la recibe con un aplauso—. Nos va a deleitar con una canción de Adele, que se titula Someone like you.  
 
    —Espero que les guste —les desea. Está muy nerviosa e intenta divisar alguna cara amiga, desde allí, es imposible distinguir a nadie con los antifaces y las máscaras. Hace una respiración profunda y comienza a cantar. El bullicio que se respiraba minutos antes deja paso a un silencio abrumador. Violeta saca su mejor voz y canta poniendo un gran sentimiento. El público se emociona. Ve a algunas chicas secándose las lágrimas y a sus acompañantes dándoles un pañuelo cuando canta el estribillo. 
 
    Al terminar, un gran silencio recorre la sala y, a continuación, se oye una gran ovación en el pequeño teatro del barco, al que se ha ido incorporando más público atraído por la forma de cantar de Violeta y se ha ido colocando de pie, entre el resto de los espectadores que están sentados. Violeta se despide emocionada con lágrimas en los ojos. Rubén, que es el presentador del evento, la felicita sin saber que es ella la que ha cantado. Prosigue el concurso y, por fin, tras la actuación de los tres últimos concursantes, finaliza. Violeta está supernerviosa. 
 
    Llaman a todos los participantes y salen al escenario. Una persona del jurado se acerca a Rubén y le da un sobre. 
 
    —El jurado ha deliberado y decidido que el primer puesto y ganador del concurso es para… —Al abrir el sobre, se queda mudo y la persona del jurado que se ha levantado antes se acerca e intercambian unas palabras. 
 
    —Ante la imposibilidad del jurado de decidir entre dos de las concursantes, se va a repartir el premio. El premio es para… —Redoblan los tambores—. Jenny Red y Miss Polka Dots. 
 
    Violeta no sabe quién es la otra persona, ellas se adelantan al escenario. Las dos se juntan en el centro, es la chica de las telas que ha actuado antes que ella. Las dos se saludan y se felicitan en medio de una gran ovación. Les acercan un enorme cheque, con la cantidad de dieciocho mil euros, que van a compartir. 
 
    —No está nada mal, ¿verdad, chicas? Creo que ha sido lo más acertado. 
 
    —Está perfecto —contesta Violeta—. Gracias a todos por el premio.  
 
    La chica saluda y agradece al jurado que también la hayan elegido. Rubén se aproxima a Violeta. 
 
    —Qué calladito lo tenías, Violetita —le susurra al oído—. ¡Felicidades! 
 
    —¿Cómo lo has sabido?  
 
    —Por tu voz al saludar. 
 
    —Te lo agradezco, Rubén. Estoy muy contenta.  
 
    —Tienes una voz preciosa. Si quieres cantar en el espectáculo, podemos buscar un número. 
 
    —Por ahora no, gracias. Pero no lo descarto. 
 
    —Entonces, cuando quieras. —Le guiña un ojo y se va hacia la parte de atrás del escenario.  
 
    El capitán se acerca a ellas, las felicita y le da un talón a cada una. Lo malo de estar recluida en el barco, es que, aunque tenga dinero, no va a poder usarlo. La otra ganadora se quita el antifaz para que la vea Violeta. 
 
    —Miss Polka Dots, ja, ja, ja —ríe—. Menuda ocurrencia. 
 
    —Si eres… Denali. ¿También te han dado permiso? 
 
    —Sí, mi familia es muy pobre y necesito el dinero.  
 
    —Me imaginaba que eras tú. No hay nadie que se maneje con ese arte sobre las telas. Bueno, eso y ese tatuaje de henna que llevas en las manos. 
 
    —Pues tú me has sorprendido. ¡Vaya voz! No te he conocido hasta que nos hemos hablado cuando nos han dado el premio. 
 
    —Me alegro mucho de que el premio haya sido para las dos. Te lo mereces. —Violeta la abraza. 
 
    —Yo también me alegro de que hayas sido tú. Si hubiese sido algún desconocido, no me hubiese alegrado tanto de tener que compartirlo —ríe. 
 
    —¿Nos tomamos una copa para celebrarlo? 
 
    —¡Sí! ¡La noche es joven! ¿Aquí? 
 
    —Claro, ¿quién va a conocernos? —Violeta se señala el antifaz. Ambas se dirigen hacia el bar que está fuera del teatro, se ponen en la barra y esperan su turno. 
 
    —¿Qué quieres? —pregunta Denali. 
 
    —No sé. ¿Qué vas a pedir tú? 
 
    —Yo un blue lagoon. 
 
    —¿Qué lleva? 
 
    —Vodka, blue curaçao y zumo de piña. Está muy bueno. 
 
    —¿Qué desean? —pregunta el barman. 
 
    —Dos blue lagoons. Yo también lo probaré —dice mirando a Denali. Ambas cogen la bebida y suben a cubierta a ver cómo va la fiesta. Todo el mundo anda loco de un lado a otro, buscando a su pareja. Algunos ya se han desengañado de la que les había tocado e intentan ligar con otros u otras. 
 
    —Parece que todo el mundo se divierte. 
 
    —Sí, la fiesta es todo un éxito.  
 
    Por los altavoces se oye Carlos Vives ft. Ricky Martin, Canción bonita, y mueven su cuerpo al compás del ritmo alegre de la música. Se hace un silencio y ponen una canción más tranquila de Antonio José, Contigo. Todo el mundo se da la mano para bailar lento. 
 
    Denali ha entablado conversación con un hombre y la saca a bailar, Violeta no quiere quedarse allí de carabina, así que decide irse discretamente y dejar que se conozcan. Se coloca de forma estratégica en un rincón donde puede observar todo lo que ocurre en esa fiesta. 
 
    Axel y Rubén parecen estar discutiendo, seguro que le ha contado su infidelidad. Denali parece estar a gusto con su nueva cita. Una pareja discute porque el chico ha intentado ligar con otra y, en un rincón, Tamara y Alonso bailan muy juntos. Violeta siente un pinchazo en el corazón, sin embargo, no tiene tiempo de pensar en ello, una mano se posa en su hombro y una voz conocida la invita a bailar. 
 
    —¿Querer esta bella señorita bailar with me? —pregunta Will mezclando ambos idiomas. Siguen con las canciones lentas y ahora mismo suena Christina Perri, A thousand years. 
 
    —¿Por qué no? Claro que sí. —Le coge de la mano y lo lleva lo más cerca que puede de Alonso. Bailan casi rozándose, mirándose con intensidad, sin poder quitar el uno sus ojos de los del otro. Parece que sienten cada una de las palabras que se oyen y que hacen mella en su corazón. A Violeta le encanta esa canción y cree que es una de las canciones más bonitas para escuchar con esa persona especial en tu vida. 
 
    —¿Quieres beber algo? —Will rompe el momento y ella vuelve a la realidad. 
 
    —Sí, por favor. Pídeme algo fuerte. 
 
    Se acercan a la barra y él pide dos copas. Cuando Violeta da el primer sorbo sin saber qué es, empieza a toser. 
 
    —Es whisky. ¡Qué fuerte! 
 
    —Tú quieres algo fuerte, ¿no? 
 
    —Sí, así es. Gracias, aunque voy a pedir algo más suave. —Se acerca a la barra y pide una piña colada.  
 
    —Ya veo, eso es muy fuerte. 
 
    —No si lo comparamos con el whisky… 
 
    —Hoy hemos estado en Rodas, ¿has bajado a puerto? 
 
    —No puedo, no tengo horas libres por el momento. 
 
    —Si quieres, hablo con Jess y le digo que te dejen bajar conmigo mañana. Estaremos en Santorini y sé de un sitio muy bueno para comer. 
 
    —De verdad, me encantaría ir, pero no puedo. Aun así, se lo agradezco. —Violeta no quiere contar nada más, sin embargo, él no se da por vencido. 
 
    —Está bien, no insistiré y, si necesitas mi ayuda, aquí estoy. —Ella lo mira extrañada. 
 
    —Eres muy amable conmigo. Y hablas muy bien español, ¿no? Mejor que lo hacías hace un rato… —dice intrigada. 
 
    —Me has descubierto, estuve trabajando seis años en Marbella antes de dedicarme al diseño de aplicaciones. 
 
    —Y ¿por qué intentas aparentar que no sabes español?  
 
    —Es largo de contar. Si tú me cuentas tu secreto, yo te contaré el mío —le dice Will intentando que se sincere con él. Violeta lo mira retadora, no está por la labor. 
 
    —Yo no tengo ningún secreto. Lo que sucede es que no tengo tiempo libre. Solo dispongo de media hora al día, aparte del rato de la comida y la cena. 
 
    —No mientas, lo sé todo. Cuando alguien se presenta con tanto misterio como te presentaste tú, para mí es un reto descubrir sus secretos. —Violeta lo observa perpleja con la boca abierta, él la coge de la barbilla y se la cierra—. Sí, he estado indagando sobre ti, y sé que te están buscando. 
 
    —¡Shh! Calla, por favor. ¿Cómo sabes eso? ¿Has hablado con el capitán? 
 
    —No me hizo falta, tengo mis medios… 
 
    —¿Qué quieres saber? ¿Y por qué? No me conoces de nada. 
 
    —Solo es curiosidad y aburrimiento. 
 
    —¿Aburrimiento? No te entiendo. 
 
    —Me encanta descubrir misterios. Y tu vida, ahora mismo, me tiene intrigado. 
 
    —O estás loco o tienes mucho tiempo para perderlo conmigo. 
 
    —Lo uno y lo otro —contesta y nota como le brillan los ojos. 
 
    —Si sabes todo sobre mí, ¿qué quieres que te cuente? —Le sostiene la mirada desafiante. 
 
    —La verdad. 
 
    —¿Y a cambio? 
 
    —Te ofrezco mi ayuda. 
 
    —Primero me tienes que contar quién eres tú. 
 
    —Soy Will, recuerdas. 
 
    —Will. ¿Qué más? 
 
    —Jones. 
 
    —No te creo. Déjame ver tu pasaporte. 
 
    —No lo llevo encima —le informa con una sonrisa en la boca. 
 
    —¿Por qué sonríes? 
 
    —Porque lo tengo en mi habitación. Podemos ir a por él. 
 
    —¡Ni lo sueñes! Sabía que había gato encerrado —exclama dándose la vuelta y marchándose. 
 
    —¡Espera! —le dice cogiéndola del brazo—. Soy un cretino, eso no era lo que iba a decir. Perdóname, ha sido una broma. 
 
    —No me gustan esas bromas. ¿Te diviertes con esto? 
 
    —Lo siento de verdad, solo quiero ayudarte. 
 
    —¿En qué la vas a ayudar? Si puede saberse… —le pregunta Alonso poniendo su mano en el hombro de Will, a su lado está Tamara—. ¿Te está molestando? 
 
    —No, tranquilo. Puedo manejar yo sola la situación. 
 
    —¿Quién es este? —pregunta Will. 
 
    —Es… un amigo —contesta sin saber cómo presentarlo. 
 
    —Soy Alonso —le tiende la mano—. ¿Y tú? 
 
    —Soy el que ha patrocinado esta macrofiesta. 
 
    —¿No ves que estamos interrumpiendo? —interviene Tamara, tirando de su brazo. 
 
    —Will, ¿no decías que fuésemos a tu cuarto? —pregunta ella mirando a Alonso a los ojos y, sin saber por qué, su cabeza hace que abra la boca y diga tonterías. 
 
    —¿Estás segura? 
 
    —Claro. Vámonos. 
 
    Alonso se queda mirándola con cara de preocupación, aunque no dice nada más. «Ya es mayorcita», piensa. Cuando ya están fuera del alcance de la mirada de Alonso, Violeta mira a Will. 
 
    —Bueno, tomemos una copa. Ni sueñes que vamos a ir a tu cuarto. 
 
    —Pero si has sido tú la que has dicho… —advierte un tanto divertido por la situación. 
 
    —Lo he pensado mejor. De todas formas, debería estar ahí supervisando la fiesta. 
 
    —Soy tu jefe, ¿recuerdas? Te ordeno que vayamos al pub.  
 
    —Está bien, como quieras. Tú mandas. 
 
    Se alejan de Alonso. La música la atormenta, mira a la pista y Tamara le rodea por el cuello al son de Blas Cantó, Complicado. Van hacia el pub que hay en la zona del teatro y se sientan en el interior del recinto; toda la gente joven está bailando fuera. Él trae dos copas y se sienta frente a ella. 
 
    —Cuéntame todo lo que ha pasado y veré cómo te puedo ayudar. 
 
    —Está bien, pero cuando termine, tú me contarás quién eres. 
 
    Él se lo promete sonriendo y cruzando los dedos por detrás. Violeta comienza a relatar todo lo acontecido hasta el momento. Will se toma mucho interés y de vez en cuando la interrumpe para preguntar algo. 
 
    —¿Seguro que no has tenido antes contacto o relación con Gonzalo? 
 
    —Estoy segura, por más que le doy vueltas, no consigo dar con una pista. 
 
    —¿Y alguna relación con su familia? Padres, hermanos… Algo que nos pueda dar una pista de por qué actúa así. 
 
    —Hasta hace unos días, no conocía a nadie. Él me presentó a su hermana, Elisa, en un bar cerca de mi trabajo. No conozco a sus padres ni sé si viven. He intentado recordar algo de cuando estábamos en la universidad y no he podido averiguar nada. No encuentro ningún indicio de lo que le he podido hacer. Excepto que me casé con Alfredo y nos distanciamos. 
 
    —Creo que no se tomaría tantas molestias por nada. Aunque dejarlo plantado por otro… 
 
    —Yo no salía con él, solo éramos amigos.  
 
    —O eso pensabas tú, seguramente él tenía sus aspiraciones. 
 
    —Nunca, nunca me dio ninguna muestra de afecto que no fuese una buena amistad. Eso se nota. 
 
    —Sí, y de buenas a primeras, os liais y te vas con él de vacaciones a Oropesa. 
 
    —Sí, la verdad es que fue un tanto precipitado por mi parte. Llevábamos pocos días saliendo y no lo pensé mucho. Para aprender, hay que perder. Nunca he sido una mujer que se dejara llevar por el momento, y para una vez que lo hago… 
 
    —No es malo dejarse llevar, lo que ocurre es que a veces no surte el efecto que esperábamos. 
 
    —Ya, lo malo es que no lo sabes cuando haces las cosas. Creo que, a partir de ahora, las pensaré mejor. 
 
    —Bueno, no te castigues más de la cuenta, nos puede pasar a cualquiera. ¿Alguna posible relación con el trabajo?  
 
    —Que yo sepa, no. 
 
    —Es posible que no fuera en su nombre, que fuese en nombre de sus padres o de su hermana. 
 
    —No lo había pensado. Da igual, no tengo forma de contactar con la aseguradora y ver si han sido clientes. 
 
    —Eso lo haré yo, apúntame el nombre y apellidos de tu novio. 
 
    —Ya no es mi novio y se llama Gonzalo. Lo haré cuando tenga papel y boli. —Él se levanta a la barra y trae una libreta y un bolígrafo. 
 
    —Toma, anota todo lo que se te ocurra. —Violeta lo mira y con un gesto de fastidio empieza a apuntar lo que sabe de él y su familia. Le está saboteando la fiesta y está empezando a enfadarse. 
 
    —Ya está y, ahora, me voy a la fiesta. —Se levanta y hace mención de irse con paso firme y rápido, él la sigue, y cuando llegan a la pista de baile, alarga el cuello a ver si ve a Alonso. Ella se echa hacia delante, Rubén le está haciendo señas. Cuando llega a su lado, Will da una gran zancada y le pisa el vestido. La escena es grotesca, el vestido se ha rasgado por la cintura y la tela cae doblada sobre las piernas de Violeta dejando su trasero al aire. Tan solo lleva un pequeño tanga. Parece una paradoja, el DJ está poniendo Don Patricio de Cruz Cafuné, Contando lunares, como los de su vestido. 
 
    Will intenta subir la tela desde atrás para cubrir su perfecto trasero. Violeta está petrificada, no sabe qué hacer. Entonces, él se pone delante e intenta subir la falda desde esa posición, todavía es peor. Mientras le da la parte trasera del vestido para que la sujete, Will, torpemente, se enreda con sus pies en la parte delantera y rasga el trozo que le queda. Ahora ya no tiene nada con que taparse, excepto el cuerpo de Will. Rubén ha ido corriendo a su lado al ver la situación y se pone detrás de ella. 
 
    —A la de tres nos movemos todos juntos en forma de sándwich humano —le ordena Rubén a Will. Violeta solo puede mirar al suelo a la vez que intenta sujetarse el vestido por todos lados. 
 
    —¡Recuérdame que lo mate! —le dice entre dientes a Rubén. 
 
    —Tranquila, querida, si no lo haces tú, lo haré yo —contesta con un desmán de desprecio—. ¡Patoso inglés! Mira que romperle el precioso vestido a la gran Miss Polka Dots. 
 
    —Así que tú eres la ganadora del concurso.  
 
    —¿Tú qué crees…? Calla y vámonos. A ver si podemos salir de aquí sin que nadie se dé cuenta. 
 
    —Nadie, nadie… va a ser difícil —replica Will muy avergonzado. 
 
    —Calla ya por Dios. Es que no calla ni muerto —ordena Rubén. 
 
    —Dejadlo los dos. Haced como que estamos bailando. Balanceaos hacia delante y hacia atrás. 
 
    La situación es de lo más ridícula; los tres se mueven al compás de la música intentando salir de la pista. Tres españolas un tanto bebidas y dos chicos cubanos se añaden al bailecito mientras Rubén y Will intentan zafarse de la situación, y ella les grita: 
 
    —Fuera, fuera, esto no es una cadena. 
 
    —«Si me queréis, irse», como decía mi Lola. ¡Irse! —grita Rubén enfadado, pero la gente no está por la labor. El baile se vuelve más loco y Will y Rubén quedan fuera de la zona donde Violeta se ha quedado expuesta e intenta mantener el equilibrio. Se suelta la falda de las manos quedando tan solo con el tanga. Grita enfurecida y todas las demás la siguen, empiezan a quitarse los vestidos y a quedarse en ropa interior. La gente ha enloquecido, la fiesta se ha vuelto muy loca y acaban tirándose a la piscina. Una mano saca de allí a Violeta, que intenta taparse de cualquier forma. 
 
    —Vamos, pelirroja —le susurra Alonso en el oído. Se quita la camisa, se la pone en la cintura y le ata las mangas. Ella no dice nada, se deja hacer, y solo asiente entre sollozos. En el encuentro de antes, se ha comportado como una estúpida y ahora da las gracias al cielo de que haya aparecido. 
 
    La coge en brazos y se la lleva hacia el ascensor, ella esconde la cara en su cuello y se alejan de allí dejando a todos intentando hacerse con la situación. Rubén está discutiendo con Will por lo torpe que ha sido y Tamara… Alonso no ha pensado en ella y la ha dejado allí plantada y con cara de circunstancias. Ella se da la vuelta y se marcha decepcionada. 
 
    —¡Tamara! —exclama Alonso al darse cuenta de lo mal que lo ha hecho. Echa un vistazo alrededor y no la ve. «Mañana me disculparé con ella», supone—. ¿Dónde la llevo, señorita Lunares? ¿A mi camarote o al suyo? 
 
    —Al tuyo —contesta sin mirarle.  
 
    Todavía está afectada por el ridículo que acaba de sentir y necesita estar con ¿alguien? o ¿con él? Él la mira complacido, abre la puerta y la deja en el suelo para deshacer la cama. Le da una camiseta blanca de algodón y se marcha al baño para lavarse la cara, ¡que es un poema! Se le ha corrido el rímel, la sombra ha desaparecido y el carmín está por todas partes, sobre todo en el dorso de su mano. Al salir, Alonso se queda mirando sus muslos desnudos; la camiseta no es muy larga y tan solo le tapa el trasero. Abre la puerta del armario y le da un bóxer nuevo de seda en color azul marino con un estampado de anclas rojas; por lo visto, ha estado comprando ropa. Se deja caer en la cama abatida. 
 
    —¿Necesitas hablar, Miss Polka Dots? 
 
    —¿Sabías quién era? ¡Por eso me has dicho señorita Lunares! —pregunta y exclama asombrada. 
 
    —¿Cómo no te iba a conocer? Te he oído cantar en la ducha, ¿recuerdas? 
 
    —Tonto… —contesta con tristeza. Se tumba a su lado y le deposita un beso en la cabeza. Ella se da la vuelta y sus preciosos ojos quedan a la altura de los de él. Sus miradas se encuentran y ella le sonríe con dulzura y toca el mechón blanco de su flequillo—. Me encanta tu mechón. 
 
    —¡Qué bien! Menos mal que te gusta algo de mí. 
 
    —Hay más cosas que me gustan de ti —afirma bajando su dedo índice por la frente y la nariz hasta llegar a su boca. 
 
    —No empieces lo que no vayas a continuar… 
 
    —¿De qué me hablas? —ríe picarona, siguiendo la ruta descendente por el perfil de su rostro desde el lado izquierdo de su mandíbula hasta el lóbulo derecho de su oreja, que hace que él sienta un escalofrío que recorre toda su columna. 
 
    —Ahora me toca a mí —asegura él. Acaricia sus labios y los besa. Ella no dice nada y él sigue metiendo su lengua con suavidad, pasando la punta de esta por la comisura de sus labios. Mientras saborea su dulce boca, su mano se posa en el pecho y piensa que está hecho para acoplarse perfectamente a su mano. Levanta la camiseta y roza con la yema de su dedo ambos pezones. Ella se enerva gimiendo y cerrando los ojos al sentir ese dulce hormigueo que baja hasta sus entrañas y que la hace vibrar. Alonso va depositando pequeños besos hasta llegar al pubis, retira el tanga y separa sus piernas, dejando su sexo expuesto y preparado para danzar al compás de su lengua. 
 
    —¡Oh Dios mío! —acierta a decir. Gime de placer y cuando ve que va a llegar el final, él se introduce culminando el acto con un impresionante orgasmo que la deja medio desmayada—. Alonso, no tomo la píldora. 
 
    Entonces, él sale de su interior y se marcha hacia el servicio. Ella le sigue, se echa jabón en las manos y empieza a frotar su miembro. 
 
    —¿Ahora me vas a enjabonar? —Casi no puede terminar la pregunta ante las insistentes caricias de Violeta—. Dios mío, ¿qué es esto? —pregunta rojo por el placer, casi atragantándose. 
 
    —Aquí no tiene nada que ver Dios, solo yo, mis manos y un poquito de jabón. ¿Te gusta? —susurra en su oído desde la espalda, ya que lo tiene cogido desde la parte de atrás. Alonso convulsiona y llega al clímax apoyándose en el lavabo y sujetando a Violeta por las nalgas. Busca la proximidad de sus cuerpos. Se da la vuelta, la atrae hacia él y la abraza y la besa con todo el amor que lleva tiempo reprimiendo. 
 
    —Si supieras lo que yo… —Le tapa la boca con la mano y no le deja seguir. 
 
    —No sigas, Alonso. No estropeemos este momento. Esto solo es sexo. 
 
    —No logro entenderte… Porque tú sientes algo por mí, lo sé. 
 
    —Será mejor que me vaya a mi cuarto. 
 
    —¡Espera! —No comprende nada. Es como si le tirase un jarro de agua helada cada vez que intenta expresar lo que siente. Su primera intención es decirle que se quede, que no le dirá nada más, que no la va a obligar a estar con él, pero después lo piensa mejor. 
 
    —Por favor, dame tiempo…  
 
    —Está bien. No insistiré. Deberías llevarte mis pantalones. —Se los acerca y ella sale corriendo hacia su cuarto; se marcha descalza. Él coge su sandalia del suelo y la tira contra la pared con impotencia. No sabe cómo llegar a ella y está seguro de que siente lo mismo—. Seguramente mañana ya será tarde —grita entre dientes con el puño cerrado y apoyando la cabeza en la puerta. 
 
    Violeta se detiene al otro lado de la pared. La música se oye desde la cubierta, de hecho, no están tan lejos, puede oír a la gente gritando la canción de David Bisbal y Luis Fonsi, Dos veces. Se marcha corriendo, entra en su cuarto y se tira en la cama. Llora porque en el fondo sabe que siente lo mismo que él, aunque ahora no sea el mejor momento. Puede ir a la cárcel y no quiere eso para él. «Tengo que dejar de acostarme con él, no puedo hacerle sufrir», piensa, y se queda dormida por el agotamiento. Son las cuatro de la mañana y al día siguiente tendrá que trabajar. 
 
      
 
      
 
  
 
  
   
      
 
    [image: ] A marea revuelta… 
 
      
 
    El día amanece nublado y hay una gran actividad entre los pasajeros. Violeta ha salido a dar una vuelta intentando no encontrarse con nadie, en especial con Alonso. Se ha puesto una gorra y unas gafas de vista sin cristales que ha encontrado en la caja de objetos perdidos, sin embargo, sus intentos de pasar desapercibida no han surtido su efecto. 
 
    —Hola, Violeta —la llaman a su espalda. Es Axel—. Ayer hablé con Rubén. 
 
    —Os vi. Espero que haya ido todo bien… 
 
    —No, nada va bien, y todo es por tu culpa. 
 
    —¿Por mi culpa? Yo no he sido la que le ha sido infiel a Rubén y tampoco te obligué a contárselo. 
 
    —Si no hubieses estado allí… 
 
    —Qué bonito. Que no te vean te da derecho a seguir engañándole, ¿no es cierto? 
 
    —No… No es eso. 
 
    —¿Entonces qué es? 
 
    —No pensaba seguir mi relación con Marcos, pero no se lo hubiese contado aún. Tal vez hubiese esperado un poco para elegir el mejor momento. 
 
    —Te vuelvo a repetir que yo no te obligué a decirle nada. Como te dije, no es asunto mío. 
 
    —Es muy fácil para ti decir ahora que no era asunto tuyo y mirarme con esos ojos, juzgándome y echándome en cara lo que había hecho. 
 
    —Eso no es así. Yo no te juzgué. No dije nada… 
 
    —Tus ojos hablan por ti. 
 
    —Bueno, Axel, estás algo bebido y no sabes lo que dices. Será mejor dejarlo. 
 
    —Si su majestad así lo cree. Me iré y la dejaré seguir su camino. —Hace una reverencia y le cede el paso. Está nerviosa y no sabe cómo reaccionar. Él no dice nada más y se marcha tambaleándose, por lo que se da un golpe en la columna que hay a su derecha. Ella sigue su camino hacia el despacho de Marcos. Ayer terminó su labor con Jessica y no sabe cuál será su próximo trabajo. Toca en la puerta con los nudillos. 
 
    —¿Puedo pasar? —pregunta prudente. 
 
    —¡Adelante! Siéntese —ordena, y ella obedece. Está muy serio con ella desde lo que pasó el otro día. Carraspea. 
 
    —Venía… 
 
    —Sí, ya sé a lo que viene —dice sin dejarla hablar—. Lo malo es que hoy no sé dónde colocarla. Vaya a hablar con Rubén por la tarde a ver si necesita ayuda. Hasta entonces, aproveche el tiempo para descubrir algo sobre ese novio suyo. 
 
    —Ya no es mi novio. 
 
    —Bueno, lo que sea. Ahora márchese. 
 
    —Marcos… —intenta decir algo que los acerque, pero al final se marcha sin mediar palabra y se dirige a la zona de wifi. Se sienta delante de un ordenador e introduce la contraseña. Lo primero que aparece en la pantalla es un acceso gratuito a la aplicación de Will. Se hace un nuevo perfil en el navegador y un nuevo email con un apodo. 
 
    Ha decidido ponerse Miss Polka Dots, aprovechar el apodo del concurso que le ha dado tanta suerte. Entra en la aplicación y curiosea un poco. Va viendo las fotos de chicos, hombres jóvenes y otros que ya no lo son tanto. Hay fotos para todos los gustos. Chicos sin camiseta enseñando músculo; hombres que ponen fotos haciendo pesas, deporte o alguna actividad, y otros que ponen fotos de cuando tenían veinte años y que se nota que no son actuales por la ropa, el color de la foto o el lugar donde se encuentran. 
 
    De repente, en el corazón que hay arriba, hay un mensaje parpadeando. Lo abre y es Will, que la saluda y le da la bienvenida. Por el momento, no sabe quién es o eso se cree ella. 
 
      
 
    Violeta: Hola. 
 
    Will: ¿Qué tal has dormido? 
 
      
 
    Violeta: ¿Nos conocemos? 
 
    Will: ¿Tú qué opinas? 
 
      
 
    Violeta: ¿Cómo has sabido quién soy? 
 
     
 
    Will: No me subestimes, Miss 
 
    Polka Dots. 
 
      
 
    Violeta: Vaya. No quería que supieses  
 
    que me había abierto un perfil. 
 
      
 
    Will: Pues ya ves, estoy 
 
    en todas partes, ja, ja, ja. 
 
      
 
    Violeta: Me das miedo. 
 
      
 
    Will: No lo tengas, ya estoy contigo. 
 
      
 
    Se da la vuelta al sentir su aliento en la espalda y un escalofrío le recorre el cuerpo, poniéndole el pelo de punta. Lo mira con los ojos desorbitados. 
 
    —¡Qué susto me has dado! 
 
    —Bueno, perdón. Lo siento si me he pasado. 
 
    —Nada, tranquilo. Es que no te esperaba… 
 
    —¿Por qué te has abierto un perfil? 
 
    —¿Por qué quiero encontrar pareja? 
 
    —No lo creo… 
 
    —Tengo una idea. 
 
    —¡Cuéntamela! Igual puedo ayudarte. 
 
    —Voy a intentar localizar a Gonzalo a ver si está en la aplicación. 
 
    —No busques, no está. 
 
    —¿Lo has buscado? 
 
    —Claro, me aburro mucho —se ríe con la boca abierta. 
 
    —Entonces… Poco puedo hacer. 
 
    —No lo creas. Yo puedo enviarle un mensaje de invitación para entrar en la app. Podemos ponerle un gancho y ver si muerde el anzuelo. 
 
    —Muy ocurrente. ¿Y crees que entrará? 
 
    —Podemos probar. Pero antes quiero que veas algo. 
 
    —¿Qué es? —pregunta intrigada, y Will escribe en el navegador «Miss Polka Dots». El navegador muestra varias imágenes, entre ellas una un tanto borrosa en la que se la ve cantando con su vestido de lunares y el antifaz. Pone en marcha el video y, ¡gracias a Dios!, no se la reconoce—. ¿Quién lo habrá subido? 
 
    —Solo tiene unas siglas. Será algún asistente al evento. El avatar tampoco nos dice mucho, es un señor con bombín. Lo hiciste muy bien. Realmente bien. 
 
    —Gracias. Me gusta cantar en la ducha —sonríe. 
 
    —Se nota. —Un silencio incómodo los envuelve. 
 
    —Entonces, ¿le mandamos una invitación? 
 
    —Si tú quieres y estás segura. 
 
    —¡Segurísima! 
 
    —¡Allá vamos! 
 
    Will comienza a hacer una serie de maniobras informáticas que ella no entiende; entra y sale de programas, archivos y carpetas de las que ella es incapaz de memorizar los nombres. Su destreza es digna de ver. En cero coma dos segundos, ha enviado un SMS al teléfono que Violeta le ha dado. 
 
    —¡Ya está hecho! Ahora solo queda esperar a que muerda el gancho —exclama Will. 
 
    —Se dice el anzuelo —ríe Violeta divertida mientras piensa que solo sabe decir esa frase. 
 
    —Vale, vale, lo que tú digas.  
 
    —Me voy a comer, tengo que trabajar esta tarde —se excusa mirando el reloj y saliendo acelerada. 
 
    —Por cierto, creo que andaba buscándote el capitán. 
 
    —¿Y por qué no me lo has dicho antes? 
 
    —Estaba a gusto hablando contigo. Vamos, voy hacia allí, te acompaño. 
 
    —¡Eres idiota! Que estaba a gusto hablando conmigo, dice… 
 
    —Bueno, bueno, no es para tanto. 
 
    —Por cierto, no me he olvidado. Me tienes que decir quién eres tú. Si no, no te voy a contar nada más. 
 
    —Está bien, pero solo te lo diré si accedes a venir a comer conmigo a Santorini. Cierto día comentaste que te gustaría verlo. 
 
    —Te digo que no puedo salir del barco. No insistas. 
 
    Cuando llegan a uno de los largos pasillos de camarotes, hay un camarero en el suelo recogiendo palomitas. 
 
    —Yo no las he tirado —arguye el pobre chico acuclillado en el suelo mientras un grupo de chavales se ríen de él y le increpan a recoger todo bajo amenaza de quejarse de él. 
 
    —¿Qué es lo que pasa? —interroga Violeta a los chicos. 
 
    —Que este empleado ha tirado las palomitas y no las quiere limpiar. 
 
    —¿Eso es así, Ahmed? —pregunta al asombrado camarero que la mira con estupor. Violeta todavía lleva su chapa con el nombre. 
 
    —No, señora Violeta. Cuando salía del camarote, ellos venían con las palomitas y me las lanzaron al suelo riéndose de mí. 
 
    —Creo que yo he visto desde lejos lo que dice Ahmed. ¿Verdad, comandante Will? 
 
    —Sí, ejem —carraspea sin saber qué decir. 
 
    —Como directora del crucero, creo que le deben una disculpa a Ahmed. ¿No creen? 
 
    —Nosotros no tenemos que pedir ninguna disculpa —contesta muy envalentonado uno de los chavales, el más fuerte. Los demás asienten.  
 
    —Entonces por el artículo 44.6, que habla sobre el agravio a los camareros del barco, tendrán que abandonar el barco en las próximas horas. Es así, ¿verdad, comandante? ¿O me equivoco? 
 
    —Es correcto —asiente Will muy serio, pero con ganas de echarse a reír por las ocurrencias de la pelirroja.  
 
    A los muchachos, que tendrán unos veinte años, les cambia el color y se ponen serios. Ahora el que habla es un chico de gafas, que parece ser el más sensato. 
 
    —Creo que le debemos una disculpa, ¿no es así, muchachos? 
 
    —Sí, sí, claro —dicen todos a coro—. Lo sentimos, Ahmed. 
 
    Ahmed se levanta y asiente con la cabeza. Violeta les hace darse la mano a todos. 
 
    —¿Ahmed, le importaría ayudarles a recoger este estropicio? 
 
    —Por supuesto, señora. Ahora mismo. 
 
    —Gracias. Prosigamos la ronda, comandante —sugiere Violeta guiñándole un ojo. Cuando dan la vuelta al pasillo, Will no aguanta más sin reírse. 
 
    —Ja, ja, ja. ¿Cómo se te ha ocurrido? Casi me echo a reír allí mismo. 
 
    —No puedo con las injusticias y esos idiotas se estaban riendo de Ahmed. 
 
    —¿Lo conoces? 
 
    —No creo que deba conocer a nadie para combatir una injusticia. De jovencita, se reían de mí por ser tímida y a veces me hacían sentir muy mal. 
 
    —Vaya, lo siento. Yo también recibí acoso por parte de mis compañeros por ser tan delgado y sacar las mejores notas de la clase —confiesa Will, realmente apenado. 
 
    —Lo siento, comandante. Yo ya lo superé —sonríe. 
 
    —Yo también… Desde ahora, te voy a llamar Violeta con V de Vendetta. 
 
    —Eres muy ocurrente —ríe y lo coge por el brazo. Los dos van hacia el despacho del capitán. Cuando llegan a la puerta, Will se despide hasta la hora de comer.  
 
    —Te espero en cubierta, hay un helicóptero esperando. 
 
    —No puedo.  
 
    —Vendrás. Si no, no te ayudaré. 
 
    Violeta llama al despacho y el capitán tarda un poco, pero abre la puerta. Está nerviosa por lo que pueda contarle. 
 
    —Buenos días, capitán. Me han dicho que me buscaba. 
 
    —Sí, es cierto. Tengo buenas y malas noticias. 
 
    —Empecemos por las buenas. 
 
    —Hemos recibido una donación y han saldado su deuda. 
 
    —¿Cómo? ¿Quién? ¿Por qué? —titubea. 
 
    —No sabemos. Ha sido una donación anónima, así que no tiene de qué preocuparse. 
 
    —Me gustaría saber quién ha sido y agradecérselo. 
 
    —No va a poder ser. 
 
    Violeta ojea todos los papeles que hay en la mesa. Al levantar la primera hoja que tiene el capitán en las manos, aparece debajo una hoja con un membrete que le resulta conocido y que no acierta a leer. 
 
    —Está bien, ¿y la mala? 
 
    —Ha venido un nuevo comunicado aclarando su asunto. Solamente la buscan a usted. Alonso puede irse cuando quiera. 
 
    —¿Cómo? —pregunta decepcionada. No porque él no esté implicado, sino porque ella sí lo sigue estando.  
 
    —Era de suponer, él no tiene nada que ver con Gonzalo. ¿No se lo esperaba? 
 
    —Tal vez sea porque, como bien dice usted, Alonso era ajeno a nuestro tema y no era justo para él. 
 
    —Bueno, ya lo sabe. No necesita trabajar, y la trasladaremos a un nuevo camarote. Puede elegir entre los que quedan. He hablado con recepción y ya está todo preparado. Pregunte por Olivia. 
 
    —De acuerdo —afirma secándose una lágrima. 
 
    —Recuerde que no puede dejar el barco —comenta. Ella se calla lo de la comida con Will. Ha tomado una decisión. 
 
    —Sí, sí. No se preocupe. 
 
    Violeta se marcha cabizbaja, pensativa y va hacia la recepción del barco. 
 
    —¿Olivia? —pregunta. 
 
    —Ahora mismo la llamo —contesta el recepcionista. Aparece por el mostrador una chica muy simpática y agradable.  
 
    —Hola, ¿eres Violeta? 
 
    —Sí, vengo por lo del camarote. 
 
    Olivia saca un gran mapa con los camarotes de todo el barco, distribuidos por cubiertas. Le señala uno que está en la misma cubierta que Alonso, es de las mismas características y también exterior. Decide coger uno en la misma planta, les separan dos camarotes con sus terrazas, cada uno está en una esquina del barco. No cree que se encuentren; aunque claro, posibilidades hay. 
 
    Coge la tarjeta y se dirige al camarote a recoger sus cosas para llevarlas al nuevo. Deja lo poco que posee y se marcha a la cubierta, tiene que avisar a Will de que no puede ir. Cuando llega allí, él ya está dentro del helicóptero.  
 
    —Will, baja, por favor —grita. El ruido de los rotores y el aire que les rodea no facilita el que puedan entenderse. Él abre la puerta y le hace un gesto para que suba. Ella entra y sin decir nada más, despega. 
 
    —¿Decías algo? —pregunta divertido. 
 
    —Will, no puedo irme del barco —grita. 
 
    —Yo creo que sí, ¿no lo ves? —pregunta irónicamente y ayudándola a ponerse el cinturón de seguridad. 
 
    —En serio, me ha advertido hace un momento el capitán que no me fuese del barco. 
 
    —Él nunca se va a enterar. Vamos a comer a un restaurante que te gustará por las vistas que tiene a la caldera. 
 
    —Mm… —ya no replica nada más ante el maravilloso paisaje que ve a su alrededor. Un gran espacio abierto circular creado por montañas con un pequeño islote en el medio que hace que parezca que los mirase un gran ojo. 
 
    —¿Te gusta? —dice sonriendo al ver la cara de felicidad de Violeta. 
 
    —Me encanta. Siempre he querido ir a Santorini. En las fotos de internet, parece que hay más cúpulas azules, pero, en realidad, no hay tantas. Gracias, me moría de ganas por salir de esa gran jaula. 
 
    —De nada. 
 
    Dan una vuelta a todo el lugar y divisan la magnitud de lo que fue el volcán y la antigua isla. Will, hablando en un tono un tanto elevado por el ruido, le cuenta la historia de Santorini:  
 
    —La isla está ubicada en el cráter de un volcán del Mar Egeo y forma parte del grupo de las Islas Cícladas de Grecia. La historia de sus habitantes está escrita dentro de este cráter, ya que el volcán provocó una gran explosión que voló en mil pedazos la isla y con ella su civilización. Por ello, dicen que Santorini fue la antigua Antártida. Se trata de un lugar de una belleza natural alucinante, con una caldera volcánica inundada que forma una gran laguna de doce kilómetros de largo, y los acantilados que ves alrededor tienen una altura de hasta trescientos metros. 
 
    —¿Eres una enciclopedia? 
 
    —No, solo hablo de lo que me gusta, y la cultura griega me fascina. Por eso elegí este crucero para presentar Know Me. 
 
    —¿Me vas a contar quién eres o vas a seguir evadiendo mis preguntas? 
 
    —Tal vez sí o tal vez no… —la vacila sabiendo que fruncirá la nariz en señal de desaprobación. 
 
    —Eso no es justo, tú conoces todo de mí y yo no. 
 
    Él la mira sonriendo, pero no contesta. Aterrizan en un pequeño círculo blanco en lo alto de Fira. A continuación, le da un chaleco, unas gafas de sol, una gorra y una mochila.  
 
    —Así vestida, nadie te reconocerá.  
 
    —¡Has pensado en todo! 
 
    —Vamos a dar un paseo. 
 
    Recorren las calles de Fira, callejeando por todos sus rincones. Todas las casas son blancas con verjas y ventanas en azul mediterráneo, dispuestas escalonadamente hacia el mar. Tiendas y tiendas en un portal sí y en otro también. Calles estrechas, escaleras de subida y cuestas de bajada; torres de iglesia y pequeñas capillas con sus cúpulas, que van salpicando de azul el paisaje aquí y allá, mezcladas entre las casas. A lo lejos, un molino que rompe la armonía del paisaje y alguna casa en color naranja en lo más alto de la ladera. Se asoman a las escaleras que van hacia la playa y ven los famosos burros que bajan y suben con la gente encima. El tiempo se les echa encima para comer, así que van directos a Argo. 
 
    —Buenas tardes, tenemos reserva para comer. 
 
    —Sí, señor Kendall. Pasen por aquí.  
 
    —¿Kendall? ¿No era Jones? —pregunta indignada. Él la mira sonriendo y le pone el dedo en los labios. Ella le da un manotazo enfadada.  
 
    Los llevan a la terraza. Es un sitio precioso; se puede ver toda la caldera de la isla desde allí. Unas buganvillas adornan el lateral de la terraza con su barandas, mesas y sillas de madera en blanco y azul suave. Al otro lado, pequeñas piedras sobresalen en la pared blanca; en el centro, un redondo reloj blanco y negro, y en la parte baja, hornacinas con barcos de distintos colores y macetas con vistosas flores. 
 
    —¡Es precioso! Me encanta la isla. Muchas gracias. 
 
    —Me alegro de poder cumplir uno de tus sueños, preciosa. 
 
    —¿Qué van a pedir los señores? —pregunta un camarero en español. 
 
    —He encargado una degustación de lo más típico de la isla. 
 
    —Buena elección, caballero.  
 
    —¿Qué van a tomar para beber? 
 
    —Un vino blanco. 
 
    —¿Qué le parece un Gerovassiliou Chardonnay 2019? 
 
    —Perfecto. Gracias. 
 
    —Enseguida estoy con ustedes. 
 
    Violeta permanece muy callada. Tiene la barbilla apoyada en la mano y la mirada perdida en el mar. Sus pensamientos están en las palabras que le ha dicho el capitán esta mañana. Los acompaña una típica música griega instrumental relajante y divertida: Trapped in Athens, entre otras. 
 
    —Mi reino por uno de tus pensamientos. 
 
    —Estoy preocupada. 
 
    —Sabes que puedes contarme lo que quieras. 
 
    —El capitán me ha dado dos noticias. Una que alguien se hizo cargo del dinero de mi estancia en el crucero. ¿Has sido tú? 
 
    —No se me había ocurrido —dice pensativo—. No creía que tuvieras que pagarlo. 
 
    —Entonces, si no has sido tú, ¿quién ha sido? ¡Ah! Creo que puedo hacerme una idea... 
 
    —Yo no lo sé, si no te lo diría. 
 
    —Y otra noticia, sigo en busca y captura. 
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    El capitán llama a Alonso a su despacho. Le cuenta todo lo que ha pasado y que ya es libre. Cuando quiera puede dejar el barco e ir a tierra; además, le devolverán la parte de más que ha pagado. Le da la notificación por escrito y en ella también le cuenta que Violeta sigue en busca y captura y que ha cambiado de camarote. 
 
    —Le he recomendado que no abandone el barco. No se lo he dicho antes, pero alguien ha pagado su estancia —comenta el capitán a Alonso. 
 
    —¿Quién ha podido ser? —pregunta extrañado. 
 
    —Yo pensaba que quizás habría sido usted. 
 
    —No, yo no he sido. Ella me dejó bien claro que no lo consentiría. 
 
    —Bueno, no importa. Solo convénzala para que no haga ninguna locura y de que lo mejor sería que se entregase. 
 
    —¿Se lo ha dicho esta mañana? 
 
    —No me he atrevido. 
 
    —Pues yo no soy el más indicado para hacerlo, no tenemos en este momento una buena relación. 
 
    —Vaya a buscarla y apóyela, necesita a alguien conocido. 
 
    —Lo intentaré, pero no le prometo nada. Desde ayer está siempre en compañía de Will. 
 
    Ambos se despiden dándose la mano y Alonso se marcha dispuesto a hablar con Violeta y decirle que se vayan los dos a España y a intentar convencerla de que se entregue, que él la ayudará. 
 
    Va a recepción y pregunta por la habitación de Violeta. Sube a buscarla, llama y no le contesta nadie. Decide ir a dar una vuelta y buscarla por el barco. No la encuentra por ningún sitio. De regreso a cubierta, oye a uno de los empleados decir que Will es el dueño de la empresa, de la aplicación que ha montado toda esa fiesta, y que se ha enterado por casualidad. Su compañero no le cree, entonces interviene Alonso. 
 
    —Perdona, soy amigo de Will. ¿Cómo te has enterado? Era un secreto —le confiesa. 
 
    —Ha sido hoy al firmar la nota. En vez de firmar como siempre, ha firmado con otro nombre. Me ha extrañado y he ido a mi superior. Ha dicho que era correcto. 
 
    —Entonces, ¿quién piensas que es? 
 
    —William Kendall Jones, el magnate de internet. 
 
    —Exacto, pero mantengan el secreto, el Sr. Kendall no quiere que se sepa. 
 
    —Está bien, no se preocupe.  
 
    —¿No sabrás dónde está ahora? Le tengo que dar unos documentos. 
 
    —No sé lo que tardará en volver porque hoy se ha ido en el helicóptero con una chica a ver Santorini, los he visto partir esta mañana. 
 
    —¿Una chica? 
 
    —Sí, esa que rescatamos de un barco. 
 
    —¿Violeta? 
 
    —Sí, creo que se llama así por el color de sus ojos. Es inconfundible. 
 
    —Gracias por la información y tengan cuidado en no decir con quien va o con quien vuelve… Les puede costar su puesto. —Intenta que no descubran a Violeta ante el capitán. 
 
    —Sí, tranquilo. No diremos nada. 
 
    —Gracias por vuestra colaboración. 
 
    Se despide y se marcha a comer, nervioso y preocupado. Espera que el operario no se vaya de la boca y diga que Violeta se ha ido. Regresa a su camarote y espera a que Violeta vuelva para hablar con ella. Al rato, ya no puede más y se va a tomar algo a cubierta, donde aterrizará el helicóptero. 
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    Después de contarle a Will todo lo que le ha dicho el capitán, lo preocupada que está y que no sabe qué hacer, aparece el camarero con el vino, les sirve dos copas y decide posponer la conversación. 
 
    —Mmm, delicioso.  
 
    —Me alegro de que le guste a la señora. Es un vino griego blanco y cremoso, con notas a vainilla y frutos secos. 
 
    —Te felicito por la elección —le agradece sonriente. 
 
    —Me alegro. Me he estado informando de qué vino podría gustarte. 
 
    —Pues has acertado. 
 
    A continuación, les sirven unos platos de degustación. En primer lugar, una ensalada griega con rúcula, una selección de brotes y lechugas de distintos colores, tomates, higos, nueces y queso de cabra caliente. En segundo lugar, una gran pata de pulpo a la plancha sobre fondo de puré de patata con su piel; después, un risotto, y para terminar, un surtido de postres variados, entre ellos un vasito de verdadero yogur griego. 
 
    —¡Está todo buenísimo! —exclama Violeta. 
 
    —Así es, habrá que felicitar al chef.  
 
    Un señor muy apuesto y elegante se acerca a ellos. Saluda a Will, que se levanta para darle un abrazo. Violeta los observa intrigada. 
 
    —Te presento a Konstantin, el dueño de este restaurante y un gran amigo mío. 
 
    —Feliz de estar aquí. Está todo delicioso. 
 
    —Un placer que le haya gustado la comida. 
 
    —Me ha encantado y, por favor, no me trate de usted. 
 
    —Entonces, me alegro mucho. No me gustaría hacer quedar mal a mi amigo con una chica tan bonita. 
 
    —Venga, Konstantin, siéntate con nosotros. 
 
    —No puedo, tengo muchas mesas hoy, pero os traigo este licor. —Les sirve dos vasitos helados, la bebida, que en la botella es transparente, se vuelve blanquecina al tocar el hielo.  
 
    —Cof, cof —tose Violeta al probarlo. 
 
    —Tendrías que haberla avisado —advierte a su amigo riéndose. 
 
    —Dios mío, ¿qué es esto? ¡Es tan fuerte! 
 
    —Es ouzo —contesta Konstantin.  
 
    —¿Y de qué está hecho? —pregunta ella. 
 
    —Eso va a ser difícil que te lo cuente —aclara Will sonriente—. Más o menos, por lo que sé, lleva anís procedente de las plantas del mismo nombre, que se utilizan para aromatizar el ouzo. Después existen variaciones locales, donde cada variedad se distingue por su sabor, porque le añaden clavo, canela, hinojo y mastiha. Aunque él no te va a dar nunca la receta, es secreto familiar. 
 
    —Exacto —ríe Konstantin—. ¿Te gusta? 
 
    —Sí, está muy rico si no lo tragas de golpe. 
 
    —Me alegro, os dejo, que tengo mucho trabajo. 
 
    Saluda a ambos y se marcha. Will vuelve al tema de antes de la comida. 
 
    —Cuéntame, ¿qué te preocupa? 
 
    —Aprovechas ahora que voy un poquito perjudicada —dice de una forma graciosa cerrando casi completamente los ojos y los dedos. 
 
    —Estás muy graciousa, pero cuéntame qué pasa. 
 
    —Graciosa —le corrige—. Mis padres no saben nada de mí en dos semanas, estarán muy preocupados. Tengo que hacer algo para hacerles saber que estoy bien y que no intenten localizarme. 
 
    —Si solo es eso, yo te ayudaré. 
 
    —Y Gonzalo no ha contestado. 
 
    —Es pronto. ¿Algo más? 
 
    —Me acosté con Alonso. Ahora él es libre y yo estaré aquí presa en esta gran cárcel… —A Violeta el vino y el ouzo, le han hecho soltar la lengua, Will disimula su contrariedad. 
 
    —¿Te importa ese hombre? —pregunta dejando claro que no le cae nada bien. 
 
    —No, bueno, no sé. Mi cabeza dice una cosa y mi corazón otra. Sin embargo, no es el momento de estar con nadie… No me gustaría verlo sufrir si me meten en la cárcel. 
 
    —Entonces, no le des más vueltas. Quiero proponerte algo. 
 
    —Me das mucho miedo… Cuenta. 
 
    —Me voy a casa, es un lugar que nadie conoce, tan solo cuatro de mis más leales trabajadores. Un pequeño islote que ni siquiera aparece en los mapas, al lado de isla Mauricio. Allí puedes estar a salvo. 
 
    —Claro, tienes todo eso porque eres Will Jones, el director de marketing de una aplicación. No me gustan las mentiras… 
 
    —Está bien, es hora de sincerarme. Me llamo Will, William Kendall Jones, como ves, tampoco he mentido tanto.  
 
    —Entonces, tú eres… 
 
    —Sí, Will. 
 
    —¡El señor Kendall! —se tapa la mano con la boca. 
 
    —No, Violeta, sigo siendo Will. Deja de mirarme así. ¿Vas a pensar en lo que te he ofrecido? 
 
    —Señor… Will. No sé qué decir. 
 
    —Di que sí y ven conmigo, allí estarás a salvo y podremos ver cómo evoluciona lo de Gonzalo. 
 
    —No sé. No puedo decirte nada ahora. ¿Puedo pensarlo? 
 
    —Sí, tienes hasta las ocho de la tarde. Si no apareces, me iré. 
 
    —Está bien, te diré algo antes de esa hora. Por favor, llévame al barco, no quiero que se den cuenta de que me he ido. 
 
    Se levantan de la mesa y se dirigen hacia la puerta, en ese momento un grupo de danzantes están bailando Zorba el griego. Al pasar por su lado, cogen a Violeta y a Will por el hombro. Ella no está de humor, sin embargo, al ver la alegría de la gente, se contagia, se mete de lleno en la danza y termina la comida de mejor humor de lo que la creía terminar. Se marchan por la puerta, aplaudiendo y riendo, divertidos.  
 
    Van al helicóptero y Will la lleva de vuelta, aterrizan en la cubierta del barco y allí sentado, cerca, en la terraza, está esperando Alonso. Ellos llegan hablando del paseo y la comida de hoy, no se dan cuenta de que él está allí y pasan de largo. 
 
    —Como ahora te codeas con magnates, ya no conoces a nadie —la aborda resentido.  
 
    Violeta, al oír esa frase, se vuelve con asombro y ve a Alonso con las gafas de sol. Ella retrocede, pero Will no se molesta. 
 
    —¿Qué estás insinuando? 
 
    —No insinuó, afirmo. ¿Te lo ha dicho ya? O todavía te tiene engañada. 
 
    —¿Decirme qué?, temiéndose que haya más cosas que se haya callado Will. 
 
    —Creo que no deberías confiar en un hombre que le miente a todo el mundo. 
 
    —No es asunto tuyo —arremete Will, que se acerca a él con los puños cerrados. 
 
    —En eso tienes razón, no es asunto mío, —y dirigiéndose a ella—: Quería ver cómo estabas después de lo de ayer y lo que te ha dicho hoy el capitán —le espeta sabiendo lo que hace, queriendo que Will sepa que están liados. 
 
    —Por favor, Will, vete y déjame hablar con él en privado. 
 
    —Está bien. Recuerda, a las ocho me voy —afirma señalando su reloj. 
 
    —Sí. Lo pensaré. 
 
    Se sienta al lado de Alonso, que está en modo borde, y no está dispuesta a ceder a su mal humor. Les traen dos copas. 
 
    —¿Puedo saber en qué estabas pensando cuando te has marchado del barco? 
 
    —Yo no quería, aunque considero que no te debo ninguna explicación. 
 
    —Vale, entonces no sé qué hago aquí. —Se levanta con idea de irse. Violeta le sujeta por la mano y lo atrae hacia la silla. 
 
    —¿Por qué estás tan enfadado? ¿Por qué me he ido? O ¿por qué ha sido con él? 
 
    —A mí él no me interesa, me importa que te detengan a ti. ¿No te ha explicado el capitán esta mañana a que te enfrentas? 
 
    —Sí, ¿y a ti? 
 
    —También. ¿Estás bien? —pregunta él más calmado. 
 
    —Sí, puedes estar tranquilo. Will solo pretendía que me evadiese por un rato de todo esto. 
 
    —¿Y lo ha conseguido? ¿Conoces su identidad? 
 
    —Sí, por un rato me había olvidado, gracias —contesta con sarcasmo—. Y por supuesto que me he enfadado al saber quién era. No me gustan las mentiras o, mejor dicho, las verdades a medias. 
 
    —Violeta, yo… 
 
    —Me ha pedido que me vaya con él. —Alonso ha comenzado a hablar para decirle que la quiere y que deje a ese magnate de tres al cuarto, que él esperará lo que haga falta; pero al oír lo que ella termina de escupirle a la cara, se calla. Se pone tenso, cabizbajo y su mundo se viene abajo. 
 
    —¿Y qué vas a hacer? —pregunta lo más normal que puede camuflando su gran decepción. 
 
    —No lo sé. Tengo que pensar, quedarme ya no es una solución, y si me entrego, no tengo ninguna oportunidad. Estoy sopesando salir de esta cárcel de lujo. 
 
    —Yo me iré en el próximo vuelo. Te iba a proponer que te entregues y yo te ayudaré. 
 
    —Haciendo balance y teniendo todas las pruebas en contra, ¿crees que es una opción? ¿Quién va a creerme? 
 
    —Recuerda que también estoy yo, soy tu testigo. —Él valora si cogerle la mano o no. Se la toma y la acaricia. 
 
    —Lo sé y te lo agradezco. —Ella la retira. 
 
    —Quieres explicarme por qué no quieres salir conmigo. Sé que entre tú y yo hay algo… —grita levantándose del asiento. Violeta ya no puede más. 
 
    —¿Sabes por qué? Te lo voy a decir: porque cada vez que me besas, que me amas o simplemente que te acercas, recuerdo que estoy así por tu culpa. ¡Ahora ya lo sabes! 
 
    —¿De verdad opinas eso? ¿Que soy yo el culpable? —pregunta agitando los brazos y termina apoyado sus dedos en el puente de la nariz, pensando qué hacer. Intenta besarla, esperando que se rinda a la verdad, pero ella le da una fuerte bofetada y él reacciona. La mira con una mezcla a partes iguales de furia, tristeza e impotencia—. Te pido perdón por besarte e intentar que sientas lo que yo siento. Si es lo que deseas, no me volverás a ver nunca más. No quiero ser la persona que te recuerde el motivo por el que te encuentras en estas circunstancias. 
 
    Él se marcha sin mirar atrás. 
 
    —Y yo tampoco deseo que sufras por mí —contesta ella en voz baja, dejándose caer en la silla. Pasa un rato allí, arrepentida por haberle dicho eso, por haber herido sus sentimientos; sin embargo, ya no tiene remedio. Apura su vaso, y el de él, y se marcha a hablar con Will. 
 
    Recorre el barco en su busca, y de camino coge su mochila con sus pocas pertenencias Lo encuentra en la zona de juego, gastando un poco de lo que le sobra. Lo mira desde la puerta y su mente lo compara con Alonso. Son tan distintos. Por Alonso siente amor, por Will solo cariño. Es como un niño grande. Un niño caprichoso que se aburre de su vida y tiene que manejar la de los demás. Su instinto le dice que algo le está ocultando. Él levanta la cabeza y la saluda. 
 
    —Ven, ¿a qué número apostamos? Sé que me vas a dar suerte. 
 
    —Mi vida es una mierda, apuesta al cero —contesta alicaída. 
 
    —Entonces, todo al cero. 
 
    —¿Estás loco? Tienes ahí mi sueldo de todo un año. 
 
    —De acuerdo, quitaré la mitad. 
 
    —No apuestes esa cantidad, me parece inmoral. ¡Vámonos ya! 
 
    —¿Has dicho vámonos ya? 
 
    —Sí. Eso he dicho —afirma con la cara más triste que ha visto en su vida. 
 
    —¿Qué ocurre? —la interroga, intrigado, sabiendo que algo ha pasado—. ¿Es por Alonso? 
 
    —Sí. Hemos discutido y todo ha terminado mal. No creo que lo vea nunca más, le he dicho algo que no debía. —Desconsolada, rompe a llorar. 
 
    —Vamos, acompáñame, cojo mi maleta y nos vamos. ¿Estás preparada? Solo llevas una mochila. 
 
    —Aquí llevo todo lo que necesito. Nada de lo que tengo es mío. —Se seca las lágrimas con la mano. 
 
      
 
    Van al cuarto de Will y espera fuera mientras coge la maleta y un par de cosas, antes de irse. Violeta observa el desastre de cuarto que tiene, igualito que Alonso, todo orden y pulcritud. Suspira. 
 
    —Ya está.  
 
    Los dos van hacia el helicóptero y por el camino viene Sam.  
 
    —Violeta, ¿te vas a marchar? 
 
    —¿Cómo lo sabes? 
 
    —He oído ordenar a Marcos a varios oficiales que pongan vigilancia en el helicóptero, si os dais prisa, aún podéis iros. 
 
    —Gracias, Sam, nunca te olvidaré.  
 
    —Yo tampoco, aquí tienes mi número de teléfono para lo que necesites. 
 
    —En cuanto tenga teléfono, te llamaré. 
 
    —De acuerdo. —Se abrazan y se van corriendo.  
 
    Al llegar al helicóptero, los oficiales están empezando a salir.  
 
    —¡Ponte esto! —apremia a Violeta. Es un anorak negro—. Súbete la capucha. Voy a subir por detrás y cuando ya esté arriba, das un salto y entras, yo ya tendré el helicóptero en marcha. ¿Quién habrá sido el desgraciado? 
 
    —No sé, cualquier oficial que nos haya visto bajar, ahora vámonos. Necesito irme de aquí cuanto antes. 
 
    Ambos se acercan al helicóptero, él entra por detrás y ella va cogiendo posición cerca de la puerta. De pronto, las aspas van cogiendo velocidad y todos los oficiales se acercan a la zona. Will abre la puerta y ella intenta subir, pero Marcos la coge del pie y tira de ella a la vez que el aparato va cogiendo altura. Se establece un tira y afloja con la pierna de Violeta, quien se aferra al asiento con todas sus fuerzas, y él al patín de aterrizaje. 
 
    —Cuando grite ya, dale una patada con el otro pie —dice Will alzando la voz sobre el ruido del helicóptero. Hace una maniobra y grita a Violeta para que con el otro pie le propine una buena patada. Tienen suerte y Marcos cae al suelo, no le ha quedado más remedio que soltarse mientras el helicóptero se elevaba del barco. 
 
    Marcos y el capitán van a buscar a Alonso, que disimula. Se queda paralizado al saber la noticia, intenta aparentar que está muy afectado. 
 
    —¿Sabía que se iba a ir con Will? 
 
    —No, no la he visto en todo el día —contesta al capitán con seguridad, intentando ser convincente—. Ya le dije que no teníamos buena relación. 
 
    —Está bien. ¿Tiene idea de dónde ha podido ir? 
 
    —¡No tengo ni idea! No voy a poder ser de gran ayuda. 
 
    —¿Sabe las repercusiones que tiene por dejar hoy el barco? 
 
    —Me imagino que lo sabrá. Le he dicho que no la he visto hoy. Por cierto, mañana me iré en el primer vuelo que salga hacia Atenas y de allí a España. ¿Atracaremos a las ocho? 
 
    —Sí, sí, a las ocho. Vamos a tener que dar parte a las autoridades. —Agitando la cabeza, el capitán repite—: No sé si ella se da cuenta del alcance que tiene todo esto. 
 
    —Creo que no, si no, lo hubiera pensado mejor. Bueno, voy a cenar —asegura Alonso como si todo lo concerniente a Violeta no fuese con él. 
 
    Se abre paso entre ellos y va a buscar a Tamara, para disculparse y despedirse. Ella, como es lógico, está muy dolida por lo que hizo. 
 
    —Pasaste la noche con ella, ¿verdad? —pregunta Tamara sin mirarle a los ojos. 
 
    —Eso ya no importa, ella se ha ido con Will y yo me marcho mañana. Vengo a despedirme. Si vienes por Zaragoza o si quieres venir, serás bien recibida. Espero que no estés muy enfadada conmigo y que puedas perdonarme. 
 
    —Perdonado. ¿Por qué no terminas el viaje? Podríamos conocernos mejor.  
 
    —Tamara —se disculpa con voz dulce—, no creo que a partir de hoy vaya a ser una gran compañía para viajar, ni para nada. Será mejor que me vaya.  
 
    —La quieres, ¿verdad? —pregunta, y él, sin contestar, sonríe tristemente, la abraza y se marcha sin decir nada más.  
 
    No tiene ganas de cenar y se va hacia su cuarto. Se tumba en la cama y tras dar muchas vueltas, se queda dormido.  
 
      
 
    Al día siguiente, lo llevan hasta el aeropuerto y coge el avión que sale hacia España a la hora prevista con el corazón hecho añicos.  
 
    Tamara piensa que debe aprovechar esa oportunidad y que hará todo lo posible porque olvide a esa mujer, a ella le gusta desde que se acercó a preguntar por el doctor del barco, tan apuesto, tan interesante, tan... No está dispuesta a dejarlo escapar. 
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    El helicóptero despega y Violeta no sabe hacia dónde van hasta que se divisa Estambul. Lo reconoce por las telenovelas que ve con asiduidad y en las que siempre sale la típica imagen de Santa Sofía a lo lejos. Aterrizan y se disponen a pasar la noche en un hotel que está dentro del aeropuerto. Es un hotel muy moderno llamado Kipler Club Airport. Entran y dejan las maletas en el suelo, mientras Will habla con el señor de la recepción. Todo está pintado en un azul intenso, en blanco y con adornos metalizados.  
 
    —Ya verás, te va a gustar, es algo a lo que no estamos acostumbrados —advierte Will. 
 
    —¿Vamos a ver Estambul? 
 
    —No, no nos da tiempo. Vamos a dormir aquí. 
 
    El recepcionista les va dirigiendo por las taquillas, las abre para que vean que caben las maletas; los baños, que son compartidos y todos forrados en cristal del mismo azul, y les dirige hacia las camas. No hay muchas posibilidades. Hay una habitación con literas, todas dispuestas unas al lado de otras; cada una tiene su televisión y un pequeño mueble. 
 
    —¿Aquí vamos a dormir? —pregunta Violeta con los ojos muy abiertos al ver que todas las habitaciones son del mismo tipo y, por lo que parece, están a la vista de todo el mundo. 
 
    —Tranquila, hay otras opciones —le dice Will guiñándole un ojo. Entonces, el recepcionista les muestra la suite. Una cama enorme con muebles y televisión; tiene pared al fondo, pero no por delante. 
 
    —Yo creo que no. Dormiremos en las literas. 
 
    —Como tú quieras. —Sonríe por lo que supone que ella está pensando—. Vamos a cenar algo. 
 
    Sacan de las máquinas unos sándwiches y los toman maridados, él, con un refresco de cola, y ella, con un té caliente. Están callados, sobre todo Violeta, que aún sopesa si ha hecho bien en dejar el barco. Está pensativa y muy triste. 
 
    —¿Estás preocupada? 
 
    —¿Tú no lo estarías si estuvieses en mi lugar? 
 
    Van hacia las literas. Se ponen el pijama y se cepillan los dientes en el servicio comunitario, por el momento solo están ellos dos. Después, se van a las taquillas y guardan sus efectos personales. A continuación, se introducen en sus literas. 
 
    —Esto me recuerda a una tumba —replica en voz alta al cerrar la persiana—, o al agobiante aparato de una resonancia, y no es muy seguro. 
 
    —Tranquila —grita Will desde la litera de al lado—. Seguro que vamos a estar solos casi toda la noche. ¡Duérmete! Solo tenemos cinco horas hasta que salga el avión. 
 
    —No voy a poder… 
 
    —Cierra los ojos. 
 
    —No puedo, esto es muy moderno para mí. 
 
    Violeta se mueve en la cama de un lado y de otro. Al rato, él deja de oírla y parece que se ha dormido. La alarma del móvil suena a las cuatro y media y sale de esa diminuta habitación que realmente parece un nicho, aunque sea más espacioso. Da unos pequeños golpes en la cortinilla de ella, pero no contesta; la llama con voz suave y sigue sin contestar. Levanta forzando la cortina y mete la mano intentando alcanzar el pie. Violeta da un grito, más bien un alarido de terror.  
 
    —Soy yo, no grites… 
 
    —Vaya susto que me has dado, ¿estás loco? 
 
    —Un poco, ya lo sabes. Ve a vestirte, no vamos a llegar. —Se ríe de buena gana. 
 
    —Voy, voy. Espera a que mi corazón deje de palpitar desbocado, parece que se me va a salir por la boca. 
 
      
 
    Van hacia las taquillas y cada uno se mete en un servicio. Salen vestidos y se dirigen a la zona común donde cogen algo para desayunar. 
 
    —Desde luego, me ha sorprendido, no lo olvidaré. Ya sé que nunca volveré a este hotel. 
 
    —¿No te ha gustado? 
 
    —No. Nunca hubiese creído que te hospedases en un hotel así. 
 
    —¿Por qué? ¿Por qué tengo dinero? 
 
    —Porque me imaginaba que buscarías algo más cómodo. Por nada más. 
 
    —Este hotel es práctico, cómodo, limpio y está cerca del aeropuerto. 
 
    —Bueno, yo considero comodidad tener intimidad y un baño para mí sola, solo eso. 
 
    —Está bien. Lo tendré en cuenta. 
 
    —Perdóname, Will, debería darte las gracias en vez de quejarme tanto.  
 
    —No te preocupes, estás perdonada. Desayuna, tenemos que irnos. 
 
    Terminan de desayunar y van hacia la zona de embarque. Mientras esperan, Violeta echa un vistazo a los móviles. Will la coge de la mano y le acerca una bandeja de cruasanes recién hechos.  
 
    —Gracias, estos están mucho mejor. 
 
    —Sabía que te gustarían. 
 
    —¿A dónde nos dirigimos? 
 
    —Es una sorpresa. Allí nunca te encontrarán. 
 
    —Aparte de ocultarme, me interesa descubrir la verdad. 
 
    —No me olvido —aclara.  
 
    Pasa el rato y llaman para el embarque de su vuelo. 
 
    —¡Isla Mauricio! —exclama entusiasmada, no se lo puede creer. 
 
    —No exactamente, vamos a mi isla. No figura en el mapa, así que no te molestes en buscarla. 
 
    —¡No me digas que es tuya! —grita asombrada. 
 
    —No grites, no hace falta que se entere medio aeropuerto. Me gustaría que siguiese siendo un secreto —ríe frotándose la cabeza con la mano. 
 
    —Vale, vale —contesta con un susurro de voz.  
 
    —Ahora ya puedes hablar normal. No hay nadie dormido. —Vuelve a reír y ella finge que se enfada. 
 
    Suben al avión y se colocan en sus asientos. Tienen nada menos que nueve horas y cincuenta minutos. Charlan durante un rato, sin embargo a Violeta le puede el sueño y se queda dormida sobre su hombro. Will aprovecha ese momento para echar un vistazo a la revista que ha comprado con las últimas novedades en informática. Al rato, también se queda dormido, hasta que las azafatas pasan con el desayuno, son las ocho de la mañana. Pide un café solo y otro con leche para ella, les ponen varias pastas, pero está tan profundamente dormida que no la despierta y duerme unas cuatro horas seguidas. Cuando abre el ojo, mira a Will, que ahora está dormido; se toma el café frío y las pastas, está hambrienta. Se pone los auriculares y una película que hacía tiempo tenía ganas de ver, Cerrando el círculo, que la tiene entretenida durante dos horas más. Ahora Will se despierta y les sirven la comida.  
 
    —Lo peor de los aviones es la comida —afirma él cuando le traen el menú. 
 
    —Tienes razón, por muy buena pinta que parezca tener el plato, nunca se corresponde con la realidad. 
 
    —Es verdad, les ponen nombres sofisticados a cosas que no lo son. 
 
    Charlan y terminan de comer, él le propone un brindis: 
 
    —¡Por habernos conocido! 
 
    —¡Brindo por eso! —Ella choca su vaso con él. 
 
    —Tengo ganas de que conozcas la isla. Te va a encantar. 
 
    —¿Y cómo vamos a ir hasta allí? 
 
    —Tenemos que estar unos días en la isla Mauricio, tengo asuntos que resolver. 
 
    —¿Cómo comprar alguna que otra isla? 
 
    —¡Muy graciosa! 
 
    —Je, je. Soy así, no lo puedo evitar —ríe divertida. 
 
    —Lo decía irónicamente… 
 
    —¡Y yo, no pillas una! —Ahora el vino le hace efecto y empieza a reír sin control. 
 
    —¡Shhh!, nos van a echar del avión. Cuando te conocí, pensaba que eras seria, tímida o estirada; o una mezcla de los tres, pero después, según te voy conociendo, eres una caja de sorpresas.  
 
    —Perdona. —Levanta el vaso de vino y lo agita de tal manera que casi lo derrama encima de Will.  
 
    —Trae, creo que ya has bebido suficiente. 
 
    —¿Suficiente? Si no llevamos ni medio vaso. 
 
    —Para ti, ya es suficiente. 
 
    —Vale, vale. Beberé agua. 
 
    Violeta se queda callada y mira por la ventanilla del avión. Empieza a dar gritos, entusiasmada, con sus coloridos ojos muy abiertos, que toman un tono especial al darle la luz, parecen transparentes. 
 
    —Ahí abajo, ahí abajo… 
 
    —¿Qué ocurre? —pregunta él un poco asustado al ver que ella no puede hablar. 
 
    —Hay una isla ahí abajo. 
 
    —¡Vaya susto! Claro, vamos a una isla, ¿no? 
 
    —Sí —contesta alargando la letra i—. ¡Qué ganas tengo de ver todo! Mientras tú haces negocios, yo me dedicaré a visitarla. 
 
    —¿Sabes que Mauricio tiene dos aeropuertos? El aeropuerto internacional, conocido en otros tiempos como Plaisance, ahora lleva el nombre del primer dirigente de Mauricio tras su independencia, Sir Seewoosagur Ramgoolam, y está situado al sur de la propia isla Mauricio, y el aeropuerto de Sir Gaëtan Duval en la Isla Rodrigues. 
 
    —¿Sabes muchas cosas sobre la isla? 
 
    —Algunas. Nací aquí.  
 
    —¡No lo sabía! Conozco a un mauriciano y yo sin saberlo. 
 
    —Has leído poco sobre mí. 
 
    —La verdad es que no mucho… —afirma sonrojándose. No me había interesado mucho por la informática hasta ahora. 
 
    —Te voy a contar algo sobre Mauricio. La República de Mauricio está situada en el suroeste del océano Índico, a unos 900 kilómetros de Toamasina, ciudad en la costa oriental más cercana de Madagascar y, aproximadamente, a 3800 kilómetros en dirección suroeste del cabo Comorin en el extremo sur de la India. Su capital y localidad más poblada es Port Louis. Además de la isla de Mauricio, la república, incluye las islas de San Brandón o Cargados Carajos, Rodrigues y las islas Agalega. Mauricio forma parte de las islas Mascareñas, junto a la isla francesa de la Reunión, a unos 170 kilómetros al suroeste. 
 
    »Los primeros en visitar la isla fueron los árabes, luego los portugueses que le dieron el nombre de islas Mascareñas. En 1598 una escuadra neerlandesa, al mando del almirante Wybrand Van Warwyck, desembarcó en Grand Port y nombró la isla Mauricio, en honor del príncipe Mauricio de Nassau, estatúder de los Países Bajos. 
 
    »Más tarde la isla se convirtió en una colonia francesa y pasó a llamarse Île de France. El 3 de diciembre de 1810 los franceses tuvieron que cederla, tras la derrota de Napoleón. Bajo el dominio británico el nombre de la isla volvió a Mauricio. También se conoce comúnmente como Mauritius en inglés, Maurice o Île Maurice en francés, Moris en criollo y también sabía cómo se decía en hindú, pero ahora no me acuerdo. 
 
    —Madre mía, pareces una enciclopedia —dice sorprendida. En ese momento, se ilumina la pantalla del móvil de Will y aparece la página de isla de Mauricio en Wikipedia—. ¡Eres un tramposo! 
 
    —¿Cómo voy a acordarme de todo esto? —ríe divertido señalando el auricular de su oído derecho, el cual no es visible para Violeta. Ahora se ríen los dos. 
 
    —¿Es verdad que naciste aquí o también me has mentido en eso? 
 
    —Es cierto. Mi padre era un diplomático inglés, mi madre es de isla Mauricio y aunque sus padres eran americanos, yo nací aquí, como ella. Luego trasladaron a mi padre de nuevo a Inglaterra y volvimos con él.  
 
    —Luego lo miraré en internet… —Lo mira con los ojos entornados, sin saber si creerlo o no. 
 
    —Es verdad, lo prometo. 
 
    El comandante les notifica que van a aterrizar para que se abrochen los cinturones. Toman tierra y salen al exterior donde hay 20 °C, corre una brisa ligera que hace que Violeta tenga un escalofrío.  
 
    —Se me olvidó contarte que aquí, julio y agosto son los meses más fríos. 
 
    —Hace fresquito y yo pensando en tomar el sol. 
 
    —Tampoco tanto, con una chaqueta, arreglado.  
 
    Van corriendo hacia el edificio y esperan las maletas. Salen y hay un coche negro esperándoles. 
 
    —Buenas tardes, señor —saluda en inglés, que es el idioma oficial, aunque los idiomas que más se hablan son el francés y el criollo. 
 
    —Buenas tardes, Mamode. Te presento a Violeta. 
 
    —Encantado, señorita —saluda inclinando la cabeza con una gran sonrisa. 
 
    El chófer les recoge las maletas y los lleva al hotel. Will le va explicando que están en el sur de la isla y que van a un hotel cercano. 
 
    —Vamos al hotel LUX Le Morne Resort, te gustará. Ya hay poca luz, pero podemos salir a la playa y ver la luna. 
 
    —Uy, uy, eso suena muy romántico, ¿no? 
 
    Él se pone serio y se estira en el asiento del coche. 
 
    —Je, je. ¡Te he pillado! —Se ríe a carcajadas. 
 
    —¿Una de tus bromitas? —pregunta él aliviado. 
 
    —Sí, me encanta verte colorado. 
 
    —¿Colorado? 
 
    —Sí. —Sigue mirándola sin entender—. ¿Red?  
 
    —¿Red? —pregunta extrañado. 
 
    —Te has puesto rojo, tu cara. —Se señala la cara haciendo un círculo. 
 
    —¡Oh, turn red! —dice sonriendo un poco cohibido. 
 
    —Pues eso, ponerse colorado. 
 
    —Está bien, tú eres muy graciosa. 
 
    —Mucho, ya te lo he demostrado muchas veces… 
 
    —Como decía, si quieres podemos ir a la playa y pasear después de cenar. 
 
    —Bromas aparte, me encantaría. 
 
      
 
    Llegan al hotel y les están esperando con una copa de bienvenida. Will la rechaza, ella no. Coge su cóctel con sombrilla incluida y le da un buen sorbo. 
 
    —Mmm, está delicioso —le dice a la chica de la bandeja—. Luego me dices qué lleva. —Le guiña un ojo y él tira de ella hacia la recepción mientras se balancea con el vaso y tira la mitad por el suelo.  
 
    El recorrido es corto, pero se va fijando en el suelo de mármol claro y lo original que es el techo, lleno de vigas oscuras entrelazadas, sujetando la cubierta en doble vertiente que da paso al mostrador. El ambiente es relajado y tranquilo, y como hace fresco y corre una brisa algo fuerte, no hay mucha gente por allí.  
 
    —Vamos a registrarnos. 
 
    —Vale, vale —asiente recomponiendo su postura. 
 
    —Buenas tardes, señor Kendall. ¿Me podrían facilitar sus pasaportes? 
 
    —Por supuesto, aquí están —afirma cogiendo el de Violeta con el suyo y se lo entrega al recepcionista. 
 
    Tardan un poco en hacer el registro, Will se pone nervioso porque ha falsificado el pasaporte de Violeta. El mozo de la recepción ha entrado al despacho y ha tardado un poco. Después los mira y con una sonrisa, le hace una señal a un chico que está al fondo y que viene a por las maletas. Ellos suspiran aliviados. 
 
    —¿La señora no lleva maleta? —pregunta para cogerla. 
 
    —Llevamos todo aquí —señala Will la suya, para no andar dando explicaciones.  
 
    —De acuerdo, acompáñalos a sus habitaciones. 
 
    El mozo los lleva cruzando un patio, donde a lo lejos se ve la piscina iluminada que se compone de varios semicírculos unidos y que termina en una zona recta, donde están las tumbonas y una pasarela de madera. Siguen andando, no se ve todo el recinto porque está lleno de vegetación, sobre todo palmeras. Hay varias casas de dos pisos, sin embargo, no se quedan allí, los llevan más adelante, hacia las cabañas individuales. 
 
    Llegan hasta la primera, que es la que más cerca está del restaurante y la piscina. En la entrada, un pequeño porche con un sillón de madera blanca con suaves almohadones, una hamaca de madera clara, elaborada con macramé, y al lado de esta, una mesa redonda. Sobre ella, un jarrón de cristal transparente con unas flores fucsia, y a la izquierda, una gran tumbona de dos plazas en color café con leche clarito con dos toallas blancas enrolladas encima.  
 
    El artesonado de la estructura lo ensamblan unos listones en marrón oscuro, con el techo terminado en madera blanca y unas vigas en el mismo color que la estructura. Toda la cabaña está pintada en blanco y el tejado está hecho de paja oscurecida por el tiempo. 
 
      
 
    Abre la puerta y la estancia está suavemente iluminada con una luz anaranjada, dando calidez a la pequeña salita. Violeta observa a su alrededor, no hay mucha decoración. Las paredes son de un tono beis muy suave, contrastan con los sillones de piel de café con leche, con cuatro cojines a juego en diferentes estampados. Al lado, hay una mesa de centro en color oscuro y detrás del sofá, una mesa de comedor con seis sillas en blanco. De las paredes cuelgan unos marcos negros con fotografías de paisajes locales en blanco y negro. El mozo deja las maletas y se marcha despidiéndose y dándoles la bienvenida, cosa que los dos agradecen. 
 
    —¡Son preciosas las fotografías! —exclama Violeta pasando el dedo por el marco de una de ellas, que representa el mar en calma y unas monumentales piedras, redondeadas por la erosión, dispuestas de forma que parece que han sido colocadas, allí y allá, por la mano del hombre; pero de todas, la que más le llama la atención es la de un hombre moreno desnudo sentado en la orilla de la playa mirando el horizonte. 
 
    —Sí, son preciosas, el fotógrafo hizo una gran labor… —Violeta se da cuenta de que en la pared hay un cartelito en el que pone el nombre del autor y el título de la fotografía. 
 
    —Piedras, fecha y autor: ¡Will Kendall Jones! —grita dándole un golpe suave en el brazo—. ¡Eres tú! 
 
    —Sí, y por eso tengo esta cabaña a mi disposición cuando vengo aquí. 
 
    —¡Eres una caja de sorpresas! Voy a tener que investigarte. ¿Qué más secretos tienes guardados? 
 
    —Puedes elegir habitación —dice Will, al que se le ha oscurecido la mirada e intenta cambiar de tema. No le gusta que le alaben las cosas que hace o que hagan muchas preguntas. 
 
    Violeta, a la que no se le escapa el cambio de humor de su nuevo amigo, se asoma a las dos puertas y ve una habitación en la que la cama tiene un dosel en color marrón oscuro y dos ligeras cortinas en tonos ocres a juego con el plaid de la cama, una coqueta a los pies y dos mesillas en blanco. Las puertas son de persiana en marrón oscuro.  
 
    —Está bien, me quedo la del dosel. 
 
    —De acuerdo, yo me quedaré la otra. Con el baño, ya nos pondremos de acuerdo, debemos compartirlo —explica Will dando el visto bueno a la estancia. Su habitación es parecida, pero con el plaid en verde oliva en un tono suave y el baño con una ducha de mármol beis al fondo, y una bañera de piedra redonda. 
 
    —Sin problema. Te puedes duchar tú primero, seguro que tardarás menos, mientras, veré lo que hay por aquí fuera. Además, prefiero hacerlo antes de acostarme. 
 
    —Está bien. Salgo enseguida y, si quieres, podemos ir a cenar. 
 
    —Vale, tengo hambre. ¿Vengo en un cuarto de hora? 
 
    —Dame veinte minutos, creo que ya habré terminado. 
 
    Violeta sale al exterior, tapada con la pequeña manta que hay sobre una de las sillas de su cuarto. No tiene nada de abrigo, la única chaqueta que cogió de la caja de objetos perdidos se quedó en el barco. 
 
    —¿Qué habrá sido de Alonso? —piensa en voz alta—, ¿se habrá ido? 
 
    Sacude la cabeza y decide dejar estos pensamientos a un lado e irse a ver lo que tiene más cerca: un restaurante, cerrado, con cristaleras que, lo más seguro, en verano estén abiertas. No hace demasiado frío, la luna está cubierta por alguna nube y solo se ve una parte iluminada; no hay mucha luz y da un aspecto lúgubre a la noche. 
 
    Muy cerca, se oye el ruido de las olas, algo alborotadas en este tiempo. Decide acercarse a la piscina, no se ve muy bien, pero integradas dentro de ella, hay jardineras redondas donde hay árboles y plantas; el fondo es de baldosas de piedra, a modo de teselas, en distintos tonos de verde turquesa: desde el verde oscuro hasta el azul verdoso más claro, con pinceladas de tonos ferrosos. Hay muy poca gente, solo dos parejas que se acercan a la playa. Siente un escalofrío y decide ir a ver si Will ha terminado. 
 
    —¿Ya estás? —dice mirándolo con cara de circunstancias. 
 
    —Sí, ya estoy. ¿Te pasa algo? 
 
    —Nada, estoy cansada y tengo hambre. 
 
    —Entonces, vamos. 
 
    Will la lleva a través del espacio que queda entre las cabañas y llegan a uno de los restaurantes, es el más elegante. Las paredes son todas de madera clara, a la derecha, un pequeño mostrador, donde tienen un bonito expositor de tartas. En cada esquina hay un camarero dispuesto a servirles. Enseguida se acerca uno y los dirige a la mesa más cerca de la cristalera, desde esa posición se ve la playa.  
 
    —¿Desean beber algo? —dice en castellano con un ligero acento. Se nota que allí acostumbran a manejarse en todos los idiomas. 
 
    —¿Vino y agua? —le pregunta a ella. 
 
    —Sí, para mí está bien. 
 
    —Entonces, tráiganos un buen vino de la tierra.  
 
    —¿Cómo lo prefieren? ¿Tinto o rosado? —pregunta el amable camarero. 
 
    —Tinto. 
 
    —Podría recomendarles un Swartland Xenna Annexkloof 2011… 
 
    —Ese está bien. Gracias —contesta asintiendo con la cabeza. 
 
    El camarero se aparta haciéndole una reverencia y se marcha a por el vino, que trae en dos minutos y que sirve un poco a cada uno. 
 
    —A mí puede ponerme algo más —dice Violeta contrariada. 
 
    —Es para que lo pruebes —le advierte Will en voz baja. 
 
    —Ah, vale. Perdón —contesta ella un tanto avergonzada y prueba el vino y sonríe al camarero. Él les llena la copa y les da la carta. 
 
    —Si te parece bien, pediremos un menú degustación. 
 
    —Lo que tú quieras estará perfecto para mí. No sabría qué pedir. Así es mejor. 
 
      
 
    Después de un rato de conversación, les traen una serie de viandas en las que se puede observar la mezcla de culturas que existe en isla Mauricio. Su comida te sumerge en un viaje a un mundo infinito de sabores, perfumes y colores, resultado del cruce de culturas que ha tenido lugar a lo largo de la historia en este rincón paradisíaco de África. Las influencias de la cocina de Mauricio son europeas, asiáticas y africanas. De una gran diversidad multicultural, la comida especiada de la India, los sabores intensos de África, la variedad de la cocina china y platos europeos de diferentes procedencias están presentes en cada bocado. 
 
    —¿Cómo se llama esto? —Ella está maravillada saboreando cada trocito de comida que roza sus labios. 
 
    —Es briyani, hecho con arroz, especias, yogur, carne o pescado, acompañado de una refrescante ensalada de pepino. En este caso, un delicioso pescado. 
 
    —Está buenísimo. Cada cosa que pruebo me gusta más. 
 
    —Me alegro de que te guste. ¿Qué te parece el hotel? 
 
    —Es perfecto, aunque en esta época del año no viene mucha gente, ¿verdad? 
 
    —Cierto, aquí ahora es invierno, pero como puedes ver, la temperatura es buena. 
 
    —Sí, para ser invierno tiene una temperatura muy agradable. 
 
    —Y de ánimo, ¿cómo estás? 
 
    —Estoy… No puedo olvidarme de mis padres, me los imagino muy preocupados. 
 
    —¿Es solo por tus padres o por alguien más? 
 
    —Por mis padres —contesta rápidamente carraspeando. 
 
    —¿Y Alonso? 
 
    —¿Qué pasa con él? —pregunta disimulando. 
 
    —Nada, pensé que tal vez lo echases de menos. 
 
    —No, él estará con Tamara, y te aseguro que muy entretenido. 
 
    —No lo creo. 
 
    —¿Por qué dices eso? 
 
    —Está claro que hay algo entre vosotros… 
 
    —No —responde tajante. 
 
    —Sí, no lo niegues. Vi cómo te cogió en sus brazos el día de la fiesta y cómo os mirabais. Dos más dos siempre serán cuatro. 
 
    —Para ti a lo mejor. Yo no sé… 
 
    —¿Por qué lo niegas? 
 
    —Porque no es el mejor momento. Mis experiencias con los hombres no han sido buenas y él es... 
 
    —¿Arrogante, engreído...? —lo deja ahí, no quiere hablar más de la cuenta. 
 
    —Entre otras cosas. También es cariñoso, atento y me quiere. Aunque siempre me pone a prueba. 
 
    —Los polos opuestos se atraen. 
 
    —O se repelen —contesta sonriendo. Se calla porque el camarero retira los platos y les trae otro igual de bueno. 
 
    —Es mine frit. —Y como si le leyese el pensamiento—: Son tallarines salteados en un wok, cocinados con salsa de soja, verduras y carne. Una herencia de la cocina china. 
 
    —Muchas gracias. 
 
    —Está todo perfect —le agradece Will, que es especialista en mezclar ambos idiomas. 
 
    —¡Perfecto! —le dice ella, corrigiendo su español. 
 
    Traen un par de platos más y el postre. Ella escoge fruta, que allí es toda muy exótica y de gran colorido. Toman un café y salen a dar un paseo antes de irse a dormir. Will le pone su chaqueta por encima de los hombros. 
 
    —Mañana puedes ir a comprarte algo de ropa. Mamode te llevará. 
 
    —¡Estupendo! Necesito de todo. Cuando pueda sacar mi dinero te lo devolveré. Tengo el cheque del premio. 
 
    —Ya sabes que no hace falta. Guárdalo para cuando vuelvas a España. 
 
    Ella le sonríe asintiendo y alza la cabeza al cielo; la luna llena está oculta por una gran nube negra. El atardecer se tiñe de colores naranjas, marrones e incluso negros; el mar parece teñirse de plata por el reflejo de la luna, y el agua es mecida por una brisa algo más fuerte en esta época. Es un paisaje idílico. Will la lleva hasta una zona de la playa, donde el hotel había construido un gran sillón circular, con grandes cojines e incluso alguna manta de chenilla. Al acercarse, se da cuenta de que no es de madera, sino de arena.  
 
    —¡Qué gran idea! —le dice señalando la bancada. Hay varias personas sentadas, y él le pregunta si quiere acercarse. 
 
    —No tendrás frío, en el centro hay una hoguera. —Observa su rostro. 
 
    —Prefiero ir a dormir, estoy muy cansada. —Ella también le mira a los ojos y espera que no se enfade. 
 
    —Está bien, volvamos. Estoy destrozado, alguien que yo conozco no me ha dejado dormir en toda la noche.  
 
    —¡Exagerado! Me dormí enseguida. —Le sonríe con dulzura y él pone su mano en su hombro—. No sé cómo podré pagarte todo lo que haces por mí. 
 
    —Ya sabes que no tienes de qué preocuparte. Solo deseo que todo se resuelva... —La estrecha entre sus brazos durante un segundo que se le hace eterno. Ambos se dirigen hacia la cabaña, en silencio, él no pregunta nada más para no molestarla. Entran callados y se despiden hasta la mañana siguiente, Violeta le sonríe con cariño y acaricia su hombro en señal de gratitud.  
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    Violeta se despierta bastante tarde. No ha podido dormir en toda la noche, primero pensando en lo que dijo Will, y después, su mente le trajo la imagen de Alonso. Sonreía recordando todo el lío que se armó al pisarle el vestido, de como él se deshizo de Tamara, la cubrió con su chaqueta y la llevó a su habitación. Después de varios intentos por dormirse, y dar doscientas vueltas, pensando en cómo se iba a arreglar todo este lío, cogió un folleto del hotel y leyó sobre todo lo que había que visitar en isla Mauricio. Empezó a notar que se le cerraban los ojos, se metió en la cama y por fin se quedó dormida. Cuando apareció en la salita que tenían en común, ya eran las diez y media. 
 
    —Hombre, buenos días, Bella Durmiente.  
 
    —No he pegado ojo. Creía que, tal vez, ya no estarías. 
 
    —Todavía tengo un rato, podemos ir a desayunar. ¿Te apetece? 
 
    —Claro, siento que me ha crecido un agujero negro en el estómago. —Los dos se echan a reír. 
 
    Pasan al restaurante y ella pone en su plato un poco de todo lo que hay: huevos revueltos, tostadas con mermelada y mantequilla, unos cruasanes, salchichas… 
 
    —¿Vas a poder con todo eso? 
 
    —Sí, ya verás. La noche ha sido larga —contesta riéndose. 
 
    —Veremos… —afirma él, incrédulo, con una sonrisa, mirándola por encima de su taza de café—. Bueno, yo te dejo terminando todo esto y salgo volando hacia mi reunión. Mamode te llevará donde quieras, él sabe algunos sitios para comprar ropa. 
 
    —Está bien, no te preocupes. ¿Nos vemos para comer? 
 
    —No puedo. Comeré con mi cita de hoy. Volveré por la tarde, puedes disponer del coche como tú quieras. 
 
    —Gracias, lo haré. 
 
    Él se marcha y ella da cuenta de su desayuno. Cuando sale del hotel, Mamode la espera, le abre la puerta y se sienta en la parte de atrás. No puede dejar de sentirse alguien importante, aunque no lo sea. 
 
    —¿Dónde quiere ir, señora? 
 
    —Mamode, vamos a comprar ropa, necesito de todo. 
 
    —Está bien, la llevaré a una tienda de plena confianza. 
 
    —Entonces, vamos allá. 
 
    Mamode la lleva por la parte nueva de la ciudad de Mahébourg, después, entran en las calles más destartaladas, en calles donde ella ni se atrevería a acercarse. Está un poco asustada. 
 
    —Mamode… 
 
    —Tranquila, señora, estamos a punto de llegar. 
 
    Entran en una avenida, y allí, en una esquina pintada de azul turquesa con unas grandes mariposas en la pared, hay una tienda pequeña pero muy coqueta. Él estaciona en la misma puerta. Todo el que pasa por allí mira el elegante coche que se ha parado delante del escaparate y están observando para ver quién baja del coche. Cuando aparece Violeta con su aspecto normalito, se dan la vuelta y siguen a lo suyo. En la puerta un gran letrero que pone: Beebee. En el interior de la tienda, la hermana de Mamode ha combinado, de forma magistral, los tonos blancos de la madera en las estanterías y el mobiliario con el turquesa de las paredes y el rosa de las mariposas dibujadas en la fachada, en pequeños detalles. 
 
    La dependienta, una bella criolla, con vestido largo de color crema y finas flores en rosa, lleva el pelo recogido y posee una belleza extraña, mezcla de las razas que conviven en la isla. Mamode le abre la puerta y las presenta: 
 
    —Violeta, esta es mi hermana Beebee. 
 
    —Buenos días —saluda la hermana ladeando la cabeza con una gran sonrisa. Beebee piensa que Violeta y Will pueden estar saliendo; hasta entonces, nunca había llevado a ninguna mujer a su casa. 
 
    —Buenos días, ¿cómo estás?  
 
    —Muy bien, ¿y tú? Encantada de conocerte. Me llamó mi hermano para advertirme de que venías y he expuesto nuevos modelos recién recibidos. 
 
    —Lo mismo digo. Querría ver ropa para mí. Necesito de todo, perdí el equipaje y no tengo siquiera ropa interior —miente por no dar más explicaciones de lo que pasó. 
 
    —Aquí solo dispongo de ropa normal. Cerca de aquí hay una mercería donde podrás comprar todo lo que necesites. 
 
    —Está bien, Beebee, muchas gracias. 
 
    —Llámame Bee. Así me llama todo el mundo. —La coge de las manos y se las estrecha en señal de amistad. A continuación, se da la vuelta y le enseña alguno de los modelos que tiene preparados. Violeta se prueba muchas prendas, porque le encanta el estilo de todo lo que tiene allí y como combina unas con otras. Tiene un gusto exquisito. Bee está muy cariñosa con ella y extrañamente la trata como si la conociese de toda la vida. 
 
    —Me llevo esto, y esto, y esto… ¡También! —Las dos se echan a reír y se nota que han sintonizado—. Voy a ir a comer, ¿me puedes aconsejar algún sitio? 
 
    —Tranquila, mi hermano sabe unos cuantos bares baratos y con buena comida. Dile que te lleve a probar la comida criolla autóctona, es mucho más sabrosa. 
 
    —Está bien. Si vienes, te invito. 
 
    —Hoy no me es posible, pero mañana voy a una fiesta en la playa. Si quieres, puedes venir conmigo.  
 
    —Te tomo la palabra. Iré —contesta ilusionada, nunca ha estado en una fiesta así. 
 
    —Mamode te llevará. ¿Verdad, hermano? 
 
    —Si Bee lo dice, yo tengo que cumplir sus órdenes. —Se ríe acariciando la cara de su hermana, se nota una gran complicidad entre ellos. 
 
    —Entonces, hasta mañana. Será divertido. —Le guiña un ojo. 
 
    Se despiden y Mamode la lleva a comprar ropa interior, algo para dormir, porque hasta ahora está durmiendo con una camiseta, y unas cuantas cosas más de aseo personal, unas gafas de sol y un sombrero; se siente como Julia Roberts en Pretty Woman. Después, la lleva a comer a un pequeño local, sin puertas, donde todo el mundo está tomando algo que parece pescado rebozado. Se acercan a la barra y lo que tienen está expuesto en las neveras.  
 
    —¿Qué es eso? —pregunta señalando lo que comen unos señores que están al lado—. ¿Es pescado? 
 
    —No, es gâteau-piment, un aperitivo en forma circular hecho a base de lentejas y pimiento, una opción deliciosa para una entrada. 
 
    —Quiero probarlo. Y eso también —solicita con una sonrisa, señalando una especie de empanadillas triangulares. 
 
    —Eso es samoussa, un entrante relleno de carne y verduras en forma de triángulo y a menudo viene acompañado con una salsa verde para degustar. 
 
    Mamode solicita a la señora del bar un poco de todo para probarlo. Violeta se sienta en una mesa fuera y él parece irse hacia el coche. 
 
    —Mamode, venga aquí. No me dejará comer sola, ¿verdad?  
 
    —Está bien, yo me quedo si usted me tutea. 
 
    —¡De acuerdo! —Sonríe y le tiende la mano para cerrar el trato. 
 
    Se disponen a comer cuando una señora muy mayor, que estaba sentada al fondo del bar, se acerca y sonriendo a Violeta, le dice algo en un idioma que no entiende y señala a los ojos de Violeta. Esta se queda mirando a esa pobre mujer con el pelo gris, escaso y recogido en un pequeño moño. Su cara está llena de arrugas, y alrededor de sus cerrados y ya casi inexistentes ojos, hay sendos surcos oscurecidos por la pena. 
 
    —¿Qué dice? —pregunta a Mamode. 
 
    —Habla de una leyenda… De tus ojos, y dice que eres una persona muy especial, mágica… Quiere agradarte y que la bendigas. 
 
    —¿Yo? En todo caso ella a mí, no tengo nada de especial. El color de mis ojos es uno de los síntomas del síndrome de Alejandría. 
 
    La señora se da la vuelta y sale de nuevo con un par de platos de vindaye, que huele de maravilla. Un guiso en el que, a simple vista, se puede observar cebolla frita con ourite (pulpo), aderezado con ajo, mostaza, cúrcuma, vinagre y otras especias. 
 
    —Merci —agradece Violeta a la señora con una sonrisa sincera—. Dile que no soy nada especial. Soy una chica normal. 
 
    Mamode habla con la señora y traduce lo que le ha dicho, ella le acaricia la cara y con un gesto de pena, roza su pelo sin tocarlo, como si tuviera un halo de energía alrededor, y dice unas palabras que, por supuesto, ella no entiende. 
 
    —Está diciendo una oración. Es como un hechizo de protección o algo parecido. 
 
    —¿Puedes traducir lo que dice? Me tiene intrigada. 
 
    —Que naciste para brillar, no para ocultarte del calor del sol o de la frialdad de la noche. —La señora sigue hablando mientras sacude las manos y le quita las malas vibraciones, él continúa traduciendo—: Naciste del aire para que se lleve lo malo, no para atraerlo. Naciste del agua que purifica el alma para que renacieses cada vez que te caigas… Dice algo así: estarás en una encrucijada, en un momento peligroso, pero sabrás salir de ella con bondad y sabiduría. 
 
    —Es verdad, en Zaragoza hace mucho aire —dice Violeta, entre divertida y asustada. 
 
    —Debes vivir libre, eres la hija de la luna y las estrellas, tus ojos son la señal de que algo bueno va a pasar. Tienes una misión que cumplir, gente a la que ayudar… 
 
    De repente, la señora se calla y se marcha, como si hubiese salido del trance; todo el mundo que tiene alrededor la mira e incluso se levantan sonriendo y mirándola a los ojos, extrañados, incluso alguno roza su pelo como si les diese suerte. Ella empieza a estar incómoda. Avisado por la señora, del interior del local sale un hombre que le dice a la gente que se aparten y que la dejen en paz. 
 
    —¡Venga, circulen, que aquí no hay nada que ver! —les grita y le da a uno con el trapo que lleva en la mano porque no se mueve de su lado—. Perdónelos, nunca habían visto a una chica con unos ojos tan bonitos. Bueno, yo tampoco. 
 
    —Gracias, me estaba poniendo muy nerviosa. 
 
    —De nada, y no hagas mucho caso a mi abuela, ella es así. 
 
    —Es encantadora y muy dulce. 
 
    —Sí, todo el mundo la adora. Para todos tiene un consejo que dar o una oración que rezar. 
 
    —¿Y cómo se llama? 
 
    —Su nombre es Asha. 
 
    —¿Posee algún significado? 
 
    —En su idioma significa esperanza… 
 
    Violeta se levanta y va hacia ella, le coge las manos, las acaricia y las besa. La señora Asha levanta la cabeza y, haciendo un gran esfuerzo para abrir sus ojos, la mira directamente a los suyos. 
 
    —Asha, Asha —repite con un hilo de voz y Violeta asiente. 
 
    —Gracias. Esto es para usted. —En ese momento, se quita un pañuelo que ha comprado para protegerse de la brisa, con gran colorido y unos dibujos ambientados en la selva, y rodea el cuello de Asha. Esta sonríe agradecida y se dirige hacia donde está su nieto, hablando con mucha alegría, componiéndose el pañuelo de forma coqueta. A Violeta le produce un gran sentimiento de ternura. 
 
    —Dice que es precioso. Has acertado con ese regalo, la has hecho muy feliz, a mi abuela le encantan los colores brillantes.  
 
    —Me alegro mucho. Por cierto, soy Violeta. 
 
    —Yo Prem, mucho gusto. 
 
    —¿Y su nombre qué significa? —pregunta intrigada mirándole a los ojos, unos ojos sinceros, limpios. 
 
    —Significa amor… —responde sonriendo, dejando la última palabra en el aire, y guiñándole un ojo—. Puedes tutearme. 
 
    Ella se queda sin saber qué hacer, no se esperaba esa contestación. Entonces, carraspea y sonríe sin saber qué decir. 
 
    —Bueno, me marcho. Llevo todo el día fuera y estoy agotada. 
 
    —Claro. Cuando quieras comer bien, ya sabes dónde estamos. 
 
    —Sí, desde luego que volveré. Está todo delicioso, gracias. 
 
    Se despide de la abuela Asha y Mamode le abre la puerta del coche y se marchan al hotel. 
 
      
 
    Cuando entra en la cabaña ya son las cuatro y media, se pone uno de los bikinis que se ha comprado y se dirige hacia la playa para tomar el sol. No hace demasiado calor y se queda dormida en una cómoda tumbona debajo de una sombrilla. Cuando despierta, Will está a su lado. 
 
    —¿Llevas mucho rato ahí? —pregunta ella levantándose las gafas y abriendo un ojo. 
 
    —Sí, llevo un rato. Me han contado que has tenido una mañana muy agradable.  
 
    —Lo he pasado muy bien, y me he comprado un montón de cosas —le dice emocionada. 
 
    —¿En la tienda de Bee? ¿Te ha gustado? 
 
    —¡Me ha encantado! Me habría llevado todo lo que tenía y hemos quedado para ir mañana a una fiesta en la playa. 
 
    —¿Una fiesta? —pregunta extrañado.  
 
    —Sí, en Mahébourg —responde satisfecha.  
 
    —Por lo que veo, has triunfado… 
 
    —Sí, no todos los días conoces a alguien y te invita a una fiesta. ¿Vendrás? —le suplica zalamera. 
 
    —No creo que me necesites, pero supongo que estaré libre. Aquí los bailes en la playa se hacen un día sí y otro también. —La mira complacido al verla feliz y relajada. 
 
    —¡Bien! Entonces iremos a todas las que hagan. 
 
    —De acuerdo, veo que estás muy animada. —Y cambiando de tema—. ¿Nos damos un baño? El agua no está fría. 
 
    —No me apetece mucho, prefiero quedarme aquí. —Se baja las gafas y cierra los ojos. 
 
    —Yo voy a nadar un poco. Por cierto, deberías ponerte crema en esa piel tan blanca, el sol se frota las manos al verte. 
 
    —Estás equivocado. Mi tez es clara, pero resistente al sol. 
 
    —Está bien, como tú quieras —asiente y se zambulle en un mar cristalino, en el que se puede ver el fondo.  
 
    Al escuchar el ruido del agua en contacto con su cuerpo, a ella le apetece meterse, así que va corriendo, se lanza de cabeza y alcanza a Will, que está de espaldas en ese momento, y le hace una aguadilla.  
 
    —Eres… —grita sacudiéndose el pelo para quitarse el líquido, a la vez que se limpia la cara y los ojos.  
 
    —Ja, ja, ja. —Ella se ríe y él, sin que lo espere, la coge por las piernas y la lanza al agua, hundiéndose; entonces, sale tosiendo, medio ahogada—. ¡Me las pagarás!  
 
    —Eso será si puedes cogerme. —Él se lanza a nadar deprisa y se acerca a las boyas de señalización, sabe que ella no va a ir tan lejos. 
 
    —¡Eso es trampa, cobarde! —le grita, agitando los brazos y hundiéndose de nuevo. Va en dirección a la orilla, atragantada por el agua que acaba de tragar. Él, al ver que no se le pasa, va hacia allí con objeto de ayudarla, ve que sigue tumbada y no para de toser, se acerca a ella y la coge por el brazo. Violeta se vuelve y señala su garganta, le hace un gesto para que se acerque, Will pone su oreja cerca de los labios de ella. 
 
    —¡Tendrás que hacerme el boca a boca! —dice con voz ronca.  
 
    —¿Qué dices? —pregunta él con la cara como un tomate. 
 
    —El boca a boca, busca en internet. —Sigue tosiendo. Will coge el móvil asustado y encuentra la forma correcta de realizarlo. Está decidido, se aproxima a ella, la sujeta por la nariz y se acerca más a su boca, entonces, ella quita la cara de forma que él besa la almohada. Se ríe con fuerza ante su asombro, no entiende qué ha ocurrido y la mira muy serio. 
 
    —Te has pasado. ¿No crees? —Se va hacia la cabaña, sin decir nada más. 
 
    —Will, Will, —grita—, ¡perdona, era una broma! —Llega hasta él y le sujeta por el brazo y no se detiene—. Por favor, perdóname, no sé qué me he pasado. 
 
    —Pensaba que te ahogabas de verdad. ¡Me has asustado! 
 
    —Lo sé, sin embargo, estabas tan gracioso cuando te he dicho lo del boca a boca… 
 
    —¿Sabes que soy…? 
 
    —¿Gay? Lo intuía. 
 
    —¿Aunque intenté ligar contigo? 
 
    —Sí, probaste, aunque me tratas como si fuese… ¿Tu hermana? 
 
    —Nunca mejor dicho, no te lo he contado, sin embargo, te pareces mucho a mi hermana menor. Murió ahogada cuando era pequeña y yo me siento culpable desde entonces. No pude hacer nada para salvarla. —Se lleva las manos al rostro. 
 
    —Oh, perdóname, de verdad. ¡Soy una estúpida! —le ruega de corazón, arrepentida. 
 
    —No sabes los recuerdos, los malos recuerdos que acabas de avivar…  
 
    —¿Por eso sientes que debes protegerme? —Le coge de la mano y se la aprieta con cariño. 
 
    —Siento que de alguna forma estáis conectadas. Te miro a ti y la veo a ella también. Es algo raro, ¿verdad? 
 
    —No, es fácil de entender, te la recuerdo. Quizás no seamos iguales en el físico, pero sí en el interior. ¿Has oído hablar de las almas gemelas? 
 
    —No, aunque supongo que me lo vas a contar. 
 
    —Un alma gemela es una persona con la que sientes una afinidad y empatía profunda, se aplica en un sentido amoroso, pero también a la amistad. Quizás tu hermana y yo lo seamos y, aunque estemos separadas, formemos parte de una misma alma. 
 
    —Tiene que ser así, porque te siento igual que si fueses ella. 
 
    —Y yo también me he sentido muy afín a ti, como si te conociese desde siempre, y debo agradecerte lo que estás haciendo por mí; sin embargo, lo que más aprecio es que te hayas sincerado conmigo. 
 
    —Está bien, te perdono, no obstante, no vuelvas a repetir algo así. —Se abrazan. 
 
    —Sí, sí. Lo prometo —lo dice poniéndose la mano en el corazón. 
 
    La tarde iluminada por el sol ha ido dejando paso a un atardecer de destellos anaranjados. Violeta apoya la cabeza sobre el hombro de Will, aunque en realidad, lo que piensa es sobre quién le gustaría apoyar la cabeza. Quizás sobre el pecho de Alonso, escuchar el pulso acelerado de su corazón con solo sentir su contacto y terminar con un beso apasionado o quien sabe si algo más… 
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    Despierta el día con un precioso amanecer y Violeta sale a la terraza, el bar todavía sigue cerrado. Un chico muy simpático le hace una señal desde lejos. Ella se acerca arropándose con la bata de raso que se ha comprado y que no abriga mucho. 
 
    —Buenos días, aún no estar abierto, pero le puedo hacer un café —dice en un español casi perfecto. 
 
    —No quiero molestar, volveré más tarde. 
 
    —Tranquila, Will ser muy amigo mío. 
 
    —¿Ah, sí? —pregunta curiosa. 
 
    —Me consiguió este trabajo para ayudar a mi familia —le cuenta con una sonrisa y se nota que habla con sinceridad. 
 
    —Entonces, ponme un café… ¿Cómo te llamas? 
 
    —Jacques, para servirle. 
 
    —Muchas gracias, Jacques. —Sonríe cogiendo la taza del líquido oscuro recién hecho y que huele de maravilla—. Hasta luego. 
 
    Se marcha a la playa y se sienta sobre la arena. No hay nadie aún, son las seis de la mañana y solamente hay dos o tres operarios limpiando y colocando las tumbonas. Saborea el café y mira hacia el cielo preguntándose dónde o qué estará haciendo Alonso. 
 
    Will ha oído ruido. Al salir afuera, la ve, acude a la playa y se sienta a su lado, en silencio. Le coge la taza y da un pequeño sorbo, ella lo mira con cariño. 
 
    —He conocido a Jacques. Es un chico muy simpático. 
 
    —Es más que simpático, es amable, trabajador y muy responsable. 
 
    —¿Por qué eres tan bueno? No había conocido a nadie como tú, tan desprendido con la gente que no conoces. 
 
    —Soy así porque pienso que todo lo que he conseguido tiene que servir para algo, no solo para hacerme cada vez más rico. 
 
    —Si todo el mundo opinara del mismo modo, este planeta sería el paraíso terrenal. Me has dado un gran ejemplo. No es que me sobre el dinero, pero intentaré ayudar a la gente que lo necesite. 
 
    —Tú eres igual que yo. Aún me acuerdo de la lección que les diste a esos chicos en el barco. 
 
    —¿Yo? ¿Qué lección? 
 
    —Cuando humillaron al chico del servicio de habitaciones. 
 
    —Lo que yo hice no significa nada comparado con tu altruismo. 
 
    En ese momento, Will saca una caja que ha dejado escondida detrás de su cuerpo y se la ofrece. 
 
    —¿Qué es? 
 
    —Ábrelo. 
 
    Ella coge el paquete y quita el envoltorio con curiosidad. Para su sorpresa, es un iPhone nuevo, último modelo. Abre asombrada sus grandes ojos y lo mira con una gran sonrisa. 
 
    —¿Y esto? Me dijiste que nada de móviles. 
 
    —Sí, lo he dado de alta con otra identidad y tiene un nivel de seguridad máximo. 
 
    —Entonces, ¿puedo llamar a quién quiera? 
 
    —Si te refieres a tu familia, no. Podrían tener los teléfonos pinchados y dar contigo a través de ellos. 
 
    —Valeee —dice arrastrando la e de forma conformista. 
 
    —Si quieres, podemos mirar cómo va tu perfil en mi aplicación, a ver si ha puesto algo Gonzalo. 
 
    —¡Claro, se me había olvidado!  
 
    Will hace los honores y le enciende el móvil, abre la aplicación y se lo entrega. Buscan en todos los perfiles de hombres jóvenes y mayores que han contestado y entre ellos… Alonso. Will pone un gesto de desaprobación. 
 
    —Gonzalo no aparece. ¡No ha mordido el anzuelo! —A Violeta se le oscurece la mirada y se pone triste. 
 
    —Voy a volver a enviarle una invitación. Esta vez no podrá resistirse, habrá cena para dos si aprueba el registro. 
 
    —¿Confías en que esta vez se dará de alta? Yo sospecho que no es amigo de todas estas aplicaciones de citas; podría asegurarlo, aunque lo conozco poco. 
 
    —Estoy seguro, y si no, volveremos a invitarle una y otra vez, hasta que algún día entre y lo haga. 
 
    —Voy a pensar en positivo, como me decía mi amiga Mapi. 
 
    —Eso es lo que debes hacer. Ahora te dejo sola para que veas el perfil de alguien que yo me sé. 
 
    —No lo voy a mirar… 
 
    —Sí lo harás. De hecho, ya lo estás deseando. La curiosidad de las mujeres es infinita y apuesto a que él se habrá abierto un perfil para ver si tú le contestas. 
 
    —No lo creo. —Se levanta como un resorte que le obliga a saltar hacia adelante—. Me voy contigo, tengo frío y aún es muy temprano. 
 
    —Te pediré el desayuno y que te lo lleven a la habitación. Espero que cuando vuelva, tengas algo nuevo que contarme.  
 
    —Está bien, si puede ser que el desayuno que sea para las diez. 
 
    —Puedes hacer snorkel, aquí el fondo marino es precioso, incluso puedes nadar con los delfines. 
 
    —Gracias, creo que eso no lo voy a probar. El agua me da miedo, y los peces más. 
 
    —Ja, ja, ja. Por el susto que me diste ayer, no lo parecía. 
 
    —¡Perdóname! Siempre te pediré perdón, hasta que muera de viejita. No pretendía ponerte triste o asustarte. 
 
    —No le des más vueltas. Ya está olvidado. 
 
    Los dos entran en la cabaña, Violeta se marcha hacia su cuarto y Will a la ducha. 
 
    —Me voy en media hora y volveré por la tarde, a cambiarme para la fiesta. 
 
    Violeta aprovecha para dormir un rato más hasta que llaman a la puerta y tiene que levantarse. 
 
    —Buenos días, señorita Violeta —saluda Jacques con una sonrisa—. ¿Quizás aún estaba durmiendo? 
 
    —Sí, aunque no importa —contesta frotándose los ojos—. Empezaba a tener hambre… 
 
    Jacques le sirve un café y con un gesto educado se despide de ella, que le sonríe agradecida. Violeta se prepara una tostada y, con ella en la boca, se va desnudando por el camino y se mete en la ducha, terminando el trozo que le queda entre los dientes, empujándolo con los dedos. Después, se pone un pantalón vaquero y una camiseta de tirantes con una blusa blanca encima. Sale a pasear y al llegar a la recepción la espera Mamode.  
 
    —¿Desea ir algún sitio hoy? 
 
    —Sí, quiero ver algo bonito de la isla. ¿Me puedes llevar? 
 
    —Por supuesto, podemos ir a ver los delfines. ¿Le apetece? 
 
    —Estaría genial, pero estaría mejor si me tutearas. ¿No es peligroso? 
 
    —En absoluto, son inofensivos. 
 
    —Está bien. Me pondré el bikini y vengo ahora. 
 
    Mamode le abre la puerta y se dirige hacia la parte oeste de la isla. Estaciona al lado del puerto y se dirige hacia un barco que se llama L'Amistad, habla con el capitán que la llevará a conocer a los delfines. Una vez a bordo, les sirven un refrigerio para que pueda disfrutar de su viaje divisando del paisaje.  
 
    —Mamode, ¿bajarás conmigo? Tengo miedo a la profundidad, a no ver el fondo o a que me muerda algún tiburón. 
 
    —No tengas miedo. No va a pasar nada. Estás bien acompañada y estas aguas no son peligrosas.  
 
    —Aun así, preferiría que bajases conmigo. 
 
    —Está bien, bajaré. Así iremos uno a cada lado para protegerte. 
 
    Les dan las máscaras y los tubos para realizar la actividad, ya que, al pasar más o menos una media hora, ya se divisan algunos ejemplares. Se ponen el equipo y se lanzan al agua. Mamode levanta el dedo pulgar para saber que todo está bien. Ella le corresponde alzando el suyo. Violeta siente el frescor del agua al entrar y se asusta al notar el roce de uno de esos inteligentes mamíferos que se ha acercado, curioso, al verlos. 
 
    Hay uno que quiere jugar con ella, y baja y sube, mostrándoles distintas piruetas. El monitor le hace una señal para que se sujete de la aleta de uno que tiene al lado. Ella niega con la cabeza, pero piensa que una oportunidad así solo se presenta una vez en la vida, es hora de arriesgarse. Es muy especial sentir esa sensación de libertad nadando con ellos en ese fondo de maravillosas aguas cristalinas. Cuando los delfines se marchan, van hacia la superficie y les ayudan a subir al barco. 
 
    A continuación, los llevan a visitar Roche Corai, luego, hacen un alto en Bénitiers para disfrutar de una excelente comida a base de pescado a la parrilla y marinado. Esta es una isla reducida, casi deshabitada, a la que acuden los mauricianos a montar sus pequeños puestos de comida y recuerdos, refugiados del sol por toldos de vivos colores. La rodea una larga playa de arena blanca, palmeras y filaos, árboles que hay por todo Mauricio, y una vegetación densa en el centro. Frente a esta isla se encuentra el Rocher aux Bénitiers, un espectacular coral, que emerge en medio de aguas azul turquesa procedentes del Índico. La gran montaña patrimonio de la humanidad, Le Morne Brabant, enmarca las fotografías de la isla de Bénitiers. Y ya en la costa se encuentra el pueblo de la Gaulette. Deciden hacer una parada y tomar un refresco. Este día va a dejar un recuerdo maravilloso en su mente, durante el resto de su vida. 
 
    A lo largo de la jornada, Violeta se confiesa con Mamode de todo lo que ha pasado con Gonzalo, Alonso y cómo conoció a Will. Él le relata su historia familiar, la de gran parte de la isla, así como sus curiosidades y costumbres. Le cuenta que Beebee fue repudiada por su familia por querer a un chico americano que la dejó embarazada en su visita a la isla y que se marchó sin pensar en ella o en su hijo, dejando a su hermana sola y sumida en la tristeza. 
 
    —El destino quiso que Bee tuviese un accidente de camino al aeropuerto. Decidió ir a buscar al americano para evitar que se marchase y perdió a su bebé. 
 
    —Oh, lo siento mucho. —Violeta le coge las manos, pero él, con prudencia, se las retira. 
 
    —Mi hermana estuvo recluida en su habitación durante dos meses, hasta que yo la obligué a salir y la llevé a la ciudad. Cuando pasamos por la esquina donde ahora tiene la tienda, vio un local en ruinas y algo le dijo que tenía que establecerse allí. ¡En la actualidad, es una de las más visitadas por los viajeros! 
 
    —¡Cuánto me alegro, Mamode! Una vida bastante dura, pobrecilla. 
 
    —No sientas pena, ahora es muy feliz. 
 
    —Lo vi, nadie diría que ha pasado por todo eso. Y su tienda es preciosa, podéis estar orgullosos de lo que ha conseguido. 
 
    —Es una mujer fuerte y valiente, como tú. 
 
    —No, no creas. Yo soy bastante cobarde, si no, me iría a España a luchar por la verdad y aquí estoy escondida. 
 
    —Poco a poco, la verdad hallará su camino. 
 
    —Ese es mi deseo —contesta alicaída. 
 
    —¿Nos vamos? Will ya estará en la cabaña y la fiesta nos espera. 
 
    —¿Tú también vas a ir? 
 
    —¡Por supuesto! No me la perdería. 
 
    Toman el barco, el sol casi ha desaparecido y empieza a oscurecer. Llegan al hotel y Will ya la está esperando. 
 
    —Perdón, se nos ha hecho un poco tarde. Me arreglo en un momento. 
 
    —No hay prisa, supongo que no terminará tan pronto la fiesta —afirma con una sonrisa socarrona. 
 
    —De acuerdo, voy a cambiarme. 
 
    Violeta entra en la habitación, y hay un vestido de satén morado con un estampado llamativo en tonos verdes y amarillos encima de la cama. 
 
    —¡Will! —grita como si pasase algo y él va corriendo. 
 
    —¿Qué te ocurre? —pregunta asustado, y ella sale a su encuentro y lo abraza. 
 
    —Gracias, gracias, gracias. Es precioso. 
 
    —He elegido el que pensaba que podría quedar más bonito con tus ojos. 
 
    —¿Por qué eres tan, tan, pero tan bueno? 
 
    —¡Ya sé que estoy bueno! —exclama riéndose. 
 
    —Sí, eso —Se levanta sobre sus talones y le da un beso en la mejilla.  
 
    Violeta se ducha y se arregla muy rápido y ambos salen cogidos por el brazo sonriendo. 
 
    Mamode está apoyado en el coche, esperando con una camisa floreada y un pantalón color crema, muy moderno. Él también se ha vestido para la ocasión.  
 
    —¿Qué tal, Mamode? Te has puesto muy guapo.  
 
    —Gracias, señorita. 
 
    —Nada de señorita, solo Violeta. —Mamode mira a su jefe. 
 
    —Hazle caso. ¡Vayamos a quebrar la noche! —grita Will. 
 
    —Ja, ja, ja. Se dice a romper la noche. 
 
    —OK, OK, a lo que sea. Vamos a pasarlo bien y a olvidarnos de todo. —Ella lo observa extrañada. «¿Tendrá problemas?», piensa. 
 
    Se unen al grupo que está bailando música séggae. Se oyen los ravennes, que son tambores acompañados con el triángulo metálico y una lata llena de semillas, que solo se pueden obtener allí, dan el sonido tradicional de la isla Mauricio. Los cantos de las mujeres también son una verdadera delicia musical que termina por hipnotizarla. 
 
    Violeta se mueve al compás de esa música que se encuentra a mitad de camino entre el reguetón y la séga. Se deja llevar por ella mientras Prem baila a su alrededor. El alcohol, el calor de la hoguera y los tambores hacen su efecto, empieza a dar vueltas y ríe sin parar. Por un segundo se tambalea sobre sus pies descalzos y cae en la arena sin dejar de reír. 
 
    —¿Te has hecho daño? —pregunta Bee, que se ha asustado al verla caer desde lejos. 
 
    —Nooo, tranquila —responde riendo sin parar. 
 
    —¿Qué has bebido? 
 
    —Pedí una naranjada, pero Prem me trajo esto. No sé, algo dulce y muy rico. Era té, solo té. 
 
    —¿Ti Punch? —pregunta tirándola de la mano intentando levantarla. Violeta hace mención de ponerse en pie, sin embargo, se deja caer otra vez muerta de risa, arrastrando con ella a Bee, que también comienza a reírse—. ¿Cuántos has tomado? 
 
    —Solo uno. Ja, ja, ja. Es muy divertido. Hace días que no soy tan feliz. ¡Qué feliz soy! ¡Qué feliz soy! ¿Qué feliz soy? —Rompe a llorar. Bee se asusta. 
 
    —¿Qué te sucede? ¿Te has dado un golpe? 
 
    —No —grita sollozando más fuerte. 
 
    —Entonces, ¿qué ocurre? 
 
    —No sé… Vamos a por otro de esos que me he bebido. Quiero estar contenta. 
 
    Se levanta y va hacia la nevera portátil, coge un vaso y se sirve un poco de un envase donde está preparada la bebida.  
 
    —¿Qué lleva esto? 
 
    —¿El Ti Punch? Es un cóctel muy fácil de preparar y que se consume en toda la isla cuando hace demasiado calor. Es el típico té verde y solo necesitas ron, lima, azúcar moreno y hielo. En un vaso trituras las rodajas de lima, agregas el azúcar, mezclas con ron y, por último, el hielo. 
 
    —Está buenísimo. Me beberé todo. 
 
    —Ahora vengo, tengo que hablar con uno de mis proveedores. No te muevas de aquí y no bebas más. —La sienta encima de una piedra. 
 
    Violeta toma un poco de la bebida y se gira para ver el mar. A su derecha hay una gran duna, y al levantarse ve como al otro lado hay dos hombres haciendo el amor. ¡No puede creer lo que ven sus ojos! Uno es Will y el otro… ¡es Mamode! No puede quitar la vista de esa escena, se ha quedado hipnotizada. 
 
    Sus besos tan delicados, sus cuerpos torneados uno encima del otro, amándose apasionadamente. Lo que ve le produce extrañeza, puesto que siempre había pensado que harían el amor de otra forma. Los dos se aman con posesión, aunque con delicadeza, en un baile casi imparable. Nunca ha observado nada igual, nunca había pensado en ello y nunca había visto a dos hombres amarse con aquella intensidad, y en vez de sentirse avergonzada, allí está, mirando a hurtadillas detrás de aquel montón de arena. La forma en que se aman es tan parecida a la de una pareja heterosexual… No entiende el porqué de tantos tabúes, prejuicios y trabas ante el amor que se profesan dos personas, con independencia de su sexo. Alguien tose a su espalda e interrumpe sus pensamientos. 
 
    —¿Aquí te habías escondido? —Es Prem. Se da la vuelta sorprendida, y para que no vea la escena, se lo lleva tan lejos como le es posible. 
 
    —Creo que no estoy bien. He bebido demasiado. 
 
    —Te llevaré al hotel, supongo que tu amigo no puede ahora —advierte meneando la cabeza en dirección a la zona donde están ellos. 
 
    —¿Ya te habías enterado? —pregunta con extrañeza, puesto que Will cuida mucho su imagen pública y exponerse de esa manera… 
 
    —Sí, lo sabe todo el mundo, excepto la madre de Mamode. Nunca lo aceptaría. 
 
    —Lo siento por ellos. Se nota que se quieren tanto… —En ese momento. siente pena por él y por sí misma, y todo vuelve a su mente. Sus ojos se llenan de lágrimas, pero intenta contenerse. 
 
    —Vamos, en diez minutos estarás en tu cama. 
 
    —Gracias. —Sonríe secándose las lágrimas. 
 
    Se sube en la parte de atrás de la moto y se sujeta a su cuerpo. Sin su normalizada timidez, imagina que es Alonso a quien rodea con sus brazos e intensifica el acercamiento. Él la lleva hasta la puerta del hotel y cuando se despide la abraza, sabe que necesita sentir el calor humano, sentirse protegida en ese momento, por la forma en cómo se acercaba a su cuerpo. 
 
    —Todo irá bien. No te preocupes, mi abuela te ha hecho un conjuro de protección. A partir de ahora, todo va a ponerse en su sitio. 
 
    —Eso espero —contesta sin poder contener las lágrimas. Se marcha corriendo hacia su cuarto, se tumba en la cama y se queda dormida llorando. Se despierta a las cinco de la mañana, cuando oye a Will que viene tarareando una de esas canciones que se oían en la playa. Está contento y no va a ser ella la que le estropee el momento, se gira y vuelve a cerrar los ojos. 
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    Por la mañana, Violeta está cansada y se levanta tarde, todo está en silencio. Will todavía no se ha despertado, mira el móvil y se da cuenta de que es sábado. Sin hacer ruido, pide que le traigan un desayuno para dos a la habitación y, mientras, se va a duchar. Deja correr el agua por su cuerpo y comienza a enjabonarse, oye la puerta, se asoma y es Will que va con los ojos medio cerrados. 
 
    —Estoy en la ducha —grita bajo el agua. 
 
    —Perdón, pero necesito vaciar mi vejiga, está a punto de estallar con tanto líquido que bebí ayer. No miro, te lo prometo. 
 
    —Está bien. 
 
    —¿Qué tal lo pasaste? 
 
    —Peor que tú —ríe. 
 
    —No te vi en toda la noche, me dijeron que te fuiste con Prem. 
 
    —Sí, me trajo al hotel. Estaba cansada y el té no me sentó muy bien. —Sale de la ducha envuelta en una toalla, y Will ya está fuera. 
 
    —Ten cuidado con él, lleva fama de rompecorazones —le advierte con una tostada en la mano. 
 
    —No es mi tipo, aunque es muy guapo y lo sabe. —Le apunta con el dedo. 
 
    —¿Por qué te fuiste tan pronto? —Le sirve una taza de café esperando a que se explique. 
 
    —Vi algo que me trajo a la memoria algunos recuerdos y me puse triste. 
 
    —¿Qué viste? —pregunta arqueando la ceja, abriendo mucho los ojos. Contiene la respiración. 
 
    —Una pareja haciendo el amor… —Le guiña un ojo. 
 
    —Deduzco que nos viste al otro lado de la playa. ¿Nos vio alguien más? —Se pone serio, la verdad es que no pensó mucho en las consecuencias. 
 
    —Prem, y te recomendaría que fueses un poco más discreto. ¿O sois una pareja reconocida? 
 
    —No, y no lo debe saber nadie.  
 
    —Eso me temía. Si os queréis, ¿por qué no lo hacéis público? 
 
    —No podemos, nuestras familias no lo aceptarían. Son muy rígidos con esos asuntos. 
 
    —¿Bee lo sabe? 
 
    —Nooo, ni se te ocurra comentarle nada. Y dejemos el tema, te lo agradezco. Ahora no quiero hablar de ello. 
 
    —Está bien, como desees. Tú ya sabes todo sobre mí y si puedo hacer algo, lo que sea, aquí me tienes. 
 
    —Recoge todo, después de desayunar, nos vamos a Isla Carole —advierte cambiando de conversación y ella no insiste. 
 
    —¿Isla Carole? 
 
    —Sí, mi isla. 
 
    —Ah, vale. ¿Está cerca de aquí? —dice sintiendo una punzada en el pecho. Cada vez se aleja más de su tierra y de su familia. 
 
    —Está aquí, al lado de Mauricio. ¿Te ocurre algo? —pregunta al ver como ha cambiado el color de su cara.  
 
    —No, Will. Lo único que necesito es hablar con mi madre. ¿Puedo llamarla? 
 
    —Tu madre sabe que estás bien. 
 
    —¿Cómo?  
 
    —Sí, ella sabe que estás conmigo, no sabe dónde, aunque sabe que estás bien. 
 
    —¿Desde cuándo? —pregunta perpleja. 
 
    —Desde ayer. Se me olvidó decírtelo, perdóname.  
 
    —¿No crees que algo así me lo deberías haber dicho antes? Además, sabiendo que estoy nerviosa por ese tema. 
 
    —Sí. Tienes toda la razón, vi a Mamode, la fiesta… Se me fue de la cabeza. 
 
    —Está bien, y ¿cómo se encuentran? 
 
    —Están muy preocupados, pero un poco más tranquilos por saber algo de ti. A partir de ahora, una vez a la semana enviaremos un paquete de Amazonia y así tendrán noticias tuyas. 
 
    —¿Y no será sospechoso que reciban siempre algo de la misma compañía? 
 
    —Lo hemos organizado de forma que se hará un día distinto cada vez y a distintas horas. Podrás enviarles lo que quieras. —Sonríe para ver si quita ese gesto de enfado de su semblante. 
 
    —Veo que lo tienes todo bien pensado. —Se vuelve para que no vea como sus ojos se llenan de lágrimas. 
 
    —¿Un abrazo, mi pequeña Violeta? Te lo manda tu madre. 
 
    —Sí. Lo necesito —grita con un llanto imparable. Él, con un profundo cariño, le da unas palmaditas en la espalda hasta que se calma. 
 
    Desayunan y ella prepara todo en la maleta. Van hasta la entrada donde les espera Mamode, que no la mira a la cara. «Ya debe saber que los vi ayer», supone. 
 
    —Hola, Mamode —saluda con toda la alegría de que es capaz. 
 
    —Buenos días, señora. 
 
    —Quedamos en que me llamarías Violeta. No tienes que saludarme siempre tan formal. 
 
    —Está bien —asiente carraspeando un tanto incómodo. 
 
    Todos caminan hasta un lugar cercano en campo abierto. Allí les espera un helicóptero que los llevará a isla Carole. 
 
    —Buenos días, señor —saluda el piloto. 
 
    —Buenos días, Nicholas. Le presento a Violeta. 
 
    —Encantado, señora. 
 
    —Gracias y encantada. 
 
    Toman altura y da un giro inesperado que hace que le suban y bajen los intestinos, produciéndole un escalofrío. 
 
    —Perdonen, se me ha soltado el mando. 
 
    —No le hagas caso, Violeta, se lo hace a todos los que suben por primera vez a su helicóptero.  
 
    —Ja, ja, ja —ríe Nicholas. 
 
    —Vaya susto, me quedo más tranquila —acierta a decir con la cara pálida. 
 
    —¿Ves aquel trozo de tierra que flota allí? —pregunta Will. 
 
    —¿Ese pequeño islote tan verde? —pregunta con sorna. 
 
    —Sí, ese. ¿Ves que forma tiene? 
 
    —¿Puede ser una caracola?  
 
    —Exacto, dicen que al principio se llamaba así, pero luego, un lugareño de Mauricio al que iban a vender como esclavo, se escapó trayendo aquí de rehén a Carole, la hija de uno de los terratenientes de Mauricio. Dicen que ambos se enamoraron y vivieron aquí en la isla, escondidos de todo el mundo. 
 
    —¡Qué romántico! ¿Y desde cuándo tienes la isla? 
 
    —Ya hace dos años. Es un buen lugar para echar raíces y alejarse del mundanal ruido. 
 
    —¡Qué ganas de ver tu casa!  
 
    —Espero que no tengas unas expectativas muy altas. Espera a verla. 
 
    —¿Por qué dices eso? 
 
    —Porque no deja de ser una casa, con tejado, ladrillos y cristales —ríe divertido. 
 
    —Je, je. Muy gracioso. 
 
    Aterrizan en un claro en la isla, rodeados de frondosos árboles, como en un círculo perfecto. No se puede divisar nada al otro lado de estos. Will baja y ayuda a descender a Violeta, el aire de las aspas del helicóptero los despeina y echan a correr fuera de su marco de acción. Nicholas se despide y se marcha. 
 
    —¿Nos quedamos aquí, incomunicados? 
 
    —No, hay una lancha. Puedes estar tranquila. 
 
    —Menos mal, estar aquí sin poder salir me puede producir claustrofobia. 
 
    —Nicholas va y viene según las necesidades de la empresa. 
 
    —Está bien. Me quedo más tranquila. 
 
    Llegan hasta la parte frondosa y entran en ella. Carole posee una exuberante vegetación. Hay numerosas especies de árboles en toda la isla, como casuarinas y flamboyanes, estos deben su nombre a la enorme cantidad de flores rojas que tienen a finales de noviembre y que ahora se encuentran despoblados.  
 
    En cuanto a las casuarinas, están omnipresentes a lo largo de todas las playas mauricianas. Estas esbeltas coníferas, de ramas finas cubiertas de agujas, te ofrecen su sombra y no olvidarás su silueta, balanceándose a merced de los alisios a la hora de dar un paseo junto al lago que hay rodeando la vivienda.  
 
    —¡Madre mía! ¿Esa es tu casa? 
 
    —Sí, mi humilde morada. 
 
    —Humilde… —sonríe irónica.  
 
    Delante de ella, una construcción nacida de la simbiosis entre una casita en el lago y una moderna villa de recreo. Un pequeño puente de madera da acceso a la parte delantera de la casa. En la fachada, la parte de abajo es de piedra con grandes ventanales y amplias puertas acristaladas para que entre la luz. Al lado, un embarcadero que hace que el entorno parezca una postal idílica. 
 
    Según se accede a la vivienda, hay un gran porche con un conjunto de sillones en madera oscura, con enormes almohadones blancos para sentarse a contemplar el paisaje. A continuación, Will abre dos grandes cristaleras que dan paso a un magnífico salón, cuyas paredes pintadas en blanco inmaculado dan mucha luz a todo el espacio. Los suelos son de mármol en gris claro con suaves vetas blancas y grises más oscuras. 
 
    Los sillones son individuales, pero dispuestos en dos grupos de tres y otro de cuatro módulos. Los primeros tienen el respaldo blanco y el asiento gris con los cojines en turquesa, los segundos combinan los tonos grises y los turquesas con los cuadrantes en blanco, y el más grande, en color blanco y turquesa con los cojines grises, todo ultramoderno y supercombinado con un gusto exquisito.  
 
    Una gran mesa de madera clara preside el comedor, y encima de esta hay unas velas combinadas en los mismos colores que los sillones. Las sillas son transparentes, hechas de metacrilato y de un modo especial, el respaldo lleva labrado un árbol y los reposabrazos y las patas tienen formas curvas, imitando las ramas. 
 
    A su encuentro sale una chica, con un traje negro, y les ofrece un refresco. Es una mujer alta y fuerte, con una sonrisa amplia y sincera. 
 
    —Bienvenido, señor Kendall. 
 
    —Te presento a Violeta, estará con nosotros una temporada. 
 
    —Bienvenida, señora. —Le ofrece uno de los vasos—. Me llamo Rishi. 
 
    —Gracias —responde sonriendo. 
 
    —¿Puedes enseñarle el cuarto azul? 
 
    —Sí, señor. —Y dirigiéndose a Violeta—: ¿Me acompaña? 
 
    Ambas suben por las escaleras de madera clara, sujetas por unos barrotes metálicos que van del suelo al techo. Acceden a un amplio pasillo con varias estanterías de la misma madera que están hechas las escaleras. Abre una puerta y acceden a la amplia estancia. En ella, una gran cama con unas níveas sábanas, al igual que la colcha; a los pies, un plaid azul cobalto. El cabecero de listones blancos y unos grandes cuadrantes descansan sobre él con vivos colores azules, a los lados, las mesillas blancas con los cajones en el mismo tono azul. El baño está allí, sin puertas, integrado en la habitación. Una bañera de piedra, detrás de ella, centrado en la pared, un espejo con el lavabo y una ducha acristalada, y al lado de esta, una pequeña puerta con el inodoro. 
 
    —Me encanta, es precioso. 
 
    —Sí, el señor tiene buen gusto. ¿Necesita algo más? 
 
    —No, gracias.  
 
    Violeta abre la maleta y saca toda su ropa. A cada cosa que coloca, siente un gran dolor en su corazón. Se pregunta si regresará a su Zaragoza natal, si volverá a ver a su familia, a sus amigos, a sus compañeros, a… a Alonso. Su mente siempre la lleva hasta él.  
 
    —¿Por qué pensar en alguien que ya no piensa en ti? —se pregunta en alto para sí misma.  
 
    —¿En quién dices que estás pensando? —La sorprende Will y ella da un salto. 
 
    —¡Ayyy, qué susto! —da un alarido—. ¿Por qué eres tan sigiloso?  
 
    —Ja, ja, ja. Porque así me entero de las cosas. 
 
    —No te rías, ¿y si me da un infarto? 
 
    —Eres muy joven para eso. Venía para preguntarte si quieres que vayamos a la playa a bañarnos. 
 
    —¿A nadar? ¿No te da miedo? 
 
    —Supongo que no harás ninguna tontería… 
 
    —No, claro. Aunque con el susto que me has dado, ahora me debes una.  
 
    —¡Ojo! Que tú eres un poco bruta. 
 
    —¿Tienes miedo? —mientras le hace cosquillas por los costados, él ríe divertido, desde pequeño siempre ha sido especialmente sensible a ellas. 
 
    —Estate quieta o no respondo —contesta entre risas, no puede parar. 
 
    —Je, je. ¡Cobarde! 
 
    —¿Cobarde, yo? —La levanta,  la echa sobre su hombro, y tal como está, baja las escaleras y la lanza a la piscina. Emerge aturdida y sin aliento. Ahora es él quien se ríe. 
 
    —¡Me debes dos! Y quien ríe el último… 
 
    —Uuuh, qué miedo —se burla alzándose de puntillas pegando pequeños saltitos. Ella comienza a echarle agua y consigue alcanzarle. Entonces se descalza, se coge las piernas y se lanza con todo el peso de su cuerpo, poniendo a Violeta como una sopa. 
 
    —¡Y ya van tres! —le grita retirándose el pelo de la cara. Se lanza antes de que salga del agua y lo hunde hacia el fondo. Will sale cogiendo aire.  
 
    —¡Traidora! Con esta ya solo te debo dos… Ja, ja, ja. 
 
    Los dos se ríen a la vez y comienzan de nuevo a hacerse aguadillas.  
 
    Rishi se asoma y les dice que la comida está lista. Se secan y entran. Se sientan a ambos lados de la mesa y, entre risas, almuerzan con una charla muy animada. Will ha conseguido quitarle todas las preocupaciones de la cabeza. Llevan poco tiempo juntos, pero se siente en su casa, como si él fuera de su familia. 
 
    —Will, ¿has conseguido que Gonzalo entre en la aplicación? 
 
    —No, aunque tengo que preguntarte algo, tengo un plan. 
 
    —Adelante, soy toda oídos. 
 
    —He estado pensando que la única manera de atraerle es viendo tu foto… 
 
    —¿Mi foto? No, por favor. 
 
    —Escúchame, si te damos de alta con una fecha anterior a la que os conocisteis, no tiene por qué pensar que acabas de entrar en la base de datos. Seguro que, si ve tu foto, se registra y podemos empezar con la investigación. 
 
    —Está bien. ¿Cómo lo hacemos? 
 
    —Terminamos la comida y nos vamos al despacho, ¿Te parece? 
 
    —Sí. Estoy impaciente. 
 
    —Rishi, ¿puede poner el postre?  
 
    —Sí, señor. —Les trae dos bandejas para elegir, una con fruta cortada y otra con algún dulce casero típico de allí. 
 
    —Tomaré esta, ¿qué es? —pregunta señalando una fruta de un tono verde por fuera con forma de membrillo y que en el interior tiene un tono rosado. 
 
    —Es guayaba, pruébala. —Violeta coge un trocito y se lo mete en la boca, abre sus expresivos ojos al degustarla. 
 
    —Mmm. Está deliciosa. —Saborea la fruta que tiene un aroma almizclado, fuerte y dulce, con notas tropicales de papaya, melón, maracuyá y pera madura—. ¿Huele a avellana? 
 
    —Sí, señora, y ¿a nuez? 
 
    —Es verdad, ¡está buenísima! 
 
    Después de comer, se tumban en el sillón a ver la televisión un rato y ponen el canal internacional para ver las noticias. En un primer plano, aparece Alonso bajando de un avión, la noticia es que ha vuelto a España después de estar unos días desaparecido y Violeta da un salto. 
 
    —Es Alonso. Ha vuelto a España. —Su corazón se acelera. 
 
    Will se incorpora y da volumen a la televisión, no dicen mucho más, solo que van a interrogarlo por si puede dar alguna pista sobre Violeta Abós. Le acercan una cámara a la cara y él tapa la imagen con la mano. Ahí termina la noticia. 
 
    —¿Quieren un café? —pregunta Rishi. 
 
    —Quiero algo fuerte… —solicita Violeta, Rishi asiente con la cabeza. 
 
    —Tranquilízate, aquí no te van a encontrar. Ahora nos ponemos con el plan, todo va a salir bien. 
 
    —Sí, por favor. ¡Necesito hacer algo o me voy a volver loca! 
 
    —Está bien, vamos al despacho. Rishi, llévanos dos whiskies. Van hacia allí y se sienta uno al lado del otro, mirando el ordenador. Will abre unas cuantas páginas web, archivos, carpetas, escribe contraseñas, comandos… Todo un mundo que a ella le es ajeno y que no entiende; al cabo de un rato, Will ha entrado en el interior de la aplicación. 
 
    Le hace una foto a Violeta y la pone en un nuevo perfil con sus datos verdaderos, incluido su antiguo teléfono. Tiene que parecer que el perfil es antiguo y que lleva tiempo como cliente. Entre los dos han puesto unos cuantos comentarios y mensajes. En un momento, hace que sea uno de los perfiles más visitados y la promociona para que salga en los anuncios de la aplicación con una frase debajo de su foto: «Una gran aplicación para conocer esa persona especial que esperas en tu vida». Los dos ríen satisfechos. 
 
    —Estás muy guapa, enseguida caerá en nuestra red. Hemos tramado la tela como una araña y seguro que se enreda en ella. En cada página web y en cada aplicación a la que acceda va a ver tu cara, si no accede por curiosidad, no sé qué más podemos hacer. 
 
    —Gracias, Will. Intento estar tranquila y ser paciente, sin embargo, me desespero cuando pienso que él está por ahí tan tranquilo y yo presa sin cárcel y sin poder hacer mi vida. 
 
    —Es injusto y algo me dice que enseguida estará todo resuelto. —La abraza y la besa en el pelo. Cuando la tiene cerca es como si tuviese a su hermana al lado. No se parecen en el físico, pero hay algo en su forma de ser, de moverse y de hablar que se la recuerda todo el tiempo, y siente que debe protegerla. Violeta llora desconsolada.  
 
    —Necesito ver a mis padres y a mis hermanos… 
 
    —Lo sé, pero si vas ahora, te encarcelarán. Ten un poco de paciencia. Alonso acaba de llegar e intentará aclarar la situación. Hablaremos con él en cuanto se pueda, él nos dirá qué pasa. 
 
    —Sí, por favor. —Se seca las lágrimas. 
 
    —¿Quieres ir un rato a la playa? Todavía no la has visto. 
 
    —Está bien. ¿Tienes algún libro para distraerme un rato? 
 
    —Sí, en inglés. —La acompaña al despacho y le enseña la librería. Ella ojea algunos, la mayoría trata temas de internet. Hay uno con el lomo verde que le llama la atención. 
 
    —¿Este está escrito en español? 
 
    —Sí, es de una escritora española que vino para investigar algo sobre la isla para su próximo libro. Hay uno anterior, y este es la continuación. Creo que el primero lo tiene Rishi. Dijo que iba a intentar leerlo, que sabía algo de español. 
 
    —Entonces voy a ver si lo ha terminado. —Va a buscar a Rishi y le da el libro que ya lo ha terminado. 
 
    —Ay, señora Violeta, me ha encantado. Lo terminé anteayer por la noche y casi no pude dormir de la emoción. Me ha costado entender un poco lo que dice, porque mi español está algo oxidado. 
 
    —Gracias, Rishi. Si quieres, podemos hablar en español y así lo practicas. 
 
    —Se lo agradecería. 
 
    —Entonces, de acuerdo —contesta en español. 
 
    —Muchas gracias, señora —sonríe Rishi al hablar en español. 
 
    —No me llames señora, llámame Violeta. 
 
    —Sí, sí. Yo llamaré Violeta. 
 
    —Yo te llamaré Violeta —la corrige—. Es más, como a Will le va a venir bien, hablaremos todos en español —se ríe cogiéndole las manos a la joven, que se tapa la boca, muerta de risa, imaginándose a su jefe hablando todo el día en español. Se marcha de la sala con una sonrisa y se dirige hacia la entrada, donde está él esperándola para ir a la playa. 
 
    —¿Qué sucede? ¿Me he perdido algo? 
 
    —Sí, a partir de este momento se hablará español en esta bonita villa —le comunica en español con una carcajada. 
 
    —¿Y eso por qué? —le pregunta en inglés. 
 
    —Disculpe, señor, no le entiendo, ¿puede repetírmelo? —Él se echa a reír y se lo repite en un castellano casi perfecto. 
 
    —Para mí, el español no tiene ninguna misterio. —Ella se echa a reír de nuevo, sabe que sus incorrecciones la hace para divertirse con sus correcciones. 
 
    —Se dice ningún misterio. 
 
    —De acuerdo, hablaremos en español. Me vendrá bien. 
 
    Se encaminan hacia la playa, guarecidos por un paseo de altas palmeras, arbustos llenos de flores y cantos de distintos pájaros. Hay un trino, si se puede llamar así, que sobresale por encima de los demás. Es como un doble y gracioso gritillo repetido. 
 
    —¿Hay muchos pájaros aquí? 
 
    —Sí, algunos de ellos pertenecen a especies protegidas, como los orugueros mauricianos, las cotorras, las palomas. 
 
    —¿Y ese tan gracioso que se oye ahora? 
 
    —Es un francolín chino. Es muy abundante por aquí. 
 
    —Y, ¿cómo es? Espera, lo buscaré en internet. 
 
    Se dispone a preguntar a Google cómo es un francolín y, de repente, ve un puntito en el logo de la aplicación Know Me. Casi no puede hablar por el miedo, la emoción y un sinfín de sentimientos, sin embargo, cae en la cuenta de que ha podido ser cualquiera. Por el momento, decide callarse, mirará primero quien le escribe y después hablará con Will. 
 
    —¿Lo has encontrado? 
 
    —Ejem —carraspea—. No hay buena cobertura. Aún no me ha contestado. —Lo encuentra rápidamente y se lo enseña—. Me recuerda a una perdiz, ¿no? Es un ave de plumaje parecido, pero creo que las perdices no hacen ese sonido. 
 
    —¿Desde cuándo eres una experta en aves? 
 
    —Desde ahora —ríe acalorada. Sigue sin poder evitar enrojecerse cuando algo la desubica. 
 
    —Está bien. Ya hemos llegado. ¿Te gusta? 
 
    —Oh, sí. ¡Claro que sí! —Se queda con la boca abierta y decide hacer una foto. 
 
    La imagen parece sacada de una renombrada revista de viajes: Arena blanca bordeando la playa, una palmera que cae hacia el mar de un intenso color azul turquesa, dos hamacas de color gris cuelgan de dos postes decorados con esmero y cubiertos por un toldo, al otro lado, dos tumbonas de madera con mullidos colchones blancos y un cojín turquesa, ambas separadas por una pequeña mesa de madera con dos bebidas de color rojo. La brisa y el olor a mar hacen que Violeta inspire y se relaje en ese precioso ambiente. 
 
    —¡Podría quedarme a vivir aquí! 
 
    —¿Preguntas? 
 
    —No, afirmo. Después de estos intensos días, mi vida volverá a ser monótona y aburrida —dicho esto, se dispone a tumbarse en la hamaca—. Nunca me he tumbado en una. —En ese momento, la hamaca se da la vuelta y Violeta cae al suelo con cara de susto. 
 
    —Ja, ja, ja. 
 
    —No te rías, ¿podrías venir a ayudarme?, ¿no crees? 
 
    Will intenta levantarla, pierde las fuerzas con la risa y la vuelve a dejar caer. Lo intenta de nuevo, y esta vez la deja caer a propósito. Ella le tiende la mano, un tanto enfadada, y cuando se la da, tira de él hasta que pierde el equilibrio y cae de bruces al suelo. Se levanta sacudiéndose la arena de la cara y del pelo. 
 
    —Ahora me tendré que meter al agua para quitarme toda la arena —afirma muerto de risa, sacándose la arenilla de los ojos. 
 
    —Y yo, me has dejado caer dos veces… —se ríe con él. 
 
    —Te echaré de menos cuando todo esto pase. —La abraza y se meten en el agua corriendo el uno detrás del otro. 
 
    Violeta sale del agua y va a la tumbona antes que él, se seca y coge el móvil con nerviosismo. Está unos minutos pasando la yema del dedo sobre la pantalla, hasta que al final se decide y pulsa el logo de la aplicación. Nerviosa, abre su perfil verdadero, Will lo ha preparado para que pueda acceder a dos aplicaciones distintas, una por cada perfil. 
 
    —Dios mío, ¿será Gonzalo? 
 
    Por fin, y después de pensarlo unos segundos, puede acceder a los mensajes. Aparece la foto de un hombre que no conoce, es guapo, va trajeado y parece fotografía profesional. Se dispone a leer el mensaje: 
 
    —Soy Alonso, espero que estés bien. Necesito hablar contigo, he estado hablando con la… a mi llegada. Les he explicado lo que pasó con todo tipo de detalles. ¡Vuelve! Todo se arreglará, me lo han prometido. 
 
    —Alonso… —dice en voz alta a la vez que Will se sienta en la hamaca. 
 
    —¿Qué dices? 
 
    —Me ha escrito Alonso, se ha creado un perfil falso y me pide que vuelva, que ha hablado con la policía y que todo se va a solucionar. 
 
    —¿Y tú qué opinas? 
 
    —Que en cuanto llegue, sin preguntarme, me van a llevar a la cárcel y después, ya se verá. No pienso volver hasta que esto se arregle —comenta sin poder contener las lágrimas. No entiende por qué esta vida es tan injusta, ni por qué estaba riéndose hace dos minutos, con todo lo que está pasando. Su rostro se vuelve gris. 
 
    —Está bien, tranquilízate. Sabes que no voy a dejarte hasta que todo se arregle. —Se sienta en su hamaca y la abraza, le da pequeñas palmaditas en la espalda y acaricia su brazo. 
 
    —Oye, ¿tú no estarás aprovechando que creo que eres gay para acercarte a mí? —pregunta con una ligera sonrisa, sorbiendo las lágrimas que llegan hasta su nariz. 
 
    —¿Yo? ¡No! Me gustan solo los hombres. 
 
    —Está bien, no me sueltes, necesito este abrazo. —Él la abraza más fuerte y le da la toalla para que se limpie la nariz. 
 
    —Lo siento, no tengo nada más a mano. 
 
    —Gracias. No sé lo que haría sin ti. 
 
    El resto de la tarde, Will la pasa frente al ordenador con el que va a todas partes y Violeta leyendo su libro con el que a veces llora, a veces se ríe y otras suspira. Al atardecer, vuelven hacia la casa y ella aprovecha para hacerse unas cuantas fotos en los distintos rincones con encanto que tiene la isla. Cuando llegan, Mamode les está esperando, se acerca a Will y le da un cariñoso beso en los labios. Él la mira, avergonzado, y ella le da unas palmaditas en la espalda con una sonrisa que le muestra lo feliz que es por él. 
 
    Rishi tiene preparada la cena y se sientan a la mesa, contándole a Mamode, entre risas, todo lo acontecido en la playa. Violeta se retira a su cuarto para dejarles algo de intimidad. 
 
    —No te vayas tan pronto —le ruega Mamode. 
 
    —Es hora de acostarme, me encuentro muy cansada y, además, me he enganchado al libro que estoy leyendo. A lo mejor pongo las noticias a ver si dicen algo más sobre mi asunto. Hasta mañana. 
 
    —Descansa, querida —se despide Will guiñándole un ojo, ella le sonríe. 
 
    [image: ] 
 
    Los días pasan entre paseos por la playa, baños en la piscina, agradables sobremesas y risas, así hace ya una semana que llegaron. Will intenta por todos los medios que se olvide de lo que está pasando, aunque Violeta baja por las mañanas con los ojos enrojecidos. Él mira todos los días la aplicación y hoy no va a ser diferente, después de cenar, se marcha a su despacho y no hay señales de vida de Gonzalo, lo que sí ha visto es el mensaje de Alonso y decide hablar con ella. Va al salón donde está charlando animadamente con Mamode. 
 
    —Violeta, al final no me has dicho que es lo que pensabas hacer con el mensaje de Alonso. 
 
    —Se me olvidó, perdona. ¿Lo has leído? 
 
    —No, solo lo he vuelto a ver y me preguntaba ¿no estarás pensando contestar? 
 
    —Ni se me ha pasado por la cabeza. 
 
    —Eso espero, sabes que cualquier error echaría por tierra nuestro plan. 
 
    —Tranquilo. Sé lo que tengo que hacer. —En realidad, estaba esperando el momento en que se le ocurriese qué le iba a decir y él parece leerle el pensamiento. 
 
    —Violeta… 
 
    —De verdad, no le voy a escribir nada. ¿Hay alguna novedad? 
 
    —Ninguna. 
 
    —Creo que esto no va a dar resultado. 
 
    —Mañana volveremos a cargar anuncios con tu perfil y el de Miss Polka Dots. No podemos ponerlos muchos días seguidos o notará que hay algo raro. 
 
    —Está bien, me voy a acostar, estoy muy cansada y quiero relajarme un poco. 
 
    Sube a su habitación y conecta la televisión. Dan unas cuantas noticias de España sobre la política del momento y pasan a las de otros países. Decide llenarse la bañera y poner unas bolitas de color rosa que huelen de maravilla, echa dos y no pasa nada, decide echar más, así que vuelca el frasco de cristal transparente que hay al lado de la bañera y deja caer algunas. Se desnuda, enciende una velita con aroma a cereza y se introduce en la bañera, por el momento no sale espuma, ni olor a nada, se encoge de hombros y abre el libro por la página en la que lo ha dejado. La protagonista, Henar, ha vuelto a su pueblo y allí ha conocido al que puede ser el novio de su hermana gemela, poco a poco se siente atraída por él. 
 
    —¡Ay, ay, ay, que se van a enamorar y pobre de ella! —exclama, la novela la tiene en tensión y tan pronto llora como se ríe. Se siente identificada con ella. Sin saber cómo, algo se le mete en la boca. —Puaf, puaf —escupe. 
 
    Mira hacia abajo y la espuma se está desbordando por fuera, las bolitas se han debido romper y ahora sí que la ha liado. Sale de la bañera y pone su pie derecho en el suelo, cuando está sacando el izquierdo, su pie resbala quedando una pierna dentro de la bañera y la otra estirada hacia atrás todo lo que su extremidad da de sí. El susto es mortal, chapotea con el pie intentando recuperar la postura, sin embargo, es tal la cantidad de espuma que sale, que no lo consigue. Haciendo un gran esfuerzo y sujetándose al borde con las dos manos, logra recuperarse, coge la toalla, la echa al suelo y empieza a gritar como una posesa con los pies en ella y sin poder salir de allí. El primero en subir es Will y llama a la puerta: 
 
    —¿Te pasa algo? 
 
    —Sí, no entres por favor, estoy desnuda y no me puedo mover. Dile a Rishi que suba con toallas y una fregona. Hay espuma por todas partes. ¡Lo siento, la he liado buena!  
 
    —Tranquila y no te muevas, ahora subimos. 
 
    Al instante, Rishi entra con un albornoz y unas cuantas toallas, da un pequeño resbalón, aunque no se cae. 
 
    —Toma, Violeta. 
 
    —Gracias y perdona por la que he liado. 
 
    —¿Qué has hecho? 
 
    —Echar bolitas de ese frasco. 
 
    —¿Cuántas? 
 
    —No lo sé, no salía espuma y he echado unas cuantas. 
 
    —Esas bolitas son bombas de jabón y con dos es suficiente, tarda un poquito en hacer efecto por la película transparente que las recubre. 
 
    —Ya veo, pero ¡tarde! 
 
    Se viste con el albornoz y unas chanclas de goma, y Rishi les dice a los chicos que entren. Entre todos con toallas y varias fregonas van quitando la espuma. Cuando terminan están exhaustos y se van a dormir. Esa noche duermen de maravilla.  
 
      
 
    Por la mañana, Violeta baja a desayunar bastante avergonzada, tiene un tirón en la pierna que se le quedó estirada, aunque intenta no cojear. 
 
    —Os fastidié la noche, ¿verdad? —pregunta, apoyando sus manos en los hombros de ambos. 
 
    —No pasa nada, lo importante es que estés bien y que no te hiciste daño… ¿O sí? —Will se ha dado cuenta. 
 
    —Creo que, al resbalar, me he hecho un tirón en la pierna derecha. 
 
    —Podemos ir al médico y que te mire. 
 
    —No, ya se pasará, confío en que no sea nada.  
 
    Desayunan y deciden ir a la playa a tomar el sol. Van caminando, pero ella cojea cada vez más y pone cara de dolor.  
 
    —Esta tarde iremos al médico —ordena Mamode—. No puedes estar así. 
 
      
 
    Después de comer, Will la lleva en la lancha hasta el consultorio médico que hay en Mauricio. Cuando llegan a la isla, Violeta ve una tienda que venden de todo y tienen una revista del corazón española, Actualidad, la ojea un poco y en un artículo un tanto escondido, aparece Alonso, esquivando a los periodistas.  
 
    —Por favor, Will ¿Puedo comprarla? Mira, es Alonso. 
 
    —¿Estás segura? Puede hacerte daño lo que diga. 
 
    —Sí, quiero saberlo. 
 
    —¡Qué pronto se hace famosa la gente! 
 
    —Es verdad. No sé qué tienen que decir de él. 
 
    —¿De él? Te confundes, es por ti. Tu historia es muy jugosa y puede dar mucho de sí. Chica desaparecida, rescatada por un crucero y desaparecida de nuevo con un atractivo millonario —Se da unos golpecitos en el hombro sonriendo y consigue su objetivo, hacerla reír. 
 
    —Bobo. En todo caso, será por la famosísima Violeta Abós —se ríe muy a gusto, poniendo la revista en la cesta de la compra y alguna chuchería más, ellos la observan por la cantidad de bolsas que ha echado—. No me miréis así, necesito azúcar. 
 
    Pagan y van al centro médico de la isla. El doctor Woon le sujeta la pierna y le hace un par de flexiones. Ella lo mira mientras se mueve, tiene los ojos rasgados y un aire europeo, no sabría decir de dónde es. 
 
    —No es nada, ha tenido suerte. Un pequeño tirón que se irá pasando con los días. No fuerce la pierna y haga un poco de reposo, póngala en alto el mayor tiempo posible. También puede colocar una toalla con agua muy caliente, o una compresa, durante al menos media hora; después, esperar que la temperatura de la zona vuelva a la normalidad y aplicar hielo durante 20 minutos. El choque de cambio de temperatura ayudará a disminuir la inflamación y a reducir la intensidad del dolor.  
 
    —De acuerdo, doctor. Le haré caso. 
 
    —Tome estas pastillas si el dolor es fuerte o persistente —le prescribe una receta de un antiinflamatorio. 
 
    —No creo que haga falta —dice poniéndose de pie sonriendo. En ese momento, le da un tirón al bajar de la camilla y ve un gesto de dolor en su rostro. 
 
    —Ya veo. Sí hace falta, puede tomar tres al día y si hay mucho dolor, vuelva y le aplicaré unas agujas. 
 
    —¿Agujas? No, gracias —niega moviendo la cabeza con rapidez y echa a andar como si le fuera la vida en ello. Él no puede evitar soltar una carcajada. 
 
    —Hablo de acupuntura. No duele. 
 
    —Aun así, no me hace mucha gracia que me pinchen —sonríe avergonzada. 
 
    —Si quiere puede probar. Solo le pondré una. —Le mira a los ojos de una forma que sabe lo que pasa por su cabeza. 
 
    —¿Y ya no me dolerá? 
 
    —No es tan rápido el efecto, no obstante, le aliviará el dolor. 
 
    —Está bien. Probaré. 
 
    El doctor coge la aguja y dobla su pierna dejando a la vista su cara interna, pasa un algodón con un poco de alcohol y clava la aguja delicadamente en la suave piel de la zona.  
 
    —¿Le he hecho daño? —pregunta con suavidad, mientras ella abre los ojos que había cerrado con fuerza. 
 
    —¿Ya? —contesta mirando incrédula la aguja que tiene pinchada.  
 
    —¿Le puedo poner alguna más? Con una no es bastante. 
 
    —Está bien. Píncheme lo que quiera —responde con decisión haciendo un gesto con su mano. No puede evitar sonrojarse cuando él coge de la parte interna de su muslo un leve pellizco que roza su pubis. El doctor también la mira a los ojos, avergonzado. 
 
    —Lo siento, no ha sido mi intención. 
 
    Ella asiente, sabe que no lo ha hecho intencionadamente y eso que ella se ha puesto un pantalón corto con intención de no tener que quitarse la ropa. Él sigue poniendo algunas agujas más. 
 
    —Ahora la dejo para que se relaje, debe estar unos quince minutos. Luego vengo. 
 
    —De acuerdo —contesta moviendo su cuerpo en la camilla dispuesta a relajarse. El doctor pasa a consulta de al lado. Ella cierra los ojos y suspira, gira la cabeza hacia el otro lado y vuelve a suspirar. El doctor Woon asoma la cabeza y chista para que se calle y no haga ruido, cierra la puerta con una reverencia y ella vuelve a moverse en la camilla, encoge la otra pierna, ya que la que tiene las agujas no puede moverla, y vuelve a suspirar. Cuando ya lleva cuatro o cinco suspiros más, entra de nuevo el doctor un poco contrariado y le quita las agujas invitándola a que se marche. 
 
    —Veo que no se puede relajar. Ya casi es el tiempo… 
 
    —Disculpe si le he molestado, no pretendía... 
 
    —No es nada, ya puede marcharse y siga mis instrucciones. 
 
    Entra en la sala de espera y allí están Will y Mamode. El doctor se dirige a Will y le explica lo que le ha dicho a ella y el tratamiento con acupuntura.  
 
    —¿Sería conveniente repetir? 
 
    —Si tiene dolor, puede volver, mejor si es a primera hora o a última. Llamen a Marie el día anterior y ella les dará cita. 
 
    —Está bien, doctor. Muchas gracias por todo —se despiden, y mirando a Violeta le dice—: ¿Qué le has hecho? Parecía contrariado… 
 
    —Me ha dicho que me relajara y no he podido, solo he suspirado un par de veces. 
 
    —Ja, ja, ja. Han debido ser más de un par de veces, parecía disgustado.  
 
    —Me ha mandado callar, seguro que me oía al otro lado de la consulta, eso no se puede evitar… 
 
    —Volvamos a Carole, no debes andar mucho. 
 
    —Sí, será lo mejor.  
 
    Van hacia el helicóptero y a Violeta le ha dejado de doler la pierna milagrosamente. Aun así, no se atreve a estirarla del todo, por eso, cuando debe subir al interior, le ponen las manos entrelazadas y la impulsan hacia arriba. Vuelven a isla Carole y por el camino les cuenta cómo le puso las agujas. 
 
    —Creía que me iba a hacer daño y ¡ni lo he sentido! 
 
    —Me alegro de que estés mejor. —Le da un cariñoso beso en la cabeza. 
 
    —Si fueses hetero, seguro que terminaría fijándome en ti. 
 
    —Eh, eh, que esta casa ya está ocupada —replica Mamode, y todos se echan a reír. 
 
    —El doctor es muy joven. No sabría decir la edad que tiene, nunca había visto un oriental tan atractivo.  
 
    —No lo conozco mucho, pero si quieres, lo puedo investigar. ¿No me digas que te ha gustado? 
 
    —No, solo es curiosidad —contesta, no muy convencida; aunque realmente le ha parecido atractivo y con un aire delicado y misterioso. 
 
    —Quizás Mamode nos pueda contar algo. 
 
    —Poco os puedo contar, no es muy popular en la ciudad. 
 
    Llegan a la casa y saca los dulces que ha comprado, los extiende en la mesa y se pone a ver la revista. Pasa las páginas y va directa al artículo en el que aparece Alonso. Lee sin dar crédito: «Alonso Ara, el atractivo empresario de Zaragoza, sale de la comisaría tras declarar sobre lo que le ha podido suceder con Violeta Abós. Recordemos que lleva fugada desde mediados de julio y que sus padres y amigos cercanos no saben nada de ella. Desapareció del crucero que la había rescatado cuando iban a detenerla por tráfico de drogas. Tras preguntar a Alonso Ara si sabe algo de ella, solo ha negado con la cabeza, no ha querido responder a ninguna otra pregunta. A continuación, salió de la misma comisaría Gonzalo Vera, que tampoco quiso hacer declaraciones, solo nos dedicó una sonrisa para la fotografía y una frase: “¡Se hará justicia!”».  
 
    Su mirada se entristece al ver la cara de Gonzalo al final del artículo con una sonrisa malévola, solo le falta el brillo en los dientes como en los personajes malvados de los comics, y una lágrima brota sin poderla controlar.  
 
    «¿Qué le he hecho yo para merecer esto?», piensa. Se encuentra derrotada y exhausta de darle vueltas a por qué le guarda tanto rencor. Vuelve a mirar la foto de Alonso y, detrás de él, al fondo de la foto, hay una figura que le resulta conocida. 
 
    —¡Tamara! —exclama en voz alta. 
 
    —¿Qué dices? —pregunta Will levantando la cabeza del periódico y se acerca a ella.  
 
    Miran detenidamente la foto, hacen una captura con el móvil y la amplían. 
 
    —No hay duda, es ella. 
 
    —Qué más te da, ¿no? 
 
    —Sí, claro —responde sonrojada. 
 
    —Siempre que te pregunto por él, dices que no sientes nada. 
 
    —Bueno, nada, nada… Me gusta, pero no es el momento. 
 
    —Eso no es justo para él, tú eres de las que ni comes ni dejas… 
 
    —Eso no es cierto, yo no le he prometido nada; él sí, me dijo que me quería y que haría lo que fuese por mí.  
 
    —¡Estás celosa! —grita Mamode—. Reconócelo. 
 
    —No estoy celosa… —dice poniéndose más roja que antes. 
 
    —Puedes hablar de lo que quieras, nosotros no te vamos a juzgar. 
 
    —Es cierto, tal vez un poco, me promete que va a estar a mi lado y se lía con Tamara. 
 
    —En esa foto no hay nada que indique que eso es así —replica Mamode con calma, intentando que razone. 
 
    —En el barco ya iban de la mano el día de la fiesta. 
 
    —Por si recuerdas mal, a la que se llevó a su cuarto fue a ti, señorita Lunares —le dice Will, recordando lo sucedido allí y la cara que puso cuando le pisó el vestido. 
 
    —Sé de qué te estás acordando, y no tiene gracia. Me dejaste desnuda delante de todo el mundo. 
 
    —Cuenta, cuenta. —Se acerca Mamode y Will le comenta lo que sucedió y que Alonso, como todo un caballero de dorada armadura, le echó su chaqueta por encima y la rescató. 
 
    —Eso es amor, te lo digo yo —afirma Will mirando a su amiga. 
 
    —Entonces, ¿qué hace allí Tamara? La ha tenido que invitar, ¿no creéis? 
 
    —Sí, o se ha podido presentar allí —replica Mamode, acariciando la mano de Violeta que pone cara de enfadada mirando la foto más de cerca. Él se levanta y se va hacia la piscina, dejando a Violeta y a Will solos. 
 
    —Si te quiere, te esperará —advierte Will. 
 
    —Si no me dejas contestarle… 
 
    —Sabes el peligro que hay. Un paso mal dado y te atrapa la policía o te descubre Gonzalo. 
 
    —Tienes razón. Aunque le podría hablar desde el otro perfil. 
 
    —No, no puedes, a no ser que prefieras volver a España esposada. 
 
    —Necesito ver a mi familia. ¿No podría ir de incógnito? 
 
    —Por ahora, no. Ten paciencia, pronto tendremos noticias. 
 
    —Eso espero —suspira, metiéndose tres gominolas de cereza en la boca y con ella llena—: estoy empezando a cansarme de no hacer nada, necesito recuperar mi vida. No es que así esté mal, estoy de maravilla, sin embargo, creo que estoy abusando. 
 
    —Sabes que para mí el dinero no tiene importancia —aclara con la voz ronca. 
 
    —No te enfades —suplica poniendo su mano en la de él—, sabes lo que quiero decir. Me gusta mi familia, mi vida, mi trabajo… 
 
    —Puedes trabajar aquí… Mañana miraremos lo que puedes hacer desde aquí. 
 
    —Está bien. ¿Me enseñarás a manejar la lancha? Es para poder ir a ver a Bee cuando quiera. 
 
    —Por supuesto. No estás prisionera en esta isla, pero debes tener cuidado. Cuando vayas a visitarla, usa gorra y gafas. 
 
    —Iré de incógnito como las famosas —ríe divertida. 
 
    —No lo tomes a broma. Es peligroso. No sabemos qué intenciones tiene Gonzalo. 
 
    —Sí, tendré cuidado —recalca, metiéndose otras tantas chucherías dentro de la boca y hablando con ella llena. 
 
    —Y deja de comer esas porquerías, te vas a engordar y luego protestarás por eso. 
 
    —¿Por qué me conoces también? 
 
    —Es fácil, para crear la aplicación, hice muchos estudios y aprendí a pensar como una de vosotras —aclara con una sonrisa en la boca. 
 
    —Está bien —replica con fastidio dejando la bolsa en la mesa—. ¿Nos damos un baño antes de cenar? 
 
    —Vamos. 
 
    —No tarden —advierte Rishi—, está todo preparado. 
 
    —Vendremos enseguida. 
 
    Se dan un baño en la piscina y entran para cenar. Después, como todos los días, Will y Violeta se van a comprobar si hay novedades en la aplicación. 
 
    —Un día más sin noticias… 
 
    —Paciencia, baby —le pide acariciándole el pelo. 
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    Un día más en el calendario y Violeta se despierta contenta, ha tenido un buen sueño, todo se resolvía y volvía a Zaragoza. Se hallaba con su familia, sus hermanos la abrazaban y le habían preparado una fiesta. Al fondo del local, estaba Alonso esperándola con los brazos abiertos, ella con alegría y como a paso lento, se va acercando hacia él, pero en ese momento, alguien se cruza entre ellos y ella se despierta. Aun así, baja las escaleras canturreando con el vestido de flores que le compró a Bee. Suena el móvil, Will lo coge, pone cara de extrañeza y se marcha hacia la cocina. 
 
    —Hola, mamá, ¿cuándo vienes? 
 
    —Estamos ya en el aeropuerto de Mauricio. 
 
    —De acuerdo, ahora va Mamode a recogeros. —Este asiente con la cabeza, coge las llaves y sale de la casa sin decir nada. Violeta entra en la cocina. 
 
    —¿Dónde va Mamode? Quería ir a ver al doctor, me dijo que fuese hoy. 
 
    —Ya irás por la tarde. 
 
    —Está bien. ¿Hoy no trabajas?  
 
    —Es domingo. 
 
    —Tú trabajas todos los días de la semana… 
 
    —Sí, he decidido que hoy no lo haré. 
 
    —Estás muy misterioso. 
 
    —¿Yo? ¿Por qué? 
 
    —No sé… ¿Me ocultas algo? 
 
    —No sé por qué dices eso. No escondo nada —se escabulle poniéndose una tostada en la boca y cogiendo una taza de café. Violeta lo mira de reojo. «Ya me enteraré», piensa. 
 
    Al rato, aparece Mamode y detrás una señora muy alta y rubia, lo que sorprende a Violeta porque le había dicho que ella nació allí. Will se levanta para recibirla y hablan en inglés. A continuación, aparece otra señora. 
 
    —Mamá —Violeta no se lo puede creer—. ¿Qué haces aquí? 
 
    —¡Sorpresa! —grita su madre. 
 
    —Eso era lo que me ocultabas, ¿verdad? —le riñe a Will, mientras abraza a su madre con lágrimas en los ojos y dando saltitos. Su madre intenta contenerse, pero no lo consigue. 
 
    —Hija, ¿qué tal estás? Te veo muy bien. —La abraza llorando de alegría, por fin tiene a su hija entre los brazos.  
 
    —Me están mimando mucho. Will, ¿ella es tu madre? 
 
    —Sí. Mamá, te presento a Violeta. Esta es mi madre, Jeannette. 
 
    —Encantada de conocerla. ¿Qué tal el viaje? 
 
    —Muy bien —le responde en un español con acento mexicano. 
 
    —Mamá habla español, nuestra nani era mexicana. 
 
    —Ya veo. Entonces, ¿os habéis entendido bien? 
 
    —¡Uy, perfectamente! —contesta Pilar, la madre de Violeta. 
 
    —Will, ¿conoces a mamá? 
 
    —Sí. Nos conocemos por teléfono, hemos hablado mucho estos días. 
 
    —Mucho, mucho. Han organizado toda una escena de película para que saliese de España sin que nadie se enterase. ¿Te lo cuento? —le pregunta su madre. 
 
    —Claro, me tienes que poner al día de muchas cosas.  
 
    —Sí, cariño. Ahora mismo, sin dejarme ni un punto ni una coma. 
 
    —Tomemos algo y se lo contamos —interrumpe Jeannette. Ellos asienten, hace demasiado calor hoy y vienen exhaustas. 
 
    Rishi prepara una limonada y les ofrece refrescos y cerveza. Cada uno se sirve lo que le apetece y Pilar se toma una de un trago. 
 
    —Mamá… —le riñe—. Nunca te has bebido una cerveza así.  
 
    —¿Qué pasa, hija? —se ríe con ganas—. Tenía mucha sed. Aquí hace calor, estamos al sol. 
 
    —Bueno, cuéntame. 
 
    —Me puse un vestido verde muy llamativo, unas gafas y un sombrero. Pasaron a buscarme con un taxi y me llevaron al aeropuerto. Will me dijo que debía que buscar a alguien que me pudiese sustituir una vez allí, se lo dije a tía Elvira, ya que tenemos más o menos la misma talla y altura. Entré en el servicio y allí estaba ella esperando. Entonces, nos cambiamos la ropa; yo llevaba un moño y me lo solté y le hice uno igual a tía Elvira. Hicimos el cambio y salí hacia la pista. Allí, en la puerta de salida, me esperaba Jeannette con el avión privado de Will. 
 
    —¡Toda una aventura! —sonríe Jeannette.  
 
    Todos se marchan del salón para dejarles intimidad. 
 
    —Estoy emocionada, nunca había hecho nada igual ni había volado en un avión privado.  
 
    —Ahora, cuéntame cómo estáis todos y las noticias de mi caso. 
 
    —Tu padre, bien, sale a andar por las mañanas porque le ha subido el colesterol y el médico le ha dicho que se lo tome en serio, tu hermano Iván ha encontrado trabajo en un gabinete de abogados, y a Adrián le han dado las notas y ha terminado la carrera ¡por fin! Así que ya ves, todos bien. 
 
    —Me alegro mucho por todos, cuando vuelvas les das un abrazo muy fuerte de mi parte. 
 
    —Eso está hecho, cariño. En cuanto a las noticias que hay sobre lo tuyo…  
 
    —Cuéntame, sea lo que sea. 
 
    —No sabemos mucho, hemos contratado a un abogado amigo de Alonso. 
 
    —Mamá, ¿conoces a Alonso? —pregunta sorprendida. 
 
    —Sí, cariño. Al principio, cuando salió todo el asunto, casi me vuelvo loca, pero Will enseguida mandó una carta con un mensajero y me tranquilicé al saber que estabas en buenas manos. Cuando volvió Alonso, vino hasta casa para decirnos que te encontrabas bien y lo que os había pasado en Oropesa. Fue muy amable de su parte.  
 
    —¿Y el abogado qué dice? 
 
    —Es un caso complicado… 
 
    —Sí, y ¿qué más? 
 
    —Está haciendo lo posible y me ha dado un mensaje para ti: «deberías volver, estando prófuga de la justicia, todavía lo empeoras más». 
 
    —¡Tengo miedo, mamá! —gime como una niña pequeña.  
 
    —¡Ven aquí, mi corazón! He venido solo para mimarte. Te voy a hacer tus platos preferidos y te voy a achuchar todo lo que pueda —advierte, abrazándola y cambiando de tema, ya tendrán tiempo de hablar de los problemas. 
 
    —¡Ay, mami, cómo te echaba de menos! —dice zalamera, refugiándose en sus brazos.  
 
    —Y ahora, entremos. Debemos ser educadas. Esta tarde charlaremos y me contarás todo lo que pasó. 
 
    —De acuerdo, vamos con los demás. 
 
    Will y su madre están hablando animadamente en inglés, Mamode está en la cocina con Rishi, por el momento no podrá estar con todos, ya que ella no sabe que es gay y que tiene novio.  
 
    —¿Qué tal, Jeannette? ¿Ya se han puesto al día? 
 
    —Sí, mi chamaco es bien padre, pero ni modo de que suelte algo de su vida privada. Por cierto, trátame de tú, Violeta —dice con un acento mexicano que a los demás les resulta gracioso. 
 
    —Mamá, no sé qué quieres que te cuente. 
 
    —Todo, con quién sales, si tienes novia… 
 
    —No, no tengo novia y no es el momento. 
 
    —Está bien, está bien. Ya me contarás cuando quieras. —Le guiña un ojo a Violeta, cree que debe ser su novia. 
 
    —Ah, yo no… —balbucea ella, y Will le hace un gesto para que se calle. 
 
    —Ándale, Pilar —gruñe divertida—, vamos a dar un paseo, te enseñaré el lugar. 
 
    —Claro, me parece estupendo. 
 
    Las dos se marchan de la casa riendo por la conversación, se alejan paseando y comentando el paisaje. Mamode sale de la cocina, se acerca a Will y le roza el hombro con su mano en señal de apoyo. 
 
    —Opino que deberías hablar con tu madre —insiste Violeta. 
 
    —Y yo creo que no… 
 
    —Deberías darle una oportunidad, igual te sorprende. Yo creo que es una mujer abierta y moderna. Apoyará a su hijo en su elección. 
 
    —Eso supones, sin embargo, en esta isla no están muy abiertos a según qué cosas. 
 
    —Y, ¿cómo esperas que se abran los demás, si tú no eres capaz de hablar de ello?  
 
    —¡Déjalo ya! —le grita un tanto crispado por el tema. Violeta puede ser muy persistente. 
 
    —Will… —insiste. 
 
    —He dicho que lo dejes. 
 
    Nunca lo había visto tan fuera de sí. No entiende si es que no quiere decepcionar a su madre o es él mismo el que no puede reconocer su condición sexual. Está dispuesta a devolverle todo lo que ha hecho por ella, y en sus planes entra el que acaben juntos de cara al resto de la humanidad.  
 
    Violeta sale enfadada por su cabezonería y se tira a la piscina. Cuando sube a coger oxígeno, Mamode está sentado en el bordillo y la ayuda a salir. 
 
    —Ten paciencia. No hace mucho que lo ha admitido. Siempre le han inculcado que un hombre importante tiene que ser muy hombre. 
 
    —Un hombre no pierde su condición por ser homosexual. 
 
    —Piensa que poder y hombría siempre han estado unidos.  
 
    —Eso era antes. Ahora, todo ha cambiado mucho y para bien. 
 
    —Él es un hombre relevante y está expuesto a la opinión pública, todo lo que hace repercute en su negocio. 
 
    —Solo quiero que sepas que te comprendo, y esto lo digo por los dos, deberíais hacer visible vuestra relación, o poco a poco iréis reprochándoos el no haberlo hecho y eso minará todo el amor que os tenéis ahora. 
 
    —Lo intentaremos, aunque llevamos saliendo solo unos meses y podemos esperar. Aquí nadie nos ve ni nos juzga. 
 
    —¿Y a tu madre? ¿También se lo vas a ocultar? 
 
    —Mi madre es mayor y todavía es más cerrada de mente que la de Will. Nunca ha salido de esta isla, del entorno de su pueblo y de sus gentes, y la homosexualidad está muy mal vista, incluso penada. No conozco a nadie que lo haya reconocido abiertamente. Hay mucho que cambiar en la isla, en la ley y en sus gentes. 
 
    —Yo he visto parejas aquí… —intenta aclarar Violeta. 
 
    —Sí, mientras vengas a dejarte el dinero en el país, todo es lícito y está permitido. La gente es hipócrita y solo los verás juntos, de la mano, por los hoteles. Si lo hiciesen fuera, los podrían encarcelar. 
 
    —Está bien, no quiero molestaros más, solo quiero veros felices. 
 
    —Sabemos que lo haces por nuestro bien, aunque necesitamos tiempo. 
 
      
 
    Entran en el salón y ya han vuelto las madres, han puesto la mesa y está todo dispuesto para comer. Will no aparece por allí. 
 
    —Voy a cambiarme y ahora bajo —avisa Violeta. Sube las escaleras y al bajar entra en su despacho. Está absorto en sus cosas y muy serio. 
 
    —Lo siento...  
 
    —No pasa nada. Yo también lo siento. Sé que desearías que todo fuese limpio… 
 
    —¿Transparente? —corrige con dulzura, poniendo la mano en su hombro. 
 
    —Eso quería decir, que fuésemos sinceros. Te pido que dejes el tema, por ahora no puede ser. 
 
    —Está bien, no insistiré. 
 
    —¿Seguro? ¿Violeta con V de vendetta? Para ti todo es blanco o negro, pero existe el gris. 
 
    —¿De verdad opinas que soy tan…? No sé cómo definirme según tu criterio. 
 
    —No creas que lo digo porque sea malo, tú eres muy firme con tus convicciones y tienes las ideas muy claras, aunque solo cuando estás en una situación como la mía puedes opinar. Las cosas se ven muy fáciles desde fuera. 
 
    —¿Piensas de veras que con todo lo que he pasado este último mes, no estoy capacitada para ello? 
 
    —Estás preparada para hablar de otro tipo de relaciones, de la mía no. 
 
    —Voy a salir y a dejar que esto se borre de mi mente. Te pido disculpas de nuevo, sin embargo, sigo opinando lo mismo: no eres justo con tu madre. ¡Deberías darle una oportunidad! 
 
    —¿Para qué debería darme una oportunidad? —pregunta Jeannette asomando su rostro por la puerta.  
 
    —Lo siento, no estoy capacitada para hablar de esto. —Violeta sale del despacho, enfadada. 
 
    —¿Qué ocurre, hijo? 
 
    —Nada, mamá. 
 
    —Esa chica ha dicho que deberías darme una oportunidad y quiero saber para qué… 
 
    Will da vueltas alrededor del despacho y no sabe cómo salir del paso. Se gira de espaldas y pega un puñetazo en la mesa. 
 
    —Will… 
 
    —Mamá, ya hablaremos más tarde, nos esperan para comer —finaliza la conversación intentando ganar tiempo. 
 
    Van al salón y mira a Violeta con cara de asesino. Durante la comida, la tensión se puede cortar con un cuchillo. Jeannette cree que es una disputa de novios y Pilar charla alegre sin saber lo que ha pasado. 
 
    —Mañana os voy a hacer unas migas con uva. Por qué en esta isla hay uva, ¿no? ¿Y pan? 
 
    —Sí, supongo que habrá de todo —asiente Will un poco serio, sonriendo lo justo. 
 
    —Entonces, mañana migas. ¿Os parece? 
 
    —¿Y cómo se hacen? —pregunta Jeannette. 
 
    —Mañana lo verás, es muy fácil —Pilar le va explicando cómo se hacen paso a paso y la charla se va animando. 
 
    —Mamá, me tienes que hacer lomo en salsa. 
 
    —Claro que sí, te haré todo lo que quieras. 
 
    —¿Y hasta cuándo te quedas? 
 
    —Hasta el sábado que viene. 
 
    —¡Ay, mi madre bonita! —exclama abrazándola desde atrás, dándole besos sin parar, y a todos les entra la risa. La comida termina con una charla distendida y divertida a costa de la niñez de Violeta. 
 
    —Era una niña resuelta, intrépida pero solitaria, era muy muy tímida. Solía jugar con sus hermanos y con su prima Paula. 
 
    —Vale, mamá, no cuentes más, o no volverán a mirarme con los mismos ojos. 
 
    —¿Por qué no? Eras la niña más lista y creativa del mundo. Con cualquier cartón se hacía un juguete. 
 
    —Bueno, apura el café y vamos a echar una siesta que estarás cansada —azuza a su madre metiéndole prisa. 
 
    —Está bien —asiente con la cabeza tomando el café con prisa.  
 
    Suben a su cuarto y se tumban en la cama. Violeta abraza a su madre y cierra los ojos, siempre se siente segura estando con ella. Se queda dormida y cuando se despierta, su madre la está observando con una amplia sonrisa. 
 
    —No me mires así, mamá, que me das yuyu. 
 
    —Solo contemplo lo guapísima que eres. Tu cara, el color de tu pelo… Te echaba tanto de menos. 
 
    —¡Ni que fueses mi madre! ¿Y mis ojos? 
 
    —¡Divinos! ¿Lo dudas? 
 
    —Cuando era pequeña, siempre me sentí inferior a los demás. Me decían la rarita y otras veces, la niña del espacio, por mi color de ojos, mi piel blanca y mi falta de vello. 
 
    —¿Y ahora? 
 
    —Mis ojos llaman la atención y todo el mundo se queda hipnotizado mirándolos. Una señora muy mayor, la abuela Asha, me dijo que tenía un poder, que era mágica —se ríe—. Y me hizo un conjuro para protegerme porque pasará algo peligroso, pero todo saldrá bien. 
 
    —Ay, cariño mío. ¡Qué miedo!  
 
    —No te preocupes, mamá, no creo en esas cosas. 
 
    —Cambiando de tema, ¿quieres contarme lo que pasó, cariño? 
 
    —Sí. Me encontré con Gonzalo en la fiesta que hice cuando me separé. 
 
    —¿Gonzalo? ¿Aquel chico gordito que venía a casa con vosotras a hacer los trabajos de la carrera? Era un chico tan educado… 
 
    —Sí, ese chico. Quedamos un par de veces y me invitó a ir a Oropesa para pasar allí mis vacaciones. Todo iba bien, bueno, me atropelló un chico con un patinete y fue algo raro, aunque lo pasé por alto. 
 
    —¿Y te hizo daño? 
 
    —Sí, tuve que llevar collarín durante unos días. Ahora ya no me duele. 
 
    —¿No sería mejor que te echasen un vistazo? 
 
    —No, mamá. Ya estoy bien, ¡déjame continuar! —Violeta relata a su madre todo lo acontecido desde que se montó en el barco y después en el crucero, pasando por alto sus escarceos amorosos con él. Aunque a su madre no se le escapa nada. 
 
    —Alonso es muy guapo e interesante, ¿no te parece? 
 
    —Puede… 
 
    —Lo tienes muy preocupado por ti. Me dijo que volvieses, que él te defenderá. 
 
    —Sí, sí, y me apoyará de la mano con Tamara. 
 
    —¿Y quién es esa Tamara? ¿También está metida en el asunto? —dice con una media sonrisa al ver que su hija siente celos por otra mujer. Eso le confirma que hay algo con Alonso. 
 
    —No, es la médica del barco y el otro día salía detrás de él en la revista, ¡mira! —Se la tiende. 
 
    —No se ve muy bien. No sabría decir si es hombre o mujer. 
 
    —Se ve que es una mujer. ¡Ponte las gafas, hace tiempo que no ves sin ellas! —ríe divertida. 
 
    —Bueno, no sabes por qué estaba allí. Le ha podido citar el juzgado para declarar, al fin y al cabo, ella también tuvo contacto contigo. 
 
    —Puede ser… —responde pensativa—. En eso no había pensado. 
 
    —Hija, Alonso es un caballero, nunca haría nada que te pudiese molestar. Cuando vino a vernos, todos coincidimos en que era encantador y al hablar de ti se le iluminaban los ojos.  
 
    —¿Ah, sí? ¿Y os comentó algo más? —intenta indagar si les dijo que entre ellos había más que amistad. 
 
    —Lo que te dije antes, nada aparte de lo que te conté, o ¿tal vez debía decirnos algo más? 
 
    —No, no. Solo era curiosidad. 
 
    —Si te gusta, hija, no le dejes escapar. 
 
    —No, mamá —asevera de forma tajante, pareciendo que no lo va a dejar escapar, pero continúa—: no me vuelve loca. 
 
    Su madre la mira de reojo y se hace la distraída. Sabe que a ella le gusta o algo más, los celos son síntoma de ello. 
 
     Violeta se pone el bikini y le propone a su madre ir a nadar a la playa, pasan la tarde con Jeannette tomando el sol. Ellas se sumergen en una conversación sobre sus respectivos hijos. La madre de Will no hace más que hablar de lo bueno, lo listo y especial que es su hijo, parece que quisiera emparejarlos. Violeta le ha ocultado a su madre la homosexualidad de Will, prefiere que no sepa nada para que no pueda meter la pata. Cuando ya ha atardecido, se van hacia casa y les están esperando para cenar. Rishi ha hecho unos platos a base de productos de la tierra. 
 
    —De todo lo que más me gusta son los bhajas. —Violeta saborea uno metiéndoselo en la boca. 
 
    —Rishi, ¿de qué los haces? —pregunta Pilar. 
 
    —Estos deliciosos bocaditos son unos buñuelos de verduras hechos con harina de garbanzo. 
 
    —Están buenísimos y ¿esto cómo se llama? —pregunta untando un trocito en una salsa de color rosado. 
 
    —Parathas, pan de harina hecho a mano. Suele estar relleno de diversas verduras, carnes y pescados, y es común que se sirva acompañado por diferentes salsas. 
 
    —Me encanta la comida de Mauricio. Cuando vengo, Rishi siempre me agasaja con estos platillos tan chidos. ¿Y esto qué es? No los había probado aún —indaga Jeannette. 
 
    —Son samosas, unas empanadillas fritas u horneadas con relleno salado. Estas las he hecho de patatas condimentadas, pero se pueden hacer con cebollas, guisantes, carne o lentejas. 
 
    Terminan de cenar y Rishi les saca un plato de unos rombos de colores en tonos vivos, Mamode se asoma y Violeta siente pena porque él no puede estar con ellos sentado como el novio de Will. Este le echa un beso camuflado. 
 
    —Mmm. ¿Y esto cómo se llama? —pregunta Violeta, que lleva un rato sin abrir la boca absorta en sus pensamientos. Al probarlos abre mucho los ojos—. Es dulce y muy suave. 
 
    —Son barfis. Es un dulce tradicional de origen indio. Los ingredientes principales de la mayoría de ellos son la leche condensada, que se cuece a fuego lento hasta que se solidifica, y azúcar. 
 
    —Me tienes que enseñar a hacer todo esto —replica Pilar aplaudiendo—. Cómo voy a fardar con mis amigas cuando les haga esta deliciosa comida. 
 
    Rishi ríe divertida y Will sonríe al oír a la madre de Violeta. Puede que sea la primera vez que lo haga, desde que Jeannette oyera a Violeta en su despacho. No hace sino dar vueltas a qué explicación le va a dar a esa conversación. Mientras está pensando en esto, la música interrumpe sus pensamientos, Violeta ha puesto un tema en su móvil, Bad Habits, de Ed Sheeran. Se gira para mirar con los ojos abiertos y ha empezado a bailar en la terraza, que de noche está preciosa, un atardecer anaranjado, las luces de la piscina la iluminan tenuemente y Will sonríe. Si tuviese otra hermana, le gustaría que fuese como ella. Ambas madres se acercan y se ponen a bailar. Violeta lo mira sonriendo y le tiende su mano para que se acerque, cosa que no les pasa desapercibidas a las madres y que ayuda a que sigan creyendo que entre ellos empieza a haber algo. 
 
    —Eres lo peor —susurra Will en su oído—. Me has metido en un buen lío, así que ya puedes ayudarme a salir de él. 
 
    —Mamode, Rishi —grita Violeta—. ¡Venid a bailar! En ese momento ha cambiado la música y se oye One more time de Daft Punk. Jeannette y Pilar se van a sentar y dejan allí a los jóvenes. 
 
    —Chicos, yo me voy a dormir. Estoy muerta por el jet lag —anuncia la madre de Will, y Pilar aprovecha para irse también. 
 
    —Mamá, no tardaré mucho —le advierte Violeta a su madre señalando el cóctel que se ha puesto. 
 
    —Tranquila, no tienes prisa. Sube cuando quieras, no lo hagas por mí, estoy muerta de sueño. 
 
    Todos se quedan bailando y Mamode se acerca a Will y le da un tímido beso, este reacciona de una forma un tanto brusca y le empuja hacia atrás. 
 
    —¡Will! —grita Violeta para reprenderle por lo que acaba de hacer. 
 
    —Perdón, perdón. Todo esto me está alterando —se disculpa preocupado por Mamode, que agita la cabeza negando y se marcha a dar un paseo, Violeta sale corriendo detrás de él.  
 
    —Mamode —llama en voz alta, pero este no le hace caso y sigue andando. Ella le mira por detrás, un hombre tan grande por fuera da la impresión de ser un tío duro y, sin embargo, es tan tierno por dentro. Entonces le viene a la mente Alonso con su aspecto tan arrogante y prepotente cuando lo conoces, y tan cariñoso y atento después. Sacude la cabeza y vuelve a llamar a Mamode. Lo encuentra sentado en la arena ante una gran luna blanca. A lo lejos se sigue oyendo la música, esta vez es Christina Perry con A thousand years. Ella apoya la cabeza en su hombro. 
 
    —Por favor, no te enfades con él. Yo he hecho que se altere, está nervioso. 
 
    —Yo también estoy alterado y por eso no le trato de malas formas. Mi posición aún es peor, soy su chófer. 
 
    —Eres su amor, no lo olvides. Chófer camuflado —sonríe intentando hacerle cosquillas y al poner sus manos en el torso de Mamode es como una piedra, sus dedos apenas pueden hacer una ligera presión—. Eres una roca… —Y sigue intentando hundir sus pequeños y delgados dedos en el músculo abdominal. 
 
    —Una roca, exactamente. —Hace una pausa y retira la mano de su cuerpo, sin siquiera mirarla. 
 
    —Mamode, no me gusta verte así. Por favor, vamos y …  
 
    La interrumpe Will: 
 
    —Violeta, déjame con él. —Ella se levanta.  
 
    —No te vayas, puedes oír lo que me tenga que decir. —Mamode tira de su mano y la vuelve a sentar. 
 
    —Por favor… —Ella se levanta de nuevo y Mamode vuelve a tirar de ella con brusquedad para que se siente. 
 
    —Poneos de acuerdo, me van a salir agujetas de tanto sentarme y levantarme —dice riendo para romper el hielo. Ninguno de los dos sonríe. Esta vez se levanta sin decir nada y se va descalza, sintiendo el frescor de la arena en los pies, haciendo giros con ellos para seguir los huecos que han dejado los pies de Will, más grandes. 
 
    —Mamode, perdóname, por favor —suplica temeroso, él ni lo mira a la cara—. Por favor… 
 
    —¿Crees que merezco tu forma de tratarme? A veces pienso que solo soy el chófer que te trae y te lleva…  
 
    —Sabes que eso no es así, pero ahora es la única forma de que estemos juntos. Me has pillado por sorpresa, estaba Rishi… 
 
    —Rishi lo sabe hace días. Nos ve por las noches cuando me meto en tu cuarto. 
 
    —Mi madre acababa de irse, podía estar en el salón. 
 
    —No estaba, me aseguré de ello. ¿Piensas que soy estúpido? Soy el último que querría perjudicarte. —Lo aparta de su cuerpo. 
 
    —No te conté antes lo que pasó con mamá, Violeta me ha puesto en una situación delicada. Me dijo que debía darle una oportunidad a mi madre, que se lo contara, y ella nos oyó. Ahora tengo que inventar algo y no sé qué voy a decirle. —Se estruja el pelo, levanta la cabeza, coge con su mano la cara de Mamode y la acerca a la suya, aunque este no está dispuesto a corresponderle. Will insiste. Deposita un suave beso en los labios de su amor. Esta vez cede, le quiere demasiado, y se entrelazan sus lenguas en un apasionado beso, tendiéndose en la arena. El contacto de su piel y las caricias que les proporciona la brisa del mar hacen todo lo demás. Sus cuerpos ruedan por la arena en un desenfrenado baile de sentimientos, miedos y sensaciones. Culminando en la pasión sexual de dos amantes que se quieren. 
 
    Violeta ha llegado a la terraza y allí está Rishi recogiendo todo. Comienza a ayudarla con una sonrisa. 
 
    —Había empezado bien la noche, nos estábamos divirtiendo. 
 
    —Sí, Rishi. Hoy me apetecía bailar.  
 
    —¿Y su pierna? 
 
    —¡Es verdad! No me duele, ni me he acordado de ella. El doctor Woon es genial. Tendré que llevarle un obsequio. 
 
    —Estaría bien, aquí siempre le llevan regalos útiles, cobra muy poco y sobrevive con las donaciones. 
 
    —Mañana iré y le llevaré un poco de todo esto que ha sobrado. ¿Te parece? 
 
    —Claro que sí, eso está muy bien. Yo lo pondré todo en una cesta bonita y alguna fruta. 
 
    —¡Genial! Buenas noches. 
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    Después de una buena ducha, Violeta baja a desayunar y les dice a todos que tiene que ir al médico. Su madre y Jeannette irán con ella, van a ver algunos de los parajes más bonitos de la isla, pero volverán a comer. Mamode las lleva en la lancha hasta la playa y las deja allí, Violeta quiere ir a comer con Bee y la recogerá por la tarde. Will se ha marchado con el helicóptero hasta el aeropuerto, tiene que viajar a España para declarar y se ha ido sin avisar a Violeta, aunque estará de vuelta al día siguiente y ya se lo contará, así ella no estará preocupada hasta su vuelta. Ella llega a la consulta y solicita ver al doctor. 
 
    —Está ocupado en este momento —le comunica la enfermera. 
 
    —Está bien, esperaré, hágaselo saber. 
 
    La enfermera habla con el doctor y le dice que saldrá a hacer una visita a las once, que la verá entonces. Violeta se va a ver a Bee mientras tanto, no hay nadie en la tienda y mira el escaparate, ha traído cosas nuevas. 
 
    —Hola, ¡sorpresa! 
 
    —¿Ya terminaste? 
 
    —He venido para hacer tiempo, el doctor no me verá hasta las once. 
 
    —¿Quieres una taza de café? —Cierra la puerta de la tienda con llave y la lleva hacia la trastienda. 
 
    —Estaría bien, gracias.  
 
    Violeta mira a derecha y a izquierda, tiene la trastienda llena de cuadros, figuras y otros objetos de gran colorido. Bee le acerca una taza y dispone unos dulces en un plato.  
 
    —Toma —interrumpe su absorta observación del lugar—. ¿Te gustan? 
 
    —Están deliciosos. Ayer Rishi nos preparó unos platos típicos y algún pastelillo también. 
 
    —Estos los ha hecho mi madre, le quedan muy bien. Bueno, a ella todo le sale bien —suelta una risilla. 
 
    —Me gustaría conocerla. ¿Sabes que Will ha traído a la mía unos días? 
 
    —Qué alegría te habrás llevado, ¿no?  
 
    —Sí, necesitaba verla, me llevé una gran sorpresa. No sé cómo le voy a pagar todo lo que hace por mí. 
 
    —¿Entre tú y Will hay algo? Tiene grandes detalles contigo. —Le guiña un ojo. 
 
    —Nooo. Él… —se calla antes de terminar, recuerda que la familia de Mamode no sabe que él es gay. 
 
    —Cuenta, no seas tímida. 
 
    —No, solo somos buenos amigos desde que nos conocimos en el crucero hace unos días. Es como si nos conociésemos de toda la vida. 
 
    —Eso me parecía, suponía que erais amigos desde antes. 
 
    —¡Un crucero da para mucho! —contesta intentando no dar más explicaciones. 
 
    —Por cierto, Prem me preguntó por ti. 
 
    —¿Qué tal está? Fue tan amable el día de la fiesta… 
 
    —Sí, es un chico muy agradable. Después de comer, podemos ir a tomar café con la abuela Asha. —Violeta la mira, sabe que a su nueva amiga le gusta Prem. 
 
    —Me encantaría, le compraré algún dulce y vamos a verla. Ahora me voy a ver al médico. 
 
    —Hasta luego. Nos vemos en el restaurante. 
 
    Violeta asiente y se marcha. Se dirige a la consulta y ya está el doctor esperándola en la puerta. Le ofrece los obsequios que le ha traído, él sube las escaleras y se los da a la enfermera con instrucciones. Cuando baja, le dice a Violeta que le acompañe si quiere hablar. 
 
    —No puedo perder un minuto. —Se señala el reloj. Violeta se fija en la vieja correa marrón de cuero que lleva, le pedirá a Will que le compre uno nuevo. 
 
    —Está bien —dice apresurándose a andar al mismo paso que el doctor—, iré con usted, aunque solo sea para agradecerle por el camino lo bien que trató mi pierna, ayer hasta pude bailar con ella. 
 
    —No debería, le mandé reposo y veo que hoy está aquí. —Él se para por un segundo a mirarla de forma severa y a ella le recorre un escalofrío por la espalda.  
 
    —Estoy bien, de verdad. —Clava su mirada en los rasgados ojos del doctor. ¿Es joven o solo lo aparenta? Tiene cara de niño con su tez pálida que parece de porcelana, tal vez un poco tostada por el sol de Mauricio. Con su pequeña boca sonrosada y su pelo negro liso, le recuerda a uno de los actores que ha visto en las telenovelas coreanas de moda y eso la hace sonreír. 
 
    —¿Por qué sonríe si yo estoy enfadado? Debe proceder como le indiqué. 
 
    —No, perdón. No sonreía por eso, disculpe. Simplemente, estaba pensando en alguien a quien se parece. 
 
    —¿Yo? —Ahora el que sonríe es él—. ¿Y a quién me parezco? 
 
    —A un actor coreano. 
 
    —Yo soy de Corea. 
 
    —¿Ah, sí? 
 
    —Sí, vine aquí porque faltaban médicos y quería ayudar. En mi país no es que sobremos, pero en Mauricio hay más necesidad. 
 
    —Sí, ya he oído que muchas veces les atiende de forma altruista, por eso le traje un obsequio. Se lo merece. 
 
    —Muchas gracias, todavía no se las he dado. 
 
    —No me trate de usted, podemos tutearnos. 
 
    —Está bien. ¿Quieres comer conmigo? 
 
    —No puedo, he quedado hoy, quizás para otro día. 
 
    —De acuerdo, lo dejamos para el próximo día que vengas a la isla. 
 
    —Ya quedaremos, pienso quedarme un tiempo por aquí. 
 
    —Tengo entendido que trabajas en una aseguradora y me gustaría que me ayudases, debo cambiar el seguro médico de la consulta. 
 
    —Está bien, si lo deseas, podemos quedar la semana que viene; mi madre ha venido a verme y prefiero no dejarla sola. 
 
    —De acuerdo, ¿el lunes que viene está bien? 
 
    —Perfecto. Ya se habrán marchado. 
 
    —Entonces, nos vemos pronto. —Él le ofrece la mano y la saluda con la cabeza. Ella se la da y él se la besa. Cuando levanta la cabeza, la mira a los ojos como si quisiese ver en su interior, ella, cohibida, retira la mirada y se marcha. En su mente se pregunta qué es lo que acaba de pasar, será siempre así o solo con ella… 
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    Will llega a Zaragoza y allí, frente a la puerta de la sala, está Alonso, al que también han citado para esclarecer cuál es la implicación de cada uno en el caso. Se acerca a él con actitud amenazante. 
 
    —¿Cómo has podido hacerle esto? —le espeta Will a Alonso, mirándolo a la cara. 
 
    —No sé a qué te refieres. —Se encoge de hombros. 
 
    —A que me han llamado porque la vieron irse del barco conmigo en el helicóptero, y eso solo lo sabías tú. 
 
    —Quizás os viera alguien más. Yo no os he delatado, de hecho, no sé ni donde la escondes. 
 
    —Ni lo sabrás, ella no quiere verte. 
 
    —Sé que te caigo mal, pero podrías disimularlo. Si te ha elegido a ti, felicidades. 
 
    Will no le confiesa que no están juntos porque así todavía le mortifica más. Alonso lo mira los ojos, en espera de una respuesta. 
 
    —Lo que tengamos ella y yo no es problema tuyo. 
 
    En ese momento los llaman a declarar. Will accede primero y se coloca a un lado, a continuación, entra Alonso y se va al otro lado. 
 
    —¡Por favor, siéntense! —ordena con autoridad el juez. Ambos obedecen, así como sus abogados—. Esto no es un juicio, quería reunirles para que me den toda la información posible sobre el día de su huida y comprobar sus coartadas. 
 
    —Sí, señoría —responden los dos a la vez. 
 
    —¿Quién quiere empezar? 
 
    —Yo, señoría —asiente Will poniéndose en pie. 
 
    —Está bien, comience. —Lo mira por encima de las gafas. 
 
    —La señorita Violeta —empieza a hablar y recuerda que debe evitar implicar a la tripulación del barco. Explica cómo la conoció y lo que ocurrió, sin entrar en detalles, el día que se fueron— …apareció en el helicóptero y una vez que ya estuvimos dentro, no pude hacer nada. Ya estábamos volando, y nos pidió que, si la podíamos llevar al aeropuerto de Atenas, que necesitaba escapar de su novio maltratador. 
 
    Will llevaba todo preparado y Alonso carraspeaba e iba pensando qué decir a continuación. 
 
    —¿No creyó que fuera algo raro? —pregunto el juez extrañado. 
 
    —Sí, claro. Aunque si una mujer te pide ayuda porque ha sufrido maltrato, yo la llevo al fin del mundo si hace falta. 
 
    —Entonces, ¿solo la llevó al aeropuerto o la llevó para que se escondiera a algún otro país? 
 
    —No, la llevamos al aeropuerto más próximo y le di algo de dinero.  
 
    —¿Llevaba alguna maleta? 
 
    —Portaba una mochila y supuse que allí llevaría sus cosas. Estaba asustada y temblaba. La invité a un café y cuando vi que estaba a salvo. Me marché a mi terminal. 
 
    —Sabe usted que se pueden cotejar las listas de pasajeros, ¿verdad? 
 
    —Sí, soy consciente de ello. 
 
    —¿Y es usted consiente de que, si miente, está cometiendo un delito de perjurio penado por la legislación vigente? 
 
    —Sí, señoría. 
 
    —¿A dónde se dirigía el día que escapó la acusada? 
 
    —A Los Ángeles, California. A la sede de mi empresa. 
 
    —Por ser usted quien es, le creeré. Por el momento, no tengo más preguntas. Si me hace falta comprobar algo, lo haré. ¿Es usted Alonso Ara? —pregunta muy serio mirando hacia él. 
 
    —Sí, señoría.  
 
    —En una declaración anterior, nos contó todo lo referente a lo que pasó el día que quedaron solos a la deriva, ¿dónde estaba usted el día que desapareció la señora Abós? 
 
    —Recuerdo que cuando oí el helicóptero iba a cenar, pero no tenía ganas y me marché a mi habitación. 
 
    —¿Y se cruzó en algún momento del día con la acusada? 
 
    —Como le dije al capitán, no la había visto en todo el día, nuestra relación no era muy cordial en esos momentos. 
 
    —Tengo entendido que tenían una relación sentimental… 
 
    —No, solo éramos buenos amigos. Con quien mantenía una relación es con Gonzalo Vera. 
 
    —¿Gonzalo Vera? ¿Una relación? 
 
    —Sí, señoría. Gonzalo y Violeta estaban juntos cuando nos pasó todo lo acontecido en el barco, como puede ver en mi declaración. 
 
    —Está bien —dice pensativo—. No entiendo nada… ¿Y por qué querría él acusar a su novia de narcotráfico? 
 
    —No lo sé, señoría. Solo sé que aquí algo huele mal. Violeta es una empleada y una ciudadana ejemplar, incapaz de hacer algo así. Yo soy testigo de que ella en ningún momento manipuló, escondió o me ofreció sustancia alguna —se atreve a aclarar. 
 
    —Ya veo. Volveré a interrogar a Gonzalo Vera y, si hace falta, les volveré a citar a ustedes. Procuren estar localizables. Si tiene que salir, señor Kendall, deje su dirección al tribunal en la salida. 
 
    —Por supuesto. Les dejaré mi dirección. 
 
    Ambos salen al exterior, y Will le propone ir a tomar una cerveza. Entran y se sientan en una mesa cerca de la cristalera. 
 
    —Alonso, Violeta está conmigo. 
 
    —Me lo imaginaba… —dice con decaimiento al oír la noticia. 
 
    —Deduzco por lo que has hecho por ella, que la quieres y que deseas que todo le vaya bien. 
 
    —¡Por supuesto! ¿Qué creías? Ella no quiere nada conmigo. ¿No es así? 
 
    —No sé qué decirte, no te nombra mucho —miente, aunque parece adolecerse del amor de Alonso. Ha mentido por ella como un bellaco, arriesgándose a que lo detengan e incluso a ser encarcelado. 
 
    —Planeaste todo para que se fuese contigo, ¿no? 
 
    —Sí, contraté dos vuelos en direcciones opuestas desde Atenas, si examinan la lista de pasajeros verán que me fui a Los Ángeles. También falsifiqué su pasaporte, hice dos distintos, por supuesto que ella no sabe nada de esto. No he querido darle detalles para no preocuparla.  
 
    —Pero si comprueban el vuelo que cogió ella, hallarán que también ibas en él y a su lado, imagino. 
 
    —Cogí dos vuelos distintos para cada uno y a ella la mandé a Marruecos. En realidad, cogimos el vuelo desde Turquía, no desde Atenas. Fuimos allí en helicóptero, así es que les costará saber desde dónde salimos y a dónde llegamos. 
 
    —Supongo que a ninguna de las ciudades que has nombrado. 
 
    —¡Exacto! —exclama con sorna—. Si hubiésemos ido a cualquiera de esas dos ciudades, no tendría mucho sentido. 
 
    —¿Y se encuentra bien? 
 
    —Sí, perfectamente; disfrutando del mar. 
 
    —Supongo que no me dirás donde… 
 
    —Supones bien. 
 
    —Dile que, si quiere volver, aquí estaré para apoyarla. Lucharemos hasta que se descubra toda la verdad. 
 
    —Tenemos un plan que hemos puesto en marcha y esperamos que funcione.  
 
    —¿Un plan? 
 
    —Sí, aunque por el momento no está dando frutos.  
 
    —Si necesitáis mi ayuda, aquí estoy. Me gustaría hacer algo por ella. 
 
    —Gracias, es bueno saberlo . Lo tendremos en cuenta, quizás sí nos puedas ser de ayuda. —Le pone al día de todo lo que ha hablado con la tripulación del crucero para que no se vean implicados. 
 
    —Lo dicho, ya sabéis que aquí estoy, para lo que sea. 
 
    —Por cierto, salías muy bien en la foto con Tamara. —Intenta tocarle la moral, disfrutando con ello. 
 
    —¿La ha visto Violeta? —pregunta interesado. 
 
    —Sí, y no le sentó muy bien.  
 
    —Gracias… —Ahora sabe que ella siente algo por él; si no le importase, no se hubiese puesto celosa. 
 
    —¿Tienes algo con ella? —pregunta Will sin ningún tipo de filtro, intentando averiguar si entre él y la doctora hay algo. 
 
    —¿Quién lo quiere saber? ¿Ella o tú? 
 
    —Yo, solo es curiosidad… 
 
    —Estamos conociéndonos. Por ahora, solo somos muy buenos amigos, está aquí de vacaciones.  
 
    —¡Estupendo! Eso está bien, que no pierdas el tiempo. Me marcho, me espera el avión —se despide y deja diez euros sobre la mesa. 
 
    —Recoge tu dinero, estás en mi tierra, pagaré yo. 
 
    —Gracias por la invitación, te debo una… 
 
    Alonso mete su mano en el bolsillo y asoma la carta que llevaba preparada para que Will se la diera; sin embargo, en vista de lo que ha descubierto, decide no insistir y la vuelve a meter en el bolsillo. Ambos se despiden con un apretón de manos. 
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    Ya es hora de comer y Alonso se marcha hacia la zona más céntrica de la ciudad. Tamara lo está esperando en El Palomeque para probar sus huevos de avestruz y unas cuantas delicatesen, que Jesús y Carmen les tienen preparadas; no en vano, él es muy buen cliente.  
 
    Tamara vino por la vista y se quedó unos días para visitar Zaragoza. Le habían dado diez días de vacaciones, entre crucero y crucero, y pretendía aprovecharlos con él. Aún tiene esperanza de poder conquistar a Alonso. Se ha puesto un sexy vestido en color rojo, ceñido, con un hombro al aire y unas geniales sandalias de tiras con cordón en negro. El pelo lo lleva suelto, de un negro casi azabache, muy lacio y que resalta sus exóticos rasgos; se ha esmerado mucho. Le espera en la terraza mientras toma un refresco. Empieza a hacer calor, un calor sofocante de finales de julio. Se ha comprado un bonito abanico en una de las tiendas más emblemáticas de la calle Alfonso I y se da aire con energía, intentando no sudar. 
 
    Por la esquina aparece Alonso con una camisa blanca de lino remangada hasta el codo y unos pantalones azul eléctrico. Su pelo luce brillante y el mechón blanco puede que se haya hecho un poco más grande debido a la preocupación que tiene por Violeta. Gonzalo se ha encargado de que sea ella la que cargue con toda la culpa y cada día que pasa se agrava la situación porque ha huido de la justicia. 
 
    —¿Qué ha pasado, Alonso? Traes cara de preocupación. 
 
    —Nada, todo está igual que estaba. No hay novedades. 
 
    —Pareces decaído. ¿Te ha contado algo nuevo el señor Kendall? 
 
    —Sí, que Violeta está con él. 
 
    —Ayyy —Tamara suelta un suspiro de alivio—. ¿Quieres decir que están juntos? 
 
    —No lo sé, solo que se fue con él. 
 
    —Y te ha afectado… 
 
    —No, no. Me dejó muy claro, antes de dejar el barco, que no quería nada conmigo. 
 
    —Entonces… 
 
    —Entonces, todo sigue como estaba y no voy a pensar más en ello. —Toma la mano de Tamara y se la besa en la palma, ella se estremece y una corriente eléctrica recorre su cuerpo—. Vamos a pedir la comida, después nos vamos a mi casa, nos tumbamos un poco y, si te apetece, más tarde, piscina. ¿Te parece? 
 
    —Me parece estupendo —contesta alegre por la proposición y albergando esperanza.  
 
    Comen charlando animadamente y se marchan a casa de Alonso, un unifamiliar a las afueras de Zaragoza con piscina propia. Se sientan en el amplio sofá chaise longue, uno al lado del otro. Ella apoya la cabeza y lo mira desde esa posición. Él conoce sus intenciones, pero ahora mismo no sería capaz de tener una relación sexual con nadie, tiene un montón de sentimientos sin procesar y no puede dejar de pensar en Violeta; aunque no lo quiera. Tamara acaricia su brazo y sube con las uñas arrastrando los dedos por su parte interior, donde la piel es más sensible, y llega hasta el primer botón de su camisa. Él se remueve en el sillón un tanto incómodo y se levanta. 
 
    —¿Te apetece un gin-tonic? 
 
    —Si no hay otra cosa… —contesta decepcionada. 
 
    —Está bien, se acabó —dice con determinación, ante una asombrada Tamara que no sabe de qué va el tema. 
 
    Se acerca a ella, la coge de la mano y se la lleva a su cuarto, le quita el vestido con decisión y empieza a besarle el cuello y los pechos de forma salvaje, desesperada. En su mente, solo una persona, Violeta; aunque ella ya no está con él y no va a desperdiciar ninguna oportunidad que le presente la vida. Ambos hacen el amor desatando sus instintos más bajos, él con la urgencia de deshacerse de un recuerdo; ella, con la de comenzar uno nuevo. Al finalizar, caen exhaustos en la cama y duermen el resto de la tarde. 
 
    —Alonso, son las ocho.  
 
    —¿Tan tarde? —dice abriendo los ojos, perezoso. 
 
    —¿Podemos ir a picar algo y sentarnos en una terraza? Después, me puedes llevar al hotel. 
 
    —¿Y qué tal si antes nos damos un baño en la piscina? Necesito refrescarme —confiesa subiéndose el bóxer. 
 
    —Ahora mismo te iba a proponer eso, me apetece mucho. 
 
    —Y sobre el hotel, puedes venirte aquí conmigo, tengo habitaciones de sobra. 
 
    —Si tú quieres… —contesta emocionada. 
 
    —Sí, ¿por qué no? 
 
    Ambos se van hacia la piscina, se tiran al agua y se encuentran en el centro. Ella le besa e intenta encender la chispa que hace un rato la incendió, pero él la besa y la aparta con delicadeza. Tamara, en vez de sentirse decepcionada, piensa que lo que ha pasado esa tarde puede ser el principio de su relación y que ella tiene suficiente amor para suplir el de los dos. Esa noche se marcha del hotel, pasará sus vacaciones con Alonso y está feliz y esperanzada. 
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    Will llega al aeropuerto donde está esperándole su avión privado para llevarle de vuelta a la isla. Ha comido y ha hecho unas compras por Zaragoza, quería conocer la ciudad donde Violeta se crio. Ha ido a ver la Basílica del Pilar y ha entrado a ver la Virgen, él no es creyente, pero su madre le pidió expresamente que le pusiese una vela a la Virgen, tal y como se lo había explicado Pilar. Al entrar, lo que no ve es el lugar donde ponerla, ahora es un aparato donde se encienden unas pequeñas velitas eléctricas, así que echa por la ranura del lampadario unos diez euros. A continuación, les compra unas cintas de vivos colores con la medida de la Virgen, que según ella son milagrosas, y ve como la gente las lleva atadas en la muñeca o en sus mochilas. Él escoge una de color morado y se la pone anudada en la muñeca. Después, va a ver la Expo, y más tarde, se da una vuelta por el centro de Zaragoza. Llega de madrugada a Mauricio, Mamode ha ido a buscarle y deciden quedarse en el hotel y pasar un rato a solas.  
 
    —¿Cómo ha ido todo? —pregunta sujetando su whisky con hielo. 
 
    —Bien, por el momento están cotejando las coartadas. El juez no ve muy claro el caso. No sabía que Gonzalo era pareja de Violeta en ese momento. Mi abogado va a solicitar la declaración que hizo Gonzalo para saber de qué se la acusa. —Coge su refresco de cola y da un profundo trago.  
 
    —¿Y tu declaración? 
 
    —Bien, ha quedado claro que no la conocía de nada. Hablé con el capitán del barco para que si preguntan no diga nada de que trabajó para mí. A ellos tampoco les interesa decir que la habían dejado quedarse allí, teniendo en cuenta su situación. Le pusimos un mensaje a Sam, la chica de vestuario, y le contamos lo que tenía que declarar si le preguntaban. Ella se ha encargado de correr la voz, para que parezca que estaba recluida en su camarote. Todos están colaborando y se están portando muy bien. Espero que nadie meta la pata. 
 
    —Y Violeta, ¿sabe todo esto? 
 
    —No, hasta que no decida si se entrega o no, no la voy a preocupar. 
 
    —Yo creo que debería saberlo para que pueda decidir. ¿Y Alonso? 
 
    —Estuve tomando algo con él, está claro que la quiere, pero ahora está muy ocupado con Tamara, que ha ido allí a pasar sus vacaciones. 
 
    —¿Se lo vas a contar? 
 
    —Solo lo que me interese. 
 
    —¿Piensas que Violeta es un juguete? 
 
    —¿Por qué dices eso? 
 
    —Porque te crees con derecho a manejar su vida como si fuese tu muñequita. 
 
    —¿Estás celoso? —pregunta robándole un beso. 
 
    —No, y no cambies de tema. ¡Vas a contarle todo y será ella la que decida qué hacer! Una cosa es ayudarla y otra muy diferente, dirigir su vida. 
 
    —Está bien, hablaré con ella. 
 
    Llegan a la casa sobre las siete de la mañana, y las tres mujeres están acostadas. Violeta oye ruido y baja, está deseando oír todo lo que Will le tiene que contar. 
 
    —Holaaa —les recibe susurrando. 
 
    —¿Qué haces levantada? —Le da un beso en la mejilla. 
 
    —Estaba en el baño y os he oído. ¿Qué tal ha ido? 
 
    —Voy a preparar un café y hablamos. 
 
    —Uy, malas noticias… 
 
    —No, solo estoy cansado. 
 
    —Ve a dormir, después hablaremos; ya tendremos tiempo luego. 
 
    —Te lo agradezco. Ahora no soy persona, me muero de sueño. —Sonríe aliviado. Así tendrá tiempo para pensar qué es lo que le va a decir. Se marchan a sus habitaciones, pero ella está demasiado nerviosa para volver a cerrar los ojos. 
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    Por la mañana, Will baja casi a la hora de comer, ha dormido y se encuentra descansado. El silencio preside la estancia, no hay nadie. Rishi le sirve un café y una pasta, y desayuna en la terraza mirando hacia el mar. La paz que se respira, el color del cielo y del agua hacen de Isla Carole un lugar paradisíaco, y da las gracias cada día por lo que tiene y lo afortunado que es por poder compartirlo con los demás.  
 
    —Rishi, ¿a dónde ha ido todo el mundo? —pregunta extrañado. 
 
    —Mamode las ha llevado a Mauricio de compras. 
 
    —De acuerdo, me voy al despacho. Cuando vengan, advierta a Violeta que quiero hablar con ella. 
 
    —En cuanto vuelvan le aviso, señor. 
 
    Will entra en el estudio y pone en marcha el ordenador, revisa las cifras, la aplicación Know Me ha superado sus expectativas y eso le enorgullece. Las opiniones favorables crecen día a día y los ceros de su cuenta también. Mira hacia abajo y en el símbolo de la aplicación que el mismo diseñó, un corazón en tonos rosa fresa y morado con las letras KM en el centro, hay un mensaje. No sabe si abrirlo o esperar a que venga Violeta. 
 
    —No tardarán —se dice en voz alta. Y no se equivoca, por el camino de la playa aparecen las tres, las oye porque vienen riendo divertidas. Sale a su encuentro. 
 
    —Hola, hijo. ¿Cómo estás? ¿Qué tal ha ido todo? 
 
    —Bien, mamá. 
 
    —Tienes cara de cansado. 
 
    —No te preocupes por mí. ¿Qué tal, Pilar?  
 
    —¡De maravilla! Esto es muy bonito, estoy encantada; y hoy os voy a hacer unas migas con uva que os vais a chupar los dedos. 
 
    —Muchas gracias —Y mirando a Violeta—: ¿Vamos a mi despacho? 
 
    —¿Pasa algo? 
 
    —Nada, tranquila. Tenemos que hablar. —Se dirigen hacia allí, dejando a las madres un tanto preocupadas. 
 
    —Will, cuéntame, ¿qué ocurre? —Cierra la puerta. 
 
    —Mira, acércate. —Le muestra el ordenador. 
 
    —Hay un mensaje, lo sé, y no me he atrevido a abrirlo. 
 
    —Ábrelo, y recuerda que tienes mi permiso para abrir cualquier notificación de la aplicación que estimes conveniente. 
 
    Los dos miran atentos mientras se abre el mensaje. Aguantan la respiración y es… Alonso de nuevo. Le dice que vuelva, que todo se va a arreglar, que la acusación de Gonzalo no se sustenta y que entre él y Will la van a ayudar. Violeta se deja caer hacia atrás en la silla, no sabe si contenta o decepcionada. 
 
    —No hay forma de que contacte conmigo. —Cruza los brazos con hastío.  
 
    —Te estaba esperando. Debo hablar de… 
 
    —¿Ha pasado algo? Explícate de una vez, me estás poniendo nerviosa. 
 
    —Tengo que contarte varias cosas. 
 
    —Venga, suéltalo ya, me tienes intrigada. 
 
    —La entrevista con el juez fue bien. Por el momento no creen que estés conmigo, ni que tengas nada que ver. Alonso también se encargó de asegurar que no te vio, que no sabía que pensabas marcharte y que hacía días que no teníais relación. Yo hablé con el capitán para hacerles creer que tú ibas de polizón, y así evitar que se involucrasen. Quedamos en corroborar que te encerraron en una habitación, pero que escapaste, y ese mismo día te subiste a mi helicóptero, te escondiste, y me pediste ayuda para que te llevase a un aeropuerto y así poder escapar de tu novio ya que te maltrataba. 
 
    —Veo que has tenido en cuenta todas las alternativas. Me parece correcto, no me gustaría que nadie saliese perjudicado por el tema.  
 
    —No iba a decirte nada, hasta que no fuese inevitable. 
 
    —¿Y eso por qué? 
 
    —No quería preocuparte —sonríe—. Estuve con Alonso… 
 
    —¿Ah, sí? ¿Y qué te dijo? 
 
    —Lo mismo que te ha escrito, que está dispuesto ayudarnos en lo que pueda. 
 
    —¿Solo eso? ¿No preguntó nada más? 
 
    —¿Qué si estabas conmigo? 
 
    —¿En qué sentido? ¿Qué le dijiste? —le interroga. 
 
    —Qué sí y que no le iba a decir dónde te encontrabas. 
 
    —¿Quieres hacer el favor de contarme todo? Pareces un telegrama. 
 
    —Es que lo que te voy a decir no sé si te va a sentar bien… 
 
    —¡Venga, escupe! 
 
    —Tamara fue a declarar y se ha quedado allí, tiene unos días de vacaciones. 
 
    —Entonces, es verdad, la de la foto era ella —afirma decepcionada. 
 
    —Sí. —No sabe si decirle todo o dejarla así, sin esperanzas. 
 
    —Me olvidaré de él, será lo mejor. A estas alturas ya se habrá acostado con ella —y piensa: «¡Maldita lagarta!». 
 
    Intenta no parecer decepcionada, aunque Will se da cuenta y quiere animarla. 
 
    —¿Vamos a comer? Esas migas de tu madre huelen de maravilla. 
 
    —Sí, vamos —dice sin demasiada ilusión. Él se siente culpable por no decirle que Alonso todavía está interesado en ella, que en realidad está muy preocupado, pero es lo mejor por si él decide seguir con Tamara. 
 
    Van al comedor y ya tienen todo dispuesto para la comida. No habla en toda la velada, aunque sonríe de vez en cuando y alaba las migas que acaba de servir su madre. 
 
    —Mamá, te han quedado muy buenas. Están riquísimas. ¿Sabes algo de papá? 
 
    —Sí, lo llamé ayer y estaba un poco mareado. Será la tensión, le suele pasar. 
 
    —Me gustaría hablar con él. ¿Y mis hermanos? 
 
    —Con ellos no pude charlar, no estaban en casa. Papá te manda un beso. 
 
    —Mándale otro de mi parte. 
 
    —Claro, cariño. ¿Te encuentras bien? Estás un poco callada hoy. 
 
    —Me duele la cabeza. Si os parece, voy a subir a acostarme un rato. 
 
    —¿Quieres que vaya? 
 
    —No, quédate con Jeannette. Estaré bien, solo necesito dormir un poco. —Violeta llega a la escalera. Will, que la ha seguido, la alcanza y la coge de la mano. 
 
    —¿Quieres hablar? 
 
    —No. Solo necesito pensar —susurra entre dientes para que no la oiga su madre. Realmente lo que desea es estar sola, hablar consigo misma y aclarar sus ideas, y no es que no ayude tener compañía, solo que a veces es mejor estar en silencio para romperse y llorar la pena.  
 
    —Está bien, si necesitas cualquier cosa, pídelo. —Le da dos palmaditas cariñosas en la mano. 
 
    Se tumba en la cama y cierra los ojos. Una lágrima se escapa por el ojo izquierdo, se la seca con la mano y respira hondo. Demasiada información para procesar en su cabeza. 
 
    «¿Por qué me dice que vuelva si está con Tamara? No entiendo nada, luego me vuelve a escribir para insistir en ello. Eso significa que no está con ella —intenta convencerse—, ¿o sí? ¿Que está de vacaciones? Zaragoza es una ciudad preciosa, pero hay sitios mejores donde pasar unos días de vacaciones y más en verano. ¡Lo que busca es pillarlo! Aunque tú lo dejaste ir y él puede hacer con su vida lo que quiera… Argg». 
 
    Coge la almohada con una mano de cada lado y se estruja la cara con ella, como si fuese un sándwich. Siente rabia, decepción y un nerviosismo que la lleva a abrir el móvil, lee de nuevo el mensaje:  
 
    «Hola, ¿cómo estás? He estado con Will y ya me ha dicho que estás con él. Te escribo para darte ánimo y para aconsejarte que vuelvas. No puedes estar toda la vida huyendo de la justicia, tal vez sea hora de entregarte. No vas a estar sola, tanto Will como yo vamos a apoyarte en todo. ¡Piénsalo!». Y sin pensarlo se dispone a contestar a Alonso, sin acordarse de las advertencias de Will. 
 
    «Lo he pensado y no voy a volver, aunque no creo que me eches de menos ya que estás muy bien acompañado. Espero que todo te vaya bien y que seas feliz». Sale de la aplicación y deja el teléfono en la mesa con un golpe. A los dos minutos se arrepiente e intenta borrar el mensaje, pero ya es tarde. Will se va a enfadar mucho cuando lo vea. Se tumba y cierra los ojos, sin embargo, no puede dormir, coge el libro y prosigue con la historia de Henar y Mateo, que siguen con su tira y afloja para estar juntos. 
 
    Consigue relajarse y dormir un rato. Cuando abre los ojos es de noche cerrada, se asoma a la terraza de su cuarto y contempla la noche plateada. Aspira el aire puro de la isla y el perfume a alguna de las miles de plantas que abundan allí. «Es un paisaje idílico», piensa, y se dispone a vestirse para bajar a cenar algo. Llaman a la puerta. 
 
    —Hola, cariño, ¿estás bien? Llevas durmiendo toda la tarde. 
 
    —Sí, mamá. Estoy como nueva. 
 
    —Siéntate, tengo que decirte algo. Llevamos un rato esperando a ver si bajas. 
 
    —¿Ha pasado algo? Me estás asustando. —Mira a su madre y ve que lleva los ojos rojos por haber llorado. 
 
    —A papá le ha dado un infarto. —Al ver su cara de estupor, sonríe acariciando su mejilla—. Me han dicho que está tranquilo y que todo va bien. Me voy en un rato en el avión de Will. 
 
    —¿Cómo está? ¿Está consciente? 
 
    —No, hija, esta sedado, se encuentra estable dentro de la gravedad.  
 
    —¡Voy contigo! —Se levanta y se dispone a meter su ropa en una maleta. 
 
    —Ahora es mejor que te quedes. Si vienes en el avión conmigo, lo más probable es que estén esperándonos, es peligroso en este momento. Hemos estado abajo hablando de todas las opciones… 
 
    —Sin mí, sin preguntarme…  
 
    —Sí, pensando objetivamente qué es lo mejor. Antes quería que vinieras de vuelta, ahora es mejor que esperes. Ni tu padre ni yo estaremos en condiciones de apoyarte en una temporada. 
 
    —Mamá, me da igual. Afrontaré lo que sea yo sola. Tengo que ver a papá. —Intenta no llorar. 
 
    —¡He dicho que no! —asegura su madre con autoridad—. Pensaba marcharme sin despedirme y quizás hubiese sido lo mejor. —La abraza y le da un beso en la frente. 
 
    —Está bien, no quiero añadir otra preocupación más sobre vosotros en este momento, pero escríbeme todos los días. —Llora con desolación, como si todo el peso del mundo estuviese ahora sobre sus hombros. 
 
    —No llores, cariño mío. Tu padre es un hombre fuerte y seguro que sale bien de todo esto. 
 
      
 
    Acompaña a su madre hasta la lancha. Mamode la va a llevar al aeropuerto, el avión ya está preparado para partir. 
 
    —Violeta —le dice Jeannette cogiéndole la mano—, ¿quieres que vaya con tu madre? 
 
    —Oh, eso sería maravilloso. —Se seca las lágrimas y la abraza. 
 
    —Iré con Pilar y la acompañaré hasta el hospital, quiero ver cómo está tu padre para contártelo. ¿Te parece bien? 
 
    —Sí, perfecto.  
 
    —Entonces, suéltame para que me pueda ir con tu madre —ríe. La suelta y se abraza a su madre. 
 
    —Mamá, llámame en cuanto llegues al aeropuerto, después cuando veas a papá también…  
 
    Su madre no la deja continuar: 
 
    —Ay, mi niña bonita y controladora… Te tendré al corriente todos los días, así que tranquila, cariño. —Le da unos achuchones y la llena de besos.  
 
    —¿Vamos? El avión os espera —advierte Mamode señalando el reloj. 
 
    —Vamos —responde Will—, yo también os acompaño. 
 
    —No, por favor, quédate con Violeta —le pide Pilar—. Ella te necesita más que nosotras. Él asiente y pone su mano sobre el hombro de Violeta, estrechándola.  
 
    Las madres se marchan con Mamode y Violeta se queda muy preocupada. 
 
    —Vamos a cenar algo —propone Will. 
 
    —No tengo hambre, soy incapaz de tomar algo ahora mismo. Quizás me tomaría algo más fuerte…  
 
    —Primero comes y después bebes. 
 
    —Está bien. Me haré una tortilla, no quiero molestar a Rishi.  
 
    —Le diré que nos haga una para cada uno. 
 
    —No, la voy a hacer yo. Necesito tener la cabeza ocupada en algo. 
 
    —De acuerdo. —Los dos se marchan hacia la cocina. Violeta coge unos huevos y empieza a batirlos. 
 
    —¿Quieres la tortilla sola o con jamón? 
 
    —¿Con jamón? 
 
    —Sí, está muy buena. 
 
    —Entonces la probaré. 
 
    —Tengo que contarte… He hecho algo que no te va a gustar. 
 
    —¿Qué has hecho? ¿No le habrás dicho nada a mi madre? 
 
    —No, tranquilo. No se trata de eso, no te asustes. Le he contestado a Alonso. —Levanta la vista hacia él y pone cara de no haber roto un plato en su vida. 
 
    —¿Por qué? ¿No te advertí del peligro que tiene? Si le han intervenido el teléfono, se registra nuestra IP y pueden saber dónde estás, nos pones a todos en peligro. 
 
    —Lo siento de veras. Intenté eliminarlo y no pude hacerlo. Quizás puedas borrarlo tú. 
 
    —Sí que puedo, aunque deja rastro igualmente. Te has arrepentido de lo que le has puesto, ¿es eso? 
 
    —Sí. ¿Puedes borrarlo mientras te hago la tortilla? 
 
    —Está bien, voy a intentarlo. 
 
    Will va al despacho, enciende el ordenador y lee el mensaje. Agita la cabeza y sonríe. «Quizás no deba borrarlo», después piensa que no es lo que ella quiere y lo hace. «El mensaje ha sido eliminado», aparece en la pantalla del ordenador. Tendría que quedarse a ultimar algunos detalles para la reunión de la semana que viene, pero Violeta no está bien y decide ir con ella. 
 
    —¿Estás tranquila? —duda mirando a sus ojos rojos por haber llorado. 
 
    —No, todavía me tiemblan las manos. —Se las muestra y él se las coge con fuerza. 
 
    —Esa tortilla huele de maravilla, ¿es para mí? 
 
    —Sí, espera, aún no he terminado. —La pone encima de una tostada de pan con jamón serrano que trajo su madre y a la que ha puesto tomate. 
 
    —Mmm, esto está delicioso —murmura cerrando los ojos degustando la mezcla de sabores y olores que se funden en su paladar y que resuenan en todos sus sentidos como una sinfonía bien entonada.  
 
    —Está buena, ¿verdad? Así me la ponía papá cuando mamá estaba de cena con sus amigas y nos dejaba solos. —Llora de nuevo recordando otros tiempos mejores. 
 
    —Pronto estará en casa y te hará muchísimas más. 
 
    —Eso espero, que no le pase nada. 
 
    —Venga, cómete tu omelette. Está deliciosa —intenta distraer su atención. 
 
    —No tengo hambre y se dice tortilla. —Retira su plato y bebe agua. 
 
    —Ven aquí. —Tira de ella y la abraza con fuerza. Se da cuenta de que no había conocido a nadie que llorase tanto en tan poco tiempo. ¿Cómo podía Dios permitir que le pasasen tantas cosas a la misma persona? Por eso él no creía en su existencia, aunque solo plantearse el dudarlo, ya es presuponer que Dios existe—. No soy creyente, pero mañana podemos ir a la iglesia. 
 
    —¿Hay iglesias aquí? 
 
    —Claro. Mañana iremos a rezar. —Él termina su tortilla y la acompaña a su cuarto. Ella se tumba y él se queda un rato a su lado, en silencio, hasta que se duerme. 
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    Violeta baja a desayunar con unas ojeras impresionantes, se nota que no ha dormido nada. Will está terminando la fruta que se había puesto en el plato y llama a Rishi para que le traiga un café recién hecho. El olor de esa estimulante sustancia de color marrón tirando a negro hace reaccionar a la muchacha, que levanta la cabeza y suspira. 
 
    —¿Cómo te has levantado? ¿Sabes algo? 
 
    —Sí, no pude dormir hasta que mamá me mandó un mensaje diciendo que había llegado. Al rato, volvió a escribir que ya estaban en el hospital y que aún no sabían nada de papá.  
 
    —Allí son ahora las diez y media, puedes llamarla. 
 
    —No, me dijo que les dejaban entrar a verlo a las once y a las seis, esperaré. ¿Me llevas a la iglesia? —pregunta apurando su taza de café y cogiendo un cruasán de la mesa. 
 
    —Vamos. 
 
    Se levanta de la silla, se pasa la mano por el pelo y avisa a Mamode para que los lleve con la lancha. Cuando salen por la puerta, Violeta se adelanta para que los dos puedan saludarse y se pregunta cómo pueden ser siempre tan correctos. Son como el aceite y el agua o la sal y la pimienta en una receta, van juntos, aunque siempre guardando las proporciones. Will es cariñoso y contenido, Mamode, correcto y entrañable, pero cuando se mezclan pueden explotar y llegar al infinito. 
 
    Llegan a la isla y, mientras Will lleva a Violeta a la iglesia, Mamode va a ver a su madre y cuando esta se entera de que Will se ha acercado al templo, quiere ir para saludarle. Viven a diez metros de allí. Mamá Abeba entra en la iglesia y llega hasta donde se encuentran rezando. Se pone al lado de Will y, cuando este se da cuenta de que la tiene a su lado, hace mención de levantarse, pero ella le hace un gesto para que se quede allí y le da unas palmaditas en la mano. Violeta sonríe a la señora sin saber quién es.  
 
    Desde su perspectiva, se fija en sus pequeños y arrugados ojos negros, vivarachos y escudriñantes, la mira como si quisiera ver más allá de lo que su persona le permite. De complexión pequeña, o tal vez consumida por el tiempo, está extremadamente delgada. Al final, sonríe también con un pequeño gesto de cabeza. Violeta aprieta más las manos y reza con todo el fervor que puede para que su padre salga con bien. Pide a Dios y a la Virgen del Pilar, que, aunque no es devota y cumplidora, no la aleje de su mano y le haga ese gran favor. Su cara es tan expresiva que lo dice todo, ahora parece suplicante, ahora interesada, ahora reclamante. Will la mira, y cree saber qué está pensando en su interior en cada momento. Al cabo de un rato en el que Violeta permanece de rodillas y con la cabeza apoyada en las manos, se levanta, se santigua y le hace a él una señal. 
 
    —¿Salimos? —le pregunta en voz baja. 
 
    —Espera a que se levante Mamá Abeba. —Le guiña un ojo. Ella asiente y la mira. Está en actitud contrita y mueve los labios rezando.  
 
    —¿Es católica? 
 
    —Eso creo. La primera religión aquí es la hinduista, y la segunda el cristianismo. Schsss —le susurra y le hace un gesto para que se calle. Mamá Abeba levanta la cabeza, se santigua y le hace un gesto a Will para que la ayude a levantarse. Este le ofrece su brazo y salen juntos de la iglesia. 
 
    —¿Esta chica es tu novia? —Mira a la chica entornando los ojos, es un gesto casi imperceptible, aunque a Violeta le da un escalofrío. 
 
    —No, es una buena amiga. 
 
    —Ah, bueno, ya entiendo, como le queráis llamar vosotros… —sonríe cómplice; mira a Mamode y niega con la cabeza. Por un momento se les para el corazón—. A este ritmo, no voy a ver casar a este hijo mío. 
 
    —No pierda la esperanza… —murmura Violeta en español para que no la entienda, guiñándole un ojo. Los dos suspiran aliviados y siguen hacia casa de Mamode. Will le da un codazo para que se calle. 
 
    —¿Sabes algo que yo no sé? —pregunta entonces la anciana en español. Violeta traga saliva y no sabe cómo reaccionar, está avergonzada y sorprendida. 
 
    —¿Sabe español? —pregunta sonriendo. 
 
    —Mi padre vivió en España y nos enseñó a hablarlo a todos los hijos. Siempre decía que saber idiomas era el futuro puesto que la vida de la isla giraba en torno al turismo. 
 
    —Muy sabio —apunta Will cortando el tema. 
 
    —Mi padre fue un hombre adelantado para su tiempo, trabajó como guía en la isla durante toda su vida. 
 
    —Ahora entiendo por qué Mamode habla tan bien el español —le alaba señalando hacia él. 
 
    —Mi abuelo era famoso en la isla, era una gran persona y ayudaba a todo el que podía —contestó el aludido. 
 
    —Debéis estar orgullosos —replica Will dando unas palmadas cariñosas a su madre. 
 
    —Mucho. Y ahora, entrad en casa, no permitiré que te vayas sin tomar mis pasteles. 
 
    —Mamá Abeba, ¿siempre tienes pastelillos? ¿O adivinas cuando voy a venir? 
 
    —Ayer pasó un ave y me hizo una señal. Sabía que hoy tendría visita. —Violeta abre mucho sus grandes ojos violetas—. Y tú, niña, debes volver a tu casa y resolver tus asuntos, solo así encontrarás la paz. 
 
    Todos se miran entre sí boquiabiertos, y siembra la duda sobre sus cabezas de si sabrá algo más… Quizás estén ocultándole algo que ella sabe hace días. Llegan a una casa prácticamente nueva y moderna, Violeta se sorprende por el contraste con el resto de las casas del barrio. Entran en ella y Mamode ayuda a su madre a servir la mesa. Pasteles, fruta y distintos aperitivos salados están dispuestos para agasajarlos. Mamá Abeba siempre estará en deuda con Will, el tejado de su casa se derrumbó en la última tormenta y él no se lo pensó. Alquiló otra casa para ellos y construyó una nueva casa más moderna y equipada. 
 
    —¡Así es Will! —suspira la anciana encogiendo los hombros—. Yo no necesitaba esta casa, pero él se empeñó. Tiene un corazón muy grande. 
 
    —Nunca permitiría que la madre de mi… —casi dice lo que se quieren guardar— mejor amigo se quedase sin casa. 
 
    —Claro, mejor amigo… —dice muy seria Mamá Abeba, escudriñando con los ojos los de los demás. Todos carraspean y cogen un pastel. Se siente una gran incomodidad en el ambiente y tragan con dificultad. Se ríe—. ¡Bebed algo, os vais a atragantar!  
 
    —Claro, mamá —habla Mamode un tanto cohibido. Les sirve un poco de té fresco. Su madre continúa: 
 
    —Y tú sabes que eres como un hijo más para mí. No tengo dos, tengo tres. Dos morenos y un rubio blanquito. —Will se levanta de la silla con sus casi dos metros de altura y abraza a la quebradiza anciana cubriéndola con su cuerpo de tal manera que solo se le ve una pequeña parte de la cabeza. 
 
    —¡Aparta, que me vas a partir! —dice de mal genio, sonriendo alagada por tamaña demostración de cariño—. Eres como un niño grande. 
 
    —Y tú la mujer más adorable que he conocido. Ya sabes que te pediría matrimonio si creyese en él. 
 
    —Adulador, se lo dirás a todas. —Se ríe mostrando sus claros dientes. 
 
    Todos ríen divertidos, comen y beben ante la insistencia de Mamá Abeba, para ella es una afrenta si un invitado no se va completamente satisfecho de su casa, y después de un rato, se marchan hacia la lancha. Cuando tuercen la esquina, se encuentran con el doctor Woon. 
 
    —¿Cómo están hoy? 
 
    —Bien, gracias —responde Will. 
 
    —¿Y usted, Violeta? ¿Qué tal esa pierna? 
 
    —Muy bien, doctor, ya no me duele. 
 
    —Me alegro mucho. ¿Su madre todavía se encuentra en la isla? 
 
    —No, por desgracia le ha dado un infarto a mi padre y se tuvo que marchar. 
 
    —¿Y usted no se ha ido? —indaga un tanto curioso y extrañado, ya que lo que le ha pasado a su padre es bastante grave y no se ha marchado con ella. 
 
    —No, no puedo irme aún… 
 
    —Entonces, ¿le apetece ir a tomar algo? —Violeta lo mira contrariada. 
 
    —Claro, Violeta, aprovecha y distráete un poco —fuerza Will la situación. 
 
    —Yo… Eh… No sé si es un buen momento. 
 
    —Está bien, no me gustaría hacerla sentir incómoda. 
 
    —No es eso. Solamente que hoy no soy buena compañía. 
 
    —Si es por eso, tal vez le siente bien. Además, me tiene que echar una mano con los seguros del centro médico. 
 
    —Es verdad, disculpe. —Y mirando a su amigo—: Está bien, luego os aviso para volver. 
 
    —No será necesario —contesta con una reverencia—, mi amigo Seng tiene una lancha y la puede llevar.  
 
    —¡Será mejor que no! —interviene un Will tajante, a quién no le gusta que nadie merodee por la isla—. Mamode vendrá cuando lo necesites. 
 
    —De acuerdo. Os llamaré con tiempo. 
 
    Dejan allí a una Violeta no muy convencida y al doctor que la lleva a una tetería muy coqueta de ambiente oriental. Se sientan con unos cojines en el suelo delante de una pequeña mesa de bambú. La regente del bar se acerca a saludar al doctor, todos en la isla están en deuda con él de una forma u otra. Su altruismo le precede. 
 
    —¿Cómo está usted, doctor? Hace algún tiempo que no venía por aquí —saluda bajando la cabeza. 
 
    —Bien, gracias. He estado muy ocupado —intenta disculparse con esa joven que lo mira como si fuese un trozo de pastel y que observa a Violeta con curiosidad por lo extraño de su color de ojos. 
 
    —¿Qué desean? 
 
    —Por favor, dos tés de jazmín. ¿Le apetece, Violeta?  
 
    —Sí, sí. Por mi está bien —responde sin mucho interés, ya que su cabeza se encuentra en otro lugar. 
 
    Les sirven el té y comienzan a hablar de cosas triviales. Ella le comenta que han estado con la madre de Mamode, que habla muy bien el español y todo lo que Will ha hecho por ella. 
 
    —Oh, ¿no me diga que el americano era Will Kendall? 
 
    —Está en lo cierto, era él. ¿Lo pregunta por algo? 
 
    —Debería habernos presentado. Ha hecho una gran donación para el centro médico. Gracias a él puedo contratar a alguien más durante una larga temporada. —Sonríe con sinceridad y se entrecierran sus hipnóticos ojos a la vez que ladea la cabeza con una lenta cadencia. 
 
    —¿Ah, sí? No me ha dicho nada. ¡Él es así! No le gusta alardear de las cosas que hace. 
 
    —Es una persona muy altruista, ¿no es así? 
 
    —Sí, yo tengo mucho que agradecerle. 
 
    —Se nota que son viejos amigos. 
 
    —Ja, ja. No somos viejos amigos, solo nos conocemos hace unas semanas, aunque la verdad es que yo lo siento como si lo conociese desde siempre. Me puedes tutear… 
 
    —Las almas que vibran igual tienden a reunirse… Por ejemplo, yo siento algo cuando te veo que no sé explicar. ¿Mejor así? 
 
    —Ah… Sí. —No sabe qué o cómo contestar. 
 
    —¿Te incomodo de alguna forma? 
 
    —No. Bueno, no te voy a mentir, cuando me miras es como si algo en mí se removiera… 
 
    —¿Te gusto? 
 
    —¡Qué directo! No, más bien me perturbas. 
 
    —Ah, ya veo. Nunca he sido tan directo con nadie. Quizás en otra vida fuimos enemigos y debemos reconciliarnos en esta, presiento que no tenemos mucho tiempo. 
 
    —Si quieres puedo echar un vistazo a esas pólizas… —desvía bruscamente la conversación, no le gusta por donde ha girado la misma. 
 
    —Vaya, ahora que se estaba poniendo interesante el tema… —Sonríe maliciosamente y ella se remueve en su asiento—. Está bien, cambiaremos de tema. 
 
    —Lo siento, no pretendía ser tan brusca. No estoy acostumbrada a alguien tan directo. Mi vida es muy complicada en este momento y no necesito complicármela más. Y tienes razón, posiblemente me marche pronto y no volvamos a vernos. 
 
    —Entonces, terminémonos el té y vayamos al centro médico, te enseñaré esas pólizas. Sé que te marcharás, pero si en algún momento quieres volver, aquí estaré esperando. 
 
    —Por el momento, podemos ser amigos, doctor Woon. 
 
    —Claro, llámame Eun. 
 
      
 
    Se marchan a la consulta y una vez allí, la enfermera le comunica que tiene un paciente. Se dirige hacia uno de los archivadores y le da la carpeta a Violeta con el dosier del seguro. Ella suspira aliviada por no tener que estar con él, cosa que no le pasa desapercibida. 
 
    —Si necesitas cualquier cosa, puedes pedírsela a Bella. 
 
    —Está bien, gracias. 
 
    Violeta mira el dosier y resume los pros y los contras de cada una de las pólizas, se lo pone en un folio y se lo deja a la enfermera para que él le eche un vistazo cuando pueda. 
 
    —Bella, aquí tienes. He hecho una comparativa con todas las opciones y le he puesto los pros y contras de cada una. Si necesita algo más para decidirse que me llame. 
 
    —De acuerdo, se lo daré. 
 
    Se marcha apresuradamente del centro para no tener que verlo otra vez, es demasiado violenta la situación, y en la puerta llama a Will para que vengan a buscarla. Mamode va a por ella al puerto y la lleva de regreso. 
 
    —¿Ha pasado algo? Te noto rata. 
 
    —Es rara, Mamode. Luego os cuento… Prefiero que estéis los dos. 
 
    —Vale. ¿No te habrá molestado? —pregunta haciendo ademán de volver allí. 
 
    —No, por Dios. Es un hombre tremendamente cortés… y directo. —Se ríe. 
 
    —Vale, si no, vuelvo y… —no le deja terminar. 
 
    —No hace falta, de verdad. Mamode, ¿no te ha dado la impresión de que tu madre sabe lo vuestro? 
 
    —No sabría decirte. Mi madre siempre anda con sus historias de premoniciones, intuiciones o como quieras llamarlo y a veces no se sabe hasta dónde quiere contar. 
 
    —Eso me ha parecido a mí. ¿Quiere a Will como a un hijo? Me sonó a que estaría dispuesta a aceptarlo. Yo si quieres… 
 
    —No, gracias. Por favor, no vuelvas a insistir. Además, no quiero molestarte, pero no le has gustado. 
 
    —¿Ah, no? ¿Y por qué? 
 
    —En esta pequeña isla no cabe lo raro o excepcional. Mi madre te miraba con recelo. 
 
    —¿Por mis ojos? No me di cuenta, tal vez ya esté demasiado acostumbrada a ello. 
 
    —Lo siento. No me gusta ser tan claro, sin embargo, puedes empeorar la situación en vez de mejorarla. 
 
      
 
    —No lo sientas. La vida es así de cruel con quien nace diferente, ya sea por su piel, su capacidad intelectual, su inclinación sexual, su belleza o la falta de esta y por el color de sus ojos. —Le guiña uno y sonríe para que él no se sienta peor de lo que ya se siente. 
 
    —Tienes razón, pero no por ello deja de ser triste, y son crueles las personas, no la vida.  
 
    —No pensamos en quién tenemos al lado, qué carga en su mochila o con qué zapatos camina, solo nos dedicamos a juzgar. 
 
      
 
    Llegan a isla Carole y Violeta decide quedarse en la playa. Will se acerca al rato, con una piña colada, advirtiéndole que ya es hora de comer. 
 
    —Ummm —dice bebiendo un gran sorbo y poniéndose blanco el contorno de los labios—, está deliciosa. 
 
    —Vamos a comer, Rishi te ha hecho ensaladilla rusa. 
 
    —¿De verdad? ¿Cómo sabe que me gusta? 
 
    —Hablando con tu madre, se lo nombró el día que cocinó para nosotros. 
 
    —Es un encanto. Sois todos tan buenos… —Le acaricia el rostro. 
 
    —Todos queremos animarte. Me ha contado Mamode que ha pasado algo con el doctor Woon.  
 
    Se acerca Mamode para comunicarles que la mesa ya está puesta. Durante el paseo hasta la casa les cuenta lo extraño de la situación y que se ha ido sin decirle adiós. 
 
    —Will, él te está muy agradecido. ¿Y por qué no me cuentas nada? Luego me quedo con la boca abierta. 
 
    —Los buenos actos solo hay que hacerlos, no hay por que gritarlos a los cuatro vientos. 
 
    —Eres tan bueno, tan altruista, tan… 
 
    —Vale, vale. Me lo voy a creer y no tiene tanto mérito, con dinero es fácil ser así. 
 
    —No todo el mundo piensa o actúa como tú y tiene mucho dinero —replica ella. 
 
    —Alguien me dijo una vez que si tú le devuelves al universo una parte de lo que él te da, recibes tres veces más de lo que has dado. Es la ley de la atracción. 
 
    —Entonces, yo debo de dar solo cosas malas y por eso recibo cosas peores. 
 
    —No te quejes, dentro de lo malo, no todo te ha ido tan mal. Te caen los pretendientes como el granizo, no necesitas ninguna aplicación. 
 
    —Que sepas que hasta ahora no había salido con nadie y llevaba seis meses sin vivir con Alfredo. 
 
    —¡Pues te has tomado la revancha! En poco más de un mes llevas tres pretendientes, no todo el mundo puede decir lo mismo —ríe a carcajadas y ella le da un codazo. 
 
    —Dos, a Gonzalo no lo puedo contar, solo me pretendía por hacerme daño. 
 
    —Son tres, digas lo que digas… Ja, ja, ja. 
 
    —Bueno, dejemos el tema y vamos a probar esa ensaladilla —sentándose y cogiendo el tenedor—. Rishi —grita. 
 
    —Dime, Violeta. 
 
    —Muchísimas gracias por hacerme esta ensaladilla tan rica. 
 
    —No se merecen. 
 
    —Mañana vamos a hacer paella. —Todos aplauden la idea, sin embargo, Violeta está muy preocupada y su padre no se le va de la cabeza. 
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    Han pasado cinco días desde que la madre de Violeta se fue, su padre sigue en la UCI, no consiguen estabilizarlo. Ella está tan inquieta que ha decidido volver aun en contra de la opinión de Will. Los abogados le han aconsejado que su llegada coincida con su entrega a las autoridades, pero ella quiere ver antes a su padre, por lo que retrasarán esa llamada a las mismas avisando de que ya está allí. 
 
    Violeta llega de madrugada el miércoles 7 de agosto y, cuando pone el pie en tierra en la pista del aeropuerto de Zaragoza, el calor es tan sofocante que hace el aire irrespirable. La madre de Will aprovecha que viene Violeta para marcharse y todos se despiden al pie del avión. Jeannette le da ánimos y le dice que su padre pronto mejorará, que es un hombre fuerte. Ella la abraza con lágrimas en los ojos y el corazón encogido por la emoción. 
 
    Cuando entran en la terminal, coge aire, no sabe si por nervios o por la temperatura, se le hace muy difícil respirar. Will está con ella, Mamode se ha quedado en la isla, le hubiese gustado ir para apoyarla, pero su madre es muy mayor y lo necesita. 
 
    En la puerta les está esperando un coche y van directos al hospital. Violeta se abraza a su madre y a sus hermanos llorando, es una escena muy triste. Después de estar así un rato, mira hacia el cristal y ve a la gente pasar con la alegría que da el verano. Enfrente hay algunas personas sentadas en una terraza tomando algo fresco a la sombra, charlando y riendo, y ellos... «No es justo», piensa. 
 
    Ya es hora de visita, por lo que su madre decide que entre ella primero, por lo que pueda pasar.  
 
    —Hola, papá. —Lo mira emocionada, está lleno de tubos y de cables por todos los lados, hay un silencio sepulcral solo roto por el ir y venir de las enfermeras y el pitido de las máquinas. Su padre respira con dificultad, su pecho se hincha al compás de uno de los aparatos que lleva conectado, se oye el gorgoteo del oxígeno que lleva puesto en la nariz y en la boca. Levanta la mascarilla de plástico e intenta hablar. Su color es pálido y su aspecto no es nada bueno. 
 
    —Hola, pequeña. ¿Por qué has venido? —le pregunta en una profunda inspiración, con una voz que parece salir del más allá.  
 
    Ella le coge la mano y se la estrecha entre las suyas. 
 
    —Calla, papá, no hables. No podía estar allí tan tranquila, tenía que venir a verte. —Asiente con la cabeza intentando mantener los ojos abiertos, está sedado—. Ahora descansa. 
 
    —No te entregues, vete y escóndete. 
 
    —Tarde, seguramente, cuando salga, estarán esperándome para llevarme a declarar. Tranquilo, Will me ha puesto a los mejores abogados de Zaragoza, voy a estar muy arropada.  
 
    Él asiente y ella le da un beso en el pequeño trozo que le queda entre la goma de la mascarilla y el ojo. Cierra los ojos y se queda dormido de nuevo. Violeta se resiste a salir, aunque sabe que su madre y sus hermanos están esperando para verlo. Vuelve a rozar su mano, en un gesto lleno de cariño, y sale. 
 
    —¿Cómo lo has visto? —pregunta su hermano Iván. 
 
    —No sé decirte, en comparación con ¿qué? o ¿cuándo? —se echa a llorar. 
 
    —Lo has visto muy mal, ¿verdad? —pregunta su madre. Ella la mira y no sabe qué contestar. Solamente la abraza y coge a sus hermanos de la mano.  
 
    Acompaña a su madre hasta la entrada y le hace un gesto para que se seque las lágrimas. Al cabo de un rato, van pasando uno a uno y el médico sale para hablar con ellos. 
 
    —Está estable, parece que ha tenido una leve mejoría. 
 
    —¿Se pondrá bien? 
 
    —No puedo decir que sí con seguridad, sin embargo, vamos por buen camino. La tensión está más o menos controlada, y el resto de los valores son casi normales. Está débil, pero quiero creer que saldrá adelante, él está poniendo todo de su parte. 
 
    Su madre vuelve a llorar emocionada, por lo menos les da un atisbo de luz en la desesperanza. 
 
    —¡Oh, doctor, qué gran noticia! —Le coge las manos y se las estrecha con un profundo agradecimiento. 
 
    —Tranquila, mujer, va avanzando poco a poco. La semana pasada no hubiera dicho lo que me he aventurado a decir hoy. 
 
    El doctor sonríe, se despide y entra en la UCI. La familia de Violeta está en círculo comentando lo que ha dicho el doctor, Will se acerca y les felicita por la noticia. 
 
    —¡Oh, Will, gracias por traérmela! —Abraza a su hija. 
 
    —Violeta, debemos salir —advierte con pena—, han venido a buscarte. 
 
    —Todavía no, por favor. Ha estado muy poco rato con nosotros —grita Pilar. 
 
    —No te preocupes, está el abogado para acompañarla. Todo irá bien.  
 
    Iván intenta convencer a su madre y la sujeta por los hombros para que suelte a su hija. 
 
    Violeta asiente con la cabeza y se dirige hacia los dos policías que la están esperando en la puerta.  
 
    —No la esposen, no es peligrosa —solicita el abogado, que entra con ellos en el ascensor.  
 
    El descenso se hace lento y hay un silencio denso, unos miran al frente, otros al techo y Violeta mira hacia el suelo pensando qué va a ser de ella. Salen a la calle y allí, aparcado en la puerta, está esperándoles un coche policial. La ayudan a entrar en la parte de atrás y van hacia la comisaría. Violeta mira por el cristal trasero y el abogado le hace una señal, les seguirá con su coche. Una vez allí, la cachean, le quitan sus pertenencias y pasa la noche en el calabozo junto a unas toxicómanas que tienen el mono. 
 
    No sabe qué hora es, en ese momento, un policía le entra un café y sube a declarar. Una vez arriba, se da cuenta de que ya es de día. Le notifican que la acusan de traficar con drogas, ya que encontraron exactamente cinco kilogramos de hachís en el barco. Si esa cantidad fuese menor, el abogado hubiese podido alegar que esta era para su propio consumo, pero es una cantidad desorbitada. Él se encarga del papeleo y ella hace una declaración con los pormenores de todo lo que sucedió. Como ha estado estudiando las declaraciones anteriores sobre la parte de la huida del barco, coincide exactamente con lo que han declarado Alonso y Will; no en vano, los días anteriores a la detención, han estado ensayando lo que tenía que decir. 
 
    A las nueve de la mañana, van a declarar ante el juez, que repasa toda la declaración de la acusada. 
 
    —¿Algo más que alegar? —pregunta un señor con cara de pocos amigos. 
 
    —Solo que la acusada es inocente. Como es la primera vez que se la detiene y no hay reincidencia, ¿puede salir en libertad bajo fianza? 
 
    —Cuando haya cotejado todas las pruebas del caso, veremos si puede salir o no. De momento, volverá al calabozo. —Y da con el mazo en la madera, terminando la sesión.  
 
    Will, que ha ido a la vista, le coge la mano en señal de apoyo, aunque no pueden hablar, ella mira alrededor de la sala esperando que Alonso esté allí. Cuando está a punto de entrar en el furgón policial, aparece Alonso y detrás de él, Tamara. Su cara pasa de la sorpresa a una profunda decepción. «Sigue con ella», piensa, y entra sin mirar atrás. 
 
    —¿Puedo hablar con ella? Será solo un segundo —solicita al policía que está cerrando la puerta de la furgoneta. 
 
    —Lo siento. No está permitido. 
 
    —Por favor… —ruega de nuevo. 
 
    Violeta le hace un gesto al policía, suplicando, y este insiste en que no está permitido. Alonso, entonces, se da la vuelta con el corazón desbocado por la carrera, se dobla sobre sí mismo y apoya sus manos sobre las rodillas quedándose así un rato para recuperar el aliento. 
 
    —Si no te ha avisado, será por algo… —replica Tamara, que ha ido corriendo detrás de él, y que, por supuesto, no está dispuesta a retroceder todo lo que han avanzado. 
 
    Alonso se ha enterado de que la habían detenido por un amigo que tiene en el juzgado. Le ha avisado justo cuando entraba a declarar, y ha ido tan deprisa como ha podido. En ese momento se encontraban tomando una cerveza cerca de la Expo, donde está situada la Ciudad de la Justicia que reúne todos los juzgados en una misma zona, y por eso se ha echado a correr, estaban relativamente cerca. 
 
    —Tienes razón —contesta resignado, y termina por aceptarlo. 
 
    —Vamos, ¿hoy no me ibas a enseñar todo esto? Pasaremos un día agradable, es todo muy bonito. —Le tiende la mano, él se la da y se van hacia el acuario. Una vez allí, el guía les está contando todo lo que hay que saber sobre él. 
 
    —Tiene una capacidad de unos dos millones de litros de agua, y alberga unas 350 especies. Su arquitecto fue Álvaro Planchuelo. Es el mayor acuario fluvial de Europa, con una dimensión de 10000 metros construidos. En el recinto, se pueden apreciar los ecosistemas de cinco grandes cuencas hidrográficas: Nilo, Amazonas, Mekong, Murray-Darling y el Ebro… —prosigue el guía hasta el final, llevándolos hasta la puerta de salida.  
 
    Después de la agradable visita que dura unos noventa minutos, comen allí en la terraza que hay en la parte de arriba, con una gran chillout, desde la que se divisa todo el Recinto Expo, con emblemas como el pabellón Puente, construido por Zaha Hadid; el puente del Tercer Milenio, construido por J.J. Arenas de Pablo; la torre del Agua, de E. de Teresa; el palacio de congresos, realizado por Nieto-Sobejano o el pabellón de España, de F. Mangado y, por supuesto, la Basílica del Pilar al fondo. Son las tres de la tarde y hay una temperatura de casi treinta y ocho grados, así que deciden ir a casa de Alonso y volver a última hora de la noche para visitar el resto. Tamara está encantada con Zaragoza. No es muy grande, las distancias son cortas y está muy bien cuidada. La gente es muy amable y siempre está dispuesta a ayudar. 
 
    —No me costaría mucho acostumbrarme a esta ciudad… —comenta en voz alta para que Alonso se dé por enterado. Él calla, no se siente con fuerzas de asegurar nada, ahora que Violeta está presa. 
 
    Cuando llegan a su casa, se van a acostar. Hace tanto calor que necesitan descansar un rato. Cada uno entra en su cuarto, pero la tarde es larga y el deseo ardiente. Esta vez es Alonso el que toma la iniciativa, entra en su habitación y se mete en la cama. Se aproxima a su cuerpo y comienza a rozar sus pezones con la lengua, suavemente. Ella no se aparta, más bien al revés, estaba esperando que algo así sucediese y «está sucediendo», se dice para sí contenta; aunque la mente y el corazón de Alonso todavía no sabe muy bien dónde se encuentran. 
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    El juez de primera instancia, Julián Martínez, revisa el caso con detenimiento y ya tiene pruebas suficientes, aunque no concluyentes; por lo tanto, decide llamar al abogado de Violeta y al fiscal para que se reúnan con él a la mañana siguiente. Una vez están los tres en su despacho y tras volver a revisar las pruebas, concluye: 
 
    —He decidido dejarla en libertad bajo fianza. Tiene que entregar el pasaporte y la obligación de firmar semanalmente, bien en el juzgado de guardia o en cualquier comisaría. Pónganse de acuerdo y háganme llegar la decisión. 
 
    El abogado de la defensa y el fiscal asienten brevemente con la cabeza. El juez revisa de nuevo los papeles, moviéndolos de arriba abajo, y niega con la cabeza. 
 
    —Mientras tanto, llamaremos a declarar de nuevo al capitán del barco que los dejó a la deriva, él es el único que puede echar luz sobre el asunto. Él, conjuntamente con Gonzalo Vera, Alonso y Violeta Abós, son sospechosos de haber puesto la droga allí. También quiero llamar a declarar al dueño del barco, amigo de Alonso Ara, don José Manuel Ponzano, que también podría ser sospechoso. Posiblemente, la droga podría haber estado allí con anterioridad al accidente; pero lo que me parece sumamente extraño, y lo que me pregunto desde hace días es, si Violeta estaba unida sentimentalmente con Gonzalo Vera, en el supuesto caso de que fuese culpable, por supuesto, ¿por qué la delató? Esto es todo muy raro. ¿Quizás se quiera vengar de ella por algún asunto anterior? —Se calla y recapacita mentalmente.  
 
    —Es lo que piensa mi defendida, que la embaucó y la sedujo para después poder acusarla, creemos que las cosas se precipitaron cuando se enteró de que iba a salir a navegar y que planeó todo con el capitán del barco. 
 
    —Aquí dice que Peter, el capitán de la embarcación, estaba contratado por el señor Ponzano. 
 
    —Sí, es así —alega el fiscal. 
 
    —Entonces, ¿cómo pudo Gonzalo Vera contactar con él y tramar el plan con tanta rapidez? 
 
    —Eso es lo que habría que averiguar, estamos indagando, aunque hace días que no se le ve por Oropesa, ni por ningún otro sitio, ha desaparecido del mapa —aclara Guillermo, el abogado de la defensa. 
 
    —De acuerdo, hasta dentro de unos días. A ver si avanzamos en la investigación, les mantendré al corriente, y si ustedes encuentran cualquier prueba esclarecedora sobre él, háganmela saber. 
 
    —Por supuesto —responde Bizen, el fiscal. 
 
    A la mañana siguiente, Violeta sale en libertad bajo fianza. Will se ha encargado de todo. Pilar le ha llamado emocionada por tener de nuevo a su hija entre ellos. 
 
    —Te devolveremos hasta el último céntimo o eso espero, porque como muera Eduardo… —llora con total desolación. 
 
    —No tenéis que preocuparos de nada, Pilar. Yo no necesito el dinero y para esto está, para ayudar a los demás. 
 
    —No sé cómo te lo vamos a agradecer, hijo. Ya sabes que aquí tienes tu casa. 
 
    —Violeta ya está conmigo y ahora vamos hacia allí. 
 
    Cuando llegan, toda la familia la rodea y la abraza, ella les cuenta lo duro que ha sido entrar en un calabozo con unas toxicómanas que estaban con el mono. El miedo que ha pasado y cómo ha sido todo el proceso. Está abatida y sobrecogida, pero, sobre todo, necesita ver a su padre. 
 
    —Hija, ve a casa y dúchate. 
 
    —Iré después —sentencia una Violeta con el pelo encrespado y oliendo a humanidad. 
 
    —Está bien, entra la primera y te marchas a casa. A la nuestra, no a la tuya —advierte su madre cogiéndole la cara entre sus manos—. Necesito que estés con tus hermanos y conmigo. 
 
    —Sí, mamá, ya lo había pensado. 
 
    Will se queda hasta que Violeta ve a su padre, después aparece el médico y les da información de cómo sigue.  
 
    —Más o menos está igual —retira sus gafas y se pone los dedos masajeando el arco de su nariz, se le nota cansado—, no va a peor, le va a costar salir del bache porque su corazón está muy débil, debemos operarle cuanto antes y ponerle un doble baipás en la arteria coronaria. Es una operación sencilla, aunque encierra su riesgo, como todas. 
 
    —¿Puede decirnos qué riesgos? —pregunta Violeta con cara de preocupación. 
 
    —Sangrado; irregularidades del ritmo cardíaco, es decir, arritmias; infecciones de la herida torácica; pérdida de memoria o problemas para pensar con claridad, que a menudo mejoran en un plazo de seis a doce meses. 
 
    —Y ¿qué nos aconseja? 
 
    —Operarle ya, estamos preparando todo para hoy si nos dan su consentimiento. 
 
    —Está bien, opérenle cuanto antes —afirma Pilar tajante—. ¡Está fuera de toda discusión! —ahora mirando a sus hijos —: Si hay una posibilidad, se debe intentar y esta es la única, ¿verdad, doctor? 
 
    —Así es, por desgracia —responde cabizbajo rozándose la nuca. 
 
    —¡Entonces, adelante! —exclama Pilar con decisión, sorprendiendo a todos por el ímpetu, la fuerza y la esperanza con que lo ha dicho. 
 
    Violeta coge de la mano a su madre y la aprieta con fuerza. Sus hermanos también se acercan. 
 
    —¡Bien hecho, mamá! —apoyan los tres al unísono. 
 
    El doctor afirma con la cabeza y se va hacia la puerta de la UCI, saliendo de la sala de espera. Will sale detrás de él. 
 
    —Perdone, doctor, soy Will Kendall, amigo de la familia. Quería decirle que cualquier cosa que pueda mejorar su estado, hágala cueste lo que cueste, yo correré con los gastos. 
 
    —Tranquilo, aquí se trata a todo el mundo por igual, esto es la sanidad pública y no se debe pagar nada. Si quiere ayudar, haga una donación a la investigación médica, así nos ayudará a todos. España es un país pionero en investigación científica y biológica, hay muchos programas abiertos donde usted puede hacer una buena donación.  
 
    —De acuerdo, muchas gracias por la información. Echaré un vistazo y estudiaré que sector lo necesita más. 
 
    —Ahora, si me lo permite. —Le da la mano y entra a la UCI. 
 
      
 
    Violeta se marcha a su casa, tiene ganas de ver que todo está bien, coge algo de ropa en una maleta y se va hacia la ducha. El agua corre por su cabeza, llega hasta su cara y recorre todo su cuerpo, relajándola, acariciándola como ella necesita. A continuación, se marcha a casa de su madre para dejar sus cosas, y acude al hospital. La tarde se hace eterna y la noche más. La imagen de Alonso acercándose al portón del furgón policial la asalta en sueños, pero ella decide no hacerle caso, se da la vuelta y se dispone a intentar dormir. Sus pensamientos y su corazón van por caminos distintos, sin embargo, debe centrarse en la operación de su padre. 
 
      
 
    En el hospital, preparan todo lo necesario para la operación, y les avisan que la harán al día siguiente por la tarde. A las cinco, están todos allí para despedirse de Eduardo antes de entrar en el quirófano. Elvira y su hermano Ramón también han venido, todos pasan de uno en uno a darle un beso. Violeta entra la última y coge la mano de su padre. 
 
    —Prométeme que si me pasa algo cuidarás de tu madre. 
 
    —Claro, papá, y tú prométeme que saldrás como nuevo de la operación. ¡Vamos, hecho un chaval! Para que puedas cuidar de ella por muchos años —bromea con su padre.  
 
    Vienen a buscarlo, ella le da un beso y le acompaña de la mano hasta la puerta del ascensor. Después, va hasta la sala de espera de quirófanos donde están todos los demás. 
 
      
 
    Tras seis horas de operación, el doctor aparece en la sala para comunicarles que todo ha salido bien. 
 
    —Ya está en la UCI, ahora vienen unas horas críticas y no pueden verle, mañana a las once volveré a darles información con los avances que haya podido tener. Márchense a casa y descansen, si ocurre algo les avisaremos. 
 
    —Gracias, doctor —dice Pilar sumamente agradecida y emocionada. Violeta se acerca a su madre y la rodea por los hombros. 
 
    —Es muy tarde, vámonos a casa —ordena Iván, que se ha autoproclamado cabeza de familia. 
 
    —Sí, vamos. Estamos todos muy cansados —corrobora su madre. 
 
    Todos van a casa de sus padres, Pilar prepara unos sándwiches para cenar y un vaso de leche. Tras cenar y comentar todo lo que ha pasado, se marchan exhaustos a la cama.  
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    Alonso deja pasar un par de días, y llama a Will para interesarse por Violeta. Este le cuenta que ha salido bajo fianza. 
 
    —Ya lo sé, me informó mi abogado. ¿Cómo está? 
 
    —Ahora preocupada, han operado a su padre de corazón, le dio un infarto y por eso volvió. 
 
    —Tranquilo, ya sé que no fue por mí. Me lo dejó bastante claro en el mensaje. —Alonso sigue creyendo que Will y ella pueden tener una relación. 
 
    —¿Qué mensaje? —pregunta extrañado, puesto que lo habían borrado, aunque siempre queda la posibilidad de que lo hubiese leído antes. 
 
    —Me escribió por la aplicación diciéndome que no iba a volver y que siguiese con mi vida, pero luego lo debió borrar, ahora ya no aparece.  
 
    —Ah, no sabía nada. Lo siento —miente descaradamente, su intención no es revelarle la verdad, prefiere que siga pensando que ella no quiere estar con él. No sabe por qué, sin embargo, tiene algo que le resulta irritante. Quizás en otra vida fueron enemigos o no están en la misma vibración de onda, sonríe mientras lo piensa. 
 
    —¿Podrías darme su teléfono? Quiero interesarme por su padre. 
 
    —Tendré que preguntarle a ella. Cuando lo sepa, te llamo. 
 
    —Está bien, te lo agradeceré. 
 
    —No creo que haya ningún problema. 
 
    Will marca el teléfono de Violeta y primero le expone la situación de su caso, su abogado le ha llamado para contarle todo lo que pasó el otro día. Ella le comenta cómo ha ido la operación de su padre. 
 
    —Parecen buenas noticias, ¿no? —intenta animarla. 
 
    —No sé, tal vez. Si opinan como yo, que todo esto es muy raro, algo harán, empezarán a buscar al verdadero culpable. Lo que más me extraña es que Gonzalo no haya intentado verme o hablar conmigo. 
 
    —Estará muy ocupado escondiéndose. Sabe que tarde o temprano esto llegará a descubrirse. 
 
    —Solo deseo que sea pronto. 
 
    —Tengo que contarte algo más… 
 
    —Espero que no sea nada malo. No podría soportar otra mala noticia. 
 
    —No. Alonso me ha pedido tu nuevo número, quiere llamarte. 
 
    —¿Para qué? 
 
    —Solo desea interesarse por tu padre. 
 
    —No —niega tajante. 
 
    —¿No? ¿Estás segura? 
 
    —¿Por qué dices eso? 
 
    —Porque está claro que sientes algo por él, y no entiendo por qué te niegas a reconocerlo. 
 
    —Porque es la persona más opuesta a mí, lo nuestro no funcionaría, y, además, está con Tamara. 
 
    —Sabes que una palabra tuya bastaría para cambiar eso. 
 
    —No creo tener tanto poder sobre él —se echa a reír. 
 
    —Si no le das el teléfono, es capaz de ir al hospital. Tú verás. 
 
    —¡Ah, no! Dáselo, no quiero verlo. —Alza los ojos hacia el techo. 
 
    —De acuerdo, luego lo llamo y se lo doy. Mañana iré a ver a tus padres, bueno, y a ti. 
 
    —Está bien. Es hora de entrar a ver a mi padre —se disculpa. 
 
    —Ve, no quiero entretenerte. 
 
    —Mañana te cuento, ahora tengo prisa. 
 
    Violeta se acerca a su madre y le pregunta qué tal está su padre. Pilar intenta no llorar, pero sus ojos se llenan de lágrimas, su evolución no avanza como debiera. Las expectativas no son muy halagüeñas. El médico ha prohibido las visitas y solo podrá entrar uno de ellos. 
 
    —Mamá, tranquila, papá me prometió que saldría de esta y lo cumplirá. 
 
    —Ay, hija, no lo sé. Lo he visto muy mal. —No quiere mentirles y que luego pase lo peor. Deben hacerse a la idea. 
 
    —¿El médico qué te ha dicho? —pregunta Adrián, el pequeño de los hermanos. 
 
    —Ha dicho que esperaban que hoy hubiese reaccionado y sigue sin despertar. 
 
    —¿Está en coma? —interroga el mayor, Iván. 
 
    —Sí. —Mira a sus hijos a los ojos y contesta con voz temblorosa. 
 
    —Noooo —grita Violeta desesperada. 
 
    —Puede despertar... —Abraza a su hija y la besa en la cabeza. 
 
    —Esta noche me voy a quedar aquí, no me moveré hasta que se ponga bien. 
 
    —Hija, aquí no podemos hacer nada. Es mejor que descanses, puede alargarse muchos días y nos necesitará cuando salga. 
 
    —Me da igual, me quedaré. Podéis iros, yo me quedo de guardia. 
 
    —Cariño, no seas tan terca.  
 
    —No, he dicho que me quedo. Por favor, mamá, no insistas. 
 
    Todos se marchan y Violeta sale a la máquina de fuera a por un café. Se queda sorprendida de la cantidad de cafés diferentes que hay y se decanta por coger un café irlandés, por supuesto sin alcohol, se ha asegurado antes de echar las monedas en la ranura. 
 
    —Mmm, está delicioso —dice en voz alta y se tumba en la sala de espera entre dos sillones. Es tarde y no queda nadie por allí. Cierra los ojos y reza una oración que le enseñó su abuela cuando era pequeña, al terminar, suena el teléfono. 
 
    —¿Dígame? 
 
    —Hola. ¿Cómo estás? —es Alonso. 
 
    —Bien, digo mal —se incorpora de un salto. 
 
    —¿Mal? 
 
    —Sí, nos han dado malas noticias. 
 
    —¿Quieres hablar? Puedo estar ahí en dos minutos. 
 
    —Mejor que no, estoy en el hospital, esta noche es crítica para mi padre y no me voy a ir a casa. Además, estos días me quedaré en casa de mi madre.  
 
    —Es lo mejor. Ahora subo. 
 
    —¿Subes? —pregunta sorprendida. 
 
    —Sí, me llamó tu madre y me dio tu teléfono, me contó lo que había pasado y estoy abajo. 
 
    —No te molestes… 
 
    —No es molestia —contesta asomando su cabeza por el marco de la puerta. Violeta se levanta como un resorte, intenta colocarse las sandalias, pero lleva los pies hinchados, se encoge de hombros y se acerca a él descalza. No sabe cómo reaccionar, le alarga la mano, él se la coge, la atrae hacia sí y la abraza con fuerza, ella le da dos besos rozando su cara; él retrasa el momento de separarse y aspira su perfume a jazmín cerrando los ojos. Ese aroma que tanto anhela y que tanto ha echado de menos—. Toma, tu madre me ha dado esta bolsa con cosas para ti.  
 
    —Gracias. —Mira en el interior y hay unas chanclas, un cepillo de dientes y un bocadillo. Violeta se sonríe—: ¡Qué haría yo sin mi madre! 
 
    —Tienes una madre maravillosa. 
 
    —Tu padre también es un gran hombre —corresponde con cortesía, haciendo referencia a don Germán. 
 
    —Por cierto, el otro día me preguntó que cuando volverías a trabajar. 
 
    —Voy a esperar a que pase todo esto. Mañana hablaré con Lía a ver cómo están las cosas. 
 
    —Aún no hemos firmado, ya sabes que papá solo te quiere a ti al frente de la cuenta. 
 
    —Sí —sonríe tristemente recordando cuando se conocieron—, parece que haya pasado un año y tan solo ha pasado un mes y unos días.  
 
    Alonso se acerca más a ella, levanta su cara cogiéndola por la barbilla y la mira a los ojos. Reprime su deseo de besarla, de tocarla, de sentirla. 
 
    —Hablé con Javier en cuanto volví y le dije que no firmaremos hasta que tú no estés reincorporada. 
 
    —Entonces, ¿ya están al tanto de todo lo que sucedió? 
 
    —Por supuesto. Les conté lo que ocurrió con pelos y señales. 
 
    —¿Todo? Podrían despedirme… —lo mira con preocupación. 
 
    —Todo no. —Sonríe con su mirada más oscura. 
 
    —Gracias, la política de la empresa lo prohíbe expresamente. 
 
    —Sé que me dijiste que no pensabas volver, y que me dabas a entender que nunca saldrías conmigo. Ahora, vuelvo a preguntarte y esta vez será la última. —Hace una pausa para que lo piense bien antes de contestar. 
 
    —¿Leíste el mensaje que te puse? —Él asiente con la cabeza. 
 
    —Mira dentro de tu corazón y contesta con él, bloquea a esa pequeña cabeza y sus pensamientos. ¿Crees que puede haber algo entre nosotros? Piénsalo bien, porque yo te quiero desde la primera vez que vi esos bonitos ojos, desde el primer desplante que me hiciste. Me desconcertaste con esa especie de timidez y seguridad mezcladas a partes iguales, y aunque pareciese lo contrario, me tuviste pendiente de ti en todo momento. 
 
    Ella lo mira sin hablar con lágrimas en los ojos, sin saber qué hacer o qué decir. Acaricia su mechón de la frente cada vez más blanco, su cara más delgada con una barba de dos o tres días. Cada vez que lo ve, está más interesante y sabe que lo quiere, pero su miedo a lo que pueda pasar es cada vez mayor, ya ha sufrido dos desengaños y no quiere sufrir un tercero. Él no espera más y la besa con dulzura, con amor, con deseo contenido por tanto tiempo. Besa sus ojos, su rostro, sus labios, su cuello. Ella siente una corriente eléctrica en el centro de su deseo, y un escalofrío recorre su espalda. Se separa lentamente, sin brusquedad. 
 
    —No puedo, Alonso. —Coloca sus dedos sobre los labios de él—. Lo siento, de verdad, aunque lo nuestro no saldría bien. Somos como la sal y el azúcar, como lo blanco y lo negro, o tal vez somos como el agua y el aceite que nunca se mezclarán. 
 
    —No digas eso —la atrae de nuevo hacia él—. Sé que podemos ser felices. 
 
    —Yo no lo creo. Somos muy diferentes. 
 
    —Podemos… —no le deja terminar. 
 
    —No insistas. 
 
    —Está bien. Si eso es lo que quieres… 
 
    —Podemos ser amigos. 
 
    —Yo no puedo ser tu amigo, lo siento. Solo verte o tenerte cerca sería doloroso para mí —calla y sigue hablando después de un segundo que se hace eterno—. Si por algún milagro cambias de opinión, tendrás que ser tú la que dé el primer paso.  
 
    —Lo entiendo y te pido perdón por todo el daño que pueda causarte, aunque es mi decisión. —Se acerca y le da un beso en la mejilla, él la mira tristemente y se aleja.     .  
 
    —Entonces, que todo salga bien y que tu padre mejore cuanto antes. No volveré a molestarte si no es por algún asunto de la empresa. —Se marcha con todo el peso de la decepción sobre sus espaldas sin pararse a mirarla. 
 
    —Espero que todo te vaya bien en la vida y solo lo diré por esta vez, te quiero —dice ella en voz alta, aunque sabe que él ya no puede oírla y se echa a llorar desesperada. 
 
    Pasa el resto de la noche despierta, pensando en lo que ha pasado y en su padre. Cuando llega la madrugada, se queda dormida en el sillón con la cabeza apoyada en la pared. La luz del sol entra por la ventana y le da de lleno en el ojo, intenta abrirlo, pero no puede, demasiada luz. Se mueve hacia un lado e intenta volver a dormirse, sin embargo, el movimiento de las enfermeras haciendo sus primeras rondas con termómetros y jeringuillas para los análisis de rigor le impide volver a coger el sueño. 
 
    Se acerca hasta la máquina de café y se saca uno, después se acerca hasta la UCI con la esperanza de que salga alguna enfermera, y así poder pedirle que le cuente cómo ha pasado la noche. Después de esperar un buen rato, sigue sin salir nadie.  
 
    Sobre las diez, llegan su madre y sus hermanos, como aún queda un rato para entrar, se marchan a la cafetería para que Violeta desayune. Todos son muy optimistas, sus hermanos se gastan bromas entre sí y su madre aprovecha para preguntarle en voz baja: 
 
    —¿Qué tal ayer? 
 
    —¿Ayer? 
 
    —Venga, no te hagas la despistada conmigo. Mandé a Alonso para verte. 
 
    —Ya me contó el mensajero —sonríe con tristeza—. Será mejor que la próxima vez que quieras mandarme a alguien, me preguntes antes de hacerlo. 
 
    —¿Ha pasado algo? —dice preocupada. 
 
    —Me preguntó si le quería y le dije que lo nuestro no puede ser. 
 
    —¿Por qué eres tan cabezota, hija? Haces honor a tu tierra… 
 
    —Somos muy diferentes… No quiero que sufra por mí, hay muchas razones. 
 
    —Tu padre y yo tampoco es que fuéramos muy afines, pero con el tiempo nos compenetramos perfectamente. Además, ya sabes los polos opuestos se atraen. —Le guiña un ojo. 
 
    —Sí y las luciérnagas acuden a las lámparas y a veces se queman.  
 
    —Eres muy dura contigo misma… y con él. 
 
    —Mamá, ahora mismo no me encuentro con fuerzas para sufrir por otro hombre. 
 
    —Cariño mío, no todo tiene que ser para sufrir, puede salir bien. Alonso es un buen hombre, y te ha demostrado que está a dispuesto a hacer cualquier cosa por ti. 
 
    —Déjalo ya, no tiene vuelta atrás. 
 
    Suben de nuevo para ver a su padre, el doctor les está esperando y les hace pasar a una sala aparte. 
 
    —Su marido no despierta del coma y ha empeorado desde ayer.  
 
    —Entonces, doctor, nos está diciendo… —contesta Violeta, porque su madre no puede, está llorando. 
 
    —Sí, no se marchen si quieren despedirse, puede suceder en cualquier momento. 
 
    Violeta abraza a su madre y el doctor les invita a ir entrando:  
 
    —Hoy pueden pasar todos y estar una hora, le hemos puesto a él solo en un box. 
 
    —Muchas gracias, doctor —acierta a decir una Pilar devastada por la triste noticia. 
 
    Todos van pasando hacia el box y rodean la cama donde está Eduardo. Violeta observa a su padre, un color céreo, tan pálido, el cuello ligeramente elevado por la entubación, el ruido de todas las máquinas que tiene alrededor, incluido el continuo rumor torturador del oxígeno, todo les parece tan irreal. 
 
    «No me puede estar pasando a mí», repite en su cabeza. Sin embargo, es a ella y no a otra, a su padre y no al de otra, a su familia y no a otras, es triste, muy triste, aunque cierto, y se siente egoísta al pensar en ello. «No es que quiera que les pase a otros, pero tampoco a mí», llora. Pone un mensaje a Will, que hoy se encuentra en Los Ángeles por negocios, le cuenta en qué situación está su padre y que vuelva cuanto antes, que le necesita a su lado. Él se dispone a anular todas las reuniones del resto de la semana y sale en el avión rumbo a España.  
 
    —Papá, tienes que salir de esta, me lo prometiste —susurra Violeta en el oído de su padre y deposita un beso en su cara, entonces se da cuenta de que está húmeda y una lágrima recorre de nuevo su rostro. —¡Está llorando, doctor! Eso es bueno, ¿verdad? 
 
    —Seguro que puede oírnos, así que tengan cuidado con lo que dicen estando a su lado… Retírense un momento, voy a ver si hay algún cambio. 
 
    El doctor mira todo a su alrededor, lo ausculta y niega con la cabeza: 
 
    —No hay cambios. 
 
    Su madre no suelta la mano de su padre, no deja de llorar en silencio, para que él no la oiga, y eso le desgarra el corazón. 
 
    —Mamá, por favor, no llores. Aún puede haber esperanza. 
 
    —Solo un milagro podría traer la salud a tu padre. 
 
    Entonces Violeta se va corriendo a su bolso y saca una medida de la Virgen del Pilar y se la ata a su padre en el tobillo. Es una cinta que venden en la Basílica del Pilar y que todo el mundo lleva atada en la muñeca, en el bolso, o se la llevan a los enfermos, puesto que su medida representa lo que mide la Virgen del Pilar, está bendecida y es como tenerla al lado. Sus hermanos le sonríen y la estrechan entre sus brazos. Ella se pone al lado de su madre y le pasa el brazo por los hombros. 
 
    ¿Cuánto hace que no rodea con los brazos a su madre? ¿Desde cuándo se ha hecho tan pequeña? Antes sus hombros quedaban a la misma altura, ahora su madre es como si hubiese encogido. Su pelo es más rubio, tirando a blanco, y clarea un poco sobre la frente. La abraza tiernamente poniendo en ese abrazo todo el amor que una hija puede dar en un momento así y la consuela, acaricia su cabeza y le da palmadas sobre la espalda. 
 
    —Mamá, todavía tiene fuerza para remontar, yo creo en él.  
 
    —Cariño, no te hagas muchas ilusiones por si acaso. —Se limpia la nariz y las lágrimas, y se acerca de nuevo a su marido, que sigue sin reaccionar. 
 
    —Perdonen, pero el tiempo de visita ha terminado, permanezcan en la sala, les avisaremos si se produce algún cambio. 
 
    —¿No se podría quedar mi madre? 
 
    —Lo siento, lo prohíben las normas —afirma la enfermera sonriendo con dulzura. 
 
    —Tranquila, Vi, no pasa nada.  
 
    Salen todos a la sala de espera y Adrián va a por algo para beber. Todos quieren un refresco de cola menos Pilar que quiere agua. Está sacando la última lata de la máquina cuando alguien a su lado le da un golpe a la máquina de café que hay al lado. 
 
    —Está puñetera máquina… —dice enfadado. 
 
    —¿Se le ha tragado el dinero? 
 
    —Sí, y no me da el café. 
 
    —¿Cuánto ha metido? 
 
    —Cincuenta. —Da de nuevo un golpe a la ranura del dinero. 
 
    —Creo que son noventa céntimos, a lo mejor es por eso que no sale. 
 
    —Voy a probar. —Echa de nuevo dinero y el vasito de café baja por la abertura—. Perdón, pensaba que eran cincuenta. 
 
    —No pasa nada, a mí me pasa a veces. 
 
    —¿Qué tal? ¿Estás de visita? —dice el desconocido dando un sorbo al café. 
 
    —Mi padre está muy mal en la UCI. 
 
    —Yo he venido de visita y no soporto los hospitales. Si quieres te ayudo a llevar algo, no sé si puedes con todo… 
 
    —No hace falta, muchas gracias. 
 
    —Entonces, me voy, dile a tu hermana que le mandan recuerdos desde Oropesa. 
 
    —¿Conoces a mi hermana? —pregunta extrañado, pero él ya se ha dado la vuelta y se va—. Espera —grita—: ¿Cómo te llamas? 
 
    El hombre levanta la mano sin volverse y no contesta. Adrián se queda extrañado y le cuenta a Violeta lo que ha pasado. 
 
    —¿De Oropesa? —repite con los ojos muy abiertos, un tanto asustada—. ¿Cómo era? 
 
    —No muy alto, delgado, rubio y con ojos azules. 
 
    —Era Gonzalo, estoy segura. 
 
    —Vi —hace tiempo que su hermano no la llamaba así—. ¿No tienes ninguna foto suya? —indaga Iván. 
 
    —El móvil que llevo ahora es nuevo y no guarda ninguna foto del anterior. No sé si tendré alguna en la nube. —Abre el móvil y empieza a buscar nerviosa—. Sí, tengo una del día que pasamos en la playa. 
 
    —Era él —asegura Adrián—. Llama a la policía, ¿no decían que se encuentra en paradero desconocido? 
 
    —Sí, voy a llamar. 
 
    Marca el número de la policía y le pasan con un superior, le cuenta lo que ha ocurrido y van a mandar una patrulla para que revisen el hospital y los alrededores. 
 
    —Gracias por avisar, Violeta. En cuanto sepamos algo más, la llamaremos. 
 
    —Gracias a usted, estoy bastante asustada y no sé qué intenciones puede tener. 
 
    —No se preocupe, avisaremos para que haya algún policía de paisano cerca, la tendremos vigilada.  
 
    —Eso estaría bien, me sentiría más segura. 
 
    —Entonces, ahora los mando para allá. Adiós. 
 
    —Gracias por todo. 
 
    Violeta les cuenta lo que le ha dicho el inspector y se quedan más tranquilos. Es la hora de comer y van a bajar de dos en dos a la cafetería del hospital. Primero sus hermanos y luego ellas. Cuando Violeta está comiendo con su madre, suena el teléfono. Alarmada por si ha pasado algo, abre el bolso con miedo. Es Will interesándose por su padre y le comenta lo referente a él, sin embargo, no le dice nada de lo que ha pasado con Gonzalo, prefiere contárselo cuando llegue. 
 
    —Llevo dos horas de vuelo, hacia las once de la noche llegaré. Avísame si os vais a casa. 
 
    —Dice mamá que ella se va a quedar aquí, así que me quedaré con ella. 
 
    —Entonces, iré allí. 
 
    —¿Te guardo un bocadillo? 
 
    —No, cenaré algo en el avión. No quiero que te preocupes por mí. 
 
    —No es ningún esfuerzo cogerte un bocadillo abajo. 
 
    —Te lo agradezco, pero no es necesario. Hasta la noche, tengo otra llamada. 
 
    Se despiden y Violeta termina de comer con su madre, que tiene toda la comida en el plato. 
 
    —Mamá, tienes que comer. 
 
    —No me entra nada, cariño. 
 
    Las dos dejan su plato y van hacia la sala del hospital, sus hermanos están esperando para ver cómo está su madre. En ese momento, el doctor hace acto de presencia y les da la noticia. 
 
    —Buenas tardes, tengo que decirles… —deja de hablar, y a todos se les para el corazón en ese instante, se esperan lo peor— que está respirando solo y posiblemente, en unos días, lo subamos a planta. Si creen en Dios, les puedo decir que ha sido un milagro. 
 
    —¡Ay, doctor, qué susto nos ha dado! —grita Pilar, que acaba de respirar tranquila. Llorando dice convencida—: Ha sido la Virgen del Pilar. 
 
    —¡Qué buena noticia! —exclama lanzándose a su cuello y dándole un abrazo—. ¡Lo siento! No sé cómo se lo vamos a agradecer. 
 
    —No me tienen que agradecer nada, es mi trabajo. 
 
    —¿Podemos pasar a verle? 
 
    —Sí, de uno en uno y no le hagan hablar, todavía no ha superado el trance. Tiene que estar lo más tranquilo posible. 
 
    —Sí, sí. No le haremos hablar —contesta Pilar muy contenta.  
 
    Se acerca a la puerta para entrar. Se coloca la bata, los patucos y la mascarilla y entra a la UCI, va deprisa al lado de su marido, le coge la mano y se fija en la palidez de su cara, que sigue estando más o menos igual. 
 
    —¿Cómo estás, cariño? 
 
    Él entreabre los ojos y mira a su mujer, completamente emocionado, le dice: 
 
    —Ya ves… No sé si estoy vivo o muerto. —Las lágrimas salen descontroladas por sus ojos, el estar tan cerca de la muerte, y ser consciente de ello, intensifica sus sentimientos y los engrandece, su amor, sus hijos, todo es demasiado importante para él, y no quiere perderlos. 
 
    —Vives, y con suerte, mañana te suben a una habitación. Podremos estar contigo todo el día. 
 
    —Qué bien. ¿Cuántos días llevo aquí? —dice con un hilo de voz. 
 
    —No hables, cariño, no te puedes fatigar. Cuando estés mejor ya tendremos tiempo de contarte todo. —Le besa la mano. 
 
    —Te quiero… 
 
    —Y yo, mucho. No hables… 
 
    Los dos están así durante un rato, cogidos de la mano. Él con los ojos cerrados y ella mirándolo y dando gracias por tenerlo con vida. 
 
    —Cariño, salgo para que entren los chicos. 
 
    —Vale, pero si puedes, vuelves a entrar. 
 
    —Sí. Entraré a despedirme. 
 
    Ella avisa a sus hijos para que vayan entrando y les recuerda que no deben hacerle hablar. Entra Adrián y al rato Iván. Violeta entra la última. 
 
    —Hola, papá. No hables. Sabía que saldrías de esta, les decía a todos que me lo habías prometido. 
 
    Le da un beso en la mejilla y le sujeta con fuerza la mano, no sabe cómo expresarle todo el cariño que siente. 
 
    —Hija, llévate a tu madre a casa para que descanse. 
 
    —Sí, tranquilo. Esta noche nos iremos todos a dormir. 
 
    Después de un rato con él, demasiado breve para Violeta, se dirige a la sala de espera y le dice a su madre que entre, que la llama su marido. Se pone a su lado y le da la mano. 
 
    —¿Querías verme? No me iba a ir sin darte un beso. 
 
    —Mi chica guapa… 
 
    —Uy, guapa, guapa… Eso hace unos años. 
 
    —Para mí serás siempre la más guapa. —Lleva su mano hasta su boca con un gran esfuerzo y deposita un beso. Llora de nuevo sin poder evitarlo. 
 
    —Eduardo, mi vida, tranquilízate. 
 
    —Si estoy tranquilo. No sé qué me pasa, no puedo dejar de llorar. 
 
    —Bueno, es hora de marchar, cariño. Tienes que descansar. Mañana nos vemos y quién sabe, a lo mejor en la habitación. 
 
    —Sí, ve y descansa. 
 
    —Hasta mañana. —Le da un cariñoso beso en los labios. 
 
    Violeta ha ido a por el coche, le ha escrito a Will y le ha dicho que su padre está mejor, que se marchan a casa a descansar.  
 
    —Acude allí, te guardaremos cena. Puedes dormir en el cuarto de Iván. 
 
    —Ya he reservado una habitación en un hotel. Creo que me iré a descansar en cuanto llegue y nos vemos mañana. 
 
    —Será lo mejor, yo también estoy agotada. 
 
    —Entonces nos vemos por la mañana, a la hora de la visita. 
 
    —Cuando llegues, llámame, así me quedaré tranquila. Hasta mañana.  
 
    —Te llamo. Duerme tranquila, ahora todo irá mejor. 
 
    —Adiós, rubio. Que no te canses, siento hacerte venir y ahora... 
 
    —Veo que estás más animada. Me alegro de que todo vaya bien, los negocios pueden esperar. 
 
    —Lo sé, aun así, te lo agradezco. Tengo que contarte algo, pero mejor cuando estés aquí. 
 
    —¿Y me vas a dejar así? Sin saber qué es lo que pasa… 
 
    —Ahora voy en el coche a recoger a mi madre y no quiero que lo oiga. Ya viene, luego hablamos. 
 
    —Vale, vale. ¡Pilar, me alegro mucho de que todo se vaya arreglando! —grita antes de que le cuelgue. 
 
    —Gracias, Will. ¿Vendrás a cenar? 
 
    —No, os veo mañana. 
 
    —Entonces, hasta mañana. 
 
    Violeta lleva a su madre a casa, cenan pronto y se echan a dormir, están demasiado cansados, los nervios y la emoción han hecho estragos. 
 
    [image: ] 
 
    Por la mañana, ve una llamada perdida de Will y un mensaje. Desayuna mientras le contesta y decide ir a ver a Javier y a Lía, no sabe cómo está el tema del trabajo y si tiene que empezar a buscar otro empleo. Cuando llega, están terminando una reunión y Lía sonríe, le hace un gesto para que la espere en su despacho. 
 
    —¡Cuanto bueno por aquí! —grita Lía saliendo por la sala de reuniones—. ¿Qué tal estás? 
 
    —Sobreviviendo, y tú ¿qué tal? 
 
    —Aquí, luchando. Cuéntame, ¿cómo está tu padre? 
 
    —Ayer nos dieron buenas noticias y hoy igual lo llevan a planta. 
 
    —Me alegro mucho. —La abraza. 
 
    —Venía para saber en qué estado está todo y si sigo teniendo trabajo. 
 
    —Tranquila, nos enteramos de lo que pasaba y solicitamos un mes sin empleo y sin sueldo. Puedes volver cuando quieras. De hecho, don Germán está esperando a que vuelvas para firmar. 
 
    —No sé cómo os lo voy a agradecer. 
 
    —Solo tienes que volver en cuanto estés bien y venir con muchas ganas de trabajar. 
 
    —Eso está hecho. ¿Javier? 
 
    —Está de vacaciones. 
 
    —Mándale saludos de mi parte. 
 
    —Lo haré. Me tienes que contar muchas cosas, ¿no? ¿Vamos a tomar algo? 
 
    —Sí, pero poco rato, tengo que ir a ver a mi padre sobre las once. 
 
    —Entonces, no perdamos más tiempo. 
 
    Ambas se marchan al bar de la esquina y piden dos cafés, se sientan en una mesa y Violeta le cuenta todo lo que ha sucedido hasta el día de hoy. 
 
    —Menudo susto nos diste cuando vimos lo que pasó por televisión. Yo sabía que eso no podía ser cierto. 
 
    —Todavía no sé por qué me fui con Alonso ese día. 
 
    —La culpa fue mía, te dije que fueses que si no perderíamos la cuenta. 
 
    —Sabes que hubiese ido aunque tú no insistieses. 
 
    —Entonces, Alonso y tú… —pone ojitos—. Ya sabes… 
 
    —¿Tú qué crees? —se sonroja. 
 
    —Pero por lo que dices está con esa doctora del crucero, ¿no? 
 
    —Sí. 
 
    —Y si te gusta, ¿por qué lo dejas escapar? 
 
    —No he dicho que me guste, y él tiene novia. 
 
    —No hace falta que lo digas, solo hay que ver cómo te brillan los ojos cuando hablas de él. ¡Y yo que pensaba que os llevabais fatal! 
 
    —Y así es. Hay algo que chirría entre nosotros. 
 
    —No entiendo nada… 
 
    —Yo tampoco, ya somos dos —ríe intentando aparentar algo que no siente. 
 
    —¿Qué vas a hacer? 
 
    —Todavía no lo sé. En poco tiempo han pasado muchas cosas en mi vida, y quiero pensarlo. Todo esto ha hecho que me replantee mi vida. 
 
    —Está bien, sabes que tienes hasta finales de este mes para decidirte. 
 
    —Muchas gracias, Lía. Se me hace tarde para la hora de la visita de mi padre. 
 
    —Cuando ya esté en casa, iré a veros. 
 
    —Cuando quieras. 
 
    —Te hemos echado de menos. ¡Bienvenida de nuevo al mundo real! 
 
    —Sí, porque esta historia es digna de hacer una película —se ríe por no llorar. 
 
    —Todo se arreglará. —Se abrazan de nuevo y se marcha. 
 
    Cuando llega al hospital, va a ver a su padre y le comunican que ya está en la habitación, aunque todavía está muy débil. Parece otra persona al verlo fuera de la UCI y sin tantos aparatos y tubos. 
 
    —¡Papá! —grita corriendo a su encuentro. 
 
    —Tranquila, hija, a ver si le vas a hacer daño —replica su madre. 
 
    —¡Envidiosa! —Le guiña un ojo a su niña. 
 
    —Veo que tienes ganas de bromear, eso es bueno. Quiere decir que vas a salir muy pronto. 
 
    —Eso sí que no me lo creo —dice su padre en voz muy baja. 
 
    —Tú puedes con todo y dentro de nada te tenemos en casa. 
 
    —Venga, niña, déjalo descansar. Hace poco rato que lo han traído a la habitación. 
 
    —¡Vaya genio que tienes hoy, mamá! ¿Has dormido mal? —Le pone la mano en la cara y se la acaricia, su madre aún se enfada más. 
 
    —Ya hablaremos tú y yo, cuando sea el momento. 
 
    —¿Y qué he hecho yo ahora? —pregunta sorprendida. 
 
    —Cambiemos de tema. —Todos se quedan mirando a Pilar, nunca había reaccionado de esa manera. Violeta mira a sus hermanos y se encoge de hombros. Se sienta al final de la habitación para no molestar a su madre. 
 
    «Cualquiera le dice nada», piensa. 
 
    —Hello —dice Will—. ¿Cómo están? 
 
    —Will —grita Pilar sonriendo y todos se quedan extrañados de su cambio de actitud—. ¿Qué tal, hijo? 
 
    «Ahora resulta que Will es su hijo, y a mí, vaya recibimiento que me ha hecho». La mira enfadada. 
 
    —Bien, gracias. 
 
    —Está mejor, como puedes ver, ya lo tenemos dando guerra entre nosotros. 
 
    —Eduardo, soy Will, encantado de conocerle. 
 
    —Trátame de tú, hijo. Encantado y agradecido por todo lo que has hecho por mi hija —dice amablemente con un hilo de voz. 
 
    —No hay por qué. Violeta es una mujer que se merece cualquier cosa. 
 
    —Y tú también te mereces lo mejor. 
 
    —No hable, ya tendremos oportunidad cuando salga de aquí. 
 
    Asiente con la cabeza y al momento cierra los ojos y se queda dormido. Entra la enfermera y echa a todos de la habitación. 
 
    —Aquí solo puede estar una persona. ¿No se dan cuenta de que el paciente está en estado crítico? 
 
    —Sí, perdone. Ya nos vamos. 
 
    —Yo me quedo —puntualiza su madre. 
 
    —Está bien, pero solo usted. 
 
    Todos se marchan a tomar algo al bar de enfrente, van charlando animadamente y se nota que el ánimo está más distendido, están más tranquilos porque su padre ha salido del peor trance de su vida, la muerte.  
 
      
 
    Alonso y Tamara han salido a cenar, la ha llevado hasta una bonita plaza de Zaragoza y están sentados en una terraza de las tiendas gourmet que ahora tiene restaurante, Montal. Ella está bellísima, con su tez morena por el sol y que ha sabido resaltar con un bonito vestido blanco tipo ibicenco, que ha comprado en una tienda boho chic que hay en el centro, y su lacia melena azabache, que cae suave sobre sus hombros. Hoy se encuentra especialmente alegre, no sabe lo que ha pasado con Violeta, pero ha desaparecido de sus vidas. 
 
    —Alonso, mañana tengo que volver al barco. Me gustaría que vinieses a Pamplona, me encantaría presentarte a mi familia. 
 
    —¿A quién? —pregunta extrañado, haciendo que se atragante, ya que llevan dos días juntos. 
 
    —Sí, nada serio, solo una comida campestre. Si tú quieres… 
 
    Él se queda un poco paralizado y piensa que va un poco rápido, sin embargo, ahora no tiene que pensar en nadie más y Tamara le gusta, podría llegar a quererla. 
 
    —¿Y cuándo sería eso? 
 
    —Podría ser el mes que viene, tengo un permiso de cinco días. Podríamos quedar en nuestra casa de Elizondo, cerca de Pamplona. 
 
    —Está bien —confirma sin titubear. 
 
    —¿De verdad? —pregunta con los ojos muy abiertos. 
 
    —Claro, lo pasaremos bien. —Pone su mano encima de la de ella sonriendo sinceramente.  
 
    En el fondo de la plaza hay un pequeño escenario y en ese momento están cantando Matteo Bocelli ft. Sebastián Yatra, Tu luz quedó. A ella le cambia el semblante y él siente una punzada en el pecho y se mueve incómodo en la silla. 
 
    —¿Quieren postre? —interrumpe en el momento justo el camarero. 
 
    —Yo no quiero nada más, muchas gracias —contesta ella. 
 
    —Yo tomaré un café solo con hielo. 
 
    —Está bien, ahora lo traigo. 
 
    Los dos siguen charlando animadamente y cuando él termina su café, se acercan dónde está todo el mundo bailando. Está sonando una canción lenta: Donde está el amor, de Pablo Alborán, y Tamara se acerca más al cuerpo de Alonso, este levanta su cara y la besa. Cuando termina la canción, la coge de la mano y se la lleva a una calle cercana, en uno de los portales se abre la puerta y sale un señor. Él le hace una señal y entran los dos; en la oscuridad del hueco que queda entre el ascensor y el cuarto de la caldera, la hace suya sin pensar en nada más, sin pensar en nadie más… Por un momento levanta la cabeza, pensando si eso es lo correcto, pero la vuelve a hundir entre los pechos de ella y la hace gritar de deseo. 
 
    —Te quiero —susurra mientras lo siente dentro. Él no contesta y ella no le da importancia.  
 
    Cuando terminan, se recomponen y salen del portal, la lleva a casa, mañana tienen que madrugar, deben estar en el aeropuerto de Barcelona a las once. Allí la recogerán para ir al barco y comenzar un nuevo crucero. 
 
    Durante la noche, él no puede dormir, da vueltas y más vueltas. Ella, sin embargo, está dormida profundamente, feliz, tiene una sonrisa en la boca, debe estar soñando algo bonito.  
 
      
 
    Cuando llega la hora, se conecta la radio: «Buenos días, madrugadores. Hoy el sol ha salido con fuerza y amenaza con extender sus rayos hasta nosotros, no se olviden de ponerse protección alta o podrían quemarse. Grados para hoy en la provincia de Zaragoza 45º C, no salgan mucho y siempre estén debidamente hidratados. (Sintonía del programa). En otro orden de cosas…» 
 
    Alonso se levanta rápidamente y se marcha a la ducha. Cuando entra en la habitación, Tamara está despierta y juguetona. 
 
    —Déjame, vamos a llegar tarde —le recuerda soltando sus manos de la toalla que lleva en la cintura. 
 
    —Tengo que estar a las once... 
 
    —Tenemos tres horas desde aquí. Llegaremos con el tiempo justo para el embarque. 
 
    —Está bien, gruñón. —Se hace la enfadada, pero en el fondo está contenta por lo que se preocupa por ella. 
 
    —Entonces ve a la ducha, vuela. Así no llegaremos a tiempo. 
 
    Tamara se ducha y se arregla en un tiempo récord, recoge su maleta y se disponen a bajar al garaje. Ella dice que se ha dejado algo, sube de nuevo y le deja en la mesita de noche un pequeño regalo. Lo toca con cariño y sonríe, espera que al verlo recuerde estos días que han pasado juntos y lo felices que han sido. 
 
    A las nueve entran en la terminal de El Prat y cuando está facturando la maleta, alguien pronuncia su nombre: 
 
    —Tamara, Tamara, hija —oye una voz que le resulta conocida. 
 
    —Papá, mamá. ¿Qué hacéis aquí? 
 
    —¡Queríamos darte una sorpresa! —exclaman los dos a la vez, aunque los sorprendidos son ellos al verla tan bien acompañada. 
 
    —Si eso es lo que queríais, entonces lo habéis conseguido. —Su madre mira hacia Alonso y mueve la cabeza, con disimulo, para que se lo presente—. Alonso, te presento a mis padres, Amaya y Andoni. 
 
    —Encantado. —Extiende la mano, pero se adelanta la madre y le da dos besos. A continuación, el padre le tiende la mano. 
 
    —Ahora ya sabemos el «trabajo» que te ha tenido entretenida estos días y porque no has podido venir a vernos —la reprende su madre con una sonrisa. 
 
    —Ejem —carraspea, no sabe qué decir—. Me habéis pillado. 
 
    —Si quieren, podemos tomar un café antes de que embarque, así están un rato juntos. 
 
    —Tranquilo, hijo —informa Amaya—, nos vamos de crucero con ella. 
 
    —¿Eso es verdad? —pregunta Tamara ilusionada. 
 
    —Claro que sí, estaremos contigo los diez días que dura el crucero. 
 
    —Eso es fantástico. ¡No me lo puedo creer! Os encantarán las islas griegas. 
 
    —Eso espero, es lo que nos dices siempre cuando vuelves. 
 
    —Seguro que les gustará, yo por las circunstancias vi pocos lugares, pero es muy bonito. 
 
    —Gracias, Alonso. Vayamos a por ese café —invita Andoni.  
 
    Asienten y se marchan a la cafetería que hay en el aeropuerto, les cuenta lo que ha visto de Zaragoza y se extraña de que no la hubiese visto antes con lo cerca que está de Pamplona.  
 
    Cuando llega la hora, se despiden con un tímido beso y se alejan hacia la puerta de embarque. Tamara se vuelve loca de felicidad y levanta la mano, le ha presentado a sus padres al hombre más apuesto y cariñoso que ha conocido en su vida, y parece que ha ido muy bien. Les ha gustado. 
 
    Alonso va hacia el auto y sacude la cabeza, todo está yendo muy deprisa, ahora ya conoce a sus padres. Tendrá que presentarle al suyo. «Cada cosa a su debido tiempo», piensa sonriendo, mientras pasa la mano por su tupé encanecido. 
 
    Tamara les explica a sus padres cómo conoció a Alonso, todo lo que ha vivido desde que quedó a la deriva, lo emocionada que está y lo bien que lo han pasado estos días. Sus padres le sonríen satisfechos al verla tan contenta. 
 
    —¡Mamá, es el hombre de mi vida! 
 
    —Si tú lo dices, cariño, seguro que lo será. —La besa en la frente y acceden al avión. 
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    Will estuvo unos días y como Eduardo ha evolucionado positivamente, volvió a sus negocios. Han pasado quince días y ya va a salir del hospital, tendrá que ir a revisiones periódicas, la primera está agendada dentro de tres meses. Todos están felices por cómo ha superado la enfermedad. Para celebrarlo, han decidido aceptar la invitación de Will e ir a Mauricio con la familia. Y todos, emocionados, preparan el viaje. 
 
      
 
    Pilar ha recogido lo que hay en la habitación. Iván ha traído el coche a la puerta y les avisa para que bajen. 
 
    —Hay que esperar por el alta, todavía no se la han dado —le cuenta Violeta un poco preocupada por si se van a echar atrás. 
 
    En ese momento entra el doctor con el alta y todos respiran tranquilos. Bajan a la puerta, los espera Iván, y ahí es donde Eduardo es consciente de lo débil que está, se marea y la calle se hace grande y pequeña. Adrián se da cuenta y le sujeta por la axila. Entra en el coche y se van hacia casa, en cuanto llegan, Pilar insiste en que se marche a descansar a la cama. 
 
    —Ahora, ya verás, mejorarás el doble en mitad de tiempo. Te vamos a cuidar y saldrás como antes. 
 
    —Claro que sí, papá. —Le besa y le abraza despacio, no quiere lastimarle. 
 
    —Estoy seguro de que me voy a poner bien enseguida, así nos iremos de vacaciones a Mauricio. 
 
    —Uy, uy, eso está por ver —contesta Pilar moviendo las manos. 
 
    —Claro que sí, mujer. En unos días ya estaré como nuevo. 
 
    —O en unas semanas… No quieras correr antes de andar. 
 
    —Bueno, cuando sea, pero nos iremos. 
 
    —Mamá, he pensado en irme a mi casa, aquí estamos mucha gente. Vendré todos los días —anuncia Violeta. 
 
    —Como quieras, hija. Aquí nunca somos muchos. 
 
    —Si me necesitas, me quedo. 
 
    —No, cariño. Además, tendrás que volver a trabajar. 
 
    —Quiero darle un giro a mi vida. Me gusta mucho Mauricio y estoy sopesando en irme a vivir allí. He hablado con Lía y Javier y voy a llevar una agencia de seguros desde la isla. 
 
    —¿Cómo? Tan lejos… —pregunta Pilar preocupada. 
 
    —¿Y qué se te ha perdido a ti allí? —interroga riéndose Adrián, moviendo sus cejas arriba y abajo insinuante—. Quizás sea un rubiales alto y guapo. 
 
    —Estás muy equivocado. Will y yo solo somos amigos. 
 
    —Ya, ya —se une Iván. Comienza un intercambio de risas y bromas entre los dos y Violeta. 
 
    —Es gay —grita y se arrepiente a continuación. 
 
    —¿Will? —pregunta Pilar—. Jeannette no me comentó que él... 
 
    —No, no, por Dios. No debería haberlo contado. Ella no sabe nada y Will no quiere que lo sepa. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Cree que no lo entendería. 
 
    —Creo que es una mujer muy moderna y comprensiva. A mí, si mis hijos traen novios en vez de novias, no me parecería mal. Desearía lo mejor para vosotros, es vuestra vida y sois los que tenéis que vivirla, lo más importante es que seáis felices. 
 
    —Ya he intentado que se lo cuente, e incluso me he ofrecido a contárselo yo, pero es como si le hiciese un agravio. 
 
    —Entonces, será mejor que no intervengas —puntualiza Iván, dándole con el dedo índice sobre las pecas de su nariz. 
 
    —Sí, eso he hecho. Solo os pido que no se os escape nunca este secreto delante de nadie hasta que él decida hacerlo público. 
 
    —Tranquila, hermana, no diremos nada. 
 
    —Claro que no. ¡Solo faltaría que le falláramos con lo bien que se ha portado con todos! —promete Adrián. 
 
    —De acuerdo —suspira aliviada. 
 
      
 
    Violeta se queda hasta la hora de la cena, su madre ha hecho una tortilla de patata, tamaño familiar, extragrande y extragruesa. Todos, incluido Will, aplauden cuando la ven aparecer por el pasillo, Adrián va a ayudar a su madre a poner la tortilla en la mesa. Huele a patata refrita con cebolla y el huevo poco cuajado, como les gusta a ellos. Cenan en armonía después de que Pilar le haya dado su cena a Eduardo, que no se ha levantado de la cama. Violeta se despide de todos y se lleva la maleta a su casa, agradece a Dios que han sido pocos días los que ha estado su padre en el hospital. Charla en el coche con Will hasta llegar a su casa, le pregunta por Mamode y cómo va su asunto. Todo está igual, por el momento, así que decide cambiar de tema. 
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    Eduardo mejora día a día, ya hace un mes que salió del hospital, y están preparando todo para ir a isla Mauricio en un par de días. Durante este tiempo, Violeta ha ido a casa de su madre todos los días para estar con ellos y se ha dedicado a arreglar todos los detalles para quedarse en Mauricio. La noticia fue recogida con gran entusiasmo por parte de Will, aunque no tanto por el entorno familiar.  
 
    Están comiendo cuando llaman a Violeta de la comisaría, han encontrado al capitán y van a interrogarlo esta tarde. Su abogado estará presente y les ha dado una serie de preguntas para que dé su versión de los hechos. Ella se pone muy contenta, pero de Gonzalo no se sabe nada todavía, creen que no ha salido del país.  
 
    —¿Se ha podido ir con pasaporte falso? 
 
    —Todo es posible. Tenga cuidado, no sabemos qué intenciones puede tener. 
 
    —Sí, inspector, lo tendré. Seré precavida. 
 
    —Sobre lo de marcharse a isla Mauricio, ¿supongo que ha dejado una dirección fija donde localizarla? 
 
    —He dejado la dirección de William Kendall hasta que encuentre casa propia. Él responde por mí. 
 
    —De acuerdo, que le vaya muy bien por allí y que se resuelva todo lo antes posible. 
 
    —Muchas gracias, eso espero. No sabe lo duro que es que te imputen un delito que no has cometido. 
 
    —Estoy seguro de que todo saldrá a la luz.  
 
    —Dios le oiga. Adiós. 
 
    Cuelga y les explica a todos lo que le ha contado el inspector, por lo que se ponen contentos. 
 
    —Por lo menos el caso sigue avanzando, esto parecía que se iba a quedar así para siempre. 
 
    —¡Cuánto me alegro, hija! —exclama Pilar abrazándola. 
 
    —Nos alegramos, hermana, seguro que confiesa y se sabe toda la verdad —sonríe Iván frotando su brazo. 
 
    —Seguro que lo acorralan y esto se resuelve a tu favor —dice Adrián, haciendo un gesto como de cortarle el cuello. 
 
    —Bueno, cambiando de tema, ¿tenéis todo preparado para irnos de viaje? Will nos espera pasado mañana en el aeropuerto. 
 
    —No me creo que vaya a volar en un jet privado —comenta Eduardo con una amplia sonrisa—. La verdad es que este chico —refiriéndose a Will— es muy especial. 
 
    —Sí, cariño. Es oro molido —afirma Pilar. 
 
    —Es la mejor persona que he conocido, nunca imaginé que un multimillonario sería de una calidad humana tan grande. Me he dado cuenta de los prejuicios que tenemos de la gente antes de conocerlos.  
 
    —Tienes razón, hermana —sentencia Adrián dándole unas palmadas en la espalda. 
 
    —Ah, por cierto. Espero que no se os escape nada del tema de su condición sexual. 
 
    —Puedes estar tranquila, seremos discretos, lo juro —afirma Iván, con solemnidad, asintiendo con la cabeza y cruzando los dedos. 
 
    —Como os vayáis de la lengua… ¡Os la corto! —exclama Violeta cogiendo de la oreja a su hermano pequeño. 
 
    —Vale, vale, lo hemos pillado —se retuerce a la vez que su oreja. 
 
    —Está bien, me voy a casa a terminar de preparar. Mañana voy a ultimar todos los detalles de la apertura de mi nueva oficina allí, en Mauricio, con Lía, Javier y el gerente comercial de la compañía. 
 
    —¿Estás segura de que te vas a ir allí? Sola… 
 
    —No estaré sola, estarán Will, Mamode y Bee conmigo. De momento, voy a vivir con ellos. 
 
    —Está tan lejos, hija —llora. 
 
    —Mamá, vendré tanto como pueda. Will me dejará su avión y cada vez que vaya de viaje, podemos hacer escala en Zaragoza. 
 
    —Sí, lo sé, pero no me gusta que estés tanto tiempo fuera, sin verte. 
 
    —Es mi decisión. Quizás dentro de unos años vuelva. 
 
    —No sé por qué esa manía de irte fuera. Tú quieres poner tierra de por medio… 
 
    —No, eso no es así.  
 
    —Ya no pudimos hablar, pero me llamó Alonso para contarme todo lo que pasó. ¿Lo vas a dejar ir? Tal vez sea el hombre de tu vida. 
 
    —No creo que sea el amor de mi vida. Tú solo ves que es buen partido… 
 
    —¿Cómo piensas eso de tu madre? —le pregunta con amargura—, solo deseo lo mejor para ti, y que no estés tan ciega. Os queréis, lo sé, y tú no quieres reconocerlo. 
 
    —¡Vaya! Ahora estás en mi cabeza para saber lo que opino. 
 
    —Soy tu madre y sé lo que sientes. Tú misma te delataste cuando estuvimos en Carole, estabas celosa porque Alonso salía con Tamara. 
 
    —Pues ya ves… Exactamente es eso, está con otra y déjalo ya. ¡Qué se quede con ella! —hace hincapié en la frase moviendo las manos y saliendo de casa dando un portazo. 
 
      
 
    Son las cinco de la tarde y hace un calor sofocante, casi no se puede respirar. Violeta se seca las lágrimas en la puerta y se va a la oficina para hablar con Lía. Cuando entra en el despacho sin llamar, allí están don Germán y Alonso. 
 
    —Perdón, vuelvo luego. —Cierra la puerta. Le tiemblan las piernas, no esperaba encontrarlos allí y comienza a sudar más, nota como su cuerpo se queda pegado a la blusa. 
 
    —Pasa, Violeta, ya tenía ganas de verte. —Don Germán se levanta y le cede la silla—. Además, tenemos que concretar cómo vas a llevar nuestra cuenta desde la isla. 
 
    —Hola, Violeta. ¿Cómo estáis todos? ¿Tu padre? —sonríe Alonso. 
 
    —Mi padre mucho mejor, y los demás todos bien, hasta tu espía, gracias. 
 
    —Me alegro mucho. No sé por qué dices eso… —le comenta con voz sosegada; antes de que se estropee el encuentro, interviene Lía: 
 
    —Estábamos hablando que podrán estar siempre en contacto, bien por cualquier aplicación de mensajería o por teléfono. 
 
    —Por supuesto, voy a gestionar la cuenta de su empresa como si estuviese aquí. No tenga ninguna duda —sonríe fingidamente. 
 
    —De hecho, su oficina va a ser una nueva delegación allí de nuestra empresa. Nuestra querida Violeta nos va a hacer expandirnos. 
 
    —Bueno, tanto como eso… Expansión modesta —ríe. 
 
    —A mí me da mucha pena que no se quede aquí. Estaría más tranquilo, ¿verdad, Alonso? 
 
    —Claro —dice escuetamente, su padre no sabe todo lo que ha pasado y cada vez que tiene una oportunidad, insiste en que Violeta es una buena chica para él. Y aclara—: Debe ser ella la que tome esa decisión, no nosotros. 
 
    —No se preocupe, don Germán, no notará la diferencia. 
 
    —No tendremos el gusto de verla en persona. 
 
    —Claro que sí, podemos hacer videollamadas. ¿Qué le parece? 
 
    —No he hecho ninguna, ni sé cómo funcionan, pero mi hijo seguro que sí. 
 
    —Sí, papá, tranquilo. Nos conectaremos ante la mínima duda —sonríe socarrón mirándola a los ojos, ella los aparta. 
 
    —Además, cuando esté establecida, siempre pueden venir a visitarme —se ofrece sinceramente. 
 
    —Le tomaré la palabra, Violeta. ¡Iremos a verla! ¿Verdad, Alonso? 
 
    Don Germán se levanta, le da la mano y le pide a Lía que le acompañe a ver a Javier para despedirse y así dejarlos a solas. Sabe que entre su hijo y ella hay algo, solo hay que ver cómo la mira. 
 
    —Espero que te vaya muy bien en tu nueva vida. 
 
    —Muchas gracias. Y a ti con Tamara. ¡Os deseo lo mejor! 
 
    —Te lo agradezco. Bueno, nos tenemos que marchar, espero verte pronto. —Le da un beso en la mejilla que prolonga todo lo que puede, una corriente de deseo recorre sus cuerpos y cierra los ojos y apoya su cabeza en la de ella, si pudiese la haría suya una vez más y le demostraría cuanto la quiere. 
 
    —Creo que tardaremos en vernos una larga temporada —se despide lo más alegre que puede. Alonso la mira un par de minutos más, como intentando retener cada parte de su rostro, y sale por la puerta negando con la cabeza mirando hacia el suelo. 
 
    Violeta se queda en el despacho, se da la vuelta un momento, moviendo unos papeles haciendo tiempo para poder respirar con normalidad, y aparece Lía con Javier y don Beltrán que quieren desearle suerte.  
 
    —Espero que todo le vaya muy bien. ¿Sabe que tiene que aprobar todos los cursos a los que la hemos matriculado?, y ante cualquier duda o problema llámenos, estamos aquí para apoyarla. Este es mi número directo, úselo cuando quiera y a cualquier hora. 
 
    —Se lo agradezco mucho. Les estoy muy agradecida por todo, por su apoyo, su confianza y por cómo se han implicado en mi proyecto. 
 
    —Usted es muy valiosa para esta compañía. ¡No querríamos perderla! —la alaba don Beltrán con una afable sonrisa. 
 
    —Intentaré no defraudarles. 
 
    —Eso nunca —sentencia Javier levantándose hacia ella y dándole ánimos—. ¡Confiamos en ti plenamente! 
 
    —Muchas gracias. Os espero en cuanto esté instalada. 
 
    —Allí estaremos para la inauguración. ¿Ya sabe cuándo será más o menos? —pregunta don Beltrán con verdadero interés. 
 
    —Todavía no, encontramos un local muy céntrico, pero tengo que ir a verlo. 
 
    —Entonces, ya nos avisará de cómo va avanzando el proyecto —solicita don Beltrán dándole unas palmaditas. 
 
    —Claro que sí, en cuanto esté todo enlazado, les avisaré. Prometo ir dando todos los pormenores de los avances y de los clientes que vaya captando. Ya cuento con alguno. 
 
    —¡Qué rapidez! —Lía vuelve los ojos hacia arriba. La considera una buena amiga, sin embargo, en su fuero interno, sabe que se marcha una gran rival que podría quitarle el puesto en unos años, y la adula—: ¡Eres una fuera de serie! 
 
    —Ya será menos —contesta Violeta, a la que tantos halagos no le gustan, y mirando a Lía, que a veces es demasiado exagerada, contesta—: Solo hago mi trabajo lo mejor que puedo. 
 
    —De eso estamos convencidos, no hace falta decir más. Te deseamos todo lo mejor en tu nuevo proyecto. 
 
    —Muchas gracias a los tres. Y lo dicho: ¡Os espero allí! Vais a ver que isla tan maravillosa. 
 
    —¡Lo estamos deseando! —se le escapa a Lía, le ha salido del alma, y todos se echan a reír por la vehemencia que ha puesto al decirlo. 
 
    Violeta se despide y su jefa y amiga la acompaña hasta el ascensor, comentan lo bien que ha ido la reunión. 
 
    —¡Qué apuesto es Alonso! Cada día está más guapo con ese mechón blanco en el flequillo, le hace tan interesante… —Le guiña un ojo. 
 
    —¡Déjalo ya, Lía! No me insistas. Todo tuyo si lo quieres. 
 
    —¿De verdad? ¿Estás segura? No sería capaz, sé que mientes como una bellaca. 
 
    —Bueno, te espero por allí cuando tengas unos días; aunque aún no esté todo en orden, podremos ver la isla. 
 
    —Ya sabes que iré en cuanto mi trabajo me lo permita, estamos buscando un nuevo empleado para tu puesto. Me desbordan las entrevistas. 
 
    —Está bien. Cuando quieras. —La abraza y se dan dos besos. Al separarse, una lagrimita cae por la mejilla de Violeta. Lía la coge con el dedo y la vuelve a abrazar. 
 
    —Te vamos a echar de menos, mi niña. 
 
    —Y yo… —Ya no puede decir nada más, un nudo en la garganta y un mar de lágrimas amenaza con ahogarla. 
 
    Entra en el ascensor y aguanta hasta que sale por la puerta del garaje y llega al coche, allí ya no puede controlarse y no parar de llorar. Siente pena por todo y todos los que deja aquí, pero también está contenta por su nueva vida. 
 
    Se marcha a su casa para terminar de preparar las maletas, de momento se va a llevar ropa de verano y alguna chaqueta, por si acaso, ya que allí siempre hay una temperatura de entre 23 ºC y 25 ºC. Vivir junto al mar, y en una isla donde todo el mundo se conoce, ha sido su sueño desde pequeña. Tiene que agradecerle tanto a Will, que no sabría por dónde empezar, gracias a él va a emprender esta nueva etapa. 
 
    Mientras introduce en las maletas sus cosas, van incluidos sus recuerdos: los pantalones que estrenó para el cumpleaños de su hermano, y se acordó que cuando iba a casa de su madre para celebrarlo, empezó a llover sin parar. Estaba esperando en el semáforo y un coche que pasaba a toda velocidad pisó el gran charco que se había formado en el bordillo, calándola de los pies a la cabeza y quedándose más fresca que un helecho en Navarra. Tuvo que ducharse y ponerse unos vaqueros viejos que tenía en casa de su madre, a todos les parecía muy gracioso, a todos menos a ella, que maldecía al conductor por haberla mojado con aquella agua negra acumulada en aquel charco. 
 
     A continuación, va al joyero y, de entre todas, coge la pulsera que le regaló Alfredo en su primer San Valentín, a él no le tiene especial cariño, pero los primeros años de noviazgo fueron maravillosos, y piensa en ellos, a veces, con nostalgia.  
 
    Cuando abre el armario, lo primero que ve es una blusa de raso en tonos verdes y blancos, anudada en el lado izquierdo del cuello y sin mangas, es la que llevó cuando entró a trabajar en la empresa de seguros. Recordó lo insegura que se sentía y lo amable que fue Lía, la seguridad y la confianza que le infundió, el apoyo de su jefe Javier, e incluso el calor de todo el equipo. 
 
    Y sigue metiendo pequeños retazos de su vida pasada, de una vida que va a dejar atrás, y de cuyos momentos no se olvidará nunca, porque son parte de sus recuerdos y todos han dejado un pequeño surco en su cerebro, en su piel, en su vista, su gusto, en su tacto o en su alma. De todos ha aprendido algo, sea bueno o malo, y todos han dejado un sentimiento en su corazón, unas veces tristes, otras alegres, algunas veces amargos y otras dulces, aunque todos igual de válidos, porque todos han hecho que crezca como persona. 
 
    Cuando termina, se seca las lágrimas, deja las maletas en la puerta y se mete en la cama. No puede dormir hasta bien entrada la madrugada, todo gira en su cabeza, pensamientos, sentimientos, miedos e ilusiones.  
 
      
 
    Se levanta temprano y toma una ducha para despejarse, el agua fría escasamente refresca su piel, son las nueve y hay casi veinticinco grados. Sonríe cuando se acuerda del meme que le enviaron: «Si alguien tiene un amigo en Balay, que le diga que cierre el horno». El aire que entraba por las ventanas se ha parado hace ya un rato. Hoy Lorenzo, como le llaman al sol entre sus amigos, promete calentar fuerte. Sus padres van a ir a terminar los papeleos para el viaje y ella se va a dedicar a despedirse de familiares y amigos.  
 
    El día   es agotador, más psicológicamente que por su parte física, todo el mundo le pregunta lo mismo: 
 
    —¿Estás segura de lo que vas a hacer? 
 
    Ya está un poco cansada de tanto repetir lo mismo, de dar explicaciones que no debe y de mostrar una seguridad que no siente en su interior. Por el contrario, todo el mundo la anima, le promete estar en contacto, o simplemente, le dicen que irán a verla.  
 
    Cuando llega a casa, se tumba en la cama y llama a su padre, quiere saber cómo está. Todavía tiene miedo de que se le repita el infarto y perderlo de la noche a la mañana. Una vez que oye su voz y se queda tranquila, cae rendida en los dulces brazos de Morfeo y duerme toda la noche, seguramente por el cansancio acumulado y los nervios de última hora. 
 
    [image: ] 
 
    Por la mañana, se levanta contenta y, con energía renovada, se arregla, coge las maletas y acude al aeropuerto. Cuando llega, ya está toda la familia preparada para subir al avión. Will ya está dentro, los ha recogido a la vuelta de su viaje a los Estados Unidos.  
 
    Después de saludar a todos y ofrecerles algo de beber, Violeta se sienta junto a él, está serio y con un gesto contrito. 
 
    —¿Qué te ocurre? 
 
    —Nada. —Levanta sus gafas y frota sus ojos. 
 
    —Te noto preocupado. ¿Ha pasado algo? 
 
    —Sí, pero no quiero hablar de ello. No quiero que se entere tu familia de lo mío y se lo digan a mamá. 
 
    Violeta hace un gesto involuntario, sin embargo, Will se da cuenta perfectamente. 
 
    —No se lo habrás dicho, ¿verdad? 
 
    —No, digo sí. Bueno, se me escapó. Estaban bromeando que entre tú y yo había algo, y al final, me enfadaron tanto que lo dije sin querer. 
 
    —Muy bien, genial. ¡La mejor noticia que me podías dar hoy! 
 
    —Lo siento, Will. Todos han dicho que no van a decir nada. Además, no vamos a coincidir con Jeannette, ¿no? 
 
    —Mamá viene para estar con tus padres estos días, quiere llevarlos a ver lo más importante de la isla. 
 
    —Will —pone su mano sobre la de él—. Debes decírselo cuanto antes. No debes tener miedo, es tu madre y una madre lo acepta todo. 
 
    —Mi madre se quedará decepcionada y ya no me verá de la misma forma. 
 
    —Nunca sabrás lo que piensa si no se lo dices. ¿Qué ha pasado? Cuéntamelo. 
 
    —En la isla había rumores de que Mamode y yo éramos pareja y ha llegado a oídos de su madre. Ahora no quiere verlo. Ha dicho que lo va a desheredar. 
 
    —¿Me vas a dejar ayudarte? 
 
    —¿Y cómo me puedes ayudar tú? 
 
    —Hablaré con la madre de Mamode… Sin embargo, con la tuya tendrás que hablar tú. 
 
    —No conseguirás nada, no le caíste muy bien el día que fuimos —sonríe con tristeza al recordar el día que estuvieron allí. 
 
    —Lo intentaré. Soy una gran negociadora y muy pesada e insistente, hasta que no consigo lo que quiero, no me detengo. 
 
    —Con la mentalidad tan cerrada de ese pueblo y una señora tan mayor, no vas a conseguir nada. 
 
    —Lo intentaré. 
 
    —Está bien. Hablaré con mamá y tú hablarás con Mamá Abeba. 
 
    —Hecho, tenemos un trato. —Le muestra su dedo meñique, los enlazan y cuentan tres moviéndolos a la vez, como hacía con sus hermanos cuando eran pequeños. Al fin, consigue sacar una sonrisa a Will. Le aprecia y le debe tanto, que sería capaz de encadenarse a un árbol por salvarle la vida. 
 
    Durante el viaje, charlan entre todos animadamente, Pilar cuenta anécdotas de sus hijos, secretillos de Violeta que no creía que supiera su madre, lo tímida que era de pequeña y el cambio que ha dado gracias a todo lo que le ha pasado este verano. Y es que todo lo que le había tocado vivir estos meses la había cambiado, y para bien, se siente una mujer nueva, con una fuerza y un ánimo interior que no había sentido hasta ahora. Mira por la ventanilla y sonríe pensando que entre todos parecen una gran familia. 
 
      
 
    A las nueve de la noche llegan a Mauricio. En casi once horas les ha dado tiempo de todo, incluso que fuesen dormidos y el avión se quedase completamente en silencio, momento que ha aprovechado Will para trabajar. Violeta mira a su amigo, abriendo un poco el ojo, y piensa, con una sonrisa, que tal vez se hubiese fijado en él con toda seguridad, es alto, rubio, inteligente, trabajador, pero sobre todo tan cariñoso, amable y altruista. 
 
      
 
    Mamode está esperándoles en la puerta. Violeta le presenta a su familia y Will dispone que van a ir unos en lancha y otros en helicóptero. 
 
    —Will, yo quiero ir volando —notifica Eduardo con entusiasmo. 
 
    —¡Ah, no! —exclama Pilar que no quiere que tenga un sobresalto y le pueda dar otro infarto—. Tú irás conmigo en la lancha. 
 
    —Mejor que hagas caso, papá. Podrás ir en otra ocasión. 
 
    —Está bien, iré en barco. 
 
    —¿Podemos ir nosotros? —pregunta Iván señalando a su hermano. 
 
    —Of course. Por supuesto, a veces el idioma natal me sale solo. 
 
    —Normal —justifica Adrián muy contento de poder ir en helicóptero. 
 
    —Entonces, en marcha. 
 
    Todos se distribuyen y se dirigen al lugar donde está el vehículo en el que van a ir. Violeta y sus padres hacia el puerto y los demás a la zona del aeropuerto donde espera el helicóptero.  
 
    Cuando llegan a isla Carole, todos están cansados y después de beber algo, Rishi les ha preparado Ti Punch fresquito con un poquito de alcohol, todos le agradecen la bienvenida y después de un poco de charla, se marchan a dormir. 
 
      
 
    Cuando se levantan, la mesa está dispuesta, parece un bufé el desayuno y todos se sientan a comer con hambre. Mamode los llevará a conocer isla Carole y así descansar. Hoy llegará Jeannette, que les guiará por los lugares más emblemáticos de isla Mauricio y otros lugares menos conocidos, y no por ello menos bonitos. Todos están animados, Violeta irá a la ciudad a ver los sitios elegidos para instalarse allí y establecer su negocio, después, todos se reunirán en un restaurante de Mauricio para la comida. 
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    Violeta se dirige al local que ha cogido en una zona céntrica de Mahébourg. Su madre le dijo el otro día que es una ciudad pequeña muy azotada por la pandemia, que allí no veía mucho futuro, sin embargo, ella le explicó que quiere hacer negocios con los hoteles y empresas locales de la zona, y de otras zonas, ya que allí las poblaciones están muy diseminadas a lo largo de la isla.  
 
    Mahébourg tiene unos veinte mil habitantes y la zona más poblada está alrededor de Port Louis, que es el centro político, administrativo y económico. Las distancias entre ellas no son muy grandes, unos cincuenta kilómetros. Puede ir y volver en el día, también podría establecerse en Port Louis, pero allí tiene a Bee, a Prem y a su abuela, a Mamode y al doctor. 
 
    Su cabeza es un constante ir y venir de ideas, dudas y remordimientos. Cuando alza la cabeza, se da de bruces con Woon, que la mira sonriendo por la grata sorpresa. 
 
    —Bienvenida. ¿Cómo ha ido todo? ¿Tu padre ya está bien? 
 
    —Sí, todo bien. Mi familia ha venido a conocer la isla. 
 
    —¿Y tú? ¿No has ido con ellos? 
 
    Ella carraspea y entre dientes dice: 
 
    —He venido a establecerme, voy a poner una sucursal de la empresa aseguradora para la que trabajo y me gustaría ofrecerte mis servicios para la clínica. 
 
    —¿Solo tus servicios, o podemos continuar donde lo dejamos? 
 
    —Acabo de llegar y mis ideas no están muy claras, podemos salir como amigos —le contesta un tanto avergonzada por lo directo que es. Podría esperar unos días y haberla llamado para salir, no así, de repente y sin anestesia, piensa con las mejillas sonrosadas por la incomodidad que siente. 
 
    —Por supuesto, hablaremos de todo cuando se marche tu familia; aunque también os podría invitar a cenar. El jueves voy a reunir a unos amigos de la isla, haremos algún platillo típico de mi país, será divertido y podría presentarte gente importante. 
 
    —Lo comentaré con ellos y te digo algo, solo estarán hasta el lunes, su vuelo sale a primera hora. Si ellos no pueden, iré yo. ¿Hay que ir elegante? 
 
    —Puedes venir como quieras, es una cena informal. 
 
    —Está bien. Nos vemos el jueves. 
 
    —Os espero. 
 
    Se despide de él y sigue su camino y si antes su cabeza estaba confusa, ahora parece una jaula de grillos.  
 
    Entra en el mercado y compra un trozo de mango, a la salida se sienta en un pivote que hay en la acera. Necesita respirar, y mientras, saborea el gustoso trozo de fruta, no piensa en otra cosa. Después, se levanta, inspira varias veces y sigue hasta el local. En la puerta está esperando un señor trajeado de procedencia hindú. 
 
    —Buenas tardes —la saluda en un perfecto inglés. 
 
    —Buenas tardes, soy Violeta Abós. 
 
    —Si quiere, podemos pasar a visitar el local. 
 
    —Perfecto. Necesito hacerme una idea de la situación en la que está. 
 
    Cuando entra, el mundo se para a su paso. Tose y carraspea unas veinte veces, el hedor que sale de allí es insoportable. A las paredes les faltan trozos de pintura y lo que queda pintado se ve enmohecido. No tiene divisiones, solo continúan cuatro muebles destartalados de lo que parece había sido una tienda de comestibles; aún permanece en el suelo algún tipo de fruta podrida y reseca, y a lo lejos ve pasar un roedor. 
 
    —Ay, ¿eso ha sido una rata? —Da un gran salto. 
 
    —Sí, ya le advertí que este local llevaba tiempo sin alquilarse y que necesita ser reparado. 
 
    —Me podía imaginar algo, pero esto no… ¿Y tiene servicio? 
 
    —Sí, es esa puerta del fondo, no obstante, yo no entraría. 
 
    —¿Y cuánto pide por él? 
 
    —Veinte mil rupias por mes. 
 
    —Eso son… más o menos cuatrocientos veinte euros. Vamos, tal y como está esto, ¡ni lo sueñe! 
 
    —Ya le dije que había que reformar, es lo que pide el propietario, tiene setecientos metros. 
 
    —Dígale al dueño que más de ocho mil rupias no le doy. Hace falta una gran inversión. Tengo que gastar otros miles en arreglarlo. Si todo va bien, al año que viene le subiré el precio. 
 
    —Déjeme llamarle y le digo algo. 
 
    El señor Parekh se retira a un lado y llama por teléfono. Durante un rato se le ve gesticular con las manos y gritar a su interlocutor. Después se estira el traje y se acerca a Violeta sonriendo, pone el móvil en altavoz. 
 
    —He negociado duramente con su dueño y dice que doce mil y no baja más. 
 
    —Nueve mil. 
 
    —Dice que once mil, y ya es suyo. 
 
    —Diez mil y hay trato, además, lo voy a dejar nuevo y se va a revalorizar. —Tras pensarlo un rato, se oye de nuevo la voz del dueño respondiendo, está algo alterado. 
 
    —De acuerdo. Los gastos los pagará usted. Agua, luz, etc. 
 
    —Hecho —le tiende la mano—, pero él me hará el seguro de su casa. 
 
    Parekh se echa a reír y también se oyen risas al otro lado del móvil. 
 
    —Dice que es una negociadora muy dura. 
 
    —¿Ah, sí? —dice sonriendo halagada—. Les espero el día de la inauguración. 
 
    —Allí estaremos. 
 
    Abre su carpeta y le tiende un precontrato para firmar. Ella no entiende mucho y decide llevárselo a Will. Él sabrá qué hacer. Satisfecha, vuelve a la playa para buscar un taxi que la lleve al restaurante donde van a comer, Le Phare Restaurant.  
 
    Conforme se va acercando con el taxi, va buscando con la mirada el local, cuando el taxista estaciona el vehículo, se da cuenta de que es un local de lo más corriente. Ya están todos allí, bajo un toldo a la sombra. Charlan animadamente, ya está Jeannette con ellos y Will, al verla, se levanta, le da un beso en la mejilla y le aparta la silla para que se siente. 
 
    —¿Y Mamode? 
 
    —Tenía que ir a ver a su madre. 
 
    —¿Ahora? 
 
    —Sí, iba a intentar hablar con ella. 
 
    Diciendo estas palabras, entra por la puerta Mamode con la cara desencajada. Le hace un gesto a Will desde la barra y se sienta en una banqueta. 
 
    —Mamode, ven a comer con todos, te hemos dejado un hueco. —Violeta se mueve hacia la derecha, haciendo sitio al lado de Will. Jeannette se queda un poco extrañada, ya que aprecian mucho a Mamode, pero no hasta el punto de sentarlo con la familia. Mamode se da cuenta y responde: 
 
    —No, gracias. Comeré aquí. 
 
    —De eso nada. —Se levanta Pilar e insiste hasta que Mamode se sienta al lado de Will. Hay un momento violento cuando Will intenta decir algo y le sale un sonido gutural parecido a un gallo. Está muy nervioso. 
 
    —Quería decir que estoy muy contento de estar aquí con todos vosotros. 
 
    —Nosotros también, Will —se emociona Eduardo—, te estamos tan agradecidos… —. Levanta la copa y brinda—: porque estemos todos reunidos por muchos, muchos años. Tu casa es la mía. 
 
    Todos se echan a reír y Violeta le da una cariñosa palmada a su padre. 
 
    —Papá, será mi casa es la tuya —riendo. 
 
    —No, no. Lo he dicho bien, me quedo con su casa. Ja, ja, ja. 
 
    —Papá —protesta Violeta alargándola a final y riéndose por la ocurrencia de su padre. Todos están muy contentos. 
 
    —No bebas mucho, que ya has bebido una copa y estás convaleciente —le reprocha Pilar. 
 
    —Perdón, eso es lo que quería decir. Tranquila, mujer, celebramos que estamos juntos y vivos —se pone la mano en el pecho en la zona del corazón—, y que mi patata sigue funcionando. 
 
    —Salud —contesta la madre de Will y se acerca a su marido para abrazarle. 
 
    Viene la comida, Mamode ha reservado allí por las vistas y porque hay un menú degustación. Les sacan un poco de todo, guisos criollos, pulpo, pescado con salsa, langosta y patatas criollas. Todos saborean la deliciosa comida y charlan animadamente. Violeta les cuenta cómo ha ido la negociación y que el doctor Woon los ha invitado a una fiesta, su padre le dice que está orgulloso de ella, aunque le da mucha pena que se quede tan lejos de su Zaragoza natal. 
 
    —Papá, puedo ir cuando quiera. 
 
    —Eso dices ahora, pero son más de diez horas de vuelo. Y siendo tu negocio, ya sabes lo que pasa, nunca encuentras el momento de cerrar. 
 
    —Eso no me pasará a mí. Iré a veros en cuanto pueda. 
 
    —Tomo nota. Ya te lo recordaré dentro de un tiempo. —Violeta se levanta y abraza a su padre y le da cien besos en la cara—. ¡Basta, basta! Zalamera… 
 
    —¿Y a mí? —protesta su madre. 
 
    —No me seas envidiosa. —La abraza y la besa también—. ¡¡Ay, mi madre presiosa!! 
 
    —Le dice así por qué de pequeña no sabía pronunciar la ce y la pronunciaba como ese —explica Iván a Will, que está extrañado porque todos se ríen al oírla. 
 
    —Qué graciosos son todos de pequeños, ¿verdad? —dice Jeannette con su acento mexicano—. Will se creía todo lo que veía en los anuncios, ¿os acordáis de esas natillas de dos colores? A lo mejor en España no estaban. 
 
    —Sí, sí —contesta Pilar divertida. 
 
    —Él vio el anuncio de un niño que las comía y se ponía de dos colores, la mitad blanco y la mitad amarillo, y me pidió que las comprara. Cuando llegué a casa con ellas, las sacó de la bolsa, comió dos cucharadas y se fue corriendo al espejo. Yo, extrañada, le pregunté: «¿Qué pasa?». Él ponía cara de estar defraudado, tomaba otra cucharada y volvía al espejo. Y me dijo: «Mamá, esto no funciona». «¿El qué, hijo?», contesté yo. Y me miró muy serio: «Que no me he puesto amarillo y blanco». En ese momento lo miré y le expliqué que eso era un anuncio, que no podía pasar. Entonces cogí las pinturas de cara que tenía y lo pinté de los dos colores, él era el niño más feliz y yo me moría de la risa al pensarlo. 
 
    —Ja, ja, ja —ríe Adrián con todos los demás—. Will, no sabía que eras tan ingenuo. 
 
    —Era inocente, no ingenuo —contestó Pilar—. No hables mucho, que tú querías comprarte un Transformer, creías que eran de verdad y decías que tú de mayor serías así. 
 
    La velada sigue animada entre anécdotas y risas. El único que no se ríe es Mamode, está cabizbajo y pensativo. Violeta se da cuenta e intenta evadirlo de sus pensamientos. 
 
    —Mamode, ¿y tú que hacías de pequeño? 
 
    —No sé, no recuerdo… —reacciona incómodo, no está en la conversación y no tiene ganas de hablar. 
 
    —Venga, hombre, seguro que sabes alguna historia graciosa. 
 
    —No, no recuerdo ninguna. —Se levanta. Y dirigiéndose a Will contesta—: Salgo al coche, tengo que mirar las ruedas. 
 
    —Será maleducado —replica Jeannette —, le invitamos a comer y encima… 
 
    —Se nota que le pasa algo —advierte Pilar. 
 
    —Si tú lo dices… Podría ser más educado. 
 
    —Déjalo ya, mamá. No está bien —responde Will un poco cortante. 
 
    —¿Por qué dices eso? ¿Tú sabes algo? —pregunta molesta a su hijo. 
 
    —Sí. Pero no es asunto tuyo. 
 
    —Vale, vale. Está bien. 
 
    —Entonces, si os parece, podemos ir a Carole y darnos un baño en la playa, hoy hace calor —propone Will cambiando de tema. 
 
    —¡Eso sería genial! —dicen los hermanos de Violeta. 
 
    —Entonces, vamos. Como no cabemos todos, nosotros iremos en un taxi. 
 
    —Mejor. Eduardo, tu madre y yo nos vamos en el taxi. ¿Te parece? 
 
    —No, por Dios. 
 
    —Sí, sí. Hemos cambiado rupias y llevamos dinero. Id tranquilos y esperadnos en la playa. 
 
    —De acuerdo, si insistís. 
 
    Se marchan en el coche y ya viene el taxi que han pedido. Llegan hasta el puerto y para no esperar a que venga Mamode con la lancha, Will pide prestada otra. 
 
    —¿Podemos probar a llevarla, Will? —pregunta Iván. 
 
    —Claro, ¿habéis manejado alguna? 
 
    —No, aunque debe ser fácil, ¿verdad? 
 
    —Sí —Will les explica lo indispensable para manejarla—, solo os pido que no vayáis muy deprisa. 
 
    —De acuerdo, empiezo yo —dice Iván. 
 
    —¿Y por qué tú? 
 
    —Porque soy el mayor. 
 
    —Bueno, a mitad de camino, paras y la cojo yo. 
 
    —El trayecto no es muy largo, pero podemos dar un par de vueltas. 
 
    —¡Sería genial! —exclama Adrián emocionado. 
 
    Las señoras se van con Mamode y Eduardo y los chicos con Will. Aprovechan para dar un paseo en la lancha alrededor de la isla y los hermanos de Violeta lo están pasando genial. Eduardo les advierte que bajen la velocidad, pero ellos van dándolo todo. Cuando llegan a la playa, Rishi les espera con un cóctel. 
 
    —Me pregunto cómo sabe Rishi cuando vamos a llegar —Pilar se echa a reír cogiendo una copa—. ¿Quién te avisa? 
 
    —Eso es secret —responde encogiéndose de hombros. 
 
    —¿No tendrá alcohol? 
 
    —No, tranquila. Lo he hecho pensando en el señor Eduardo. 
 
    —Nada de señor o señora, somos Eduardo y Pilar —afirma acariciando el brazo de Rishi, quien sonríe agradecida. 
 
    —Está delicioso, muchas gracias —Jeannette deja su copa en la bandeja. 
 
    —Me alegro de que les guste. 
 
    —Yo aprovecho para ir a tumbarme un rato —informa Eduardo. 
 
    —Te acompaño, papá. Vamos. 
 
    Los dos se marchan por el camino, su padre parece estar exhausto y Violeta está preocupada. 
 
    —¿Estás bien, papá? Te veo pálido. 
 
    —Creo que no debo moverme tanto. Estoy agotado. 
 
    Suben a la habitación y se tumba en la cama, Violeta le pone bien el almohadón debajo de la cabeza, su padre está con los ojos cerrados y le da un beso. Se dispone a irse y en ese momento, él la coge de la mano. 
 
    —Hija, no te he dicho nada hasta ahora. —A ella le da un salto el corazón en el pecho—. Opino que debes pensar bien qué es lo que quieres y a quién quieres. En la vida, cariño, no tenemos varias oportunidades de conocer el amor, tú las has tenido, no desperdicies lo que ella te brinda por una cabezonería. 
 
    —Está bien, papá, te prometo que lo pensaré. —No quiere disgustarle y le lleva la corriente—. Ahora descansa, hablaremos más tarde. 
 
    Cierra la puerta y se marcha a su cuarto. Está en el mismo dormitorio donde Will la instaló cuando llegaron. Se deja caer en la cama y apoya la cabeza entre las manos. 
 
    «¿Por qué insisten en lo mismo? Lo único que hacen es sacarme de mis casillas». 
 
    De pronto, oye una vocecilla conocida en su hombro derecho y se imagina a sí misma hablándose en el oído. Esa misma voz que ha oído otras veces, en otros momentos importantes en su vida, cuando Alfredo le pidió matrimonio; cuando tuvo que aceptar un puesto para el que no se sentía preparada… Esta vez se ha materializado, lo que tiene que decirle debe ser importante. 
 
    —¿No será que te sacan de tu zona de confort? —dice con un tono timbrado y penetrante. 
 
    —No. —Se tapa los oídos. 
 
    —¿Seguro? Sé muy bien que lo único que tienes es miedo a equivocarte de nuevo. Reconoce que te gustó desde el momento en que lo conociste. 
 
    —Eso no es cierto. Me crispaba los nervios y me alteraba solo con oír su voz. 
 
    —Entonces, ¿por qué te fijaste en lo increíblemente atractivo que era con ese mechón blanco?, y sí, es cierto, te ponía nerviosa, pero no era por lo que tú alegas, sino por lo seguro de sí mismo que estaba, lo desafiante que te resultaba o porque no te lo ponía fácil. 
 
    —Basta, vete y déjame sola con mis pensamientos, juegas con ventaja. 
 
    —Claro que juego con ventaja, soy yo y tú, sé lo que sientes y lo que piensas y puedo rebatir cualquier cosa que tú pienses. 
 
    —Eso no es justo. 
 
    —¡No hay justicia en esta vida! Es una pena… —se ríe la vocecilla con ironía, levanta sus pequeños brazos hacia el cielo y Violeta se echa a reír. 
 
    —Eres… Soy muy graciosa. 
 
    —En esta ocasión, el mérito es todo mío. Tú no lo eres tanto. 
 
    —Vaya… Gracias. 
 
    —Tienes que reflexionar, sopesar y actuar en consecuencia. 
 
    —Está bien, aunque márchate, quiero estar sola. 
 
    —¿No te das cuenta de que yo siempre estoy y estaré contigo? 
 
    —Sí, pero no siempre me fastidias como hoy. 
 
    —Hoy es especial… —Plof, desaparece. 
 
    —¿Cómo puedes soltarme eso y dejarme así? —grita hacia el techo mirando por todo el cuarto, pero no hay respuesta. 
 
      
 
    [image: ] 
 
    Ha llegado el momento de asistir a la fiesta del doctor Woon. Todos están muy animados y se han puesto sus mejores galas. La fiesta es informal, pero deben ir de fiesta, asiste gente importante. Violeta se ha decidido por el vestido de lunares verdes que llevó en el barco, fue de lo poco que pudo meter en su mochila antes de irse con Will, aunque necesitó unos arreglillos, ya que cuando le pisó la falda en el barco, se rompió y le tiene un cariño especial. Se ha comprado unas sandalias de color verde con tacón alto y se ha recogido el pelo en varias trenzas anudadas bajo la nuca. 
 
    —¡Estás preciosa, hija! —La besa su padre, la coge del brazo y la lleva hasta la playa. 
 
    Se coge de la mano de Will, que la ayuda a montar en la lancha. Al final, alquiló la otra para no tener que estar disponiendo de ella a cada rato, con lo que Adrián e Iván están encantados. 
 
      
 
    Llegan a casa del doctor Woon y hay un mozo con unas copas para recibirles. La casa no es lujosa, aunque está completamente restaurada dentro del estilo de la isla. 
 
    —¡Bienvenidos sean! —sale al encuentro el doctor 
 
    —Muchas gracias, doctor Woon —agradece Violeta muy sonriente. 
 
    —Llamadme Eun. Dejemos las formalidades, ¿no crees que ya es hora? Por cierto, estás preciosa —susurra en su oído y una corriente eléctrica recorre toda su espalda, lo que hace que se estremezca. 
 
    —Sí, ejem —carraspea—. Esta es mi familia, mi padre Eduardo, mi madre Pilar y mis hermanos Iván y Adrián, a Will y a Mamode ya los conoces. 
 
    —Encantado. Pasen y acomódense. 
 
    Ella piensa que es muy cortés, pues está esperando para recibir a todo el mundo cuando llega, pero no es así. Él ha estado pendiente de su llegada, mirando cada dos minutos por la balaustrada de la terraza inferior. Allí ha dispuesto tres grandes mesas, en cada una hay un papelito con los nombres de los comensales encima de sus respectivos platos. Cada uno va tomando su puesto en la mesa, y Eun le tiende el brazo, la lleva hasta su lugar al lado de donde está él sentado, y procede con las presentaciones: 
 
    —Buenas noches a todos. Ella es Violeta, mi invitada española, que ha venido acompañada por su familia y amigos. ¡Bienvenidos! 
 
    Violeta no sabe dónde meterse, sonríe a un lado y a otro, a personas que la miran y le hacen un pequeño saludo con la cabeza.  
 
    Comienza la cena, se oye un pequeño murmullo de los invitados hablando y una suave música coreana de fondo. 
 
    —La pareja que hay a tu izquierda son Mr. Talbot, embajador de Reino Unido, y su esposa. A continuación, el embajador de Australia, la embajadora de Estados Unidos, el de Japón… —y sigue con la presentación de toda la mesa.  
 
    Cuando ha llegado el postre, la charla se ha puesto un tanto tediosa, la política no es lo suyo, no le gusta hablar de ese tema, así que asiente y sonríe o niega con la cabeza, pero sin opinar. 
 
    —Te aburres, ¿verdad? —pregunta Eun en uno de sus disimulados suspiros. 
 
    —Tengo que confesarte que la política no es lo mío —contesta en voz baja para no molestar a nadie. 
 
    —Tranquila, después del café empieza el baile en el jardín. Será más divertido. 
 
    —No te preocupes por mí y atiende a tus invitados. 
 
    Eun se levanta mientras sirven el café y comienza a saludar al resto de los invitados que están sentados en las mesas más alejadas. 
 
    «Decía que eran unos pocos amigos y son por lo menos treinta y cinco personas», piensa siguiéndolo con la mirada hasta que llega a la mesa de su familia, sus hermanos la miran y le hacen muecas y guiños, a ella le entra la risa. Adrián le hace gestos para decirle que es un buen partido y ella frunce el ceño como enfadada hasta que ve a un conocido cardiólogo de la isla, el doctor Wasa, mirarla con curiosidad, no en vano lo tiene enfrente. Entonces le sonríe y tose disimulando. Después del café, Eun le ofrece su brazo y abren el baile con una canción tremendamente romántica, Everything I do, I do it for you, de Bryan Adams. La sujeta por la cintura, delicadamente, y poco a poco va tomando una posición más cercana a su cuerpo, se miran a los ojos. 
 
    Eun tiene un rostro que parece de porcelana y unos ojos misteriosos, casi hipnóticos, que no puede dejar de mirar. Cuando parece que él va a decir algo, la música deja de sonar. Ambos se separan, la familia de Violeta se acerca y la rodea. 
 
    —Qué calladito lo tenías, hermanita —bromea Adrián. 
 
    —Deja a tu hermana —le riñe Iván. 
 
    —Queréis callar los dos, ¿no veis que Eun está a mi lado? —les reprocha en voz baja, aunque es de suponer que no entiende el español. Él sonríe divertido, haciéndose el despistado. 
 
    —¿Violeta, hija, me acompañas al tocador? 
 
    —¿Al tocador? ¿Eun, me puedes decir dónde está el servicio? 
 
    —Sí, por supuesto. Allí enfrente, la puerta de color rosa. 
 
    —Gracias —sonríe. 
 
    Ambas se dirigen hacia el fondo del patio, Pilar parece molesta por algo, se paran frente a la puerta y hablan agitadamente. 
 
    —No me habías hablado de este hombre. 
 
    —Este hombre tiene nombre y es Eun. 
 
    —Aún me dirás que te gusta más que Alonso… 
 
    —¿Y por qué no? Es apuesto, amable y le gusto. 
 
    —Eso ya lo he visto y también que se toma demasiadas confianzas contigo. 
 
    —¿Por qué dices eso? ¿De dónde sales? ¿Del siglo pasado? 
 
    —Te sienta a su lado y en mi opinión da por sentado que seas su novia, ¿o me lo parece solo a mí? ¿Tanto le conoces? ¿Tanto has estado con él? 
 
    —¿Por qué tantas preguntas? Soy mayorcita para saber lo que me conviene. No ha pasado nada entre nosotros, todavía… 
 
    —¿Y Alonso? 
 
    —¿Qué pinta él en todo esto? Es que no lo puedo entender, ¿estás enamorada de él o algo así? 
 
    —Pero ¿qué estás diciendo? No ves que solo quiero lo mejor para ti. 
 
    —Basta ya, entra en ese baño y haz lo que quieras, yo me voy. 
 
    —Está bien, no volveré a decirte nada más sobre el tema. 
 
    —A ver si es verdad y te metes en tus asuntos… 
 
    —De acuerdo. 
 
    —Bien. —Se marcha sin mirar atrás. 
 
    Eun la espera y la invita a bailar sueltos la canción de Ava Max, Sweet but psycho. Ella finge estar pasándoselo muy bien y él no pregunta, es demasiado prudente para hacer algo así. 
 
    La noche pasa entre bailes, risas y confidencias. Él la invita a ver la casa y desaparecen durante un buen rato. La casa es sencilla y decorada con esmero. En ella coexisten una mezcla de estilos: oriental, mauriciano y occidental. Si Mary Kondo la viese, diría que está perfectamente ordenada. Después de la visita guiada y antes de salir, él la sujeta para que no abra la puerta y la acerca hacia él. Ella se sonroja y él retira un mechón de su pelo. 
 
    —Sé que te parezco muy directo y que igual voy muy rápido para el resto del mundo, pero si algo he aprendido de esta profesión, es que en esta vida hay que aprovechar cada momento como si fuese el último, y no estoy por la labor de dejar pasar estos bellos momentos por el qué dirán, el saber estar o por ser políticamente correcto. —Hace una pausa esperando su reacción, Violeta permanece callada con los ojos muy abiertos. 
 
    «Parece tener telepatía, ¿habrá oído a mi madre o tal vez sus pensamientos?», piensa, mientras intenta no perderse ni una palabra que sale por esos labios tan bien definidos. 
 
     —Ha transcurrido mes y medio desde que te fuiste, y he podido reflexionar sobre ello y decidir lo que quiero; y en este momento, lo que deseo es amarte, si tú me dejas. 
 
    La besa tierna y delicadamente, ella se deja hacer; después de esas palabras que tanto sentido tienen, no puede negarse. Sus ojos se encuentran, los de él brillantes y sinceros, los de ella abiertos por la sorpresa y la emoción de lo que acaba de escuchar. 
 
    —Y ahora qué sabes lo que siento por ti, salgamos. —Vuelve a besarla y abre la puerta. 
 
    La deja sin aliento, y sin poder decir nada más sale cogida de su mano. Todo el mundo se percata de ello y asienten alegrándose por él, es una buena persona, un buen amigo y un buen médico. Todo el mundo menos su madre, que le hace un gesto a su padre para irse. Hablan con Will y se marchan, Jeannette se va con ellos. Ni siquiera se despiden del anfitrión de la fiesta. Él no se da por enterado y prosigue como si nada. 
 
    —Ahora ya no tienes escapatoria. —le susurra en el oído—. Todos nos han visto. 
 
    —¿Podré decir algo? Hasta ahora me has dejado sin palabras. 
 
    —Claro, vamos a bailar y me cuentas todo lo que quieras. —La sujeta con suavidad, haciéndole sentir como una pluma y se mecen al son de Ed Sheeran, Perfect. 
 
    —Tengo que darte la razón en que hay que vivir cada momento, aunque creo que vas muy deprisa, salgo de unas relaciones un tanto complicadas y tengo que pensar muy bien lo que voy a hacer. 
 
    —¿Relaciones? ¿Complicadas? 
 
    —¿Ves? No me conoces y yo a ti tampoco, supongo que debemos darnos tiempo. 
 
    —Bueno, nos daremos el tiempo que necesites, pero yo seguiré a partir de aquí, ¿puedes seguir mi ritmo o retrocedemos al momento anterior del beso? 
 
    —El beso ha estado muy bien, podemos seguir desde ahí, has dado un gran salto en mi esquema de lo que debe ser el preámbulo de una relación, sin embargo, no está mal —sonríe divertida—. A estas alturas de mi vida, y con todo lo que ha pasado, ya nada me sorprende. 
 
    —Considero que eso se merece una copa. —Va hacia la barra y trae dos copas de champán—. ¡Por nosotros! 
 
    —¡Salud! ¿Y no vas a preguntarme por lo que ha sido mi vida antes de ti? 
 
    —No me interesa, solo me interesa lo que pase de aquí en adelante. 
 
    —¡Brindemos por eso también! Eres un hombre peculiar, especial… 
 
    —Eso espero, ser un hombre especial para ti. Te besaría de nuevo, aunque no quiero incomodar a tu madre. 
 
    —¿Te has dado cuenta? 
 
    —Sí, no tiene importancia. ¿Es por ser coreano? ¿O solo por no saber nada de mí? 
 
    —No lo sé, es complicado. Quizás sí debieras saber algo de mi vida anterior. 
 
    —Eso lo dejo a tu criterio. Yo no lo necesito, pero si es necesario para entenderte mejor, hablaremos de ello. 
 
    —Sí —llora. 
 
    —No, por favor, no pretendía ponerte triste. 
 
    —¿Te importa si me marcho? —sosteniéndole la mirada. 
 
    —¿Es por tus padres? 
 
    —Sí, estarán tan sorprendidos como yo por todo esto. 
 
    —Tal vez hubiese sido mejor presentarnos en otro momento, pero tal vez tarden en venir otra vez, ¿no? 
 
    —Sí, papá está delicado y no creo que pueda hacer estos excesos muy a menudo, todavía está convaleciente. 
 
    —Márchate con una condición, cuando se marchen, vendrás a verme. 
 
    —Y hablaremos… —sonríe. Él intenta besarla de nuevo y ella pone sus largos dedos en la comisura de sus labios—. Vayamos poco a poco, a nuestro ritmo. —Le besa en la mejilla. Eun asiente y le besa la mano—. Despídeme de todo el mundo y pide disculpas, di que papá se encontraba mal. 
 
    —Tranquila, yo sabré qué decir. 
 
    —Gracias. Por todo… Ha sido una bonita velada, lo he pasado muy bien. 
 
    —Gracias a ti por venir y por darme una oportunidad. 
 
    —Nos vemos. —Suelta su mano de la de él, que la tiene sujeta todavía, y se despide con ella de los invitados que tiene más próximos a la puerta. 
 
    Se quita los zapatos y echa a correr detrás de sus padres en dirección al puerto. Al cabo de dos minutos los ha alcanzado. Todos permanecen en silencio, excepto Jeannette. 
 
    —Qué casa tan bonita tiene Eun. Además, su reputación es excelente, es un médico muy apreciado en la isla por su altruismo, atiende a todo el mundo, tengan o no tengan dinero. 
 
    —Mamá, creo que no es el momento —interviene Will, ella se calla. Violeta le sonríe y él le dice en voz baja—: Me tienes que explicar todo esto. 
 
    —Cuando lleguemos, nos vamos a la playa a dar un paseo, lo necesito, demasiadas emociones para una noche. 
 
    —¿Solo esta noche? Pienso que llevas una temporada cargada de sorpresas, sustos y sobresaltos. 
 
    —Mamá —llama a Pilar, que se ha subido a la lancha y se ha puesto en el extremo opuesto a ella, sin embargo, como no es una embarcación muy grande, todavía se rozan. Su madre no se inmuta, ni se vuelve. Will y su madre van en la otra, dejan a la familia a solas. 
 
    —Pilar, no seas boba —se arriesga a decir Eduardo, y parece como si doctor Jekyll se transformase en míster Hyde. 
 
    —¿Ahora soy boba? ¡Qué bonito! Tu niña de repente aparece de la mano con un señor al que prácticamente no conoce, y lo peor es que prefiere al doctor ese en vez de a Alonso. 
 
    —¡Mamá! —grita para que se calle—. Claro que lo conozco. 
 
    —Sí, de dos días y no digas que no. 
 
    —Tú te enamoraste de papá por carta, fue a verte y ya no os separasteis, ¿y te extraña lo mío? 
 
    —Lo nuestro fue diferente. 
 
    —Claro, para ti vale, para mí no. 
 
    —No discutáis, por favor —solicita Iván—. Es ella la que tiene que elegir a la persona con la que quiere pasar su vida y no es a ti a quien tiene que gustarte. 
 
    —Gracias, hermano. Tu madre no lo entiende. Se piensa que aún tengo veinte años y grillos en la cabeza. Soy una mujer con mis principios y mi propia forma de pensar y ya está bien de meterse en mi vida de esta manera —se dirige a su madre—: Si no quieres aceptar lo que yo decida, está bien. Pero no esperes que te haga caso, porque eso que tú deseas no es lo que quiero yo para mi vida. 
 
    —Dejemos el tema, hija —pide su padre con la mano en el pecho. 
 
    —Está bien, lo dejo por ti. No quiero que te alteres. 
 
    —Gracias, mi vida. 
 
    El resto del trayecto lo hacen en silencio. Cuando llegan a isla Carole, Pilar se adelanta al resto y se mete en su cuarto. Eduardo levanta las manos y va detrás de ella para intentar que razone. Violeta y Will se quedan a dar un paseo. 
 
    —¿Ahora ves lo difícil que es que los padres acepten tus decisiones? 
 
    —Mi madre es muy cabezota, aunque lo acabará entendiendo por las buenas o las malas. 
 
    —No entiendo por qué ese empeño en no querer salir con Alonso. 
 
    —Estoy cansada de repetir lo mismo, una y otra vez. No hay nada que entender, somos opuestos, no nos entenderíamos, acabaríamos sufriendo y siendo desgraciados. 
 
    —Para eso están las oportunidades… Y con Eun, ¿crees que va a ser diferente? 
 
    —Por supuesto, él es calmado, atento, dispuesto a satisfacer cualquier deseo que yo tenga. 
 
    —Y tal como eres, terminarás cansada de esa quietud y ese conformismo. 
 
    —Tal vez, pero no sufriré, puesto que sé lo que hay. 
 
    —Es muy triste eso que estás diciendo. Entonces, ¿no sientes nada por Eun? 
 
    —Todavía no le amo, solo me gusta, y supongo que con el tiempo todo llegará. 
 
    —¿De verdad te crees lo que estás diciendo? 
 
    —Sí. No quiero que me haga daño nadie más. 
 
    —¿Y por eso te vas a encerrar en una jaula de cristal, envuelta de amor no correspondido, por no darle una oportunidad al amor que sientes por Alonso? Porque sé de buena tinta que estás enamorada de él. 
 
    —No quiero seguir hablando. Ahora ya sabes lo que opino. 
 
    —En ese caso, yo no tardaría en pensármelo mucho, Alonso se ha prometido con Tamara. 
 
    —¿Cómo? —Abre mucho los ojos por la sorpresa que poco a poco se va transformando en un enfado encubierto. 
 
    —Me llamó para ver cómo iba tu padre, le dije que estabais todos por aquí. Me contó que don Germán, su padre, tiene cáncer y quiere verlo en el altar lo antes posible y si le dan un nieto mejor que mejor. Así están las cosas. 
 
    —Lo siento por don Germán, es un hombre entrañable, siento mucho lo que le pasa, y me alegro por Alonso. —Sus ojos están rojos por no dejar que las lágrimas que empiezan a asomar por su párpado inferior rueden sin poderse controlar. 
 
    —Será mejor que volvamos… Espero que sepas lo que haces y no te des cuenta demasiado tarde de tu error. 
 
    —Vayamos, Mamode te está esperando en la puerta. —No puede decir nada más, tiene un nudo en la garganta que no la deja respirar. 
 
    Cuando llegan a la casa, su madre está en la nevera poniéndose un vaso de leche y un tranquilizante natural para dormir. Cuando ve a su hija en ese estado, le da la leche y la pastilla. Una vez que se lo ha tomado, rompe a llorar desconsoladamente. 
 
    —Se casa, mamá. Se casa… 
 
    —¿De quién hablas? —Will la pone en antecedentes. 
 
    —Alonso se ha prometido, mamá. Debe ir todo muy deprisa porque don Germán tiene cáncer. 
 
    —¿Y ahora qué vas a hacer? —pregunta Pilar con preocupación. 
 
    —Nada, ¿te convences ya? No le importaré tanto cuando se ha comprometido. 
 
    —Él te preguntó en el hospital, y tú solo le dijiste que no querías saber nada de él. 
 
    —¿Cómo lo sabes? ¿Te lo ha dicho él? 
 
    —Te dije que me había llamado para contármelo. Me dijo que tiraba la toalla, que nunca le había pasado algo así, que no podía entenderte. 
 
    —Le digo que no y no es capaz de darme tiempo… 
 
    —Te hubiese dado tiempo si tú le hubieses dado esperanzas. 
 
    Sube las escaleras y se echa en la cama desconsolada. No sabe qué hacer, ni qué sentir. Pensaba que él tardaría un tiempo, bastante largo, en rehacer su vida y que a ella no le afectaría porque ya se habría hecho a la idea, pero esto la ha pillado por sorpresa. Se siente como una niña caprichosa y cabezota que no sabe lo que quiere, y realmente es lo que opina Alonso, con el agravante de que ya es una mujer de los pies a la cabeza. 
 
    —Idiota, idiota, idiota. ¿En qué estabas pensando? —Se da golpes en la cara, esperando a que se le pase la tontería. 
 
    —¡Violeta! —Eduardo asoma la cabeza y al ver así a su hija, corre a abrazarla—. Mi pequeña Violeta, mi niña que ya es una gran mujer. ¿Qué es lo que quieres? No me parece bien que juegues con los sentimientos de las personas. El doctor Eun, ¿qué significa para ti? 
 
    —Me gusta, me atrae y creo que podría quererle con el tiempo. Es una excelente persona y médico. 
 
    —¿Y crees que sintiendo lo que sientes por Alonso, eso va a ser suficiente para manteneros unidos? Yo opino que no. Los sentimientos son como los cauces de los ríos, pueden tardar años en volver a tener agua, pero cuando esta llega y se desborda, se lleva por delante todo lo que tiene el cauce a su paso. Todo sale a la superficie y no se puede esconder. Tu madre estaba intentando decirte esto mismo. Ahora ya sabes lo que sientes, solo ha hecho falta hacerte saber que lo vas a perder para siempre. 
 
    —Gracias, papá. —Le seca las lágrimas. 
 
    —Y ahora, ¿qué vas a hacer? 
 
    —Llamarle y hablar con él, decir cuánto siento lo de su padre. 
 
    —¿Y? —pregunta su madre desde la puerta. 
 
    —Darle la enhorabuena por su reciente compromiso. 
 
    —¿Cómo? ¿Por qué? Debes decirle, cuanto antes, que lo quieres. 
 
    —No, él también debe pensar que me va a perder para siempre. He subido a Instagram las fotos que nos ha hecho Adrián a Eun y a mí en la fiesta. Esperaré a ver qué dice. 
 
    —También deberías ser sincera con ese pobre chico. —le ordena Eduardo. 
 
    —No sé lo voy a decir. Siento vergüenza de mí misma. ¿Qué opinará de mí cuando sepa toda la historia? 
 
    —Nada, está muy enamorado de ti. Te comprenderá y te perdonará, pero no tardes, cuanto más tiempo pase, será peor. 
 
    —Tenéis razón. Hablaré con él en cuanto os marchéis. 
 
    —Está bien, pequeña. Ahora duerme y deja de llorar —le pide Eduardo con todo el amor y el cariño que siente por su hija. 
 
    Pilar sale de la habitación y se encuentra con Will. 
 
    —Gracias. Has hablado con ella en el momento justo. 
 
    —Sé que lo quiere desde que estuvieron en el barco, ha tenido que vencer muchos sentimientos para darse cuenta: primero, la desconfianza como consecuencia de las otras dos relaciones; el miedo a perder lo que tenía, su estilo de vida, su trabajo. Después, superar la desilusión y la decepción por la acusación de Gonzalo, lo que añadió más miedo a empezar otra relación. Su situación, que no era la misma que la de Alonso; sus caracteres, que son tan opuestos… Yo la entiendo. 
 
    —Tienes razón, le han pasado tantas cosas y tan malas en tan poco tiempo. Gracias a que tú has sido un inmenso apoyo para ella, no ha estado sola ni un minuto. 
 
    —Es una gran mujer, lo supe desde el primer momento que la vi. 
 
    —Will, si podemos ayudarte en algo, en lo que sea, aquí nos tienes. 
 
    —Muchas gracias, pero lo mío es más difícil. 
 
    —Si quieres hablar, vamos a dar un paseo. 
 
    —Ahora no, ya es tarde. Te lo agradezco de corazón. 
 
    Todos se marchan a dormir y dejan a Violeta con sus pensamientos. Will ha bajado a la habitación de Mamode, necesita de un momento de intimidad con él. Demasiados días sin poder estar juntos. Al entrar, su amor le sonríe con infinito cariño. Por fin, los dos hombres están solos en una habitación iluminada por una suave luz de perfumadas velas, creando un ambiente íntimo y acogedor.  
 
    Sus miradas se encuentran, cargadas de ternura y anhelo. Sin decir una palabra, se acercan con lentitud; sus manos, temblorosas, buscan el contacto del otro. Su tacto, como un manto suave y cálido, les envuelve como si sus pieles se entendieran a la perfección. 
 
    Sus labios se encuentran en un beso delicado, lleno de dulzura y pasión contenida. Cada movimiento, cada caricia tienen un lenguaje propio, revelando la profundidad de sus sentimientos. Se abrazan con fuerza, y sus cuerpos entrelazados, como si fueran piezas de un rompecabezas perfecto, encajan a la perfección. 
 
    El tiempo parece detenerse mientras exploran cada rincón del amor compartido, cada surco, cada pliegue. Sus manos se deslizan con ternura por el cuerpo del otro, buscando dar y recibir placer, sin prisas ni juicios. El amor que comparten es poderoso y auténtico, llenando la habitación con una energía candente, vibrante. 
 
    Sus susurros de cariño se mezclan con sus propios suspiros de éxtasis, formando una sinfonía única de amor y entrega. En ese momento, no importa el mundo exterior ni las barreras impuestas por la sociedad. Solo existen ellos dos, conectados en un vínculo profundo que desafía cualquier prejuicio o limitación. Son libres para amarse y expresarse sin miedo. 
 
    La escena se desvanece en un abrazo prolongado, donde las palabras sobran y las miradas lo dicen todo. Son dos almas que han encontrado su refugio en el amor del otro, dispuestas a enfrentar cualquier obstáculo juntos, y así, entrelazados, el uno en brazos de los de su amado, se quedan dormidos hasta el amanecer. 
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    Violeta ha llorado tanto que está demasiado cansada para seguir despierta. Sus sueños se transforman en pesadillas, Tamara, vestida de novia en el altar, ríe desmesuradamente cuando llega tarde para poner fin al enlace. A continuación, es Eun el que la espera en el altar, ella avanza despacio, no quiere llegar al final y el pasillo nupcial se transforma en una prueba, donde cada vez que pisa y levanta el pie, se abre un agujero en el suelo, a su espalda. Van cayendo grandes losas cuadradas, una detrás de otra, que le impiden echar marcha atrás. Cuando mira por el profundo agujero que se ha producido solo ve fuego y, al fondo, como si del mismísimo demonio se tratase, Gonzalo, llamándola como si estuviese poseído. Mira hacia adelante y Eun le tiende la mano para, ¿salvarla?; entonces, grita con todas sus fuerzas y se despierta envuelta en sudor. Bebe agua del vaso que tiene en la mesilla y se levanta al lavabo para mojarse un poco y refrescarse la cara. Se mira en el espejo, sus ojos están de un intenso color lila y, de repente, recuerda las palabras de la abuela Asha. ¿Qué querría decir con aquello que le contó? 
 
    Se asoma a la terraza que tiene en la habitación, se recuesta en la tumbona e intenta reproducir esas mismas palabras en boca de la abuela Asha. Puede recordar su amable sonrisa, el tono de su vieja y desgastada voz, que sonaba sincera y tranquilizante, casi hipnótica: 
 
    «Naciste para brillar, no para ocultarte del calor del sol o de la frialdad de la noche; naciste del aire para que se lleve lo malo, no para atraerlo. Naciste del agua que purifica el alma para que renacieses cada vez que cayeses. Estarás en una encrucijada, algo peligroso, pero sabrás salir de ella. Debes vivir libre, eres la hija de la luna y las estrellas, tus ojos son la señal de que algo bueno va a pasar». 
 
    Se relaja pensando que algo bueno saldrá de todo esto. Tal vez debería hablar con ella y explicarle todo para saber su opinión. Aunque, seguramente se escandalizaría de todo lo que ha vivido estos últimos meses. Con ese último pensamiento, se queda dormida. 
 
      
 
    Cuando abre los ojos, el sol está muy alto, hace mucho calor y corre una ligera brisa. Hoy irá con toda la familia a nadar con los delfines. Han organizado la excursión que hizo ella cuando llegó, y comerán en el barco que han alquilado para ese momento. 
 
    Se pone el bikini y se da la crema protectora, se coloca las gafas de sol y baja a desayunar con mejor humor del que se acostó. 
 
    —Hombre, si es nuestra princesita —ríe Iván abrazando a su hermana. Todos se quedan mirándola expectantes. 
 
    —Hola a todos. No os preocupéis por mí, estoy bastante bien, a pesar de las circunstancias. 
 
    —Nos alegramos, cariño —contesta su madre. 
 
    —¿Quiere un café con leche? 
 
    —Sí, Rishi, y tostadas, por favor. ¡Ah!, un cruasán con jamón York y algo de fruta… —va diciendo, mientras se coloca un plato bastante lleno. 
 
    —Me alegro de que tengas tan buen apetito, hija —añade su padre. 
 
    —Sí, pienso que todo lo que pasa es por algo y debemos aprovechar el momento para aprender. 
 
    —¡Genial! ¡Así se hace, chiquita! ¡Esa es la actitud! —La besa Jeannette. 
 
    —Ten cuidado, hija, con toda esa mezcla de comidas te va a hacer daño el estómago. 
 
    —Tranquila, mamá, tengo hambre, ayer en la fiesta no cené casi nada. Demasiada gente importante a mi lado. 
 
    Termina de desayunar entre bromas de sus hermanos y los gestos de Will que le dice que salga a la piscina. Con disimulo, bebe el último sorbo de zumo y se levanta para dejar todo en la cocina y aprovecha para salir por allí a la piscina. 
 
    —¿Qué ocurre? —pregunta preocupada. 
 
    —Me ha llamado Mamode. Si no se arregla la situación pronto, me va a dejar. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Lo que oyes, anoche estuvimos juntos y no me dijo nada. Se ha marchado y hoy no viene a trabajar, no se encuentra bien y no quiere hablar de ello. 
 
    —Voy a hablar con Bee y veremos cómo están las cosas. Trazaremos un plan. 
 
    —Suenas muy convincente, aunque no creo que puedas convencer a Mamá Abeba. 
 
    —Habrá que probar. Hoy, después de los delfines, me acercaré por la tienda, además, hace tiempo que no la veo. 
 
    —Está bien, en cuanto sepas algo, me llamas. 
 
    —Claro, ¿vas a estar aquí toda la semana o te vas a marchar? 
 
    —Me quedo, no tengo reuniones importantes y puedo teletrabajar. 
 
    —De acuerdo. Entonces, luego te llamo. 
 
    Se marchan todos con la lancha a nadar con los delfines, los hermanos de Violeta están encantados. La barca que los lleva les hace un recorrido por el litoral de isla de Mauricio, llegando a la zona que llaman la cascada submarina, que no es tal, sino un efecto óptico, pero que realmente se aprecia como una cascada desde el aire. Will los llevará mañana en helicóptero para que lo vean.  
 
    Pasan una bonita mañana coronada por la simpática compañía de los delfines. Todos se sumergen en las transparentes aguas menos Eduardo, al que han aconsejado no hacerlo aún. Adrián ha traído una cámara sumergible para grabarlo todo, y así poder enseñárselo a su padre, que está emocionado por tanta belleza. Mientras ve saltar o nadar a los delfines tan cerca de la barca, siente un profundo respeto por la naturaleza. 
 
    Después, regresan al puerto, y ella, con la excusa de arreglar algún asuntillo, se dirige a la tienda de su amiga. Al entrar, se oye la campanilla y Bee se da la vuelta. 
 
    —¡Violeta! ¡Qué alegría! ¿Cómo tú por aquí? —La abraza. 
 
    —Vengo a hablar contigo —anuncia con cara muy seria. 
 
    —Madre mía, ¿pasa algo? 
 
    —Sí. Tenemos que hablar de Mamode. 
 
    —¿Le ha ocurrido algo? 
 
    —Está muy deprimido por como lo está tratando tu madre. 
 
    —Ah, es eso… Mi madre nunca aceptará su condición sexual. 
 
    —¿Y tú? —pregunta esperando algo de apoyo por su parte. 
 
    —Yo hace días que lo sé, sin embargo, lo confirmé el día de la fiesta. 
 
    —¿Los viste? 
 
    —Sí, y veo que tú también. Mi hermano no debería descuidarse tanto, sobre todo, si no quiere que se entere mi madre. 
 
    —¿Y qué piensas al respecto? 
 
    —Con la mentalidad que tiene esta isla… Mamá no… —Se da la vuelta y empieza a colocar las prendas por las estanterías. 
 
    —Bee, no estamos hablando de la isla, sino de ti —se pone más seria si cabe. 
 
    —Yo no soy quién para juzgar la vida de nadie, a mí me tocó sufrir en mis propias carnes el rechazo de mi madre y el de mi familia, y él, mi hermano, fue el único que me ayudó. 
 
    —Entonces, ¿a qué esperas para apoyarle? —pregunta sorprendida con cara de circunstancias. 
 
    —He intentado razonar con mi madre, pero es muy mayor y todo esto del amor entre dos personas del mismo sexo no lo entiende. Ella cree que se va a volver mujer, o algo así, y que le va a avergonzar por la isla. Ya le he explicado que no pertenece a ese tipo de colectivo, aunque mis comentarios solo hacen que empeore el problema, cuanto más le explico, más se cierra en banda. 
 
    —Entonces, tendré que ir a hablar con ella. 
 
    —No, no, no, por Dios. Va a ser peor. Ella considera que trabajar con Will ha sido lo peor que le ha pasado, y eso que le está muy agradecida por todo lo que ha hecho por ella, y que entre tú y él, con esas ideas modernas que traéis del exterior, le habéis lavado el cerebro. 
 
    —Me resulta increíble que pueda expresarse en esos términos. La haré entrar en razón. No te preocupes, Bee, yo lucharé por su amor y vencerá por encima de todas estas barreras, no en vano me nombró Will, «Violeta con V de vendetta». 
 
    —No vayas, es muy mayor… No te escuchará, tus ojos le producen terror y más desconfianza, si cabe —suplica con una sonrisa al ver la determinación de su amiga. 
 
    —Bee, Mamode va a romper con Will. ¿Tú quieres que tu hermano sea infeliz el resto de su vida? 
 
    —No, claro que no. Y, ¿qué vas a poder hacer tú? 
 
    —Tengo una idea y la voy a poner en marcha. Me marcho, nos vemos pronto. 
 
    —Espero que se solucione de la mejor forma, yo también insistiré. 
 
    Sin decir nada más, Violeta le da un beso y sale de la tienda. Se dirige al bar de Prem y le pide que llame a su abuela. 
 
    —Abuela Asha, vengo a pedirle un favor. —Su nieto traduce, pero la abuela le hace un gesto y se marcha. 
 
    —Dime vos —le contesta en un rudimentario español, aun así, cree que la comprende—, saber poco tu lengua, pero entiendo. 
 
    —Cada vez que estoy con usted, me deja más sorprendida. —Le besa las manos. Asha entreabre con gran esfuerzo sus párpados y entorna los ojos para poder verla de nuevo. 
 
    —Yo vivido mucho y no siempre con comodidad, aunque ser tú una mujer especial y en lo que pueda ayudarte, hacerlo yo.  
 
    —Necesito que hable con alguien. ¿Conoce a Mamá Abeba? 
 
    —Claro que conocerla. Creo que he oído algo… Esta isla ser pequeña y saberse todo. ¡Prem! —llama a su nieto, Asha está cansada y quiere que le traduzca.  
 
    —¿Qué sabe o cuánto sabe? —pregunta Violeta, y Prem traduce a su abuela, que habla en criollo una mezcla de francés, inglés y portugués. Esta sonríe y contesta. 
 
    —Dice: ¡Ay, mi niña! La de los ojos extraños, esa que nació para ayudar a sus congéneres… No sé si en este caso podrás hacer algo, Mamá Abeba es muy cabezota, pero te voy a ayudar. Vas a ir a verla de mi parte, y cuando te reciba, intentarás explicarle que el amor debe prevalecer sobre todas las demás cosas, sobre los prejuicios, la intolerancia, la ofuscación o «incluso la obsesión por el que no es como nosotros mismos» —hace hincapié en estas últimas palabras. 
 
    —¿Solo eso? —Le parece demasiado sencillo. 
 
    —Tú eres joven, y tienes suficientes armas para explicarlo mejor que yo —se detiene y da un pequeño sorbo a un vaso de agua—. Y si aun así no entra en razón, vendrás a verme de nuevo.  
 
    —Muchas gracias, abuela Asha. Así lo haré. 
 
    Violeta besa las manos de la anciana varias veces, siente un cariño especial por ella, sabe que algo las une, un finísimo hilo dorado está atado a sus muñecas. Después se dirige a casa de Mamá Abeba y llama a la puerta. Cuando abre y ve quién es, la mira de arriba abajo y con un gesto despectivo le dice que entre. 
 
    —Buenas tardes —dice con miedo a ser rechazada, sabe qué Mamá Abeba tiene algún poder especial. 
 
    —Sé a qué has venido. —Le cede un asiento y Violeta se sienta en él, la ha sentado en la posición más lejos de donde está ella, pero eso no le va a impedir decir lo que tiene que decir. 
 
    —He venido a interceder por el amor, a hacer un alegato a favor de su hijo y de su querido Will. 
 
    —¿Querido? Eso era antes… Si él no hubiese venido a esta isla, mi hijo no se hubiese echado a perder. 
 
    —Tengo que decirle que ambos siguen siendo las mismas personas, uno su buen hijo, el otro su benefactor, el que la ha ayudado sin pedir nada a cambio. 
 
    —¡No! —grita—. ¡Ambos han sido manchados por el pecado!, un hombre no puede estar con otro hombre. 
 
    —El amor no conoce de sexo, raza o religión. El amor es incondicional, atemporal, asexual. 
 
    —Aquí es un pecado. Me da asco solo pensar en mi hijo con otro hombre… 
 
    —He estado con la abuela Asha y me ha dicho que le repita estas palabras… —No la deja terminar y se ríe. 
 
    —¿La abuela Asha? Esa metomentodo se cree una autoridad de bondad y sabiduría en esta isla.  
 
    —Me dijo que el amor debe prevalecer sobre los prejuicios, la intolerancia, la ofuscación o «incluso la obsesión por el que no es como nosotros» —pone de relieve cada una de las palabras que dijo la abuela Asha, y la madre de Mamode se remueve en su asiento, la ha puesto incómoda y se levanta. 
 
    —Podríamos estar hablando de este tema hasta el infinito, pero estoy muy ocupada. Si te manda mi hijo, estás perdiendo el tiempo. 
 
    —No me manda nadie. Solo quería hacerle pensar en cómo se siente su hijo, rechazado por todos los habitantes de la isla y también por su madre. 
 
    —Tendrá que elegir… —sonríe enseñando un diente de oro que de repente reluce bajo el sol de la tarde, dando a esta mujer un aire malévolo y, de repente, le cierra la puerta en las narices. 
 
    —Será… —Se guarda el calificativo para ella y se marcha hacia la playa, durante el trayecto, pasa por delante de la consulta de Eun, lo ve en la ventana, aunque se hace la despistada bajo las gafas de sol y prosigue su camino. 
 
    —Violeta —grita él. Ella se para y se gira como si no lo hubiese visto. 
 
    —No sabía si estarías en la consulta con algún paciente, no quería importunarte. 
 
    —Tú nunca molestas. ¿Ocurre algo? —pregunta un tanto curioso al verla moverse incómoda. 
 
    —Sí, tenemos que hablar. 
 
    —¿Es algo malo?  
 
    —No sé… Vendré a verte cuando se vayan mis padres, el lunes sobre las nueve y media, ¿estaría bien? 
 
    —Perfecto, nos vemos en Petite Ville para desayunar, hace la mejor bollería de la isla —contesta intranquilo, se huele que algo no va bien, y no sabe si es por lo que pasó el día de la fiesta. 
 
    —Entonces, hasta el lunes —sonríe, él se acerca y ella se retira. «No hay beso», piensa él. 
 
    Violeta siente una gran pena en su corazón, pero es mejor poner las cosas en su sitio. Ahora se ha aclarado y tiene que decirle la verdad. Siente un gran aprecio e incluso atracción por él, pero no quiere dejar que todo vaya más allá y se haga ilusiones, no es amor. 
 
    «Amor, amor es otra cosa, es querer estar con la persona amada en todo momento y lugar, por encima de todo. Es sentir cómo se mueve tu estómago como si saltases en un bache, o subieses a la montaña rusa y llegase el momento de caer. Es sentir que un escalofrío recorre todo tu cuerpo cuando él te roza, cuando te coloca el pelo de detrás de la oreja o cuando te susurra con cariño al oído. El amor implica complicidad, la capacidad de mirarse a los ojos y comprender lo que el otro piensa. Es decir algo al mismo tiempo y estallar en risas. Es pasión y deseo contenido y desbordado en cualquier momento. Amar es el principio y el final de la existencia humana», va pensando Violeta por el camino cuando le interrumpe una llamada de Will. 
 
    —No podía esperar más. ¿Ha ocurrido algo?  
 
    —Acabo de salir de la casa de Mamode, bueno, de su madre. Iba a llamarte, sin embargo, te has adelantado.  
 
    —¡Cuéntame algo! No me dejes así, estoy impaciente. 
 
    —Está bien, no sé cómo decírtelo. Mamá Abeba no quiere atender a razones. Ha dicho que… —No sabe expresar lo que mencionó sin causarles daño.  
 
    —¿Qué ha dicho? ¿Que somos unos perdidos? ¿Que no es algo natural? ¿Que somos unos depravados? Y, ¿crees que no he oído todo eso antes? 
 
    —Me imagino que sí, y repitiendo esas palabras solo conseguiría herir tus sentimientos, aunque no me doy por vencida. Tengo que volver a hablar con la abuela Asha, ha prometido ayudarnos. 
 
    —¿La abuela Asha? ¿Y qué puede hacer ella? 
 
    —Supongo que sabe algo sobre la madre de Mamode. Me ha sugerido que, si no logro persuadirla de esta manera, debería volver a verla y me facilitará más información. 
 
    —No estoy muy seguro de que pueda hacer algo, a pesar de todo, ella es una mujer sabia en esta isla, habrá que darle un voto de confianza. 
 
    —¿No te ha molestado que haya hablado con la abuela Asha? 
 
    —No, si lo sabe toda la isla, qué más da… 
 
    —Entonces, el lunes cuando se vayan mis padres iré a hablar con ella, bueno, después de desayunar con Eun. 
 
    —¿Sigues con él? 
 
    —No, hemos quedado para hablar. 
 
    —¿Y qué piensas hacer? 
 
    —De momento decir la verdad y pensar cómo abordar todo esto. 
 
    —Está bien. ¿Voy a buscarte? 
 
    —Sí, estoy agotada, física y mentalmente, demasiados frentes a la vez. 
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    Los días que ha estado en compañía de sus padres se han pasado tan deprisa… Exploraron lagos y cascadas, incluyendo una cascada subterránea vista desde un helicóptero que los dejó maravillados. Visitaron la tierra de los siete colores y las tortugas, disfrutaron de las compras en los mercados y exploraron Port Louis. Toda la familia quedó encantada con la isla y están ansiosos por regresar una vez que Violeta esté establecida. 
 
    Han hecho tantas fotos y lo han pasado tan bien, que este viaje quedará por mucho tiempo en sus corazones. Para la familia Abós, Will y su madre ya son más que amigos, son parte de la familia. Es hora de volver y el avión les espera, está vez tienen once horas de vuelo por delante, Will ha tenido que irse antes de lo esperado, han hackeado la aplicación y se han filtrado algunos datos. Violeta se pone nerviosa, ya que en su perfil verdadero ha estado poniendo alguna que otra foto, pero no le dice nada a Will o se enfadará, es la única manera de atraer a Gonzalo. Llegan a la puerta de embarque y allí se despiden. 
 
    —Adiós, hija, espero que todo se resuelva y puedas estar con la persona que elijas —se despide Eduardo dando un gran abrazo a su hija, que, sin soltarse y con lágrimas en los ojos, le contesta: 
 
    —Gracias, papá. Te llamaré cuando decida algo. 
 
    —Violeta, decidas lo que decidas, aquí estaremos, para apoyarte. Perdóname, cariño, solo quiero tu bien. 
 
    —Lo sé, mamá, pero no quiero que lo llames o intervengas de alguna forma. ¿De acuerdo? 
 
    —Sí, lo prometo. 
 
    —Ven aquí, hermanita, te queremos y te echaremos de menos —la abraza Iván. 
 
    —Ídem —responde Adrián y todos se echan a reír. 
 
    —Jeannette, en nuestra casa tenéis la vuestra, ya lo sabes. Sois más que amigos, la familia que hemos elegido. Os estamos muy agradecidos por todo, por la estancia, por hacernos de guía y, sobre todo, por la compañía. 
 
    —¡Muchas gracias, compadres! Me la he pasado de lujo con ustedes, igual les digo. Son una familia de diez, bien unida en las buenas y en las malas. Son como una piña, siempre juntos, de lo cual mi familia y yo tomaremos nota.  
 
    —Jeannette, solo quiero decirte una cosa más, quiere a tu hijo por encima de todo, sin importar como sea, lo que haga o lo que diga… —Violeta carraspea y su madre se calla. 
 
    —Sí, claro que sí. Por encima de todo, somos madres. Tenéis que partir, os llaman para embarcar. —Se abrazan y se despiden.  
 
    Se dicen adiós con lágrimas en los ojos. Saben que no se verán en mucho tiempo, aunque Violeta piense lo contrario.  
 
    Ellos se marchan hacia el avión y Violeta suspira.  
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    Jeannette y Violeta salen del aeropuerto y se despiden hasta la hora de comer. 
 
    —¿Quieres que compre algo antes de volver? 
 
    —Sí, mija, tráeme unas cuantas revistas. 
 
    —Claro, llevaré todas las que vea, a mí también me gusta ver lo que pasa en el mundo del corazón. —Ambas se ríen. Se despiden con dos besos y se marcha cada una a sus quehaceres. 
 
    Violeta se marcha a desayunar con Eun, cuando llega a la Petite Ville, él ya está sentado en una mesa. Le levanta la mano y le sonríe tímidamente. 
 
    —Buenos días. ¿Cómo ha ido la despedida? 
 
    —Triste, pero pronto nos veremos. 
 
    —¿Les ha gustado la isla? 
 
    —Les ha encantado, sobre todo la cascada subterránea y nadar con los delfines, mis hermanos estaban entusiasmados, es la primera vez que salían tan lejos de España. 
 
    —Seguro que repetirán. 
 
    —Seguro —afirma, podrían estar toda la mañana así, alargando el tema y sin hablar de lo que la ha traído aquí. No sabe cómo abordar el tema. 
 
    —Violeta, sé que a lo mejor a ti y a tu familia os parece que estoy yendo un poco deprisa. Vi que a tu madre no le sentó nada bien que saliésemos de la mano. 
 
    —No es tan sencillo como eso. Tengo que contarte un poco todo lo que me ha pasado en poco más de tres meses. 
 
    —Te dije que no era necesario, que no necesito saber… —sin dejarlo terminar la frase, le coge la mano le da la vuelta y se la acaricia nerviosa—. Deduzco que es importante, si no fuese así, no estarías tan nerviosa. 
 
    —Tengo que contártelo para llegar hasta la situación actual y hacer que me entiendas. 
 
    —Está bien, empieza, no te interrumpiré hasta que termines. 
 
    Violeta comienza a contarle todo lo que le ha pasado desde la fiesta del divorcio hasta hoy, pasando por su historia con Gonzalo, la ayuda que le ha brindado Will y el amor de Alonso. Él escucha impasible, asiente, niega o la consuela según el suceso de la historia que le cuenta, siempre con una suave sonrisa para que ella no note su decepción, ya que cuanto más cuenta, más se da cuenta de cómo va a terminar todo, en una historia de amor que no está concluida. Intuye su amor por Alonso, por la forma en que se le ilumina la cara cuando habla de él y en la ilusión de sus palabras aunque no quiera reconocer lo que siente. 
 
    —¿Entiendes lo que quiero decir? Necesitaba contarte todo, para que puedas entender lo que voy a decirte ahora. 
 
    —No hace falta que digas nada más. 
 
    —Eres un hombre maravilloso, atractivo, misterioso y eres todo lo que una mujer podría desear, pero no es el momento. Eres capaz de no dejarme pasar un mal rato contándote mis sentimientos y te lo agradezco, pero debo hacerlo. Debo asumir lo que he hecho y debo tener el valor de decir que tengo que dar marcha atrás, aunque sea el peor momento de mi vida. Yo no siento por ti lo que tú sientes por mí. El otro día me dejé llevar por la emoción del momento, el champán, el vino de la cena y lo bien que lo pasamos bailando. Sin embargo, bastó que Will me dijese que Alonso está comprometido para que todo mi ser se pusiese en estado de alarma y necesite aclarar todo este maremágnum de sentimientos que tengo ahora mismo en mi corazón. 
 
    —Lo entiendo —acierta a decir con un ligero tono de decepción que intenta disimular—, y no tienes por qué contarme nada más. 
 
    —Está bien, si sigo hablando del tema, podría hacerte más daño que bien, porque solo daría vueltas sobre el tema de Alonso. ¿Me perdonas? 
 
    —No tengo nada que perdonar, fui yo el que avancé dos pasos más allá de lo que debía, si hubiese ido más despacio, te hubieses aclarado tarde o temprano y no me hubieses dejado ir tan lejos. Aun así, te diré que, si en algún momento te echas atrás y quieres intentarlo, tardaré un tiempo en olvidarte. 
 
    Le abre los brazos y hecha un mar de lágrimas se deja abrazar, le da un suave beso en la mejilla; a continuación, deja unos billetes para pagar lo que han tomado y se marcha sin mirar atrás, mientras Violeta siente, en lo más profundo de su ser, el haber roto el corazón del hombre más bueno y con el alma más pura que ha conocido en su vida. 
 
    Suena un mensaje en el móvil y ella tarda un rato en recuperar el aliento. Tiene que ser Gonzalo.  
 
    —¿Cómo se puede vivir con la conciencia tranquila y disfrutar de la vida, sabiendo lo que has hecho?  
 
    —¿Quién eres? ¿Gonzalo? ¿Podemos hablar? Necesito que me aclares todo esto, no sé de que me hablas. 
 
    Él ya no le contesta, ante el semblante de pena y terror, la empleada del bar, preocupada al verla tan mal, se acerca. 
 
    —¿Le ocurre algo? 
 
    —No, tranquila. Me marcharé ahora mismo. —Ha decido no contarle nada a nadie, no quiere preocuparles. 
 
    —No tiene por qué irse —señala—, por ahí, detrás, están los servicios y el de señoras es bastante amplio. Vaya y respire hondo, le prepararé una tila para que se tranquilice. 
 
    —Gracias, muchas gracias. —Se marcha al servicio, se lava la cara y se seca las lágrimas con una toallita de papel. Respira varias veces intentando recomponerse, pero cuando cierra los ojos solo puede recordar la decepción que ha visto en los de Eun y el mensaje de Gonzalo y vuelve a llorar. Pasan unos diez minutos antes de que pueda salir con los ojos tan rojos que le va a ser imposible salir en un rato. 
 
    —Tenga, tómese esto. 
 
    Se toma la taza y al rato se siente mejor, aunque no puede parar de temblar. Le agradece a la muchacha su tiempo y lo que ha hecho por ella, y se marcha a casa de la abuela Asha, que la está esperando sentada al fondo del bar. Prem se acerca a ellas y le dice a su abuela que Violeta ya ha llegado. Él le hace un gesto al notar algo raro en su actitud, sin embargo ella le quita importancia.  
 
    —Buenos días, abuela Asha. ¿Me deja llamarla así? —va traduciendo la conversación de ambas. 
 
    —Claro, mi niña. ¿Qué te ha pasado? Noto una mala vibración y tu tono de voz es de haber llorado. —Coge su cara con las dos manos y la acerca hasta sus labios, le da sendos besos en las mejillas, y Violeta, desconsolada, se lanza a los brazos de la anciana sorprendida. 
 
    —¿Tan mal están las cosas con Abeba? 
 
    —No, acabo de romper el corazón de un buen hombre. 
 
    —¿Eun? 
 
    —¿Cómo lo ha sabido? 
 
    —Ay, mi querida niña, en esta isla hasta el viento nos habla de amores y desamores. 
 
    —No sé si he hecho bien… 
 
    —¿Tú le quieres? 
 
    —No como a Alonso.  
 
    —Entonces, ¿qué querías? ¿Llevar el engaño hasta el final y ser desgraciados los dos? 
 
    —Tienes razón, he hecho bien. Pero no por ello me siento mejor, no debería haberle dado esperanzas… 
 
    —No pienses en ello, perdónate. Ahora solo debes girar al norte y rápido, la muerte te persigue. 
 
    —¿Al norte? 
 
    —Sí, la brújula de tu vida gira al norte. —Violeta mira extrañada a Prem. 
 
    —Abuela, ¿qué quieres decir? —pregunta él con una sonrisa, acostumbrado a esas frases de apariencia inconexa. 
 
    —Violeta, ¿qué es lo que se halla al norte del continente africano? 
 
    —¿Marruecos? 
 
    —No, más arriba. 
 
    —¿España? —pregunta un tanto asustada por lo que acaba de decir y se dice para sí misma: «Esta encantadora mujer habla siempre con acertijos». 
 
    —Así es, debes resolver tus asuntos en España. Busca en esos papeles con fotos, allí encontrarás la respuesta. 
 
    —¿Papeles? 
 
    —Revistas, creo que quiere decir —aclara su nieto. 
 
    —De acuerdo, abuela Asha, te haré caso. Sin embargo, tengo que contarte algo más, el otro día, Mamá Abeba no quiso atender lo que tenía que decirle y me despidió con mucha rapidez. 
 
    —¿Le expresaste lo que te dije con esas mismas palabras? —traduce Prem. 
 
    —Sí, sin dejarme una. Fue entonces cuando le entraron las prisas. 
 
    —Así sea, no me queda más remedio que entregarte este papel. Da igual que lo abras, no entenderás lo que pone; solo ella y yo sabemos traducir y transcribir el antiguo idioma de la isla, anterior al criollo y mezcla del africano y del malgache. Dáselo y no digas nada más, estas palabras harán que reaccione. 
 
    —Está bien, me voy a entregárselo, espero que todo se arregle como dice. ¿Y si me pregunta algo? 
 
    —¿Y qué debería preguntarte? 
 
    —Si sé lo que dice o por qué debería hacer caso de este papel… No sé nada y no puedo contestar. 
 
    —Tú di que solo que eres el mensajero, que o se arregla con Mamode y acepta su amor, o todo saldrá a la luz. Sé que hay cosas de su vida y de su historia que no querría que se supiesen nunca. 
 
    —Voy ahora mismo. Espero que esta sea la solución. 
 
    —Ten fe, cuando le des el papel, verás un cambio en poco tiempo. 
 
    Violeta da un beso a la abuela Asha y un abrazo a Prem y se marcha corriendo a ver a Mamá Abeba. Llama a la puerta y no le abren, pero ve como la cortina se mueve y empieza a aporrear la puerta. 
 
    —¡Detente, detente! Me vas a echar la puerta abajo. 
 
    —Buenos días, ahora que me ha abierto, ¿ha pensado en lo que le dije? 
 
    —No, ya te dije que no hay nada en que pensar. Si él sigue en sus trece, que no vuelva a esta casa, ya no tiene madre. 
 
    —Entonces lo siento por usted, aquí tiene, le entrego este papel para que reflexione un poco sobre el tema. 
 
    Le entrega el papel y ella se coloca las gafas. Tras los cristales se aprecian unos ojos más amplios que los que se perciben sin ellas o, quizás, más grandes todavía. Se siente inquieta, entra y sale de la habitación, observándola fijamente. 
 
    —¿Quién te ha dado este papel? 
 
    —Usted sabe quién me lo ha dado. 
 
    —¡La abuela Asha! —Hace un gesto de desprecio—. No puede ser otra, solo ella conoce lo que hay escrito aquí. Márchate de aquí antes de que me enfade. ¡Resuelve tus asuntos y deja a los demás con los suyos! 
 
    —¿Mis asuntos? Will y Mamode son asunto mío y no lo voy a dejar pasar. Si no hace caso, la abuela Asha contará lo que reza en ese papel. 
 
    —Anda, vete y déjanos en paz con lo que ocurre en nuestra familia, solo es problema nuestro. La abuela Asha nunca haría eso, me lo prometió. 
 
    —Yo no. He memorizado lo que pone en ese papel —miente y se ríe intentando parecer una mala persona—, si no acepta el amor de mis amigos, lo escribiré con letras grandes en la pared de esta casa. ¿Qué opina sobre mis asuntos? —dice perdiendo los estribos. 
 
    —Tranquila, no te alteres, tal vez se pueda hacer algo. Dile a Mamode que venga mañana. Hablaremos, sin embargo, no prometo nada. 
 
    —Por su bien, intente hacer felices a mis amigos. Le diré a su hijo que le espera, se alegrará, está muy triste desde que todo esto empezó, pero parece que a usted solo le importa lo que diga la gente y no su felicidad. 
 
    Mamá Abeba entra en la casa sin mediar palabra y Violeta, sin gritar, agita sus puños al aire en señal de victoria. 
 
    —Will, creo que está arreglado —le llama y le explica por encima lo que ha pasado—. Mañana puede ir Mamode a hablar con su madre, no sé lo que pone en ese papel que me ha dado la abuela Asha, debe ser importante porque enseguida ha cambiado de opinión. 
 
    —Esperemos que surta efecto. Llamaré a Mamode para que vaya mañana. Intentaré volver por la tarde, no quiero dejar solo a Mamode. ¿Puedes acompañarlo? 
 
    —Por supuesto. Cuando me lleve a casa, hablaré con él y quedaremos para ir juntos. Quería pedirte que todo el asunto del papel no se lo contemos a Mamode, podría pensar que su madre solo acepta a su hijo por un chantaje. 
 
    —Gracias, querida mía. Eres tan considerada… Para mí eres y serás como mi hermana pequeña. Te quiero mucho. 
 
    —No tienes por qué darlas, yo soy la que estoy en deuda contigo, por los siglos de los siglos. Además, ya te dije que haría por ti todo lo que estuviese en mi mano y lo he hecho, solo me queda intentar una cosa más. 
 
    —¿De qué se trata mi Violeta con V de Vendetta? 
 
    —Lo sabrás a su debido tiempo. 
 
    —¿Qué vas a hacer? 
 
    —No insistas, ya lo verás. Un beso. —Cuelga y avisa a Mamode de que ya está en el puerto para ir a isla Carole.  
 
    Él está esperando en un pequeño bar muy pintoresco del lugar, en otra ocasión hubiese aprovechado el tiempo para ir a ver a su madre, pero dado el estado actual de la situación, le dice que la espera allí, que necesita beber algo. 
 
    Cuando llega al bar, se encuentra con una estructura toda hecha de madera blanca desgastada, donde se pueden apreciar pequeños fragmentos del color natural con la que fue construida. En un amplio letrero blanco, con letras en azul celeste, destaca la palabra «Azul» escrita en español. 
 
    —Buenos días, ¿cómo estás? —Mamode no contesta, arquea la ceja sobre una mirada lánguida y perdida que denota su tristeza. Ella pide una cerveza de importación, echa un trago y prosigue —: Tengo noticias. 
 
    —¿Noticias de qué? 
 
    —Mamá Abeba quiere verte mañana. No ha dicho hora, así que iremos juntos. Will te llamará luego y me ha dicho que intentará llegar por la tarde para estar contigo. 
 
    —¿Y eso cómo ha sido? 
 
    —Fui a verla y estuve dialogando con ella. Después de mucho rato, accedió a hablar contigo. —La abraza. Ella omite todo lo que pueda hacer sentir peor. 
 
    —¿Y a qué hora quieres ir? —pregunta en un tono más alegre. 
 
    —A primera hora. ¿Te parece bien? A las nueve de la mañana, ¿o es muy pronto para ella? 
 
    —Estará recién levantada y más relajada, creo que será una buena hora, llevaré sus dulces favoritos para que desayune. 
 
    —Perfecto, entonces iremos a las nueve. ¿Nos vamos a casa? —Bebe un poco más de la botella apurando la refrescante cerveza, ya la temperatura en estas fechas empieza a ser más cálida. 
 
    —Vámonos, hoy voy a dormir un poco mejor. 
 
    Ambos llegan al puerto y se montan en la lancha. Entonces recuerda que tiene que comprar las revistas. 
 
    —Espera, tengo que comprar unas revistas. 
 
    Se dirige hacia la tienda situada en la esquina, justo enfrente del puerto, donde previamente había adquirido la revista en la que aparecía Alonso con Tamara. Entra decidida y toma todas las copias disponibles en todos los idiomas. La señora de la tienda se acerca, sorprendida por su acción. 
 
    —¿Ocurre algo? 
 
    —Nada, solo querría comprar todas estas revistas —dice un poco sonrojada. 
 
    —Como desee, ahora mismo se las pongo en una bolsa. 
 
      Paga y se marcha, está deseando llegar a casa para ver qué le depara el destino. Según la abuela Asha, tiene que buscar en las revistas, aunque no sabe qué es y está muy intrigada. Llegan a la isla y avisa a Jeannette de que ya tiene las revistas y que tiene que ayudarla a buscar. 
 
    —¿Y qué debo encontrar? Especifícame algo más, mija —le solicita con ese acento mexicano tan gracioso. 
 
    —No sé qué estoy buscando, tal vez algo relacionado con Alonso, empezaremos por las revistas que se venden en España, el Hola, el Vogue, Mari Claire… 
 
    Comienzan a buscar, pero después de un buen rato, no ven nada. Violeta se desespera. Son las tres de la tarde y aún no han comido. 
 
    —Violeta, tendremos que comer algo. ¿No crees? 
 
    —Sí, tengo hambre. Ahorma mismo me comería un elefante. 
 
    Rishi les ha preparado gazpacho andaluz, arroz criollo y, de postre, frutas variadas. Ambas dan cuenta de todo y después están demasiado cansadas para proseguir, salen a las tumbonas de la piscina y comienzan a charlar. Al rato se quedan dormidas. 
 
    Cuando despierta Jeannette, Violeta ya está mirando las revistas. 
 
    —Mira, aquí hay un artículo —Violeta se sonroja por lo que va a decir—, un chico ha sido repudiado por su familia en la isla por ser homosexual. 
 
    —¿Ah, sí? ¿Quién es?  
 
    —No lo pone, solo unas iniciales. ¿Tú qué opinas? 
 
    —La gente de esta isla es muy antigua en cuanto a esos temas. Por eso, cuando me casé con el padre de Will, me fui de la isla. No sé cómo una madre puede repudiar a un hijo por eso y, sin embargo, si es mala persona o roba, sigue apoyándolo incondicionalmente.  
 
    —¿Y si te pasase a ti? 
 
    —¿El qué? 
 
    —Que tu hijo fuese homosexual —traga saliva nerviosa. 
 
    —¿Me quieres decir algo? 
 
    —No sé… 
 
    —Habla. 
 
    —Will… —más nerviosa. No sabe cómo abordar el tema. 
 
    —¿Es homosexual? ¿Es eso lo que me quieres decir? 
 
    —Sí. Will y Mamode están juntos. ¡Ya lo he dicho! 
 
    —Sé que Will es gay desde hace mucho tiempo. —Violeta suspira—. Solo estoy esperando a que tenga el valor de venir a decírmelo. Desde pequeño se refugió en la informática porque él mismo no podía aceptar sentirse diferente a sus compañeros. En la adolescencia, todo empeoró, intentó salir con varias chicas y no funcionó. Con el tiempo, ya tendría unos veintidós años, encontré una bolsa con revistas en el cubo de la basura, que, como puedes suponer, no eran de mujeres desnudas, sino de hombres, jóvenes y no tan jóvenes, en actitudes comprometidas —sonríe. 
 
    —Jeannette, Will no se atreve a hablar contigo porque teme decepcionarte. Incluso me prohibió mencionarte el tema, ahora, después de hacerlo, estoy mucho más tranquila, me he quitado un gran peso de encima. No hubiese podido soportar ver a Will en la situación que está Mamode. 
 
    —¿Mamode? ¿Qué ocurre? 
 
    —Me inventé lo del artículo. 
 
    —Lo sé, vi esa revista antes que tú y no vi nada parecido —se ríe. 
 
    —Mamá Abeba ha repudiado a Mamode, pero he ido a hablar con ella y se van a ver mañana. Yo iré con él. 
 
    —Me parece fatal, aunque no me sorprende, la madre de Mamode ha vivido malas experiencias, incluso tuvo que renunciar al amor de su vida, el padre de Mamode, por el rechazo de la sociedad. 
 
    —¿Quieres decir que Mamode no es hijo del padre de Bee? 
 
    —No, solo lo saben unas cuantas personas en la isla, entre ellas yo porque me lo contó mi madre que sabía muchas historias de la isla y sus paisanos. 
 
    —Entonces… 
 
    —¿Qué ocurre? 
 
    —Nada, nada —Ahora ya sabe por qué reaccionó así la madre de Mamode, ese es su secreto. 
 
    —Violeta, agradezco todo lo que haces por mi hijo. 
 
    —No tienes que agradecerme nada, le debo demasiado. —La abraza con la fuerza del cariño, emocionada—. Qué alegría le vas a dar a Will cuando lo sepa. 
 
    —Solo te pido que sea él quien tenga el valor de contármelo. Es un hombre y tiene que afrontar eso y muchas otras cosas de la vida. No siempre hay que facilitarles el camino. 
 
    —Estoy de acuerdo. Hablaré con él, pero no le diré que lo sabes, solo que no tienes prejuicios con ese tema. ¿Te parece bien? 
 
    —¡Estupendo!  
 
    —Cambiando de tema, ¿me ayudas a encontrar lo que busco? 
 
    —Por supuesto. ¡Empecemos! 
 
    Las dos se ponen a buscar de nuevo en las revistas. Después de ver unas cuantas, Violeta coge la revista en la que vio a Alonso en la anterior ocasión, y que se llama Actualidad. Comienza a pasar las hojas y en la cuarta página, en el centro y con una foto de ambos, aparecen Alonso y Tamara enseñando su anillo de pedida, en el pie de foto, las siguientes palabras: 
 
    «Alonso Ara Gil, el atractivo empresario aragonés que se vio involucrado en el asunto de drogas de la presunta culpable Violeta Abós, va a contraer matrimonio. La novia, Tamara Anchorena, médica e hija de un afamado empresario pamplonés, nos dice que la boda ha sido planificada para principios del mes que viene. Les deseamos nuestra más sincera enhorabuena». 
 
    —¡Oh, no! —Le muestra la revista con los ojos llenos de lágrimas. 
 
    —Tranquila, hija, aún puede cambiar de idea. —La consuela dando ligeras palmaditas en la mano. Ella se levanta sin decir nada y se va al ordenador, busca información relacionada y encuentra la misma crónica social en varias páginas. Mira en la parte de la barra de tareas y parpadeando en el logo de la aplicación de Will, hay un mensaje esperando ser leído. Entra, va corriendo a su perfil y ve que es de Alonso, su corazón palpita con fuerza, mira la hora y ha sido escrito hace veinte minutos. 
 
    «Me alegra saber que toda la familia os encontráis bien y que habéis disfrutado tanto de estos días juntos. No sé si Will te habrá puesto al corriente de que mi padre tiene cáncer, y es por ello que me voy a casar cuanto antes, es su ilusión. Espero que seas muy feliz con ese chico chino con el que se te ve en las fotos, quizás él te dé algo que yo no he sabido darte. Hasta siempre». 
 
    Ella hunde su cabeza entre sus manos llorando y se pregunta: 
 
    —¿Por qué pondría esas dichosas fotos? Seguramente que él ha acelerado la boda al ver que yo he rehecho mi vida. Ahora, solo puedo aceptar su decisión. Eso me pasa por jugar con fuego. Ya no tengo ni a uno ni a otro. Además, le haría mucho daño a Tamara, ella realmente le quiere y le hará feliz, yo no sabría hacerle feliz. 
 
    Sus pensamientos van y vienen de forma inconexa, se llena de reproches e ideas negativas, y en vez de coger un avión y de ir a por él para decirle que le quiere, se queda allí mirando la pantalla dispuesta a no volver a hacer daño a más personas y después de meditar sus palabras, se decide a escribirle: 
 
    «Alonso, lamento enormemente lo de tu padre, os doy todo mi apoyo y un fuerte abrazo de mi parte. En cuanto a tu compromiso, me alegro mucho por los dos, sé que ella te va a hacer muy feliz, es una gran mujer. ¡Enhorabuena! Yo, por mi parte, lo pasé muy bien en la fiesta, cómo pudiste ver. Y también buscaré la felicidad. Besos sinceros para todos vosotros. 
 
    P.D. Cuando esté instalada te avisaré, para atenderos lo mejor posible».  
 
      
 
    Baja arrastrando los pies, sin ganas de hacer nada, sin ilusión. Se abraza a Rishi que está en la cocina. Esta se seca las manos y le corresponde intentando calmarla. Cuando deja de llorar, la sienta en la mesa que da a la playa y le hace una infusión relajante. 
 
    —¡Ay, Rishi! ¡Qué desgraciada soy! ¿Qué voy a hacer ahora? 
 
    —Violeta, bebe esto, te tranquilizará. 
 
    En ese momento suena un móvil, Jeannette la llama desde el salón pensando que está en el despacho. 
 
    —Estoy en la cocina —grita con hipo. 
 
    —¿Qué te ocurre ahora? —Le cuenta lo del mensaje de Alonso y lo que le ha contestado. Le acaricia el pelo—. Mija, tú no eres muy lista, ¿por qué no le has dicho que venga que tenéis que platicar? Tú solita te pones la zancadilla, mi amor. 
 
    —Lo sé, pero ya he hecho daño a un buen hombre y no quiero que sufra nadie más por mí culpa. 
 
    —Como veas. También podrías llamarlo ahorita con la excusa de ver cómo está don Germán. 
 
    —No voy a hacer nada más. Así se queda el asunto, es su voluntad. 
 
    —Tú eres muy cabezota, niña. Sea como quieras, pues. Por cierto, llama a Will, tiene noticias sobre Gonzalo. 
 
    —Ahora mismo lo llamo. 
 
    Coge el móvil y sale al exterior. Se sienta en el borde de la piscina. Él responde enseguida. 
 
    —¿Violeta? 
 
    —Sí, Will. ¿Qué ocurre? 
 
    —Gonzalo está en Mauricio, me ha llamado tu abogado, debes extremar la precaución y no ir sola bajo ningún concepto. Qué te acompañe Mamode. 
 
    —No sabía si estaba aquí, pero hoy me ha escrito —le cuenta lo que ocurrió con Eun, el mensaje que recibió y lo que le ha advertido la abuela Asha. 
 
    —Haz caso por una vez en tu vida, estás en peligro. Te dejo, estoy en medio de una reunión. 
 
    —Hasta la vuelta, haré caso. 
 
    Violeta se marcha a su cuarto, está desolada y sin ganas de hacer nada, así que pasa el resto de la tarde tumbada en la cama, pensando y durmiendo a ratos. No se levanta ni para cenar, así que a la mañana siguiente baja a desayunar muerta de hambre. 
 
    —¿Estás mejor? ¿Qué piensas hacer hoy? —pregunta Jeannette. 
 
    —Vamos a ver a la madre de Mamode. 
 
    —Es verdad, no me acordaba. ¿Quieres que vaya y hablamos de madre a madre? 
 
    —No, creo que deben hablar ellos y ver lo que pasa. 
 
    —Será lo más sensato. 
 
    Violeta se termina de arreglar y avisa a Mamode para ir a su casa. Suben a la lancha y puede percibir la mezcla de alegría, duda e inquietud que siente él en ese momento. 
 
    —¿Estás nervioso? —Él asiente y ella deposita su mano en su hombro en señal de apoyo—. Todo va a ir bien. 
 
    —Eso espero, mi madre es muy cabezota y sus ideas muy anticuadas, como la de la mayoría de la gente de la isla. 
 
    —Ya verás, mi charla con ella habrá surtido su efecto —y piensa: «y mi chantaje también». 
 
      
 
    Deja la lancha amarrada en el puerto y se dirigen hacia la casa, esa bonita casa que le construyó Will y que ha pasado de ser como un hijo a no querer saber nada de él. Llama a la puerta con miedo. Mamá Abeba abre la puerta y Violeta se queda a un lado, pero le da tiempo de mirarle a los ojos advirtiéndole de lo que podría pasar. Ella esquiva la mirada y hace entrar a su hijo. 
 
    Transcurre, más o menos, como una hora en la que Violeta oye voces, gritos y, por fin, silencio. Teme que podría haber pasado algo trágico. No se oye nada. Por fin, se abre la puerta y aparece Mamode con una expresión en su cara que no puede descifrar. Abatimiento, tristeza, esperanza… 
 
    —¿Qué ha pasado? Dime algo. 
 
    —Hemos llegado a un acuerdo. Puedo querer a quien quiera, sin mostrar mi amor por Will en la isla. Estamos condenados al rechazo —dice con lágrimas en los ojos. 
 
    —¿No podéis salir juntos por la isla? 
 
    —Sí, podemos aparecer como si fuésemos amigos, pero no demostrar nuestro amor, un beso, ir de la mano… 
 
    —¿Y estás de acuerdo? 
 
    —Entre no volver a ver a mi madre y no poder estar con Will, creo que esta puede ser la solución, el término medio. Estamos acostumbrados a vernos así por la imagen de Will, supongo que no nos costará seguir así. 
 
    —Eso es muy triste… —Abraza a su amigo. 
 
    —Lo sé, aunque siempre podremos demostrarnos lo que sentimos en isla Carole o en cualquier otro lugar. 
 
    —Si estás convencido de ello, no seré yo la que lo ponga en duda. Sin embargo, si no estás de acuerdo, volveré a hablar con ella. 
 
    —Por el momento, dejaremos el tema así. No quiero enfadar más a mi madre, para ella este paso es muy grande y nos ha costado mucho llegar a este punto. Quizás con el tiempo avanzaremos más. 
 
    —De acuerdo. Vayamos a celebrarlo y llamaremos a Will, hoy vuelve y lo podrás abrazar esta tarde. 
 
    —¿Ah, sí? No me acordaba. 
 
    —¡Caramba!, seguro que he metido la pata. 
 
    —Tranquila, será nuestro secreto. Tengo muchas ganas de verlo. 
 
    Van a la Petite Ville y piden un buen trozo de pastel de mango y calabaza y dos cafés con leche. Dan buena cuenta de todo, con más ánimo que estos días de atrás, y se gastan bromas. Violeta intenta estar a la altura del momento y no pensar en todo lo que le está pasando. 
 
    —¿Tienes algo que hacer, Mamode? 
 
    —Sí, un par de recados para la señora Jeannette. 
 
    —¿Señora? Ya no deberías llamarla así, va a ser tu suegra. 
 
    —Hasta que Will no hable con ella, será la señora. 
 
    —Si no te importa, me iré a dar una vuelta por la playa que hay cerca del puerto. 
 
    —No sé si deberías ir sola, Will ha dicho...  
 
    —Tranquilo, es poco rato, no pasará nada y necesito estar sola para pensar. 
 
    —Está bien, cuando termine, te llamo para volver. Procuraré no entretenerme. 
 
    —De acuerdo. Esperaré tu llamada. 
 
    Violeta se marcha hacia la playa y se encuentra con un señor muy mayor. 
 
    —Buenos días, ¿me podría decir cómo se llama esta playa? 
 
    —La playa de Blue Bay. Su nombre viene del color de sus aguas. Es una playa muy concurrida los fines de semana, pero hoy tiene suerte, está muy solitaria. 
 
    —Muchas gracias por la información. 
 
    Prosigue hacia la orilla, las palmeras y la arena blanca preludian la paradisíaca vista. Se detiene y hace varias fotos. La playa, según lee en el artículo de internet, es una bahía con una laguna de aguas azules, tranquilas y poco profundas, cuya riqueza marina la convierten en el destino más popular para los amantes del buceo en Mauricio. El parque marino Blue Bay es famoso por su notable jardín de corales que alberga cientos de variedades de coral y una fauna y flora abundante. 
 
    «Es precioso, ya entiendo por qué fue declarado parque natural», piensa. 
 
    Eun, que la ha visto llegar hasta el puerto, va detrás de ella durante unos segundos, los suficientes como para ver que alguien la está siguiendo. Si Violeta se detiene, él se detiene y se esconde entre los árboles, si ella avanza, él también. Por eso decide ir tras ellos, tomando una discreta posición, sentado en una de las rocas del espigón, desde allí puede divisar toda la playa. El sujeto alcanza a Violeta, que se vuelve sorprendida al oír su voz. 
 
    —¡Gonzalo! 
 
    —El mismo —se ríe ante su cara de espanto—. ¿No me esperabas? Vaya, qué desconsiderado soy, debería haber llamado antes. 
 
    —¿Cómo has sabido dónde estoy? 
 
    —Ha sido fácil, solo debía mirar por las redes sociales, en cuanto te relajaste, ¡zas! Empezaron a salir las fotos de la isla por todos lados. Eres un poco boba. 
 
    —A lo mejor, lo hice a propósito y ha dado resultado. Aquí estás. 
 
    —¡Siéntate ahí! Y cállate. 
 
    —¿Y si no lo hago? —Él saca una navaja tan afilada que podía traspasarla sin ningún esfuerzo—. Tranquilo, ya me siento. 
 
    —Creo que soy muy persuasivo. —Él se sienta a su lado—. Vas a pagar con tu vida lo que me hiciste a mí y a mi familia. 
 
    —Yo no he hecho nada, nunca he lastimado a una mosca. Siempre he intentado ser justa, amable y ayudar a todo el mundo. 
 
    —Sí, a todo el mundo, menos a mi padre. 
 
    —Gonzalo, estás equivocado, yo nunca he conocido a tu padre. 
 
    —¿No te suena mi apellido? 
 
    —Si te digo la verdad, siempre te he llamado por tu nombre, no recuerdo tu apellido —miente, quiere ganar tiempo—. Seguro que lo ha nombrado en alguna ocasión mi abogado, no sé, soy incapaz de pensar ahora mismo. —Se pasa las manos por el rostro. 
 
    —V E R A —deletrea una a una las letras de su apellido. 
 
    —Vera, es verdad, Vera. Pero sigo sin entender nada. 
 
    —Mi padre, mi pobre padre… Y no te dice nada el nombre. 
 
    —No sé de qué me hablas, Gonzalo. Te estás equivocando de persona. 
 
    —¿Ah, sí? Hay pocas Violeta Abós que trabajen en Asegúrate. 
 
    —Sí, esa soy yo, sin duda. 
 
    —Te refrescaré la memoria, Ángel Vera, empresario arruinado, un incendio en Montecanal… 
 
    —¡Vera! —grita ella con los ojos muy abiertos. Entonces recuerda todo lo que pasó—. Ángel Vera, empresario que perdió su casa en un incendio y después… 
 
    —Sí, dilo sin miedo, se suicidó. Su empresa fue a la ruina, perdió su dinero y su reputación, y por si eso fuera poco, su casa y todo lo que había en ella en un incendio. 
 
    —Exacto, incendio que fue declarado intencionado, según el informe policial, encontraron restos de ADN en una colilla recogida en la puerta del garaje, y todo apuntaba a que había sido tu padre. 
 
    —Veo que vas recordando. Cuando le diste la noticia de que el seguro no se iba a hacer cargo de nada, y que le acusabais de haber provocado el incendio, no pudo soportar más amarguras y se tiró a las vías del tren. Él nunca fue culpable como después se demostró; sin embargo, ya no tenía vuelta atrás, él había muerto, y tú, y solo tú, fuiste la culpable. 
 
    Violeta se levanta e intenta salir corriendo, él estira la mano con la navaja y le hace un corte en el tobillo que hace que se le caiga al suelo. El brillo del sol reflejado en ella pone en alerta a Eun, que llama con rapidez a la policía. Saca de su maletín un bisturí y unas tijeras y echa a correr hacia donde están.  
 
    Gonzalo la agarra por el cuello y la intenta estrangular, ella no puede moverse e intenta alcanzar la navaja con la mano que tiene al lado de su cuerpo, pero no lo consigue. Eun intenta alcanzarle con el bisturí con el afán de ayudar, sin embargo, falla en su intento, aunque consigue que Gonzalo la suelte. Violeta se retira hacia atrás para coger aire en sus maltrechos pulmones, mientras con el pie intenta alejar la navaja de la mano de Gonzalo, todo es inútil, este la alcanza y la hunde con fuerza en el costado de Eun, que cae al suelo. 
 
    A lo lejos se oyen las sirenas de la policía, las pocas personas que hay en la playa observan de lejos la pelea. Un señor se acerca e intenta socorrer a Eun, que está sangrando mucho. 
 
    —¡Eun! —grita Violeta, arrastrándose hacia él—. No te mueras, por favor, no podría vivir con esta culpa. 
 
    —Violeta —susurra él con un hilo de voz, intentando avisarla de que Gonzalo viene hacia ella, y cierra los ojos.  
 
    Gonzalo tira de su pelo y la arrastra por la playa en dirección contraria a la de la policía. Un joven que llega en ese momento y acerca a ellos, pero Gonzalo le enseña la navaja. El chico se queda parado sin saber qué hacer. Ella grita angustiada, no sabe lo que quiere hacerle hasta que nota el agua cerca de su cuello. En ese momento, él hunde su cabeza bajo del agua. No puede respirar. Mientras la ola se retira, respira de nuevo expulsado gran cantidad de agua. Oye la voz de un agente diciéndole que deje a Violeta, él no hace caso. En la siguiente ola, el agente está más cerca y le pide con seguridad que la saque a la orilla. Él vuelve a hundirle la cabeza, esta vez, con más saña e inquina. Entonces, se da cuenta de que no le va a dar tiempo a matarla, así que, con un movimiento rápido, levanta la navaja e intenta clavársela en medio del pecho. Se oye un disparo al grito de ¡suéltela! Gonzalo deja caer su cuerpo inerte sobre Violeta, que rueda hacia el lado contrario con rapidez sin dejar de toser.  
 
    Gonzalo ha muerto. Ella lo mira y sus penetrantes ojos azules la observan con odio todavía. Esa mirada no la podrá olvidar durante muchos años. 
 
    Como puede, se levanta y va corriendo a ver a Eun, al que se está llevando la ambulancia, y pregunta por él al doctor. 
 
    —Tranquilícese, la herida es grave, pero no le ha tocado ningún órgano vital. Vaya a que la atiendan y le den unos puntos en ese tobillo. 
 
    —Gracias —asiente con la cabeza mientras una enfermera viene hacia ella y la mete en la otra ambulancia. Un agente se acerca a Violeta y le dice que mañana pase por comisaría para declarar. 
 
    —De acuerdo, agente, y muchas gracias por su intervención. Me ha salvado la vida. 
 
    —Es nuestro deber. 
 
    Violeta llama a Mamode y este va corriendo hacia allí. Una vez que ha visto que es verdad que está bien, llama a su madre, a Will y a Jeannette para contarles todo. Pilar quiere hablar con ella y Mamode le pasa el teléfono. 
 
    —Gonzalo ha muerto, todo ha terminado. 
 
    —Hija, ¿estás bien? ¿Estás segura de que no te ha ocurrido nada? 
 
    —No te preocupes, mamá, solo tengo un pequeño corte en el tobillo, nada grave. Eun ha resultado malherido. Te contaré todos los detalles más tarde. 
 
    —Está bien, cuando la situación se calme, llámame de nuevo y cuéntame lo sucedido. 
 
    —Claro, mamá, no te preocupes. Te llamaré.  
 
    Violeta y Eun son llevados al hospital donde dejan ingresado al doctor. Tienen que operarlo, pero ya está fuera de peligro con lo que ella ya se siente un poco más tranquila. Le debe la vida y eso no lo olvidará nunca. 
 
    Después de comprobar que no tiene nada más grave, la dejan irse a casa. Mamode está en la sala esperándola y cuando se encuentran la emoción les puede. Las lágrimas salen sin control, mientras él la abraza e intenta consolarla. 
 
      
 
  
 
  



 [image: ] De nuevo en el plató 
 
      
 
    Ya llevan como un par de horas grabando y de nuevo, deciden hacer otro descanso. El programa ha sido intenso, recordando todo lo que pasó y la muerte de Gonzalo. En más de una ocasión, le han tenido que dar una cajita de pañuelos de papel para secarse las lágrimas. Ahora, se va acercando hacia la recta final. Pablo Mitos es un presentador competente y una persona muy cercana, y más de una vez le ha cogido la mano y se la ha acariciado para consolarla. 
 
    —¿Estás bien, Violeta? —pregunta encantador—. Si no, podemos dejarlo para otro momento. 
 
    —No, gracias. Prefiero dejar todo grabado hoy. Me imagino que lo emitiréis en distintos días, ¿no? 
 
    —Exacto, cortaremos donde creamos que puede quedar bien la historia y seguiremos en varios capítulos. Has tenido una vida muy interesante. 
 
    —Demasiado intensa, preferiría que todo hubiese sido más normal. 
 
    —Si fuese así, «más normal», no estarías aquí y con la persona que elegiste. 
 
    —Sí, en eso tengo que estar agradecida. Lo que pasó en la playa me abrió los ojos. 
 
    —Bueno, no me cuentes más, empezamos en dos minutos. 
 
    Se sientan cada uno en su asiento y les repasan el maquillaje. A continuación, les hacen una señal para mirar a cámara. 
 
    —Como decías, Gonzalo murió en la playa y ¿qué ocurrió con el doctor Woon? 
 
    —Cuando llegué a casa, estaba demasiado agotada psíquicamente para poder hablar de nada más. Will había llegado a isla Carole, salió a mi encuentro y no paraba de abrazarme y besarme en la cabeza, yo solo podía llorar y decir: ¡Por fin, ha terminado todo! ¡Por fin! 
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    —Ya puedes descansar, tranquila. El peligro ya pasó. 
 
    —¿Will, puedes llamar a mis padres y decirles que me han puesto un calmante y que necesito echarme a dormir? 
 
    —Por supuesto. Ahora mismo. Mañana hablaremos. Muchas gracias por todo lo que has hecho por Mamode y por mí. 
 
    —Will, es importante que tengas una conversación con tu madre. Ella es una mujer increíble, abierta y comprensiva. Te ama incondicionalmente y te aceptará tal y como eres.  
 
    —Creo que sería una buena idea dar un paseo por la playa y compartir mis sentimientos y su autenticidad. Ha llegado el momento de expresar quién soy y cómo me siento. 
 
    —No sabes las veces que he deseado oírte decir eso. Te quiero, grandullón. 
 
    —Y yo a ti, mucho. 
 
    Se abrazan y hasta ellos llegan los demás. 
 
    —¿Cómo estás, niña? No me la acapares —advierte Jeannette a su hijo. 
 
    —Bien, aún en shock por lo sucedido, pero más tranquila. 
 
    Ella sabía que eso no era cierto, se sentía culpable por lo que pasó con Ángel Vera, por su muerte y la de Gonzalo, por la herida de Eun, y todo eso le pasaría factura en las semanas siguientes. Cuando Violeta se marcha a descansar, Will va a buscar a su madre, la vida es corta y es hora de confesar la verdad a una de las personas que más quiere. 
 
    —Mamá, ¿es tarde para dar una vuelta? 
 
    —No, cariño, vayamos. 
 
    Comienza el paseo nervioso charlando del tiempo, de lo que ha pasado con Violeta y de los negocios de la semana, al final se decide a expresar sus sentimientos. 
 
    —Mamá, tengo que contarte algo. 
 
    —Dime, hijo, te escucho. 
 
    —Vamos a sentarnos aquí. —Señala la tumbona que hay frente a la playa en una noche de luna llena que se refleja en las plateadas aguas de la orilla. 
 
    —¿Es algo malo? 
 
    —No, creo que no. No sé, tal vez para ti sí lo sea. 
 
    —Como dices que me siente… 
 
    —Mamá, soy… —se queda callado y su madre no lo deja continuar. 
 
    —Eres un hijo maravilloso, sensible, generoso, inteligente y absolutamente genial, y tienes novio, ¿es eso? 
 
    —¿Cómo lo sabes? 
 
    —¿Que eres gay? Desde pequeño, hay cosas que no se le escapan a una madre. Además de que pillé en la basura una serie de revistas que tiraste… 
 
    —Y yo sufriendo en silencio todos estos años. 
 
    —Esperaba que tuvieses el valor de afrontarlo y decírmelo. Violeta solo me ha tanteado para ver si lo sabía y hablamos del tema, solo le pedí que no te dijese que lo sabía, quería que tú me lo dijeras. 
 
    La abraza y la besa. La levanta en el aire y le da vueltas hasta que Jeannette suplica que la baje al suelo. 
 
    —Te quiero tanto, mamá. ¿Y papá? ¿Cómo se lo tomará? 
 
    —A papá déjamelo a mí. No es tonto y algo se habrá imaginado y si no es así, yo hablaré con él. Ven a mis brazos, hijo. Fueses como fueses, yo seguiría siendo tu madre. No nacemos como nos gustaría muchas veces, sino que la naturaleza baraja sus cartas y te reparte con las que tienes que jugar. Es por eso que hay que ser felices como somos y con lo que tenemos. Hay que vivir en armonía con nuestro cuerpo y con nuestros pensamientos. Hay que aceptar que somos diferentes unos de otros, unos por su manera de ser, otros por sus discapacidades, otros por su condición sexual, su aspecto físico o su raza, y que todos, todos somos personas con nuestros sentimientos que tenemos que respetar evitando en lo posible hacer daño a los demás. 
 
    Ambos se funden en un abrazo emocionados.  
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    Para Violeta la noche se hizo larga, mira su reloj una y otra vez, se siente culpable, y cuando ve que es una hora prudencial para hacer visitas en el hospital, va a ver a Eun. Antes de ello, pasa por la consulta y pregunta a su enfermera qué dulces puede llevarle, quiere que sea algo que realmente le guste. Le dice que visite la Biscuiterie Rault, que incluye una degustación de unas riquísimas galletas de mandioca servidas con té en el jardín. Llega hasta allí, y después de probar unas cuantas, se decide por las de canela. 
 
      
 
    Cuando entra en la habitación, está dormido y no quiere despertarlo. Solicita a una de las enfermeras algo donde colocar un ramo de flores y deja la caja de sus dulces preferidos en la mesita, al lado de la cama. Espera sentada en la silla a ver si despierta, pero no lo hace. Se acerca, le da un suave beso en la frente, recoge su bolso y se dispone a marcharse. Cuando le da la espalda, él sujeta su mano. 
 
    —¿Pensabas marcharte sin saludar? 
 
    —¡Eun! ¡Has despertado! Llevo un rato esperando y no quería molestarte. ¿Cómo estás? ¿Te duele algo? No me perdonaría que hubieses muerto o te hubieses quedado en coma. 
 
    —Estoy como si hubiese participado en un campeonato de boxeo y fuese el saco para practicar. —Violeta se tapa la boca y sonríe. 
 
    —Lo siento tanto. Ya sé que no tendrás muchas ganas de hablar, pero ¿cómo sabías dónde estaba? Si no hubiese sido por ti, no sé qué habría sucedido. 
 
    —Vi que ibas hacia la playa y que alguien te seguía, entonces me quedé sentado en el espigón observando qué pasaba. Cuando vi que llevaba un puñal, decidí entrar en acción. Como ya sabes, poco pude hacer. 
 
    —No te quites mérito, me estaba estrangulando con sus manos, gracias a ti me libré de una buena. 
 
    —¿Qué ocurrió después? Me desmayé por la sangre que perdí y no pude ver nada más. 
 
    —Quiso ahogarme en la orilla de la playa y al ver que llegaba la policía, intentó apuñalarme, le dispararon y cayó muerto. —Llora con desolación. 
 
    —Tranquilízate, ya todo ha pasado. Gracias a lo que me contaste pude hacerme idea de que era Gonzalo el que te seguía y no llevaba buenas intenciones. Entonces, decidí llamar a la policía. 
 
    —Lo peor fue enterarme de que fui la culpable de la muerte de su padre y que por eso quería matarme. 
 
    —¿De su padre? 
 
    —Sí. 
 
    Violeta le relata lo que Gonzalo le contó y el porqué de su venganza. Seguiría hablando, pero a Eun se le cierran los ojos. 
 
    —Me marcho, veo que estás muy cansado y no quiero fatigarte. 
 
    —¿Vendrás a verme otro día? 
 
    —Por supuesto, hasta que salgas de aquí, vendré a diario. —Después le da un beso y se marcha. 
 
    A continuación, va a ver a la abuela Asha, le cuenta todo lo que ha pasado y el acuerdo al que llegaron madre e hijo. Además, le lleva unos cuantos paquetes de esas mismas galletas que le ha llevado a Eun, esta vez las elige de mandioca, ya que por la enfermera sabe que son muy apreciadas en la isla. 
 
    —Gracias por estas deliciosas pastas. No tenías que haber traído nada. Me alegro de que madre e hijo se hayan reconciliado, incluso si fue a la fuerza —la arrugada Asha ríe divertida por la pequeña diablura que ideó para unirlos, y Prem, el paciente Prem, allí está dispuesto a traducir sus conversaciones. 
 
    —Yo no estoy muy de acuerdo en cómo se ha resuelto el asunto, aunque como dice Mamode, su madre ha dado un gran paso. 
 
    —Dale tiempo, todo se normalizará. 
 
    —Prem, también te he traído algo. —Abre la bolsa y le da una caja envuelta en un bonito papel de regalo. 
 
    —Y esto, ¿por qué? 
 
    —Por ser tan paciente y querer tanto a tu abuela. Ábrelo, si no te gusta, puedes ir a cambiarlo. 
 
    —Gracias, hace tiempo que deseaba comprarme una. ¿Cómo has sabido que quería una pulsera de actividad? 
 
    —Me lo dijo un pajarito —le contesta guiñando el ojo—. Bueno, me voy, aún tengo muchas cosas que hacer hoy. —Les da un beso a ambos y sale del bar. 
 
    A continuación, entra en la comisaría, el agente que la atiende la acompaña hasta el inspector. Hace su declaración y una vez firmada, la envían a la policía española. 
 
    —Todo ha terminado, hemos hablado con el agente que lleva el expediente en su país y ya tienen suficientes pruebas, van a cerrar el caso. 
 
    —¡Qué alivio! Entonces, ¿es necesario que vaya a España? 
 
    —No, todo ha concluido bien para usted. Espero que no se vuelva a meter en problemas. 
 
    —Lo intentaré, agente. Le aseguro que nunca fue mi intención hacer daño a nadie. 
 
    Sale de la comisaría con un sentimiento de alivio, llevando consigo algunos documentos que confirman su inocencia en cualquier delito. Sin embargo, a pesar de que su inexperiencia en el pasado fue la causa de lo ocurrido, la carga de la culpa siempre estará presente en su vida, acompañándola perpetuamente. 
 
      
 
    Vuelve a isla Carole, ahora ya no necesita a nadie que la lleve, ha aprendido a manejar la lancha, y se siente independiente y libre cuando el aire y el agua del mar salpican su rostro. Se ha marchado muy temprano y no ha podido hablar con Will. Cuando llega a la casa, él, Jeannette y Mamode están charlando de forma amistosa. 
 
    «Uff, todo ha ido bien, o no se atrevió a decírselo…», piensa al verlos tan felices. 
 
    —Violeta, mija, ven aquí con nosotros, vamos a celebrar que Will y Mamode son novios. 
 
    Ella, sorprendida por la noticia, sonríe complacida, les guiña un ojo y se siente orgullosa, ya que, por fin, le ha podido devolver a Will una ínfima parte de lo que él ha hecho por ella, siendo la creadora de esa felicidad que sienten ambos en ese momento. 
 
    —Enhorabuena, chicos, me alegro mucho por vosotros. Os merecéis ser felices —se emociona y los abraza. 
 
    —Eh, eh, ¿y para la madre no hay un abrazo? 
 
    —Los que quieras, los besos y los abrazos no se gastan nunca. ¡Tengo para todos! 
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    Los días pasan muy deprisa, estamos a finales de octubre y ya está totalmente instalada en su flamante oficina. Mañana es la inauguración, y Will ha ofrecido su avión para traer a las personas más allegadas a la fiesta. Ha elegido esta fecha coincidiendo con la fiesta de Divali, o festival de la luz, en Mauricio, los mauricianos llenan sus casas de pequeñas lámparas de aceite o bombillas de colores. Allí se reunirán las personalidades más emblemáticas de la isla, su familia, la de Will, la de Mamode e incluso Prem y la abuela Asha, que en un principio no quería ir. Violeta le ha mandado un vestido de vivos colores para que asista, y está tan contenta con él, que ha decidido estrenarlo y aceptar la invitación. Eun se ha excusado diciendo que tenía un viaje programado en esa fecha, pero no está preocupada por él, son buenos amigos. 
 
    Violeta se ha recogido el pelo y lleva un vestido de satén con el cuello de estilo halter en un suave verde menta que hace resaltar sus ojos color violáceo. Ha elegido unos largos pendientes terminados en una perla de un tono más claro que el vestido y unas sandalias del color de sus ojos. Cuando baja las escaleras, Will, su padre y Mamode le silban a la vez. 
 
    —Venga, no me pongáis más nerviosa, me va a dar algo. Mi corazón late a mil por hora. 
 
    —Estás preciosa, hija mía. 
 
    —Gracias, papá, aunque no eres muy objetivo. 
 
    Los padres de Will aparecen en el salón con su madre y sus hermanos. «Se llevan tan bien», sonríe al pensar que son parte de su gran familia. 
 
    —¿Estamos listos? —pregunta temblando como un flan. 
 
    —En perfecto orden de revista y preparados —saluda al estilo militar su hermano Adrián. 
 
    Will ha organizado la fiesta en el embarcadero, pequeñas luces alumbran el camino hacia unas pérgolas donde se servirán las copas. Una gran caseta iluminada con bombillas de colores se utilizará como escenario para el baile. La orquesta toca música lenta y suave, creando el ambiente perfecto. Los camareros reciben a los invitados, quienes ya están llegando, con un cóctel de bienvenida. Violeta y Will saludan a los presentes, mientras ella observa y trata de imitar la elegancia con la que él se relaciona con las personas: un gesto, una reverencia, un saludo o un beso en la mano de una dama. 
 
    —Eres el perfecto anfitrión. Si no tuvieses novio, te tiraría los trastos. 
 
    —¡Mala suerte! —se ríen. 
 
    A lo lejos viene la última barca con los invitados más rezagados. 
 
    —Madre mía. Lía, Javier, Alonso y don Germán. Will, ¿qué hago? 
 
    —Sé tú misma y aprovecha la oportunidad. —Le acaricia el pelo. 
 
    —Lo haré. 
 
    Van bajando de la barca con ayuda, uno a uno. El último es Alonso y el corazón de Violeta parece desbocarse. Su mechón blanco ha crecido, tiene alguna arruguita más encima de los ojos, tal vez por la preocupación, pero está más atractivo, si cabe, con traje y pajarita. Su estómago ha empezado a vibrar como una gelatina y no sabe cómo pararlo. 
 
    —Hola, Lía, Javier, ¡Qué alegría me habéis dado! —los abraza—. Don Germán, qué amable ha sido al venir, es una gran sorpresa verlo hoy aquí. 
 
    —Cuando Lía nos dijo que hoy era la inauguración, no nos lo podíamos perder, mi querida Violeta. 
 
    —¿Y cómo se encuentra? Ya supe de su enfermedad. 
 
    —Estoy en tratamiento, creo que saldré de esta, ¿verdad, hijo? —Él asiente con una prudente sonrisa. Todos van hacia la carpa a tomar algo. Hacen lo posible por dejar solos a Alonso y a Violeta,  
 
    —¿Cómo estás? —La besa en la mejilla y ella siente que sus piernas flojean. 
 
    —Muy bien, ahora que ya ha pasado el peligro, por fin respiro tranquila. ¿Y tú? 
 
    —Ultimando los preparativos de la boda. 
 
    —Ah, es verdad. ¿Qué tal está Tamara? 
 
    —Algo nerviosa. Solo nos quedan dos semanas para el gran día —responde alzando la ceja, despreocupado. 
 
    —Lo entiendo, yo he hecho muchos nervios preparando todo esto, y eso que he tenido la gran ayuda de Will, que está muy acostumbrado a ello. 
 
    —Ha quedado precioso —comienzan a andar por el pasillo hacia donde se encuentran los demás—, y tú también. Espera un momento, tengo que darte algo. 
 
    Violeta aguanta la respiración, no sabe qué puede ser. Tal vez intente convencerla de nuevo y ella dirá que sí, que lo quiere con toda su alma. 
 
    —Es la invitación para mi boda, me gustaría que asistieras. 
 
    —Muchas gracias —con tremenda decepción—. No sé si podré asistir porque en esas fechas tengo mucho trabajo programado. 
 
    —Todavía no has visto cuando será. —Lee la tarjeta. 
 
    —Sabía por las revistas que más o menos sería en esa fecha, el once de noviembre. —Arquea la ceja y piensa si es que quiere hacerle daño—. Lo dicho, no tengo programado ir a España en esa época. Además, estoy empezando con el negocio, y todavía no tengo mucho dinero disponible, he invertido demasiado en arreglar el local. 
 
    —Bueno, no aventuremos nada, queda bastante tiempo y nunca se sabe… Me gustaría que vinieses. 
 
    —No te hagas ilusiones. 
 
    —¿Pero es que siempre tiene que ser la tuya la última palabra? Estoy intentando portarme como tú querías, como tu amigo —pregunta totalmente contrariado por la contestación. 
 
    —Dirás que tu palabra tiene que ser la última, y acabas de fastidiarlo todo. —Coge la tarjeta de invitación y se adelanta para hablar con el resto de los invitados. Will la intercepta por el camino y la lleva a un sitio apartado de la fiesta. 
 
    —¿Qué ha pasado? ¿Qué llevas en la mano? 
 
    —Su invitación de boda. —Se echa a llorar sobre su hombro. 
 
    —Vaya y ¿cómo se le ha ocurrido pensar que vas a ir a su boda? 
 
    —No sé —dice limpiándose con el pañuelo de Will—, tal vez porque cree que solo quiero ser su amiga. 
 
    —La verdad es que nunca ha sido muy listo —se ríe y la hace reír—. A nadie en su cabal juicio se le ocurriría darle una invitación de boda a una exnovia. 
 
    —Eso opino yo, lo hace para fastidiarme. 
 
    —Vamos a la fiesta, tienes unos invitados que atender. 
 
    —Por favor, no dejes que se acerque a mí, no te apartes de mi lado en toda la noche. 
 
    —Lo haré, seré tu sombra. —Le besa la mano. 
 
    El resto de la noche lo pasa esquivando a Alonso, pero al que no ha podido esquivar es a don Germán, que le ha solicitado un baile. 
 
    —¿Qué tal va todo, Violeta? 
 
    —Muy bien, don Germán. 
 
    —¿Ya estás completamente recuperada de lo que pasó con ese hombre? 
 
    —Por desgracia, ese momento ha quedado grabado en mi memoria. Por mi inexperiencia del pasado murió un hombre. No debería contárselo, ¿verdad? Eso lo dice todo de mí. 
 
    —No le des vueltas a las cosas que no tienen remedio, piensa siempre en cosas que tienen solución. ¿Cómo vas a impedir la boda de mi hijo con esa oportunista? 
 
    —Precisamente hoy me ha dado la invitación a su boda. 
 
    —Bueno, ¿y cómo vas a detenerlo? 
 
    —De ninguna forma, creo que él ya ha decidido y no quiero hacer daño a nadie más, no podría cargar con ello sobre mi conciencia. 
 
    —Entonces, vas a dejar que mi hijo sea desgraciado toda su vida, por no hablar de ti. 
 
    —Solo quiero que siga su camino, el que ha elegido. Si no es feliz, será su elección. —Termina la canción y Violeta se suelta y se marcha sin decir nada más. Ahora le toca el turno a su madre. 
 
    —¿Qué tal estás, hija? 
 
    —Bien, mamá, y si te refieres a Alonso, —la lleva hasta donde ha dejado la invitación—, toma, lee. Su madre se pone blanca. 
 
    —¿Te ha invitado a la boda? 
 
    —Sí, ¿no lo ves? —grita con crispación. 
 
    —¿Cómo se le ha ocurrido hacer eso? 
 
    —Para demostrarme que será feliz sin mí… 
 
    —Iré a hablar con él. 
 
    —Te lo prohíbo. Que siga con su vida, que yo seguiré con la mía. 
 
    Violeta se aleja de su madre y de cualquiera que pueda volver a hablarle del tema, va de un grupo a otro, saludando y charlando animadamente. En una esquina, sentada, se encuentra la abuela Asha, está adorable con su vestido de colores y su pequeño moño, que ha adornado con unas agujas en color plata. 
 
    —¿Qué tal lo estás pasando, abuelita? 
 
    —Ay, hija, no ver yo nunca una fiesta tan preciosa como esta en toda mi vida —contesta en su imperfecto español. 
 
    —Me alegro de que le guste. Espere un momento. —Violeta ve en una bandeja unos saladitos de hojaldre, muy blanditos para su resquebrajada dentadura—. Tenga, pruébelos, a mí me gustan mucho. 
 
    —Mmm, gracias. Están deliciosos. Violeta, aprovecha el momento y saca a bailar a ese chico, el del mechón blanco, seguir a ti con el corazón desde que llegó. 
 
    —Abuelita, no puedo bailar con él, se casa en noviembre… —Le da un caluroso beso y se marcha. Asha abre los ojos y la sigue hasta perderla de vista con una sonrisa en la boca.  
 
    —Tú quererle mucho, mucho. Corazones unidos, jamás partidos —dice entre dientes y se hace un nudo en la falda de su vestido. 
 
    La fiesta va llegando a su fin y han preparado una sorpresa final: fuegos artificiales. A continuación, se acercan hacia una gran mesa en la que hay una tela que tapa el nuevo letrero de la aseguradora. Violeta da paso a Javier y a Lía, para que hagan los honores. Todos aplauden y recogen las tarjetas con la dirección y el nombre de Violeta como contacto de la empresa. 
 
    Se van marchando poco a poco los invitados, y ella se va despidiendo de todos y cada uno; de todos, menos de Alonso. Cuando este se encontraba cerca de donde ella se hallaba, fingió sentirse indispuesta y se fue hacia la casa, por el camino ya no pudo aguantar más las lágrimas y entró en su cuarto llorando. 
 
    —Will, despídeme de ella. Aquí tienes tu invitación, puedes traer a quien quieras contigo. 
 
    —Gracias por invitarme. Si mis negocios lo permiten, allí estaré. 
 
    —Hasta pronto, allí nos veremos. 
 
    —Alonso, espera. ¿Vas a dejar que lo vuestro se quede así? 
 
    —Will, creí que, al darle la invitación, reaccionaría, pero no. Yo ya le dije la última vez en el hospital que, si quería algo, tendría que ser ella quien diera el siguiente paso, yo ya estoy cansado de luchar por algo que, según ella, no puede ser. 
 
    —Te entiendo. Espero que la boda salga lo mejor posible y, si puedo, allí estaré. —Se dan la mano y se marcha en la barca con todos los demás. 
 
    Han apagado las luces y están recogiendo. Will, sus padres, Mamode y el resto de la familia suben muy animados comentando lo bien que ha salido todo. Al entrar en la casa, Pilar llama a su hija. Al no recibir respuesta, sube a su cuarto, Violeta está metida en la cama y ha cerrado los ojos, lo que no necesita ahora son más sermones. Su madre le da un beso y se marcha. Ella abre los ojos y contempla la luna desde la cama, la misma luna que está viendo Alonso desde la ventana de su cuarto. Ambos están pensando uno en el otro. Él se siente abatido y abandonado, pero no está dispuesto a hacer nada más, y ella tampoco. 
 
      
 
    Lía y Javier van a comer al día siguiente con Violeta, han quedado en un restaurante que hay cerca del puerto. 
 
    —Hola, ¿estáis muy cansados? 
 
    —Un poco, la fiesta se alargó más de la cuenta, estuvo muy bien. 
 
    —Yo creo que fue un gran acierto —comenta Javier—. La gente estaba muy receptiva y agradecida por tener una aseguradora local. 
 
    —Eso iba a decir yo, hubo muchos invitados interesados en conocer algo más sobre la empresa y ya he quedado con algunos. 
 
    —Eso está muy bien. —Se miran Lía y Javier—. Tenemos una reunión para noviembre, en Zaragoza, con don Beltrán. 
 
    —¿Para noviembre? —pregunta extrañada—. ¿Y no será sobre el diez o el once? 
 
    —¿Cómo lo sabes? Es el diez de noviembre a las cinco de la tarde. 
 
    —Arg, lo suponía. ¿Lo habéis hecho a propósito? 
 
    —No sé de qué nos estás hablando —disimulan. 
 
    —De la boda de Alonso. ¡Qué casualidad que también es en esas fechas! Pues no voy a ir. Excusadme con don Beltrán, decidle que tenía un compromiso ineludible o lo que os inventéis. No voy a ir. 
 
    —Sentimos mucho que coincida con las fechas, aunque tendrás que venir, vamos a tratar las novedades de la compañía y tú ahora eres gestora de una de sus oficinas. 
 
    —Está bien, iré si no hay otra opción. ¿Videollamada tal vez? 
 
    —No —contesta Javier tajante. 
 
    —Por cierto, ¿también os ha invitado a vosotros? 
 
    —Ejem —carraspea—. Sí, coincidimos en el avión y nos dio la invitación. Don Germán no parecía muy contento. 
 
    —Lo sé, ayer me sacó a bailar y me dijo que si no pensaba hacer nada para detener esa boda. 
 
    —¿Y tú qué le dijiste? —Le acaricia el brazo. 
 
    —Que no estaba en mis pensamientos hacer nada que pudiese dañar a otra persona, que ya había tenido bastante con lo que ha pasado. 
 
    —¿Eres boba? ¿No ves que Alonso va a ser un desgraciado? —asegura Javier, que hasta ahora ha estado callado. 
 
    —Desgraciado o no, es lo que ha elegido. 
 
    —Pero… 
 
    —Nada, basta de hablar de este tema —se niega a seguir hablando. 
 
    —Está bien —aceptan los dos. 
 
    Tras la comida, dan un paseo por las calles de Mahébourg, por sus mercadillos, la tienda de galletas. Todo es pintoresco y curioso para ellos, están encantados. 
 
    —Te envidio, Violeta —confiesa Lía—. Es una ciudad preciosa. 
 
    —¿No crees, Lía, que deberíamos vigilarla más de cerca? Tenemos la excusa perfecta para venir a verla —bromea Javier. 
 
    —Claro que sí, está chica necesita mucha supervisión. —Le guiña un ojo. 
 
    —En cuanto tenga mi casita arreglada, os llamaré. Podéis venir siempre que queráis. 
 
    —¡Te tomamos la palabra! —contestan los dos a la vez. 
 
    Después de una tarde muy agradable, se despiden. Su avión sale por la mañana. 
 
    —¿Quieres que le digamos algo? Estamos en el mismo hotel e iremos en el mismo vuelo —insiste Lía de nuevo. 
 
    —No, gracias, hasta noviembre. 
 
    —Hasta dentro de unos días. No faltes —advierte Javier. 
 
    —Allí estaré —responde con fastidio. 
 
    Violeta los acerca al hotel, ya es tarde y están cansados, ella queda con Will y Mamode para darse un bañito en la playa. Es un atardecer precioso, el cielo está teñido de colores rosas, lilas y morados con el sol anaranjado escondiéndose en el horizonte. Los dos están sentados esperándola de espaldas al sol, la cabeza de Will sobre el hombro de Mamode. Violeta corre hacia ellos y se hace un hueco entre los dos. 
 
    —¿Un abrazo colectivo? —pregunta zalamera. 
 
    Ellos la estrujan entre sus brazos y le dan un beso. Ella se siente dichosa por un instante, sus mejores amigos ya pueden ser felices juntos. Le pasa un brazo por detrás a cada uno y choca sus cabezas quejándose ambos, entonces, se echa a correr hacia el agua. 
 
    —¡Te vamos a alcanzar y vas a saber lo que es bueno! —grita Will con tono divertido. Ella ríe contenta, se pone boca arriba y se deja mecer por las olas. Esa noche descansará tranquila y relajada. 
 
    [image: ] 
 
    En el plató el ambiente se está caldeando, se oyen murmullos. El público no entiende que Alonso y Violeta actúen así. Pablo Mitos se acerca a dos señoras del público y pregunta: 
 
    —Y usted, señora, ¿qué opina? 
 
    —Que esta niña es un poco estúpida por dejar pasar así el amor. —Se remueve molesta en su butaca. 
 
    —¿Y usted? —se dirige a otra que hay dos asientos más a la izquierda. 
 
    —Yo opino que tiene razón, que ya ha hecho bastante daño a otras personas y Tamara no se lo merece —contesta mirando a la anterior. 
 
    —¿Qué opina de la historia? —pregunta a un señor mayor que está al lado. 
 
    —Qué es una historia muy interesante y… —no le deja terminar. 
 
    —Y que queremos saber cómo termina la historia —interviene una señora que hay a su lado y que coge el micrófono sin pedir permiso. Todo el mundo comienza a reír, incluida Violeta. 
 
    —Entonces, dejemos que prosiga la historia para saber el final. Esto promete, señores, volvemos en siete minutos. 
 
      
 
    Después de la publicidad, todos están más relajados y el presentador prosigue su entrevista. 
 
    —¿Y qué ocurrió? ¿Fue a Zaragoza a la reunión? 
 
    —Sí, tuve que venir, era una reunión importante para la empresa, nos iban a dar instrucciones sobre la comercialización de nuevos productos. 
 
    »Will y yo llegamos a las diez de la mañana al aeropuerto de Zaragoza. Habíamos descansado a ratos viajando durante toda la noche en su avión privado. Yo estaba destrozada y la reunión era a las doce del mediodía, después, comida con todos los agentes, y por la tarde, me presentarían al director general, que venía a la reunión y a establecer los acuerdos que se tendrían en cuenta con la agencia de Mauricio. ¡Todo un día prometedor! 
 
    »Terminé agotada, así que me fui directa a casa de mis padres, ya que la mía la había alquilado por cinco años. Después de saludar a mi familia y cenar algo, me fui a dormir. Al día siguiente era la boda, pero no pensaba asistir al acto que marcaría mi desamor para siempre. 
 
    »La boda era a las cinco de la tarde en el altar mayor de la Basílica del Pilar, por lo que Will me llamó varias veces para insistir en que fuese, durante toda la mañana del día siguiente, y otras tantas, que yo me negué. Comí fingiendo estar calmada, aunque mi madre me dijese, unas mil veces, que fuese y parase esa boda, o los dos íbamos a ser infelices el resto de nuestras vidas. Mi padre me miraba con cara de preocupación, pero no decía nada. Me tumbé en la cama dispuesta a echarme una siesta, quería aparentar una tranquilidad que en realidad no sentía y solo así dejaría de ver las caras de pena de mi familia. 
 
    »Sobre las cinco menos cuarto, llamaron al timbre de la puerta, mi madre salió a abrir, oí voces y abrirse la puerta de mi cuarto. Yo cerré los ojos e intenté hacerme la dormida, pero alguien tiró de mi mano. 
 
    —Venga, deja de hacerte la fuerte y vístete. Sé que no estás dormida. 
 
    —Mm, ¿qué haces aquí, Will? 
 
    —¡Levántate!, y vamos a detener esa boda. 
 
    —No pienso ir a ningún sitio. 
 
    —Está bien, tú lo has querido. 
 
    Tal cual iba vestida, me echó sobre su hombro, mi madre preparó unos zapatos y le dio mi bolso. Will no me soltó hasta meterme en el taxi que nos llevó hasta la iglesia. 
 
    —Will, ¿qué pretendes? 
 
    —Lo sabes perfectamente. Ese tío nunca me ha caído bien, sin embargo, le he cogido aprecio, y no quiero que tú, que para mí eres como una hermana, acabes tus días como una solterona empedernida porque rechazó al amor de su vida. 
 
    »Seguimos discutiendo durante un buen rato, yo iba en vaqueros con un jersey con todos los colores del arco iris, unos zapatos de tacón, el pelo recogido en una coleta hecha sin gracia y un bolso negro que había llevado el día anterior. Iba preparadísima para asistir a una boda, bueno, realmente sí que iba preparada para detenerla. Sin embargo, Will iba superelegante con su chaqué, su chaleco gris plata y su corbatín. 
 
    »Y llegamos a la puerta de la basílica. Will me sacó del taxi a la fuerza, tiró de mí hasta entrar en el Pilar, todo el mundo nos miraba, yo creo que pensaban que yo era la novia que no se quería casar, y él me estaba obligando a entrar para casarme. El bullicio a nuestro alrededor aumentaba mientras nos acercábamos, la curiosidad de la gente por presenciar lo que estaba sucediendo era evidente. Yo le suplicaba a Will que no me obligara a entrar, pero él hacía caso omiso. Así fue como llegamos a la zona del altar mayor, yo me quedé sin palabras y las piernas no me respondían, entonces, él se colocó detrás de mí y me empujó suavemente hasta que quedé en el pasillo central de la basílica. La misa ya había comenzado y el sacerdote, don Florentino, pronunciaba las palabras que uno siempre escucha en las películas: 
 
    —… Y si alguien conoce alguna razón para que esta boda no pueda celebrarse, que hable ahora o calle para siempre. 
 
    Will me empujó y me dijo: 
 
    —Ahora es el momento, Violeta. 
 
    Y yo grité: 
 
    —Noooo. 
 
    »Mi grito, no era para detener la boda, sino para gritarle a Will. El cura levantó la cabeza, Alonso y Tamara se volvieron con la cara desencajada, los invitados comenzaron a mirarme, y entonces, me quede petrificada en la mitad del pasillo con Will a mi lado. 
 
    —A ver, jovencita, acérquese y veamos qué tiene que decir —me ordenó don Florentino. 
 
    »Entonces, pensé que, ya que había llegado hasta allí, no tenía nada que perder, solo mi timidez. Subí al altar y me puse al lado del cura con el micrófono en la mano. 
 
    —Buenas tardes a todos y disculpen la intromisión. Yo no quería venir, pero aquí mi amigo Will —quien levantó la mano saludando—, me ha traído a la fuerza. Solo quería decirle a Alonso, ya que estoy aquí, que le deseo lo mejor en la vida, y por ello, no puedo dejar que esta boda termine. Lo siento por ti, Tamara, pero todo esto es una gran mentira y no te lo mereces. 
 
    »Tamara se echó a llorar y su madre fue al encuentro para consolarla. Don Germán no cabía en sí de gozo, y el resto de los invitados estaban con la boca abierta, esperando lo que fuera a decir. 
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    —¿Y Alonso qué hizo? —pregunta Pablo Mitos. 
 
    —Alonso me miraba, entre emocionado y conmocionado, a la vez que consolaba a Tamara, que le ordenaba que me quitaran el micrófono; sin embargo, él no dijo nada, esperaba que siguiese hablando. 
 
    —La última vez que confesaste que me querías, en el hospital, ¿recuerdas? —Él asintió, mientras Tamara le dio un golpe con las flores porque se dio cuenta de que esto ocurrió durante sus vacaciones aquí, en Zaragoza, hacía solo dos o tres meses, cuando empezó a salir con ella—. Me dijiste que era la última vez que tú dabas un paso hacia adelante, que, si quería tenerte, la próxima vez debería de ser yo la que fuese hacia ti, pues aquí me tienes. Solo quiero decirte que te quiero con toda mi alma, y que quiero estar a tu lado para el resto de mis días. 
 
    El sacerdote cogió el micrófono y preguntó: 
 
    —Bueno, entonces, ¿se van a casar o no? Tenemos una boda dentro de quince minutos. 
 
    —Por favor, padre, déjeme diez minutos más y sabremos si hay boda —suplicó Alonso, que a su vez llamó a Will y le pidió que fuese desalojando a los invitados. 
 
    —Ahora mismo, encantado —y dirigiéndose al resto de los invitados les dijo—: Señoras y señores, esta ceremonia se ha terminado, vayan dejando libres los asientos.  
 
    »Algunas personas remoloneaban para ver como acababa todo aquello, otras se iban indignadas, y al final solo quedamos Tamara, Alonso y yo. 
 
    —Violeta, ¿puedes dejarnos un momento? 
 
    —Claro. Tamara, espero que algún día me perdones. 
 
    —¡Zorra! ¿Cómo has podido hacerme esto? ¿Cómo esperas que te perdone? 
 
    »Alonso se quedó con ella e intentó calmarla. Al cabo de un rato, apareció detrás de la columna donde me he escondido yo. 
 
    —Violeta, ¿es verdad todo lo que has dicho? —preguntó emocionado con los ojos brillantes por el deseo de besarme. 
 
    —Sí, o ¿crees que he venido a interrumpir tu boda por diversión? —sonreí porque todavía no era consciente del alcance de lo que había hecho. 
 
    —Entonces, ¿quieres casarte conmigo? 
 
    —Sí, pero no hoy, no voy vestida para la ocasión.  
 
    »No me dejó continuar y me besó apasionadamente. Will, que estaba llegando hasta donde estábamos, interceptó a Don Germán y se alejó de nuevo para no interrumpir. 
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    —Bueno, bueno, bueno —interrumpe Pablo Mitos—, tenemos una pequeña sorpresa para ti. Que pasen nuestros invitados. 
 
    El público aplaude y aparecen en escena Alonso y un bebé de pocos meses. Violeta se levanta y va a su encuentro, besa a Alonso y coge al pequeño Germán entre sus brazos. 
 
    —Enhorabuena a los dos por esta magnífica historia. Alonso, quieres hacernos el honor de contarnos el final. 
 
    —Por supuesto. Violeta volvió a Mauricio, la agencia comenzaba a tener un gran éxito y al cabo de seis meses nos casamos y decidimos establecernos allí. La empresa de mi padre la podía dirigir desde cualquier parte del mundo, mi padre lo aceptó de buen grado y nos quedamos en Zaragoza hasta que murió, pero pudo ver nuestra boda y el nacimiento de su nieto, que lleva su nombre. Y por ahora esto es todo. 
 
    —Pues lo dicho, enhorabuena por este gran final, por vuestro amor y por este niño tan guapo que habéis tenido. Os deseamos lo mejor. 
 
    —Gracias a vosotros por la oportunidad de contar nuestra historia y venir a tu programa. 
 
    —¿No habéis pensado en escribir una novela con todo lo que ha pasado durante todo este tiempo? 
 
    —Sí, saldrá próximamente a la venta con el título de Violeta con V de vendetta —anuncia Violeta ilusionada. Germán la llama mamá, el público le corresponde con una gran «¡Oh!» y ella le mira con infinito amor. 
 
    —Entonces, te deseamos todo el éxito del mundo y esperamos que vuelvas a este programa cuando la publiques. Seguro que el éxito está garantizado. —Con una gran sonrisa haciéndole una carantoña al pequeño Germán. 
 
    —Gracias. Muchas gracias por todo. 
 
    El público aplaude, se oye una gran ovación. Ellos saludan, se levantan y comienzan a salir del plató, se despiden de Pablo Mitos y se van al hotel. Acuestan al niño y se acurrucan en la cama. Él busca su boca y deposita un apasionado beso que es correspondido con todo el amor de Violeta. 
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    Estimado lector o lectora, 
 
    Espero y deseo que hayas disfrutado de mi novela. 
 
    Si, además, me quieres ayudar para darme a conocer, te rogaría que me pusieses un pequeño comentario en Amazon o me lo envíes a mí, diciendo si te ha gustado la novela. Por si deseas comentarme algo de ella, dejó un código QR más abajo con toda la información sobre mis redes sociales, donde me podréis encontrar, así como la música de mis libros y sus sinopsis. 
 
    Muchas gracias por haberme leído y os espero en la próxima lectura. ¡Hasta pronto! 
 
    Belén Franco  
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